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O C T A V I A N O A U G U S T O 1 

I. — Su política. 

u a n d o volvió Octaviano á Roma, después de la 
incorporac ión del Egipto y del arreglo de las 
cosas as iá t icas , al que consagró el invierno y la 

primavera del 725-29, todas las miradas se volvían hacia 

1 Fuentes h is tór icas : i . " D ión Casio. D ión floreció en el siglo segundo de Jesu­
cristo (i55-23o). De su Historia universal romana, escrita en griego, no poseemos m á s 
que 18 l ibros enteros. — 2.0 Suetonio (75-160 de J. C ) , en su Vida de Octaviano, que 
forma parte de su obra De vita Casarum. — 3." Veleyo P a t é r c u l o , Hist, Rom. escrita 
hacia el año 3o de J. C. 
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este hombre que t e n í a en sus manos el imperio del mundo, 
esperando ver el uso que h a r í a de tanto poder. Sus prime­
ros actos fueron tranquil izadores: apenas celebrado el t r i ­
ple t r iunfo , cer ró el templo de Jano, que estaba abierto 2o5 
años h a c í a ; concedió una a m n i s t í a general, é hizo abun­
dantes repartos de dinero á los pobres. 

E l presente, pues, era ha l agüeño ; ¿pero y el porvenir? 
E l porvenir estaba trazado por el pasado. E l historiador 
D i ó n Casio nos describe á Augusto discutiendo con Agripa 
y Mecenas sobre la m o n a r q u í a y la r epúb l i ca . Pero ta l 
discusión no era un mero pasatiempo: aun sin tener en 
cuenta el hecho importante de que las instituciones repu­
blicanas h a b í a n quedado, después de 6o. años de guerras 
civiles, como cuerpo sin alma, no es menos cierto que con 
la extens ión de la c i u d a d a n í a romana á los pueblos de I ta­
l ia y á muchas de las provincias, el gobierno republicano 
era materialmente imposible. L o que se llamaba el pueblo 
era un mundo, un mundo que no pod ía gobernarse como 
una ciudad. T o d a v í a , sin embargo, la r epúb l i ca romana 
era un gran nombre: y ¡ay del que lo tocase! Octaviano se 
g u a r d ó bien de hacerlo: el fin de su padre adoptivo no era 
para él vana e n s e ñ a n z a . Esto explica su aparente vacila­
ción para aceptar los honores que el servilismo del Senado 
pon í a á sus pies, y su resuelta negativa á aceptar la dicta­
dura manchada con tantos recuerdos sangrientos. Y con la 
dictadura, r ehusó los templos y los altares que se i n t e n t ó 
alzarle; y tuvo no palacios, sino una simple casa; n i corte­
sanos, sino amigos; n i chamberlanes á su alrededor, sino sus 
esclavos y libertos, como cualquiera otro ciudadano acomo­
dado. L a historia de su patria le enseñaba que las prerroga­
tivas mal definidas de las antiguas magistraturas bastaban 
para encubrir la m o n a r q u í a bajo apariencias republicanas, 
sin arrostrar los efectos peligrosos de una innovac ión de de­
recho. E l era cónsul desde el año 723-3 i : y entonces con-
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servó por otros seis años este cargo, que le confer ía casi 
todo el poder ejecutivo, hasta que pudiera prescindir de 
este t í tu lo legal; y para esto re s t i tuyó al consulado la po­
testad censoria que hab í a tenido antes de que los patricios 
hiciesen de ella una magistratura de su pertenencia; y con 
la cooperac ión de su colega Agripa , real izó en 726-28, los 
dos principales actos de los censores: el censo y la depura­
ción del Senado 1. 

No se hab í a hecho censo alguno en 70 años : el de Octa-
viano y Agr ipa d ió una cifra de 4.063.000 ciudadanos, es 
decir, el décup lo de la cifra dada por el ú l t i m o anterior 2. 
E l Senado, por los numerosos nombramientos de Césa r y 
de los segundos t r iunviros , se c o m p o n í a ya de 1.000 miem­
bros, muchos de los cuales eran hombres indignos, que ha­
b í an explotado la confusión de las guerras civiles. Octa-
viano hizo la d e p u r a c i ó n , reduciendo el n ú m e r o de senadores 
á 600, cifra que q u e d ó luego invariada. Conforme á la an­
tigua costumbre de los censores, Agr ipa n o m b r ó á su co­
lega príncipe del Senado, cuyo t í tu lo daba á Octavian o el 
pr ivi legio de emi t i r antes que nadie su op in ión , lo que, 
en la posic ión del nuevo p r í n c i p e , equ iva l í a á dar sus ór­
denes; y con esto se ha l ló el Senado en el fondo, y sin 
ninguna a l t e rac ión de forma, en la misma condic ión que 
la Asamblea de los padres tuvo bajo los reyes, esto es, en 
la de un cuerpo meramente consultivo. 

E n los primeros d ías del año 727-27, rec ibió el Senado 
una inesperada sorpresa: Octaviano se p re sen tó en la Cu­
ria á decir que q u e r í a deponer sus poderes. Era una co­
media preparada con sus í n t i m o s para e n g a ñ a r al pueblo 
con la h ipocres ía de la abnegac ión , y obligar á la Asam-

1 E l mismo Octaviano escr ib ió que este censo fué hecho por él como censor: in 
consulatu sexto censnm poptili, collega M. Agrippa egi. Véase el Corpus inscript. lat., I I I , 2. 

2 Este grande aumento se debia principalmente á Césa r , que confirió la ciuda­
d a n í a á ciudades y provincias enteras. 
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blea á aumentar su poder mismo con la sanc ión general; y 
de esta comedia sal ió , en efecto, Octaviano con la d ign i ­
dad de Impemtor, que le daba el mando supremo de las 
fuerzas de mar y t ierra, y el imperio proconsular sobre 
todas las provincias. Quiso el Senado concederle como v i ­
tal icia esta soberana dignidad; pero él la aceptó sólo por 
10 años , rehusando t a m b i é n el gobierno de todas las pro­
vincias, y aceptando sólo el de las turbulentas ó amenaza­
das por los bá rba ros , como las Gallas, la E s p a ñ a Ci ter ior , 
la Sir ia y el Egipto: á la Curia dejó las tranquilas y p rós ­
peras del inter ior . Hubo asi dos gobiernos provinciales: el 
c iv i l en las del Senado, y el m i l i t a r en las imperiales. 
A los representantes del primero se les reservaron t í tu los 
y honores, á los del segundo el poder; y se convino tam­
bién en que el mando mi l i t a r de las provincias senatoriales 
seria ejercido por lugartenientes (legati) de Augusto, y no 
procónsu les . Y á pesar de estas restricciones, que hac í an 
ilusoria la sobe ran ía del Senado y del pueblo en sus pro­
vincias, la servil Asamblea quiso t r ibutar nuevos y peregri­
nos honores de su grat i tud al amo; y en la sesión del 16 de 
Enero del 727-27, á propuesta de Munacio Planeo, le con­
firió el t í tu lo de Augusto 1 que sólo se daba á los dioses y 
á los lugares sagrados. Merced á este t í t u lo , que luego pasó 
á la nomenclatura de las m o n a r q u í a s , Octaviano, sin au­
mento aparente del poder material del Imperator, quedaba 
alzado sobre todos sus conciudadanos, en una región casi 
celeste; y si el Imperator inspiraba temor por su fuerza, el 
Augustus inspiraba reverencia por su naturaleza sobrehu­
mana: la leyenda del origen divino de la gente Julia, reci­
b ía así del Senado su sanc ión plena. 

Desde este momento se percibe claramente el objetivo 

1 E l nombre Augusto sólo significa, gramaticalmente, conspicuo (ab augendo); pero 
en el lenguaje j e r á r q u i c o tenia un significado mís t ico . 
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pol í t ico de Augusto, que era convertir las instituciones re­
publicanas en instrumento del naciente principado, sin 
alterar su naturaleza ex t r ínseca . T a l como aqué l las h a b í a n 
existido, el consulado anual y colegiado era en su seno un 
o b s t á c u l o . i n s u p e r a b l e para el gobierno personal. Por esto 
Octavio cuando llegó á su déc ima magistratura, depuso 
el cargo, que era un impedimento m á s bien que una ayu­
da, y en premio de esta nueva abnegac ión , rec ib ió del Se­
nado la potestad t r ibunic ia por toda su vida (27 de Junio 
de 7 3 i ) , que era justamente lo que ambicionaba. Con 
efecto, esta potestad, aparte de sus prerrogativas propias, 
le ofrecía la gran ventaja de un i r el nuevo r ég imen con las 
instituciones m á s vitales de la r epúb l i ca : la m o n a r q u í a re­
cibía nominalmente .una base democrá t i ca , y el pueblo po­
d ía hacerse la i lus ión de poseer aún la sobe ran ía , puesto 
que quien la ejercía tomaba del poder t r ibunic io la razón 
j u r í d i c a de su cargo. De aqu í la grande importancia que 
Augusto y sus sucesores dieron á esta d ignidad. Desde el 
d ía en que se le concedió á perpetuidad, hizo que se conta­
sen en el calendario los años de su poses ión, como se hacía 
con el consulado. Quedaba, pues, abierta en realidad la 
era m o n á r q u i c a de Roma: Augusto no es rey, n i dictador, 
n i siquiera cónsul ; es solamente p r í n c i p e en el Senado, 
Imperator en el ejérci to , t r ibuno en el Foro, p rocónsu l en 
las provincias; y lleva un nombre nuevo, puro de todo re­
cuerdo odioso, que lo exalta sobre todos los hombres, y lo 
coloca entre el cielo y la t ierra . E n esta ficción y en esta 
conjunc ión de poderes un t iempo divididos, está la revolu­
ción toda. 

Los años 727-27 y 731-2 3 fueron los decisivos en este 
cambio. Para afirmarlo, y justificar á la vez su nuevo po­
der, se alejó Augusto en estos dos años de Poma, y fué á 
reorganizar las provincias. E n el pr imero o r d e n ó la Galia 
y la E s p a ñ a : aqué l l a fué d iv id ida en tres provincias con 
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los nombres de Aquitanica, Lugdunensis y Bélgica. L a Nar-
bonense pasó al n ú m e r o de las provincias senatoriales. 
Pero mi l i ta rmente las tres provincias quedaron bajo un 
solo mando, ejercido por los legados del Imperator. Res­
pecto á los tr ibutos, d iv id ióse la región en 64 distritos, 
cada uno con su capital administrativa; y estas capitales 
fueron luego las ciudades principales de la moderna Fran­
cia. Augusto cu idó t a m b i é n de promover la difusión del 
romanismo en la Galia, dando á la clase popular m á s l ibre 
posic ión frente á la nobleza y al sacerdocio druidicos; y 
para abatir mejor á este ú l t i m o , dispuso que nadie pudiese 
obtener la c i u d a d a n í a sin separarse previamente de su 
seno. Por lo d e m á s , lo que no consiguieron para su objeto 
las amenazas y las promesas, lo cons iguió el sistema de 
envolver la ido la t r í a cél t ica con exterioridades del antiguo 
Ol impo: sistema que la Iglesia cristiana a d o p t a r á m á s tar­
de, y con no menor eficacia, contra el paganismo. 

L a E s p a ñ a necesitaba, antes de ser ordenada, pacificarse. 
Los cán tab ros en las m o n t a ñ a s septentrionales del golfo 
de Vizcaya, y sus confinantes los astures y vaceos, t e n í a n 
ocupadas con sus continuas luchas é invasiones las armas 
romanas; y mientras esta p e r t u r b a c i ó n durase, el dominio 
de Roma en E s p a ñ a peligraba y la paz definitiva del pa í s 
era imposible. Tras una serie de tentativas infructuosas 
contra la ciudad de Segisa, de los vaceos, el legado Cayo 
Ant is t io consiguió al fin al año siguiente (728) batir en 
una jornada decisiva á los c á n t a b r o s en Vél ica ; y como 
consecuencia de esta derrota, perdieron su fortaleza p r in ­
c ipa l , Lancia (cerro de Lance) . Bloqueados luego en su 
refugio del monte V i d i o ( P e ñ a s Blancas), después de breve 
resistencia se r indieron (729). Para pacificar establemente 
la reg ión , Augusto vend ió como esclavos á los prisioneros, 
t r a n s p o r t ó buena parte de los m o n t a ñ e s e s á las lejanas l la­
nuras, y rodeó el país de fuertes colonias mili tares (Bracara 
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Augusta, hoy Braga; Lucus Augustus, L u g o ; Augusta Astu-
rica, Astorga, etc.) ; hizo luego nueva divis ión te r r i to r ia l : 
la E s p a ñ a Ci ter ior tuvo el nombre de Tarraconense, con 
notable variación, de l ími te s , y la Ul t e r io r fué d iv id ida en 
Lusitania, situada entre el Duero y el Guadiana, y en 
Bética al Sur del Guadiana y con Corduba (Córdoba ) por 
capital. 

E n 731-23 Augusto dejó á Roma para visitar el Oriente 
y tomar en aquellos pueblos sabias medidas que remedia­
sen las calamidades de las ú l t i m a s guerras romanas. H a b í a 
allí t a m b i é n recientes desastres mili tares que reparar. 
Cayo A t i l i o Galo, prefecto de Eg ip to , h a b í a emprendido 
en 730-24 una desgraciada expedic ión á la Arab ia , yendo 
sobre el Yemen con objeto de proteger el comercio del 
mar Rojo; pero volvió sin victor ia , con sus tropas diezma­
das y rendidas por las desastrosas marchas en los abrasa­
dos desiertos. Su sucesor Cayo Petronio tuvo mejor fortuna 
contra los nublos, que aprovecharon la ausencia de las le­
giones invadiendo la reg ión superior y ocupando las ciu­
dades de Elefant ina, F i l e y Siena. Petronio en t ró en la 
Nubia , de r ro tó á los b á r b a r o s en dos batallas y ocupó su 
capital Napata (731). 

E n esta s i tuac ión llegaba Augusto al Oriente. Su pr imer 
cuidado fué subvenir á las necesidades económicas de las 
poblaciones as i á t i cas , extremadas por la rapacidad de los 
gobernadores antonianos: condonó los tr ibutos atrasados y 
d i s m i n u y ó los corrientes. D e s p u é s se ded icó á la o rdenac ión 
de las provincias: conc luyó con la reina de N u b i a , Can-
dace, que le h a b í a enviado sus mensajeros, un tratado que 
aseguraba la frontera del Egipto mer id ional al reino asiá­
tico de la Lac i a , cuyo trono hab í a quedado vacante por la 
muerte del rey A m i n t a (73o) , en vez de darlo á los hijos 
con calidad de cliente de Roma, lo incorporó al Estado 
romano c o n s t i t u y é n d o l o en provincia imper ia l . M . Eol io 



12 H I S T O R I A D E R O M A 

fué su pr imer gobernador. Chipre q u e d ó bajo la d i recc ión 
del Senado. 

Dispensó Augusto particular favor al rey de los j u d í o s , 
que deser tó á ú l t i m a hora de las banderas de Antonio para 
pasar á las de su r iva l . L a historia especial del pueblo j u ­
daico cuenta las atrocidades cometidas por aquel monarca 
idumeo, Heredes, exageradas sin duda por el esp í r i tu de 
part ido. No impid ie ron ellas, sin embargo, que Heredes 
pasase á la historia con el nombre de Grande, por la pros­
peridad material que logró dar á la Judea. E l puso t é r m i n o 
para siempre á las incursiones de los partiros, y favoreció 
la roman izac ión de aquel pa ís . Augusto tuvo pruebas so­
lemnes de su devoción: el nombre de Cesárea dado á la 
antigua Turris Stratonis y el templo que erigió en su honor 
y a d o r n ó con su estatua, atestiguaban el respeto del rey 
judaico al emperador romano; así como el águ i la colosal 
esculpida sobre la portada pr incipal del templo de Jerusa-
l é n , por Heredes reconstruido, proclamaba su profunda 
reverencia hacia la potente Roma. Por lo d e m á s , sólo era 
rey en el nombre; de hecho era un procurador del Impe­
r io ; y éste m a n t e n í a en J e ru sa l én una legión con la apa­
riencia de protegerlo, y guardaba en Roma á sus dos hijos 
como rehenes de su fidelidad. 

E n este viaje de inspección á Oriente, logró t a m b i é n 
Augusto terminar la gran lucha con los parthos, de modo 
bastante honroso para Roma. Antiguas contiendas de la 
corte de Ctesifonte se lo faci l i taron: un pretendiente l la­
mado Tir idates h a b í a enviado á Augusto á Roma el hijo del 
rey partho; y Fraates, para recobrar su hi jo, p r o m e t i ó res­
t i t u i r las insignias mili tares ganadas á Craso en la jornada 
de Carre, y los prisioneros hechos en las infelices expedi­
ciones de Anton io . Pero una vez recuperado el hi jo , o lvidó 
vsu promesa; y Augusto, para recordárse la , envió á su hijas­
tro T ibe r io á la Grande Armenia con fuerte e jérc i to . T a m -
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bién este pa ís era presa de internas turbulencias: contra 
su rey Artasiates, hechura de Fraates, luchaba un part ido 
que q u e r í a por soberano á Tigranes, hermano menor de 
a q u é l . A l aparecer T i b e r i o , invi tó á Fraates á cumpl i r la 
prometida r e s t i t uc ión ; pero no tuvo necesidad de usar la 
fuerza para abatir al rey armenio: sus propios adversarios 
le dieron muer te , y su hermano subió al trono con el 
nombre de Tigranes I I I y con la calidad efectiva de pro­
curador de Roma; como Heredes (734). Cuando Augusto, 
después de tres años de ausencia, regresó á Roma, ha l ló 
la ciudad agitada y malcontenta á causa de las calamida­
des que hac ía t iempo la af l ig ían: epidemias, inundaciones 
y carest ías atormentaban al mí se ro pueblo, el cual, viendo 
la impotencia de los gobernantes para a l iv ia r lo , puso en 
Augusto todas sus esperanzas. E l Senado, opr imido por 
la m u l t i t u d que amenazaba pegar fuego á la Curia , n o m b r ó 
á Augusto dictador y censor vi ta l ic io ; pero el astuto Impe-
rator 110 quiso aceptar tan peligrosas dignidades, y sólo, y 
á pesar suyo, acep tó la superintendencia de víveres ; y bajo 
aquel curador la cares t ía desaparec ió como por encanto: el 
tesoro del Estado y el Egipto hicieron el milagro. De la 
censura sólo aceptó algunas atribuciones comprendidas en 
el nombre de prefectura de las costumbres (735). L a dictadura 
fué por él rechazada en absoluto, diciendo que la potestad 
t r ibunic ia bastaba para todas las necesidades; y las cos­
tumbres hubieran t a m b i é n sentido su influencia mejora-
dora, si las leyes hubieran podido corregir una co r rupc ión 
tan profunda. Ent re las que Augusto dic tó para remediar­
las, es tán las referentes á los matr imonios. Impresionado 
al ver las familias romanas disolverse en b rev í s imo t iempo, 
las antiguas gentes disminuirse y avanzar una general ex­
t inc ión de sus elementos; y pensando que la frecuencia del 
celibato era pr inc ipa l causa de tanto d a ñ o , propuso en 
736-18 una le}^ encaminada á promover los matr imonios . 
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Rechazada por los comicios de la plebe, la volvió á propo­
ner m á s tarde, enmendada, y pasó (757). P r o p o n í a s e A u ­
gusto con esta ley tres objetos: el uno social, que era el 
proveer á la conservación de la estirpe romana; el otro 
moral , que era reparar con el matr imonio la co r rupc ión de 
las costumbres; y el otro financiero, que era procurar al 
tesoro y al Estado una nueva y fecunda fuente con las 
cuantiosas multas impuestas á los cél ibes . 

Vista la ineficacia de sus leyes matrimoniales, indujo el 
año 763 (9 de J. C.) á los cónsules M . Papio M u t i l o y 
Q. Popeo Sabino á dictar la famosa lex Papia Poppcza, que 
después de la Doce Tablas, es el pr inc ipal monumento de 
la legislación romana. No sólo, en efecto, regulaba esta ley 
el ma t r imonio , sino t a m b i é n el d ivorcio , la dote, las dona­
ciones entre cónyuges , la herencia, los legados: renovaba, 
en suma, casi todo el derecho c iv i l privado. H a c í a esta ley 
del matr imonio un cargo púb l i co , un t r ibu to debido al 
Estado: castigaba la viudez prolongada, contra la antigua 
moral opuesta á las segundas nupcias, y honraba á la mu­
jer m o n ó g a m a . E l que á los 20 años no hubiese con­
t r a ído matr imonio; el que después de dos años de viudez, 
ó 18 meses de divorcio , no se hubiese vuelto á casar; el 
hombre que no tuviese mujer propia á los 60 años ; la mu­
jer que no tuviese marido á los 5o, todos ellos eran decla­
rados cél ibes y castigados como tales. E l castigo consis t ía 
en no poder heredar sino de los parientes m á s p r ó x i m o s . 
Pero la ley no castigaba solamente á los cé l ibes : teniendo 
como ten ía por objeto el fomento de la pob lac ión romana, 
era severa hasta con los cónyuges que 110 tuviesen hijos, y 
les p r o h i b í a disponer en el testamento, el uno para el otro, 
m á s que del déc imo de sus bienes; y les p r o h i b í a igual­
mente recibir m á s de la mi tad de los legados de Sus pa­
rientes. Por el contrario, respecto de los que t e n í a n hijos 
l e g í t i m o s , era muy generosa: el que tuviese tres {jus 
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trium liberonnn) era declarado exento de todo t r ibu to per­
sonal; y si era pobre, rec ib ía doble parte en las dis t r ibu­
ciones frumentarias, 3̂  se le prefer ía para los honores pú­
blicos: el lat ino que presentase al magistrado un hijo de 
un año de edad, declarando que estaba casado y que de­
seaba tener otros, a d q u i r í a la c i u d a d a n í a romana. Pero 
las cosas no cambiaron n i aun después de la p r o m u l g a c i ó n 
de esta sever í s ima ley: el concubinato c o n t i n u ó mante­
niendo, á despecho de la sanc ión legal , su impuro predo­
min io ; y viendo Augusto tan ineficaz el r igor , t r a t ó de dar 
á la medida toda la autoridad de las clases m á s importan­
tes: á cuyo efecto leyó en el Senado la orac ión de Q. Me-
tello sobre la necesidad de aumentar la prole [de prole 
augenda), y la hizo conocer al pueblo por medio de un 
edicto. Pero este nuevo esfuerzo indirecto fué casi perju­
dic ia l , porque demos t ró que las antiguas costumbres h a b í a n 
muerto, y que la decadencia t e n í a ya hondas ra íces . Y por 
esto pudo decir Augusto, al contar su propia v ida , que 
h a b í a propuesto á la R e p ú b l i c a la resur recc ión de los bue­
nos ejemplos pasados: con no menos razón pudo a ñ a d i r 
que su buen deseo fué i n ú t i l . 

Augusto no hab í a aceptado el poder sino por 10 años : 
al espirar el decenio (736) , el Senado se lo confirmó por 
otro quinquenio , y al final de éste por otros 10 a ñ o s , y 
así sucesivamente mientras d u r ó su vida. E n memoria de 
estas repetidas abdicaciones de los padres y del pueblo, 
sus sucesores celebraron el déc imo año de sus respectivos 
reinados con fiestas solemnes que recibieron el nombre de 
sacra decennalia. 

A medida que el principado subs i s t í a , la obra de su 
complemento se iba realizando. E l año 742-12 q u e d ó va­
cante, por muerte del viejo t r iunv i ro M . L é p i d o , el cargo 
de pontíf ice m á x i m o , y fué conferido á Augusto. Esta 
u n i ó n de las dos supremas potestades c iv i l y religiosa, que 
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se c u m p l i ó entonces, d u r ó hasta en los tiempos cristianos: 
Graciano ejerció t a m b i é n el pontificado m á x i m o , que desde 
Constantino cons t i tuyó asimismo la dignidad superior del 
sacerdocio del cristianismo. 

Ya hemos visto cómo Augusto se val ió de la prefectura 
de las costumbres para refrenar la c o r r u p c i ó n , y hemos 
visto t a m b i é n lo infructuoso de sus intentos: pues lo mismo 
quiso ut i l izar el pontificado, para restaurar la antigua re­
l igión y purificarla de todo ingerto extranjero. Esperaba 
con esto realzar el sentimiento religioso; pero t a m b i é n esta 
esperanza suya se f rust ró . Hizo quemar gran copia de pro­
fecías griegas y latinas, y conservó sólo los libros sibil inos: 
levantó gran n ú m e r o de templos, que entre nuevos y res­
taurados sumaron g5. Marte vengador, Apolo palatino I , 
J ú p i t e r Tenante , Qu i r ine , Vesta, E l d iv ino Ju l i o , L a 
For tuna de Roma, L a l iber tad , tuvieron cada uno un 
nuevo templo; y Agripa levantó el P a n t e ó n para hospedar 
las tres deidades mayores (729) . Para el servicio del culto 
de los nuevos templos a u m e n t ó Augusto el n ú m e r o de los 
sacerdotes, á quienes d ió nuevos privilegios. Pero los t iem­
pos cor r í an siniestramente para las creencias y las p rác t i ­
cas paganas, y no era fácil encontrar ministros para la d i ­
v i n i d a d , n i aun mujeres libres que quisieran consagrarse 
al culto sacrosanto de la grandeza romana: por lo que A u ­
gusto tuvo que admi t i r por una ley las hijas de los libertos 
al minister io de Vesta. Pero si no se encontraban sacerdo­
tes n i para J ú p i t e r n i para Vesta, ha l l ábanse en cambio 
fác i lmente para el culto del dios v is ib le , dispensador de 

1 E l templo de Apolo palatino se erigió en memoria de la batalla de Azio. Su 
pó r t i co se u n í a con dos grandes salas adornadas por obras maestras de arte, y que 
se rv ían para biblioteca y acaso t a m b i é n para las reuniones del Senado. D e s p u é s del 
incendio de la casa de Augusto, ocurrido él a ñ o J 5 I (3 ant. d. J . C ) , se cons t ruyó 
en su lugar un vasto edificio que siguió sirviendo de estancia á sus sucesores, y que 
por la al tura en que se levantaba se l l amó palacio de los Césares . 
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honores y mercedes, y á rb i t r o de los destinos del mundo 
imper ia l . E n vano Augusto se inspira en la mayor pruden­
cia para moderar los excesos de la apoteosis que se le con­
sagra, y no consiente en ser adorado m á s que en c o m p a ñ í a 
de la diosa Roma (Romes et CcrsarisJ. L a I ta l ia y las pro­
vincias le dedican á él solo templos, sacerdotes y juegos. 
Ale jandr ía no solamente le dedica un templo , sino una 
ciudad entera, con pó r t i cos , biblotecas y paseos: el gran 
Herodes le levanta estatuas y altares y da en honor suyo 
fiestas en J e r u s a l é n : entre los reyes de Oriente á él some­
tidos, se hace una suscr ic ión para acabar de dedicarle el 
templo comenzado en Atenas de J ú p i t e r O l í m p i c o . Por 
ú l t i m o , Augusto no tuvo otro medio, para hacer adorar 
los olvidados dioses, que el de asociarlos á su propia gran­
deza: t r a s l a d ó , por tanto, á su palacio el santuario d^ 
Vesta, y colocó á Apolo 'en su propia a n t e c á m a r a . De esta 
manera el mundo romano, p r o s t i t u y é n d o s e en la obedien­
cia de un dios César , preparaba el reinado de los Claudios, 
Cal ígu las 3̂  Nerones. Pero en tanto que en Occidente, en 
el centro de la civi l ización y del poder universal , se reali­
zaba la terr ible u n i ó n de las dos potestades pol í t ica y r e l i ­
giosa, en una oscura región del Oriente nac ía Aquel que 
ven ía á anunciar al mundo la des t rucc ión de aquellas po­
testades, y á preparar una nueva sociedad constituida sobre 
la l ibertad de las almas. E l gran poeta de aquel siglo, pre­
sintiendo vagamente esta r e n o v a c i ó n , creyó entreverla en 
la vuelta de la p r i m i t i v a edad de oro I . Pero la revo luc ión 
social no d e b í a consistir., como justamente observa un his­
toriador moderno 2, en la vuelta' del pasado que soñaba 

1 Son notab i l í s imos á este respecto los versos de V i rg i l i o en su égloga I V , en 
que canta el nacimiento del hijo de Asinio F o l i ó n : magnas ab integro, etc. Cuyos 
versos inspiraron al divino Dante aquellos no menos famosos que pone en boca de 
Stacio en el Purgatorio (c. X X I I , 67-73). 

2 Zeller, Les Empcreurs romains. P a r í s , i865, pág . 23. 
TOMO 111 3 
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V i r g i l i o ; n i pod ía proceder de aquel coloso que cargaba á 
la sociedad.con nuevas-y duras cadenas; sino quie nac ía de 
Aquel que, por medio de la conciencia, recomenzaba la 
obra de la l iber tad. 

II.—Grandes hombres: grandes obras. 

Mientras el envilecimiento de los pueblos p o n í a el úl­
t imo sello al absolutismo imper ia l con la apoteosis del mo­
narca, la fortuna conquistaba, á . Augusto la a d m i r a c i ó n de 
la posteridad , poniendo al servicio de su fama todos los i n ­
genios de aquella edad tan pobre de altivos caracteres y vir ­
tudes civiles, como rica de literatos y poetas de a l t í s imo 
valor; y en este sentido merec ió li terariamente el nombre de 
edad de oro, la que fué de hierro en lo d e m á s I . Como pr imer 
privi legio de aquella fortuna de Augusto debe considerarse 
el que tuvo en la amistad de dos a m a b i l í s i m o s consejeros 
que le ayudaron admirablemente en el t r áns i t o de la espi­
rante l ibertad á la servidumbre naciente, y consiguieron á 
su vez el premio de asociar sus nombres á su propia gloria. 
Estos dos hombres son M . Vicsanio Agripa y Cayo Ci rn io 
Mecenas: el pr imero, rudo mi l i t a r , es la imagen de la repú­
blica que muere; el otro, astuto y blando, retrata al Impe­
rio que comienza. D i ó n Casio, para demostrar el contraste 
de aquellos dos caracteres, nos presenta á Augusto, como 
hemos visto, sentado entre ellos disputando sobre r epúb l i ca 
y m o n a r q u í a . E l Imperator h a b í a conocido á entrambos 

i Este apelativo, dado al siglo de Augusto por su fecundidad literaria, no puede 
aceptarse sino restrictivamente; porque el dictado no le conviene, por cierto, cuando 
aquellas obras literarias se consideran bajo su impropio ca rác te r de iiistrnmcatuin 
regni. 
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desde su juventud, durante su estancia en Apolon ia , y les 
fué siempre fiel; pero esta fidelidad no envuelve un gran 
m é r i t o , porque la amistad de aquellos dos hombres le 
p res tó servicios inestimables: los tratados de Br ind i s ! y de 
Tarento y el matr imonio de Augusto con Scribonia, fueron 
obras de-Mecenas: la sumis ión de la Gal ia , la derrota de 
Sexto Pompeyo y la victoria de Azio , se debieron pr inc i ­
palmente al genio de Agr ipa . 

Mecenas p roven ía de una rica casa etrusca de Alezo, y 
pe r t enec ía á la clase de los caballeros: hac ía sin embargo 
poco caso de su nobleza, y dejaba, sin conmoverse, que 
Horacio magnificase su regio origen. E n cambio gozaba 
m u y á gusto de sus riquezas, que le p e r m i t í a n satisfacer 
sus instintos ep icú reos . Por esto, cuando el pe r íodo de la 
lucha t e r m i n ó , y el Imper io dejó de necesitar sus talentos 
d ip lomá t i cos , a b a n d o n ó los asuntos púb l i cos , y t r a n s p o r t ó 
á su s ibar í t i ca y cé lebre mesa el campo de su actividad 
pol í t ica . Y aqu í t a m b i é n encon t ró el modo de prestar i m ­
portantes servicios á su poderoso amigo; porque en aquella 
mesa se hicieron muchas conversiones al nuevo orden de 
cosas, y se disolvieron en el seno de la voluptuosidad los 
ú l t imos restos de austeras virtudes. 

Agr ipa , á pesar de ser vir rusticitati proprior quam deliciis, 
como lo l lama P l in io q u e d ó t a m b i é n , aun después del 
t r iunfo final de Augusto, cerca de su persona, no tanto 
para compartir los honores, como para ayudarle en el 
arreglo del vasto Imper io . A él deb ió Roma muchos es­
p l é n d i d o s edificios, entre ellos el gran templo que a ú n 
subsiste y que la nueva fortuna de I ta l ia destina á ser 
mausoleo de sus reyes. Su nombre .de P a n t e ó n a t r i búyese 
á haber sido consagrado á todas las deidades del Olimpo^ 
pero no lo fué m á s que á la gran t r i n i d a d de J ú p i t e r , 

i Hist. nat., X X X V , 4. 
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Marte, y Venus; á los progenitores de la casa Julia Eneas 
y R ó m u l o , y á Jul io César . Augusto r e h u s ó contarse 
entre aquellos inmortales, por lo que su estatua fué colo­
cada fuera de la puerta, y la de Agripa al otro lado. Entre 
las obras púb l i cas de Agripa en Roma, figuran particular­
mente sus acueductos: uno de ellos, llamado del Acqua 
Vergine lleva hoy todav ía , después de diez y ocho siglos á 
media Roma el agua fresca y l í m p i d a de la fuente de Trevi. 

Deb ióse t a m b i é n á Agripa el catastro general del Impe­
r i o , gran trabajo que César h a b í a empezado y que la 
muerte le i m p i d i ó terminar . Agr ipa lo e m p r e n d i ó con el 
concurso de cuatro geóme t r a s , lo conc luyó el año 735- ig , é 
hizo esculpir su d ibu jo , que fué colocado bajo un pór t i co . 
S i rv ió esta obra al doble objeto de la d i s t r ibuc ión equita­
t iva de los impuestos y de gu ía para la cons t rucc ión de 
las grandes vías mili tares que cruzaban el Imper io en todas 
direcciones, y en las cuales tuvo t a m b i é n Agr ipa principa­
l í s ima parte. 

D iv id í a se aquella red de caminos en cuatro ramificacio­
nes m á s importantes, convergentes todas al miliare áureo 
construido por Augusto en el Foro de Roma (734). Ü n a 
de ellas conduc ía á Regio por la via A p i a , y p rosegu ía 
m á s al lá del estrecho, desde Mesina á Palermo, y en África 
desde Cartago Nova á T á n g e r por un lado, y á Ale jandr ía 
por el otro. Desde esta ú l t i m a , en fin, p a r t í a n otras dos 
vías : la una, remontando el N i l o iba hasta el confín de la 
Nubia ; la otra, torciendo á Oriente, atravesaba el istmo de 
Suez y llegaba hasta A n t i o q u í a . 

Otra ramificación comunicaba á Roma con el Nor te . 
D e s p u é s que Druso y T ibe r io subyugaron á los pueblos 
alpinos, el camino que arrancaba en M u t i n a de la v ía 
E m i l i a hacia Aqui leya, fué continuado á t ravés de los A l ­
pes hasta Valdidena ( W i l t e n ) ; aqu í se encontraba con la 
vía pr incipal de los Alpes, que partiendo de Verona con-
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duda , por el Brenner á la misma Veldidena, y m á s a l lá 
hasta Augusta sobre el Lech . Los Alpes occidentales t e n í a n 
t a m b i é n sus grandes senderos: uno por el Monginebra, 
hasta Aré la te ; otro desde Aosta, por el p e q u e ñ o San Ber­
nardo, hasta Ginebra y Estrasburgo; y otro desde Aosta, 
por el gran San Bernardo, hasta Maguncia. 

L a tercera ramificación u n í a á Roma con Oriente. E n 
Dir rachio se destacaban de la v ía Egnacia dos lineas que, . 
cortando la Grecia septentrional por sus lados occidental 
y oriental , iban á Atenas. E l Peloponeso t e n í a t a m b i é n 
sus caminos. L a misma vía Egnacia iba por T e s a l ó n i c a á 
Tracia , y desde allí por un ramal á Bizancio, y por otro á 
Gal ípo l i s sobre el Helesponto: otro gran camino mi l i t a r , 
arrancando en Lampsaca y cruzando el Asia Menor en 
toda su longi tud , acababa en la A n t i o q u í a . 

Por ú l t i m o , la cuarta ramif icación comunicaba á Roma 
con el Occidente por medio de la vía Aurel ia , que, cos­
teando el T i r r eno , conduc ía á G é n o v a , Marsella y Aré la te ; 
desde aqu í iba hasta el Pir ineo por Narbona, lo atravesaba 
en Juncaria (la Junquera), y p rosegu ía á Barcelona, Ta ­
rragona y Torto.sa: allí salvaba el Ebro y se ex t end í a hasta 
Gades (Cád iz ) , extremo meridional de E s p a ñ a . 

Agripa con t r i buyó t a m b i é n al nuevo orden administra­
t ivo dado por Augusto á I ta l ia , que fué d iv id ida en doce 
regiones comprensivas de toda la antigua Galia Cisalpina. 
L a I ta l ia superior, á que se agregó la Is t r ia hasta el r ío 
Arsia, c o m p r e n d í a cuatro regiones, llamadas I t a l i a Trans-
padana, L i g u r i a , Venecia y E m i l i a . L a I ta l ia central com­
p r e n d í a cinco; la E t ru r i a , la U m b r í a , el Piceno, el Sam-
nio y la Campania. Por ú l t i m o , la I ta l ia mer idional con­
taba dos: la una formada por la Apu l i a y la Calabria, y la 
otra constituida por la Lucania y el Bruc io . L a región X I I 
c o m p r e n d í a á Roma y su te r r i tor io . 

Faltan datos para conocer con certeza esta nueva d i v i -
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sión que Augusto hizo de I ta l ia . Es de presumir, sin em­
bargo, que con ella no se tocó á la a u t o n o m í a de las ciuda­
des *; y á juzgar por el hecho de que sobre la base de 
aquellas regiones se repartieron el censo y los tr ibutos de 
sucesiones y libertos, se puede lóg icamen te deducir que no 
sólo fueron razones es tadís t icas , sino t a m b i é n administra­
tivas, las que determinaron aquel reparto. 

Augusto concedió á I ta l ia bastantes mejoras materiales 
en el nuevo orden de cosas: la excluyó del reclutamiento 
mi l i t a r en circunstancias ordinarias, formando sólo con 
soldados i tál icos el contingente de los pretorianos y la 
gua rn ic ión de la m e t r ó p o l i : en las legiones no hubo en lo 
sucesivo m á s italianos que los voluntarios, aunque este p r i ­
vilegio, recibido entonces con entusiasmo por la p e n í n s u l a , 
e n t r a ñ a s e graves peligros para el porvenir . Con esto se 
anunciaba al mundo que la I ta l ia conquistadora entraba en 
reposo. T u v o t a m b i é n la I ta l ia su privi legio en el sistema 
t r ibu tar io : Augusto confirmó su exención del tributiini, y 
no la sujetó m á s que á p e q u e ñ a s imposiciones que re­
caían sobre las clases acomodadas, como eran el impuesto 
de i por 100 sobre las ventas, introducido después de las 
guerras civiles; la tasa del 5 por 100 sobre las sucesio­
nes agnaticias en los grandes patrimonios, inst i tuida el 
año 760, y la tasa del 4 por 100 sobre la compra de escla­
vos, establecida el año 761 . 

I I I . — Conquista de los Alpes. 

E l trabajo de la o rdenac ión interna del Imper io fué 
in ter rumpido por las guerras contra los bá rba ros del Nor te . 

1 Esta autonomía fué sancionada por Julio César en su Icx Julia municipalis del 
año 70S-46. 
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A l volver Augusto de su expedic ión á la isla de Samos 
(735), dec la ró ante el Senado que los romanos deb í an con­
tentarse con la ex tens ión que ya t e n í a n sus dominios, y 
renunciar para siempre á nuevas conquistas. Pero los su­
cesos 1^ impid ie ron dar por su parte el ejemplo de esta 
conformidad. L a conveniencia de tener libres los valles 
alpinos, fué la pr imera causa de las guerras que sostuvo 
contra los pueblos del Nor te . Ya los sarasios, vecinos de 
los taurinios, h a b í a n pagado con su servidumbre sus pro­
vocaciones hostiles, y la colonia Augusta prcctoria se hab í a 
establecido en su país para vigi lar lo (729), cuando los dos 
hijos de Augusto, T ibe r io y Druso, aparecieron en los A l ­
pes; el pr imero remontando el R h i n , y el segundo el 
Ad ig io . 

Esta doble expedic ión produjo la conquista del país al­
pino de los vindelicios y de los retios: la colonia Augusta 
Vindehcorum fué mandada á conservarla. 

D e s p u é s tocó la vez á los l igurios, que fueron sometidos 
el año 746-8, y entonces tuvo el Imper io abierto el camino 
de aquellas otras costas. L a e s p o n t á n e a sumis ión del rey 
Coció , á quien se p r e m i ó con l a c i u d a d a n í a romana, hab í a 
puesto á Roma en posesión de los países del Cenisio, del 
Ginebra y del Monviso; de manera que, al abrirse la nue­
va época, la frontera del Imper io llegaba al Danubio , y 
toda la cadena de los Alpes pe r t enec í a al te r r i tor io romano. 
E n memoria de estas gloriosas empresas, fueron alzados 
algunos años después , en Segusio (Susa) y en T o r b i a 
(principado de M ó n a c o ) , dos arcos triunfales en honor de 
Augusto, adornados con inscripciones I-. Los nuevos domi­
nios fueron erigidos parte en provincia y parte en prefec-

1 Del arco.de Torb ia quedan todavía algunas ruinas. L a inscr ipción decia que 
bajo Augusto los pueblos alpinos del uno y del otro mar , en n ú m e r o de 46, entra­
ron en la dependencia del pueblo romano. Véase Mommsen, vo l . V , 16. 
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tura: la provincia tuvo el nombre de Recio, y c o m p r e n d i ó 
el ter r i tor io de los vindelicios y los Alpes Peninos; las 
prefecturas fueron dos: una comprensiva de los Alpes Co­
dos, que estuvo bajo el gobierno de la famil ia de Coció 
hasta su ex t inc ión , y la otra que abrazaba el te r r i tor io de 
los Alpes m a r í t i m o s . 

I V . — Guerra r o m a n o - g e r m á n i c a . 

E l país nór ico fué objeto de un tratamiento especial: 
Augusto se lo reservó personalmente, y lo hizo adminis­
trar por un v i r rey con el t í tu lo de procurador; condic ión 
que luego d u r ó hasta el t iempo de Claudio, por quien fué 
erigido en provincia. E l r á p i d o éxito de la empresa alpina, 
y la gloria que en ella adquir ieron los jóvenes p r ínc ipes 
T ibe r io y Druso, hicieron comprender á Augusto que la 
tendencia expansiva del Imper io , lejos de estar agotada, 
era todav ía capaz de producir fecundos resultados. Expuso 
pues, su programa ante el Senado, y dec id ió llevar la gue­
rra tanto contra los germanos, de quienes hab ía que aislar 
á los pueblos célticos sometidos, como más al lá del R h i n 
hasta el E lba y el Danubio . E n este punto debe obser­
varse que los romanos conocían muy imperfectamente la 
geografía de la Germania, y cre ían que navegando hacia 
Oriente por el mar del Norte , se llegaba ál Caspio, tenido 
por ellos como un golfo del grande Océano ind io . 

A l viejo Agripa confió Augusto la conquista de la Pano-
nia, y al hijastro Druso la sumis ión de la Germania del 
Nor te . Agripa m u r i ó cuando se preparaba á su empresa 
(Marzo de 742)? J Augusto sus t i t uyó aquel valiente con 
su otro hijastro, T i b e r i o , que hab í a ya dado en la guerra 
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alpina pruebas de valeroso cap i t án . E n dos c a m p a ñ a s so­
me t ió T ibe r io la Panonia (746) , y la defendió después 
bravamente contra los dacios, que acudieron el año 744-10 
á vengar á sus hermanos. 

N o menos felices fueron las primeras operaciones de 

BBIIIllllP 
niiuiiMii 

AGRIPA DEDICA A LOS DIOSES E L PANTEON. 

Druso en el Nor te . Cuando apa rec ió en el R h i n , lo ha l ló 
fuertemente defendido por baluartes y tropas. E l t e r r i to r io 
que se extiende por la or i l la izquierda desde la Alsacia al 
delta del r io , que era el te r r i tor io á que los romanos h a b í a n 
dado oficialmente el nombre de Germania, d e b í a servir al 
joven cap i t án de base para la conquista de la Germania 
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verdadera. Antes de entrar en acción quiso Druso reforzar 
esta base levantando castillos en toda la ribera, y en breve 
tiempo llegaron á 5o aquellos baluartes, que fueron m á s 
tarde núc leo de otras tantas ciudades. A d e m á s hizo venir 
al R h i n muchos buques de guerra, á fin de poder mantener 
por ellos la comunicac ión de las fortalezas, y servirse de 
ellos t a m b i é n para la cons t rucc ión de los puentes. T a m ­
poco olvidó las operaciones h id ráu l i ca s : el canal que de él 
rec ibió el nombre de Fossa Dnisiana, evitó á su flota la pe­
ligrosa navegación de las costas de Holanda. 

Los primeros en sentir los golpes de las nuevas armas 
romanas fueron los si^ambrios, situados en la región entre 
el L i p p e y el L a h n , asi como t a m b i é n sus clientes los usi-
petos- y los tencterios. Una contienda surgida entre los 
mismos sigambrios y sus vecinos los catios, ofreció á 
Druso ocasión propicia para invadir el te r r i tor io y llevar 
sus armas victoriosas hasta el Weser; pero allí se vió falto 
de víveres , y tuvo que retroceder. 

Esta inesperada invas ión acal ló por un momento las dis­
cordias de las t r ibus g e r m á n i c a s ; y sigambrios, cheruscos 
y suevos se unieron para atacar s i m u l t á n e a m e n t e la fron­
tera del R h i n . Seguros de la v ic tor ia , se h a b í a n ya repar­
t ido en proyecto los despojos enemigos: á los suevos el 
oro y la plata, á los cheruscos los caballos, á los sigam­
brios los prisioneros. H a b í a n contado con el auxi l io de los 
galos; pero estos pueblos no eran 3̂ 1 los mismos: el h á b i t o 
de la servidumbre 3r las astutas artes empleadas por A u ­
gusto y Druso para ganarse el favor de sus jefes h a b í a n 
amortiguado mucho el esp í r i tu de independencia en aquella 
nac ión , que no pensaba sino en hacer menos sensible, ha­
lagando á sus triunfantes enemigos, el peso de su irreme­
diable dependencia. De ello resu l tó bien elocuente prueba 
en el grandioso monumento que erigieron en Lugduno el 
año 742, apenas Druso les invi tara á demostrar su devoción 



HISTORIA DE ROMA 27 

á Augusto l evan t ándo le un altar. E l altar fué un colosal 
santuario consagrado al emperador y á la diosa Roma. 
Ante él se alzaba la estatua de Augusto, de 6o pies de alta, 
adornada con figuras a legóricas que representaban plás t i ­
camente las estirpes gál icas . 

N o p o d í a , pues, este pueblo mirar á los invasores ger­
manos como á sus libertadores y amigos; y por el contra­
r io , en vez de ayudarlos en su empresa, ayudaron á los 
romanos en su defensa, y contr ibuyeron á hacerla t r iunfar . 

Druso ap rovechó el temeroso asombro causado al ene­
migo por la resistencia, para adelantar su base de opera­
ciones: er igió un fuerte castillo en Aliso para v ig i la r la 
frontera; alzó otro en el país de los catios (acaso en la mo­
derna Castel), y p r e p a r ó all í su marcha para la conquista 
de la Germania central (743). D e s p u é s de varias expedi­
ciones coronadas por el mejor éxi to , sus armas llegaron 
hasta el Elba , r ío nunca antes de él visto por los romanos; 
pero en una retirada entre el Saal y el R h i n , sufrió ta l 
ca ída del caballo, que le causó la muerte (14 de Septiem­
bre 745). 

9 • 
L l o r ó Augusto amargamente la muerte del valeroso jo­

ven á quien amaba como á un hijo y h a b í a destinado á 
Sucederle. A seguir su obra m a n d ó á su hermano T i b e r i o ; 
el cual, empleando, m á s que sus armas, sus finas astucias, 
en las cuales era maestro, llevó en breve t iempo á t é r m i n o 
la empresa, y aseguró las conquistas de Druso. Augusto 
mismo le a y u d ó en este nuevo géne ro de guerra: cuando 
fué á Lugduno para oir las proposiciones de los enviados 
ge rmán icos , dec la ró que no t r a t a r í a sin la presencia de los 
sigambrios. Estos se apresuraron entonces á enviar sus je­
fes, y Augusto se a p o d e r ó de ellos pé r f idamen te y los dis­
t r i b u y ó en diversos municipios , donde aquellos míse ros 
engañados se dieron la muerte para que su ejemplo deci­
diese á sus hermanos á la venganza. Sacrificio i nú t i l : los 
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sigambrios, sin capitanes, fueron fác i lmente derrotados por 
T i b e r i o , que acabó con su nac ión t r a n s p o r t á n d o l o s , en nú­
mero de 40.000, á la o r i l l a izquierda del R h i n , en las tie­
rras de los ubios, menapios y bá tavos . 

E n 747-7, el p ropós i to de Augusto respecto al ensanche 
de la frontera del Norte pa rec ía plenamente realizado: la 
Panonia estaba sometida y la frontera romana llevada al 
E lba . Á esto sucedió un pe r íodo de quietud de 12 años , 
precursor, no obstante, de mayor tempestad. Esta inespe­
rada paz tuvo varias causas: por un lado la necesidad ma­
ter ia l de suspender a lgún t iempo las costos ís imas expedi­
ciones, y la conveniencia de dejar que el t iempo y el 
contacto con los vencedores suavizasen las áspe ras costum­
bres de las sometidas t r ibus g e r m á n i c a s ; por otro la situa­
ción en que T ibe r io llegó entonces á encontrarse dentro de 
la misma corte; s i tuac ión que d ió por resultado su desde­
ñosa y brusca retirada de los negocios púb l i cos . Y en medio 
de aquel transitorio silencio de las armas, fué cuando na­
ció el que t r a í a á la humanidad la buena nueva: un Dios 
en el cielo y la caridad sobre la t ierra . Aprovechemos 
este silencio para narrar los tristes episodios de la famil ia 
de Augusto. 

V . — L a familia de Augusto. 

L a fortuna que h a b í a protegido con fiel constancia la 
carrera pol í t ica de Augusto, le fué e x t r a ñ a m e n t e adversa 
en su vida d o m é s t i c a , y contraria á sus esfuerzos para es­
cogerse un sucesor que fuese grato á su co razón . Si la trans­
mis ión del poder es para todo nuevo gobierno la m á s difícil 
prueba, lo era doblemente para Augusto por la naturaleza 
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especial de su poder mismo: éste existia sólo de hecho, 
puesto que el derecho era siempre la r epúb l i ca . Augusto 
por tanto, tenia que dis imular , d igámos lo así , la herencia, 
para traspasar á su heredero todos sus poderes y dignida­
des, y necesitaba que la persona destinada á sucederle su­
piese gobernar con el arte que él h a b í a usado, á fin de que 
la naciente m o n a r q u í a no se desplomase con la desapari­
ción de su fundador. ¿ Q u i é n era, pues, el heredero que la 
fortuna destinaba á Augusto? 

De las tres esposas que éste hab í a tenido, sólo la se­
gunda le hab í a hecho padre de una h i j a , Jul ia . Pero aun 
antes de que ésta viniese al mundo , él se h a b í a prendado 
de otra mujer, L i v i a Drus i l a , hija del republicano M . L i -
vio Druso , muerto en F i l i p p i . De i 5 años apenas, L i v i a 
se h a b í a casado con su t ío materno, T ibe r io Claudio Ne­
r ó n , del cual tuvo dos hi jos. T ibe r io N e r ó n y Druso. T o ­
dav ía llevaba á éste en su seno cuando Augusto indujo al 
marido á cedé r se l a , repudiando por su parte á la pobre 
Scribonia. L a entrada de L i v i a en casa de Augusto dió á 
éste grandes amarguras, y fué precursora de grandes cala­
midades : la un ión de las dos familias Jul ia y Claudia, hizo, 
en efecto, degenerar en t i r a n í a el naciente Imper io : ¡y q u é 
t i r a n í a ! 

No habiendo L i v i a tenido hijos de Augusto, su cons­
tante pensamiento fué procurar la sucesión á uno de los de 
su pr imer ma t r imon io : hembra a s t u t í s i m a , desplegó todas 
sus artes para conseguir su objeto, y después de una larga 
lucha en que se vió ayudada por las circunstancias, t r i un fó . 
L a madre q u e d ó satisfecha; pero su satisfacción d e b í a cos­
tar bien cara á Roma y á las naciones que de ellas de­
p e n d í a n . 

Augusto h a b í a pr imero seña lado por sucesor al joven 
Marco Claudio Marcelo, hijo de su hermana Octavia: por 
esto le d ió como esposa á su hija Ju l i a , de 14 años esca-
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sos (729), y lo a d o p t ó . Pero á los dos años de matr imonio 
Marcelo m u r i ó en Baya. 

Los tumultos que estallaron en Roma, cuando Augusto 
hacía su viaje de inspección á las provincias orientales, le 
determinaron á mandar á la capital como vicario suyo al 
viejo Agr ipa , hac i éndo le venir de las provincias imperiales 
de Asia, cuya legación se le confirió dos años antes. Desde 
este momento Agr ipa fué el heredero presunto de Augusto. 
Estaba casado con una hija de Octavio, Marcela : Augusto 
se la hizo repudiar, y le d ió en mat r imonio á la viuda 
Ju l ia , de quien tuvo cinco hijos: Cayo, Luc io , Jul ia , A g r i -
pina y Agripa P ó s t u m o . E n el año 735-1 g Augusto des ignó 
p ú b l i c a m e n t e como su heredero al yerno Agr ipa , asocián­
dole á la potestad tr ibunicia,- que era escabel de la impe­
r i a l . Pero t a m b i é n esta elección fué inut i l izada por la 
muerte: el año 742-12 dejó Agr ipa de exist i r , y todo vol­
vió á quedar de este modo en tela de ju ic io . L i v i a , que 
tanto trabajaba por el porvenir de sus hijos, vió al fin cum­
plidos sus votos: el mayor de ellos. T i b e r i o , sus t i t uyó á 
Agr ipa en el t á l a m o de Ju l ia ; y su mujer Vipsania, que le 
amaba y era amada, y que lo h a b í a hecho padre de dos 
hijos, tuvo que sacrificar su derecho y su amor á la razón 
pol í t ica , en la esperanza de que a lgún d ía sus mi?mos hijos 
t e n d r í a n la recompensa de su sacrificio. 

Pero T ibe r io c o m p r e n d i ó pronto que si h a b í a sucedido 
á Agripa en el parentesco, no le pasaba lo mismo respecto 
á la confianza y al afecto del p r í n c i p e , quien lo dedicaba 
por completo á los dos hijos mayores de A g r i p a , Cayo y 
L u c i o , á quienes colmaba de precoces honores, y á quie­
nes parec ía reservada la herencia del Imper io . E l despecho 
de T ibe r io llegó á ser tan grande, que le hizo dejar desde­
ñ o s a m e n t e á Roma y á la I t a l i a , é irse á v i v i r privada­
mente en Rodas (748). Dejóle Augusto par t i r y permane­
cer allí siete a ñ o s ; y acaso no se hubiese vuelto á acordar 
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de é l , si la desventura que cayó terriblemente sobre su 
casa no le hubiera obligado á sofocar sus rencores hacia el 
soberbio yerno. L a pr imera causa de sus dolores vino de 
su hija Ju l ia : por largo t iempo se ocultaron al padre los 
desó rdenes de aquella extraviada mujer: cuando al fin lo 

AUGUSTO ECHA DE SU CASA A SU HIJA JULIA. 

supo todo, castigó á la hija mí se ra con la fiereza de un 
magistrado de la Roma antigua: hizo saber por una carta 
al Senado las turpitudes de la desgraciada, cast igó con la 
muerte y con el destierro á sus cómpl i ce s , y relegó á la 
a d ú l t e r a en la isla Pandataria, cerca de Campania (hoy 
Ventotenc), p r i v á n d o l a de toda comodidad material y de 
toda comunicac ión externa (752). E l r igor era tan l eg í t imo 
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como hab í a sido acerbo el desengaño que lo provocó; pero 
aquel reformador de costumbres, que castigó los extravíos 
de su hija hasta exc luyéndo la después de muerta del t ú m u l o 
de la famil ia imper i a l , no pensaba en la suerte que h a b í a 
reservado á su madre, á la honrada y pura Scribonia. Esta 
infeliz quiso compartir con la hija el cautiverio, movida, 
m á s que por el afecto materno, por la piedad que en ella des­
pertaba aquella infeliz, arrebatada desde n i ñ a á su custodia. 

L a desgracia de Julia no cambió el á n i m o de Augusto para 
con su marido: los dos hijos mayores de aqué l l a y de Agripa 
continuaron siendo los favoritos del viejo emperador. Cayo 
fué enviado por él á combatir una nueva rebe l ión en Arme­
n ia , lo que cons iguió , demostrando gran pericia y grandes 
condiciones. T i b e r i o , el desterrado voluntar io , supo con 
secreta envidia los triunfos de su hijastro, y no c reyéndose 
seguro en Rodas, p id ió permiso á Augusto para volver á 
Roma. Augusto se lo concedió , pero m a n d á n d o l e al mismo 
tiempo que no se mezclase en los asuntos púb l i cos . 

Poco después del regreso de T ibe r io á Roma llegó al 
emperador la triste noticia de la muerte de Cayo, ocurrida 
en el asedio de Ar tag i ra , donde un jefe armenio le h i r ió 
con su p u ñ a l . E l infeliz joven s u c u m b i ó de sus resultas, 
pocos meses d e s p u é s , en L i c i a (21 de Febrero de 758). 
Diez y ocho meses antes hab í a muerto en Marsella Luc io , 
hermano menor de Cayo, que estaba allí reuniendo las 
legiones de E s p a ñ a ; y aunque no hab í a fundamento para 
creer que estas dos muertes no h a b í a n sido naturales, cau­
saron, sin embargo, sospechas generales contra aquellos á 
quienes aprovechaban, y se acusó como su autora á L i v i a : 
lo que demuestra el concepto en que era tenida la antigua 
esposa de Claudio N e r ó n I . 

1 Tácito expresa su sospecha con estas palabras; Mors /ato propera, ntc noverece 
Livia dolus ahsiulit. Aun., I , 3. 
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L a fatalidad d i r i g í a , pues, á Augusto, á pesar su}^), 
hacia- T i b e r i o . Quedaban, sin embargo, todav ía en su casa 
re toños que al viejo p r í n c i p e eran caros: quedaba Agr ipa 
Postumo, y quedaba G e r m á n i c o , hijo de Druso; pero el 
pr imero sólo t en í a entonces 16 años , y 18 el segundo; y la 
avanzada vejez del p r í n c i p e aconsejaba poner en fuertes 
manos el porvenir del Imper io . A esta pres ión se deb ió la 
adopc ión de T i b e r i o ; pero a c o m p a ñ a r o n al gran favor tales 
restricciones y reservas, que desvirtuaban la merced mis­
m a : la adopc ión c o m p r e n d i ó t a m b i é n á Agr ipa Postumo, 
y T ibe r io fué á su vez obligado á adoptar á G e r m á n i c o ,• á 
pesar de tener hijos propios. Por G e r m á n i c o t en í a Augusto 
especial p r e d i l e c c i ó n , como la h a b í a tenido por su padre 
Druso-; y para verlo siempre cerca de s í , de spués que le 
hizo adoptar por T i b e r i o , le d ió por mujer á la menor de 
las hijas de Agr ipa y de Julia, Vipsania Agr ip ina (769). 

L a cues t ión de la sucesión no pod í a darse por def ini t i ­
vamente resuelta, mientras que hubiera dos herederos. 
Agripa P ó s t u m o la resolvió por su parte, hac i éndose ex­
c lu i r ; y Augusto, disgustado por sus maneras altivas y pro­
vocadoras, lo envió á v iv i r en la isla de Pianosa (761). U n 
año después tocó igual suerte á la hermana de Agripa y de 
A g r i p i n a , Ju l i a , cuya dep ravac ión le v a l i ó , como á su 
madre, el destierro: Augusto la confinó en una isla del 
A d r i á t i c o , T r í m e t r o (hoy T r e m i t i ) . E n la ruina de Julia 
fué envuelto el poeta P . Ovidio N a s ó n , ú l t i m o de la p lé ­
yade de escritores clásicos que h a b í a n glorificado al na­
ciente Imper io y consagrádo le su genio. Augusto le relegó 
á la extrema frontera oriental europea, en l a - reg ión m o r t í ­
fera de la Dobrutcha , sin dejarse conmover por sus lamen­
tos (tristia). Allí lo dejó t a m b i é n T ibe r io , y el infeliz poeta 
m u r i ó en T o m i tres años después que Augusto. Aunque no 
sea evidente la razón de su desgracia, su coincidencia con 
el destierro de Jul ia equivale á una reve lac ión , tanto m á s 
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cuanto que Ovidio se hab í a hecho cé lebre por sus versos 
erót icos , sobre todo por su Arte de amar, y era tenido por 
un l iber t ino peligroso. 

L a fortuna hab ía l ibrado á T ibe r io de un r iva l : los ser­
vicios que entonces pres tó al Imper io acabaron por con­
quistar al fin en su favor al vacilante padrino y suegro. 

Cuando Augusto creía definitivamente resuelta, por las 
empresas de Druso y T ibe r io , la cues t ión de las fronteras 
del Nor te , resuci tó ésta repentinamente y de manera que 
c o m p r o m e t í a las conquistas de la Panonia y de los países 
alpinos. 

V I . — Marbod y Tiberio. 

E l peligro pa r t ió del pueblo suevo de los marcomanos. 
D e s p u é s de las conquistas de Druso en el valle del R h i n , 
aquellos b á r b a r o s , incapaces de sufrir toda dependencia, 
h a b í a n dejado su antiguo país pasando á la región supe­
r ior del Elba , cuyos habitantes sometieron en su mayor 
parte, haciendo huir á los d e m á s : eran los boios, de quie­
nes rec ib ió el nombre que todav ía hoy lleva su t ierra la 
Bohemia. E n esta expedic ión los capitaneaba un guerrero 
que h a b í a v ivido algunos años en la corte de Augusto, de 
donde volvió á Germania educado en las armas y en la 
vida c i v i l : era Marbod, á quien por esto vemos adversario 
igualmente de los romanos y de los germanos, como lo ve­
mos t a m b i é n intentar fundar en Bohemia una m o n a r q u í a 
despót ico-mi l i t a r , calcada sobre el sistema romano. Esta 
tentativa se frustró por haberse anticipado al t iempo: n i 
las luchas internas, n i la necesidad de la defensa ante los 
peligros exteriores h a b í a n llegado a ú n entre los germanos 
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á la p ropo rc ión de exigir efectos liberticidas. E l amor á la 
l ibertad fué mas poderoso que la ambic ión de Marbod, y 
la m o n a r q u í a marcomana se h u n d i ó al nacer; pero si fué 
inú t i l á la l iber tad g e r m á n i c a , fué providencial para su 
independencia. 

p 

AUGUSTO LAMENTA E L EXTERMINIO DE LAS LEGIONES DE VARO, 

Augusto, no presintiendo el r á p i d o desarrollo que ten­
d r í a el poder del jefe marcomano, l imi tóse primeramente 
á vigi lar le . Su legado L . Domic io Enobarbo, hijo del fa­
moso general de Antonio y abuelo de N e r ó n , tuvo el en­
cargo de espiar desde la Recia los movimientos de Marbod; 
y viendo que los ermundurios se preparaban á someté r se le , 
los t o m ó bajo su pro tecc ión , es tab lec iéndolos en el valle 
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del Meno, antes abandonado por los marcomanos; y forta­
lecido por esta alianza, i n t en tó el año 766 una exped ic ión 
á la Germania central. Esta empresa audaz d e p a r ó á Mar-
bod la alianza de dos poderosos pueblos, que hasta all í ha­
b ían v iv ido por sí mismos: los senonios y los longobardos. 
A l aparecer las armas de Domicio en la or i l la media del 
Elba , proveyeron estos pueblos á su seguridad u n i é n d o s e 
con el jefe marcomano, y Marbod pudo formar con su re­
fuerzo un ejército de 70.000 infantes y 4.000 caballos. 
Augusto c o m p r e n d i ó entonces toda la gravedad del peligro, 
y m a n d ó á Germania seis legiones conducidas por T ibe r io , 
con quien acababa de reconciliarse. 

T ibe r io c o m b i n ó un plan de operaciones con su legado 
Sencio Saturnino, sucesor de Domic io , al frente de las 
fuerzas del R h i n ; y según aquel plan, el reino de Marbod 
deb ía ser s i m u l t á n e a m e n t e invadido por dos partes opues­
tas. Ya T ibe r io hab í a llegado á Carmmtum, plaza de armas 
de Roma en la reg ión danubiana, y Saturnino, partido de 
Maguncia, hab í a entrado en el pa ís de los catios, cuando 
llegó al campo romano el terr ible anuncio de que la Pano-
nia y la Dalmacia estaban en plena rebe l ión (6 de J. C ) . 
E l momento de la revuelta fué oportunamente elegido: las 
tropas romanas acantonadas en aquellas dos regiones, esta­
ban ya con T ibe r io , y los panonios y d á l m a t a s abandona­
dos á sí propios. ¿ Q u e ocasión m á s propicia para librarse 
de la servidumbre? T ibe r io er ró , no previendo que un pue­
blo en quien vivía a ú n el recuerdo de su l iber tad, no per­
m a n e c e r í a inerte el d ía en que viese á su opresor ale­
jado. 

A l anuncio de aquella doble rebe l ión , Augusto se atemo­
rizó: creía que el movimiento de los panonios y d á l m a t a s 
estaba en c o m b i n a c i ó n con el de Marbod , y esto le hizo 
decir á los senadores que en un plazo de 10 d ías p o d í a n los 
bá rba ros estar á las puertas de Roma. Así lo dice el escritor 
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Veleyo (His t . Rom. I I , n o ) , que servía entonces en el 
ejército de T i b e r i o , y ejercía un mando en la caba l l e r í a . 
Pero el temible presagio no su c u m p l i ó : Marbod , falto de 
grandes ideales, no s in t ió entonces la t i r en su pecho el co­
razón de su patria. Satisfecho con .su p e q u e ñ o reino, no 
aspiraba á otra cosa que á conservarlo; y cuando T ibe r io 
le hab ló de paz para poder tener libres sus manos, la aceptó 
gustoso. E l abandono de Marbod era el sacrificio de la 
Panonia y la Dalmacia. T ibe r io llevó contra los dos pue­
blos rebeldes sus legiones, acrecentadas por los auxilios 
que le envió Augusto. L a resistencia de los enemigos fué 
tenaz, pero al fin, obligados por el hambre m á s que por 
las armas, después de una lucha de dos años se sometieron. 
E n el estío del año 8 de J . C , la rebe l ión de la Panonia 
hab í a concluido, y la de Dalmacia estaba p r ó x i m a á extin­
guirse: Marco L é p i d o , legado de T ibe r io , lo consiguió al 
año siguiente, Roma resp i ró ; y ya se preparaba á celebrar 
con solemnes fiestas el nuevo t r iunfo de sus ejérci tos , 
cuando vino otro anuncio terr ible á sumirle en profunda 
angustia: la muerte de Qu in t i l i o Varo y la des t rucc ión de 
tres legiones. 

Las provincias g e r m á n i c a s h a b í a n vuelto á la paz y á la 
obediencia, merced al sabio y enérg ico gobierno de Sencio 
Saturnino; y Augusto creyó llegado el momento de que 
Roma ejerciese en ellas su sobe ran í a . Q u i n t i l i o Varo, su­
cesor de Sencio, rec ib ió la orden de cobrar los t r ibutos y 
administrar justicia con arreglo á las leyes romanas en los 
pueblos sometidos por Druso. L a ejecución de este man­
dato provocó una rebe l ión que ha quedado como memora­
ble en los anales romanos. Aquellos pueblos, sin mas t r i ­
bunal que la asamblea de sus hombres libres, y que t e n í a n 
á todo t r ibu to por signo de esclavitud, no toleraron la do­
ble ve rgüenza , y l evan tá ronse en armas. 

Para aquel movimiento de honor y patriotismo encon-
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traron un jefe que con su talento, y m á s a ú n con su habi­
l idad, supo i m p r i m i r á las águi las romanas una mengua 
que n i las l ág r imas de Augusto, n i los soldados de G e r m á ­
nico .y Domicio Corbu lón ba s t a r án á borrar: este hombre 
fatal á Roma era A r m i n i o , que llegó á ser el hé roe legen­
dario de la nac ión g e r m á n i c a . P e r t e n e c í a á una famil ia 
regia del t iempo en que las m o n a r q u í a s de Germania con­
servaban su p r imi t i vo carác te r patriarcal, y t en í an por l ími ­
tes el can tón ó gati, estancia de una t r i b u . A r m i n i o conocía 
la tác t ica mi l i t a r romana, que h ab í a practicado comba­
tiendo con Sencio contra los panonios, y alcanzando por 
ello la c i u d a d a n í a y la dignidad de caballero. Veleyo Pa-
té rcu lo lo describe así : "x \ rmin io , joven de noble origen, 
osado y resuelto, de esp í r i tu elevado mucho m á s que solía 
ser el. de los b á r b a r o s , de alt iva mirada en que br i l laba el 
fuego de su alma; hijo del p r í n c i p e Seginero, antiguo 
cliente nuestro, se aprovechó de la confianza del p rocónsu l 
para u rd i r su formidable trama en la p r e s u n c i ó n de que 
ninguno es m á s fác i lmente vencible, que el que vive en el 
descuido, y de que no hay cosa más ocasionada á la des­
gracia que la conciencia de la propia s egu r idad .» 

Mientras Varo se d i spon ía á conducir sus legiones á los 
cuarteles de invierno en Al isón, le l legó el anuncio de una 
revuelta de los catios: era la pr imer señal de la in t r iga de 
A r m i n i o . E l general romano, que nada sab ía de ella y que 
en su orgullo no pod ía suponerla, no lo c reyó cuando Se-
geste, r iva l de A r m i n i o , se lo r e v e l ó , y o r d e n ó , por el 
contrario, á los jefes de las tr ibus que lo siguieran contra 
los rebeldes: así se a b r í a con sus propias manos el abismo. 
Por t ierra enemiga, con legiones nuevas que la desconocían 
y hasta en medio de la furia de los elementos , l legó á las 
selvát icas alturas del Osning, que formaba, entre las fuen­
tes del Ems y del L ippe , el saltas Tentoburgensis. Desp legá­
base á su alrededor un c í rculo de la gente b á r b a r a que él 
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creía llevar consigo, y que x\rminio llevaba á la venganza 
y á la reconquista de su patria. E ra el 11 de Septiembre 
del año 763 (9 de C.) cuando en a q u é l sitio salvaje comenzó 
la ca rn ice r í a hecha en las legiones. Varo, v iéndose perdido, 
se d ió la muerte: otros oficiales siguieron su ejemplo r: al 
caer el d ía , el exterminio de las legiones era completo, 5̂  
aquel ejérci to de 27.000 hombres no exis t ía . Los castillos 
levantados por los romanos fueron inmediatamente toma­

dos, y el mismo fuerte Alisón tuvo que rendirse: la fron­
tera romana tuvo de nuevo por l ími t e al R h i n . 

Los historiadores hablan del sentimiento de Augusto al 
saber la des t rucc ión de las legiones de Varo; y t a m b i é n 

1 Dión cuenta que todos los oficiales se dieron la muerte: Floro , por el contra­
rio, no habla de otro suicidio que del de Varo: nosotros seguimos la opinión media 
de Veleyo. 
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nos dicen que sus esfuerzos para remediar el d a ñ o sólo tu­
vieron éxi to imperfecto. A duras penas pudo organizar dos 
nuevas legiones, con las cuales l legó á 25 el efectivo del 
ejérci to romano: n ú m e r o que q u e d ó invariable por mucho 
t iempo. 

T i b e r i o , á quien Augusto habla en aquel año nefasto 
conferido la potestad t r ibunic ia y v i t a l i c i a , volvió al R h i n 
para defender aquella l ínea contra los temidos asaltos de 

los germanos; pero éstos no pensaban entonces en conquis­
tas, n i reinaba entre ellos la concordia necesaria: por lo 
cual pudo T i b e r i o , dos años después del desastre de Varo , 
pasar con sus legiones á la or i l la derecha del R h i n y for t i ­
ficarse en ella. E n 767, el hijo de Druso, G e r m á n i c o , ob­
tuvo aquel mando juntamente con el de la Galia; pero an­
tes de acabar sus preparativos guerreros, Augusto dejó de 
exist i r . E n el estío del 768, cuando ya h a b í a dado la ú l -
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t ima mano á sus Memorias, ó re lac ión de sus empresas l , 
a c o m p a ñ ó á T ibe r io hasta Benevento en su salida para un 
viaje de inspección á I l i r i a . A su regreso se s in t ió enfermo 
y m u r i ó en Ñ o l a el i g de;x\gosto del 768, á la edad de 
76 a ñ o s . 

TIBERIO (14-37) 2 

I . — L a t ransmis ión del poder. 

L a muerte de Augusto seña la un grave y difícil momento 
en la historia del principado romano. Una m o n a r q u í a na­
cida sin instituciones propias, y circundada de formas re­
publicanas , debe atravesar ahora su pr imera prueba en la 
t r ansmi s ión del poder. Augusto hab í a en realidad designado 
como su sucesor á T ibe r io Claudio N e r ó n , ya i n t r o d u c i é n ­
dolo en su famil ia por la a d o p c i ó n , ya conf i r iéndole vita­
liciamente la potestad t r ibun ic i a , ya en fin n o m b r á n d o l e 
por ú l t i m o , con asentimiento del.Senado y del pueblo, su 
colega en el proconsulado. Pero esto no bastaba, n i con 
mucho, para determinar la suces ión , porque no era sufi­
ciente para constituir la sobe ran í a personal que la acumu-

1 Esté memorial fué en gran parte encontrado con el título de Monumentmn ancy-
ranum, en la ciudad de Ancira (hoy Angora), de Galacia, donde en el siglo xvi ¡1554), 
se descubrieron sus primeros fragmentos epigráficos. 

2 A las fuentes "históricas ya indicadas débese añadir la obra histórica de Cor-
nelio Tácito (54-119 de J. C.).: Ab excessu divi Augusti, conocida comunmente con el 
nombre de Anales. Esta obra contiene la historia de la dinastía Julia después de la 
muerte de Augusto, ó sea de los reinados de Tiberio, Calígula, Claudio y Nerón, y 
fué escrita bajo el de Trajano. De los 16 libros que la componían, sólo 4 han lle­
gado enteros hasta nosotros. 

TOMO m 6 
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lación de todas las magistraturas republicanas daba á A u ­
gusto. As i , pues, y no habiendo ley alguna que regulase la 
sucesión de este poder sin nombre, resultaba que lo ún ico 
que se pod ía invocar en r ep resen tac ión del pr incipio legal 
que faltaba, era la ley natural de. la herencia. Y la ley na­
tura l sólo daba á T ibe r io un puesto secundario: el pr imero 
pe r t enec ía á Agripa P ó s t u m o , que, a d e m á s de haber sido 
t a m b i é n adoptado por Augusto, pe r t enec ía á su familia 
como descendiente de su hija Jul ia . T i b e r i o c o m p r e n d i ó l a 
peligrosa concurrencia que aquel joven le pod ía hacer; mas 
por fortuna suya. Agripa P ó s t u m o , que siempre estuvo en 
desgracia de su abuelo, vivía desterrado en Pianosa; y así 
pudo T ibe r io quitar lo de en medio sin que la desapa r i c ión 
de aquel infeliz levantase rumor alguno. E l cen tu r i ón que 
lo custodiaba rec ib ió la orden de matar lo: cumplido el 
cr imen, se expl icó , a n u n c i á n d o s e que Agripa P ó s t u m o hab í a 
sido muerto por orden de Augusto hallada entre sus pa­
peles. 

S in r ival ya á quien temer. T ibe r io renovó la comedia 
de su padre adoptivo. Esta farsa ha sido, adulada por Ve-
leyo p r e s e n t á n d o n o s la ciudad llena de conmoc ión , el Se­
nado, y el pueblo pidiendo que T ibe r io recogiese el poder, 
y T ibe r io mismo protestando querer retirarse á la vida 
privada 1. Pero mientras éste no habla á los padres sino de 
los honores que deben tributarse á Augusto, se hace , sin 
embargo, prestar el juramento de fidelidad por los magis­
trados y por las cohortes urbanas, á las cuales da desde 
luego sus ordenes. 

De este modo., la crisis de la t r ansmi s ión del poder hab ía 
sido, como se ve, fác i lmente resuelta en la m e t r ó p o l i : las 
dificultades se presentaron fuera de Roma. A la muerte-de 
Augusto las legiones romanas estaban distribuidas de esta 

x Veleyo, I I , 124. 
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suerte: 8 junto al R h i n , 3 en E s p a ñ a , 7 en la Mesia, I l i ­
r ia y Panonia, 4 en Oriente, 2 en Egipto y 1 en Afr ica . 
Las guarniciones m á s lejanas acogieron con gritos de j ú b i l o 
la sucesión de T ibe r io ; pero en las de la Panonia y el R h i n 
provocó motines que pusieron en gran peligro el principado 
hereditario. Los sucesos mili tares de los ú l t imos años ha­
b ían exigido la renovac ión general de estas fuerzas: Au­
gusto, para proveer á las necesidades de la doble guerra 
contra Marbod y A r m i n i o , y sobre todo para llenar el va­
cio producido por el exterminio de las legiones de Varo, 
tuvo que admi t i r en las filas, gran n ú m e r o de proletarios, 
que llevaron á ellas su tradicional esp í r i tu de sed ic ión . 
P i d i ó , pues, por todas partes la soldadesca el aumento de 
las pagas, la reducc ión de los años de servicio y la conce­
sión de pensiones á los veteranos; sin lo cual negábase á 
prestar el juramento de fidelidad al nuevo soberano. T ibe ­
r io envió á Panonia á su hijo Druso, a c o m p a ñ a d o de varios 
senadores y con un cuerpo de pretorianos. U n afortunado 
accidente hizo esta mis ión mas fácil y expedita: el 26 de 
Septiembre (14 de J. C.) tuvo lugar un eclipse solar visible, 
y Druso se aprovechó del pán ico producido sobre las t ro­
pas po r el f enómeno celeste, para volverlas á la obediencia. 
Les hizo, sin embargo, algunas de las concesiones que soli­
citaban, y que h a b í a n de servir en lo futuro de impulso á 
m á s peligrosas intentonas. 

II .—Germánico . 

L a rebe l ión de las milicias romanas ofreció mayor obs­
t á c u l o ; G e r m á n i c o , que las mandaba cuando m u r i ó A u ­
gusto, ha l l ábase en Lugduno ocupado en hacer el censo 
gá l i co , y all í supo que las cuatro legiones del R h i n infe-
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r ior se h a b í a n rebelado contra su jefe Cecina, y procla-
m á d o l e á él como emperador, en vez de T i b e r i o . E l mo­
vimiento nac ió en la legión 2 1 , compuesta en su mayor 
parte de proletarios romanos, los cuales conocían las i n t r i ­
gas de la corte y los secretos de la familia imper i a l , 3̂  sa­
b í an que G e r m á n i c o , forzosamente adoptado por T ibe r io , 
era por éste odiado y temido , sobre todo por ser aqué l 
miembro más cercano que él de la casa del Imper io como 
marido de A g r i p i n a , la hija menor de Ju l ia ; sab ían asi­
mismo que Augusto abor rec ió á T i b e r i o , como era púb l ico 
en Roma, y que G e r m á n i c o , por el contrario, era querido 
de todos por su noble carác te r , por su valor y por su atrac­
t i vo j uven i l . Pero precisamente por esta nobleza de su ca­
rác te r , rechazó con enojo el papel de usurpador y rebelde 
que se le ofrecía; ruegos, amenazas, concesiones, á todo 
acud ió para llamar los revoltosos á su deber; y viendo que 
todo era en vano, acudió al medio de hacer i r á la Galia, 
escoltada por auxiliares celtas, á su mujer Agr ip ina , á quien 
el ejército adoraba. 

Esta h u m i l l a c i ó n . h i z o someterse á dos legiones; las otras 
dos, la pr imera y la 2 1 , que perseveraban en la rebe l ión , 
fueron sometidas por una imponente d e m o s t r a c i ó n mi l i t a r ; 
G e r m á n i c o aparec ió ante sus cuarteles de Vetera con la 
flota y con un cuerpo de legionarios y auxiliares. A su vista 
la parte mejor de los insurrectos volvió al orden, castigan­
do por sí misma á los pertinaces. Para disipar el recuerdo 
de aquellas tristes escenas, G e r m á n i c o condujo las legiones 
al lado al lá del R h i n ; los marcios, sorprendidos, fueron 
por ellas casi exterminados; y antes de que los pueblos 
m á s cercanos se aprestasen á vengarlos, repasó G e r m á n i c o 
el r io . Esto sucedió á fines del año 14 de J. C. 

T i b e r i o se s in t ió entonces seguro en el t rono; pero esta 
seguridad la deb ía principalmente al generoso sobrino; ser­
vicio que n i el nuevo emperador n i su.esposa L i v i a olvida-
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ron, y cu37a recompensa obl igará á G e r m á n i c o á arrepen­
tirse de haberlo prestado, si es que la ingra t i tud ajena 
puede producir en un alma honrada tales arrepentimientos. 
Dejó T i b e r i o al sobrino el mando del R h i n , sofocando sus 
celos; y G e r m á n i c o , sabedor de las discordias surgidas en­
tre los cheruscios, se apres tó á vengar el desastre de Varo.. 
Ya eran antiguas las enemistades de la famil ia regia de 
aquella n a c i ó n ; hemos visto al t ío de A r m i n i o , Segeste, 
revelar á Varo , aunque en vano, la trama urdida por su 
sobrino en contra suya. De esta malquerencia entre Segeste 
•y A r m i n i o son tenidos por causa los amores del segundo y 
Tusnelda, h i ja del p r imero , rehusada por él al amante y 
arrebatada por éste al padre. Pero la discordia no exis t ía 
sólo entre t ío y sobrino, sino t a m b i é n entre A r m i n i o y su 
hermano Flavo. E n la guerra r o m a n o - g e r m á n i c a , que ahora 
vuelve á encenderse, vemos á Flavo pasarse á G e r m á n i c o 
y combatir con é l ; parece, pues, que la pr inc ipal razón de 
la discordia era la ambic ión del poder, y la oposic ión de 
Segeste al matr imonio de su hija su consecuencia. Sea 
como quiera, les odios llegaron por una y otra parte hasta 
el punto de d i v i d i r á los cheruscios en dos campos hostiles. 
Ya A r m i n i o llevaba ventajas sobre .Segeste, á quien t en í a 
bloqueado en una fortaleza, cuando éste l l amó en su auxi­
l io á G e r m á n i c o ; las legiones lo salvaron, hac iéndo le pa­
sarse definitivamente á las banderas romanas. Su salvación 
produjo t a m b i é n la cautividad de Tusnelda, arrebatada á 
su adorado A r m i n i o ; la mí se ra joven volvió á la casa del 
padre para ser tratada como esclava por los libertadores. 
T á c i t o nos describe esta primera figura de mujer ique apa­
rece en la historia de los germanos; y las bellezas tudescas 
no deben desdeña r el recuerdo de aquel t ipo de su sexo, á 
juzgar por el retrato que de él nos hace el gran historiador 
l a t ino : " N o ver t ió Tusnelda, dice, una sola l á g r i m a ; no 
hizo la menor súp l i ca ; con las manos cruzadas sobre el 
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pecho y los ojos fijos en t ie r ra , p e r m a n e c í a en doloroso 
silencio.-^ Obligada á escoger entre el padre y el esposo, es­
cogió á aquel con quien estaban su amor y el honor de su 
patr ia; y esto explica la diversa suerte que al padre cruel 
y á la valerosa hija depararon los vencedores romanos. 

A r m i n i o hizo inmensos esfuerzos para l ibrar á su esposa 
y defender la independencia de su patr ia; r e u n i é r o n s e nue­
vamente á él las tr ibus que llevara á la selva Teutoburga, y 
con ellas iban los senonios y longobardos, hasta entonces 
amigos de Marbod ; pero esto no bas tó á cambiar su fortu­
na. G e r m á n i c o s iguió para combatirle el camino de su pa­
dre; una flota condujo á cuatro legiones hasta la emboca­
dura del Ems , desde donde se d i r ig ió al Osning, cuyas 
alturas conservaban a ú n las huellas de la matanza de Varo. 
E n ellas devolvió á la t ierra los insepultos restos que ailí 
se encontraron. 

A r m i n i o , fieramente perseguido, tuvo que batirse en re­
t i rada , hasta que en Agosto del año 16 se l ib ró sobre la 
or i l la derecha del Weser la gran batallado Idistaviso *, que 
re s t au ró plenamente el honor de las armas romanas. Ar ­
min io fué derrotado, y se salvó trabajosamente huyendo. 
Sobre el campo de batalla alzaron los vencedores un trofeo 
con esta i n s c r i p c i ó n : « E l ejérci to de T i b e r i o César , vence­
dor de las naciones del Elba y del R h i n , consagra este 
monumento á M a r t e , J ú p i t e r y Augusto.w 

G e r m á n i c o quiso quedar al frente de las legiones un a ñ o 
m á s , para acabar con los bá rba ros y restablecer el orden 
de cosas que fundó su padre; pero T ibe r io no se lo permi­
t i ó , y lo l l amó á Roma inv i t ándo le á celebrar el t r iunfo . 
'•En cuanto á los germanos, decía la carta del emperador, 
lo que conviene, ahora que el honor de Roma está venga-

1 Los historiadores disputan sobre el sitio de la llanura de Idistaviso: la opinión 
que más prevalece es la que la fija cerca de los lugares de Petershagen yBückeburg. 
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do, es abandonarlos á sus rivalidades y guerras intes-
tinasw K 

P r e m i ó T ibe r io la obediencia del sobrino mandando al­
zarle un arco t r iunfa l y a c u ñ a r en su honor medallas 
que d e c í a n : Signis receptis, devictis Germanis; pero no pudo 
tolerar su presencia en Roma, donde, tanto él como la 
austera Agr ip ina , gozaban de las s impa t í a s del pueblo. Re­
so lv ió , pues, enviarle á Oriente , y n i siquiera le dejó to­
mar posesión del consulado. Justo es decir, sin embargo, 
que si esto era un destierro, la mis ión que se le confiaba 
lo hac ía honroso y grato; el decreto del Senado le confería 
el mando de las provincias de ul tramar, con autoridad su­
perior á los gobernadores y el encargo de pacificar aquellas 
regiones. A l Danubio m a n d ó T ibe r io á su hijo Druso para 
velar sobre M a r b o d , y apresurar la ruina de su inseguro 
reino. As í , dice T á c i t o , con los dos hijos al frente de las 
legiones en las fronteras, y él cuidadoso en el centro, se 
sen t í a m á s seguro 2. 

Los presagios de T ibe r io sobre la Germania iban á cum­
plirse; la guerra c iv i l estal ló en ella apenas cesó la lucha 
con las legiones; Marbod dec la ró inmediatamente la gue­
rra á A r m i n i o , y se dieron terr ible batalla entre el Saal y 
el E lba . Ambos rivales se atr ibuyeron la v ic tor ia ; pero la 
retirada de Marbod parec ió á los suyos una fuga, le qu i t ó 
el prestigio personal, produjo muchas defecciones en su 
campo, y le ob l igó-en fin á refugiarse en Bohemia , donde 
p id ió auxil io á los romanos. T ibe r io le contes tó n e g á n d o ­
selo, y m a n d ó á Druso á completar su ruina . Esta llegó en 
breve; un noble godo llamado Catualda, lleno de antiguos 
rencores contra Marbod , en t ró en Bohemia al frente de un 

1 Según Tácito, Germánico creyó que quien lo alejaba del campo de su gloria 
era la envidia de Tiberio. Ann., I I , 26. 

2 Aun., I I , 44. 
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cuerpo de guerreros. Á su vista los marcomanos que á 
Marbod s e g u í a n , se sublevaron; y el viejo adalid , v iéndose 
perdido, se refugió en el Nór i co pidiendo asilo á Roma. 
T ibe r io le señaló por residencia á Ravena, donde vivió os­
curamente 18 años más T. 

GERMANICO. 

E l fin de A r m i n i o fué m á s desastroso; los cheruscios lle­
garon á odiarle por su a m b i c i ó n , y m u r i ó á manos de sus 
propios parientes (21). Su muerte disolvió la l iga de aque­
llos pueblos; la profecía de T ibe r io estaba cumpl ida , y las 
tr ibus g e r m á n i c a s volvieron á su antiguo estado de sepa­
rac ión . 

1 Tác., Ann., I I , 63. 
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U n a t r i s t í s ima tragedia tenia entretanto lugar en las re­
giones orientales; G e r m á n i c o m o r í a en An t ioqu í a en medio 
de sus triunfos y después de haber pacificado aquellas pro­
vincias (10 de Octubre de 19). Las sospechas sobre la causa 
de su muerte alcanzaron al mismo T i b e r i o , cuya envidiosa 

conducta con el joven héroe las autorizaba. Ul t imamente le 
h a b í a reprendido con aspereza por haber ido á Egipto sin 
su permiso. Pero lo cierto es que la muerte de . G e r m á n i c o 
q u e d ó envuelta en sombras. T i é n e s e como. probable que 
m u r i ó envenenado por P i s ó n y su mujer Plancina l . Si 
después éstos obraron por cuenta propia , animados por el 

1 Tácito no se atreve á afirmarlo. Los últimos historiadores de Tiberio opinan 
que Germánico murió de muerte natural. 

TOMO n i • 7 
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j úb i lo que la muerte de G e r m á n i c o produjo á T i b e r i o y á 
L i v i a , ó si fueron simples ejecutores de una nueva in t r iga 
del palacio imper i a l : sobre todo esto no se pueden hacer 
más que meras h ipótes i s . 

Gneo P i s ó n era un noble orgulloso, de violento carác­
ter: Plancina, su mujer, era confidente de L i v i a , y estaba 
al tanto de todas las intrigas cortesanas que aquella vieja 
astuta tramaba contra Agr ip ina , á quien abor rec ía . Cuando 
G e r m á n i c o fué mandado á Oriente , P i s ó n fué t a m b i é n 
como gobernador de Sir ia para ayudarle. Plancina s iguió 
al mar ido , y es l ícito creer que le animase en la altiva y 
desafectuosa conducta, propia de su genio, que observó 
con G e r m á n i c o . Sopor tó le éste a lgún t iempo, pero al fin le 
qu i t ó el mando y le o rdenó par t i r . Durante el viaje de P i ­
són, G e r m á n i c o m u r i ó , y aqué l se ap re su ró á volver al 
ejército y ponerse á su frente; pero una orden del Senado 
lo l l amó á Roma para que diese cuenta al exacerbado pue­
blo de la muerte misteriosa de su general. 

Rara vez, n i aun bajo la r e p ú b l i c a , se vieron en Roma 
tan excitadas las pasiones populares como lo estuvieron al 
anuncio de la muerte de G e r m á n i c o . E l pueblo ped ía que 
se le devolviese su joven hé roe , y lo ped ía delante del pa­
lacio de T i b e r i o , como si lo acusase de aquella desgracia. 
L a agi tac ión púb l ica fué mayor á la llegada de Agr ip ina , 
que t r a í a la urna con las cenizas del esposo amado. T ibe r io 
supo ser prudente en este conflicto: no asist ió á los fune­
rales, pero m a n d ó á su hijo Druso, é hizo votar á la me­
moria del finado honores que duraron m á s de un siglo. 
Puso, sin embargo, t é r m i n o á las manifestaciones del duelo 
públ ico cuando las cenizas de G e r m á n i c o fueron deposita­
das en el mausoleo de Augusto, y publ icó un edicto recor­
dando al pueblo otras mayores calamidades que sus ante­
pasados h a b í a n sabido soportar con á n i m o firme, i nv i t ándo lo 
á volver á la vida ordinaria y á los placeres. E l pueblo 
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o b e d e c i ó , aunque esperando ansioso el regreso de P i s ó n , 
que deb ía explicar el misterio del llorado cr imen. Pero su 
esperanza fué vana: las pruebas del homicidio faltaron, y 
la acusación de P i s ó n no pudo fundarse I . E n cambio, la 
otra acusac ión que le culpaba de haber tomado arbitraria­
mente el mando del ejérci to , p rospe ró 2; pero él no esperó 
la sentencia, que ya le hac ía temer la act i tud severa de los 
jueces y del mismo T i b e r i o : una m a ñ a n a se le encon t ró 
degollado en su estancia, con su espada al lado y una carta 
para el emperador en que le recomendaba á sus hijos y le 
afirmaba su inocencia. Trece años después su mujer Plan-
cia tuvo un fin semejante. 

L a conducta del pueblo en la muerte de G e r m á n i c o pro­
dujo un gran cambio en el carác te r de T i b e r i o , que em­
pezó á manifestarse siniestramente en sus obras. Hasta 
entonces h a b í a sido p r í n c i p e inteligente y cuidadoso de 
emplear para el bien púb l ico su poder soberano: en ade­
lante será el déspo ta , el t i rano que inicia la degenerac ión 
del poder imper ia l , y prepara la t i r a n í a de Calí gula y de 
N e r ó n . 

Recordemos brevemente sus hechos anteriores á este 
cambio, comprendidos en los primeros g años de su p r in ­
cipado. 

I I I .—Gobierno de T iber io . 

L a pr imera necesidad de T ibe r io cuando llegó al t rono, 
era hallar una fórmula definitiva para la cons t i tuc ión i m -

1 T á c , Aun., I I I , 14. 
2 T á c , Atm,, loe. cit. 
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perial; y la hal ló en la aparente exal tac ión del Senado, 
donde concen t ró el gobierno sin perjuicio de haber des­
t ru ido su independencia como cuerpo pol í t i co , haciendo 
de la Asamblea una especie de consejo de a d m i n i s t r a c i ó n 

•sometido á la iniciat iva del p r í nc ipe y sujeto á su in t e ré s 
personal. Rodeó le , sin embargo del mayor esplendor: la 
nobleza, la propiedad, la inteligencia, estuvieron en él nu­
merosamente representados; una sola cosa faltaba en su 
seno: los grandes caracteres. Pero aun así , el Senado llegó 
á ser un alto representante del pueblo romano, y T i b e r i o 
pudo, sin aparecer l iber t ic ida , conferirle las facultades po­
lí t icas que h a b í a n pertenecido á los comicios populares. E l 
pueblo, dice T á c i t o , no se a t revió á quejarse sino muy dé­
bilmente de esta novedad, que lo despojaba de su sobera­
n ía I : y T i b e r i o , á la sombra de aquel testaferro, pudo 
continuar la comedia de Augusto, sacando del Senado su 
autoridad y protestando no querer usarla sino en servicio 
de la r epúb l i ca 2. Hizo en seguida lo bastante para que las 
provincias creyesen en la sinceridad de su protesta: prohi ­
bió las confiscaciones de bienes, y condenó á muchos go­
bernadores por concusionarios. Habiendo destruido un 
terremoto algunas ciudades del Asia Menor , dec la ró pú­
blica la calamidad, y m a n d ó reconstruirlas á expensas del 
erario, eximiendo de los tr ibutos á sus habitantes por 
cinco años . 

Caracterizan t a m b i é n al principado de T ibe r io los l la ­
mados procesos de majestad. Era antiguo canon de la r epú ­
blica romana que todo atentado contra la magistratura 
deb ía ser considerado como cometido contra el Estado 
mismo: la muerte, ó el simple ultraje de un magistrado, 
se calificaba y castigaba como crimen de alta t r a ic ión ; y 

1 Tác., Ann., I , i 5 . 
2 Suetonio, Tib, 32. 
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una vez concentradas todas las magistraturas y potestades, 
sobre todo la t r ibun ic i a , en una sola persona, cualquier 
ofensa á ésta era un delito contra la r epúb l i ca . Así se trans­
formó el pr inc ip io j u r í d i c o , que antes fué ga ran t í a de la 
l ibertad, en arma de t i r a n í a puesta en las manos de un • 
hombre l . Augusto la h a b í a usado con ta l templanza y pru­
dencia, que en el largo pe r íodo de su reinado los procesos 
de majestad fueron r a r í s imos . E n el de .su sucesor fueron, 
por el contrario, frecuentes, y lo que es m á s grave, se 
incoaron y cumplieron bajo la responsabilidad del Senado: 
lo que puso de manifiesto el oculto fin de la repentina 
exal tac ión de aquella Asamblea, destinado á cubrir con la 
majestad de su nombre, no sólo el absolutismo del p r ín ­
cipe, sino t a m b i é n las venganzas y pasiones sanguinarias 
del déspo ta . 

Los peligros de ta l cambio en la ley, se acrec ían con la 
falta de un ministerio púb l ico que diese alguna g a r a n t í a á 
su ap l icac ión . E l derecho de acusación p e r t e n e c í a , según 
las instituciones romanas, á todos los ciudadanos, y h a b í a 
sido la palestra de los grandes oradores, y el camino de la 
fama y del honor; pero en estos tiempos de dep ravac ión de 
las costumbres, su ap l icac ión t e n í a que ser funesta; porque 
t en í a que fomentar las iras de facción, y llegar á ser el 
instrumento de la t i r a n í a creando la torpe raza de los de­
latores. Por medio de éstos, á quienes T ibe r io co lmó de r i ­
quezas y de honores, l l a m á n d o l o s p ú b l i c a m e n t e «conser­
vadores del orden y de las leyese, conoció y pers igu ió á sus 
enemigos, y ejecutó crueles venganzas. 

Para esta obra de vengativas persecuciones hal ló T i b e r i o 
un poderoso ayudante en la persona de E l i o Seyano, cuya 
siniestra figura, aparece ahora en la escena. Era un caba­
llero originario de Vols inio: su padre fué prefecto de la 

T á c , Ann. , I I , 27. 
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guardia preloriana, y él mismo consiguió d e s e m p e ñ a r este 
cargo, á que d ió nueva importancia haciendo acuartelarse 
á los 10.000 guardias en un campo fortificado entre las dos 
vías que arrancaban de las puertas V i m i n a l y Colina, en 
vez de tenerlos esparcidos por la ciudad: de esta manera 
su comandante los t en ía reunidos y disciplinados bajo su 
mano y pod ía servirse de ellos contra el mismo p r í n c i p e . 

Seyano no pudo, sin embargo, recoger este ú l t i m o fruto 
de su reforma, porque apenas llegado á la cumbre, fué de 
ella precipitado por el mismo que lo levantara. H a b í a ga­
nado la confianza de T ibe r io con humildes servicios desem­
p e ñ a d o s con gran celo, hasta el punto de ser considerado 
el depositario y el i n t é r p r e t e de sus pensamientos; y por 
esto se vió la casa de aquel medio min i s t ro , medio bufón 
del p r í n c i p e , visitada por los más notables personajes, que 
acud í an á ella para conocer los verdaderos designios del 
emperador. Era esta una de tantas a n o m a l í a s creadas por 
aquel absolutismo disfrazado de r epúb l i c a . E l hijo de T i ­
berio, Druso, que veía á Seyano en palacio, y no sospe­
chaba que fuera de allí se le tuviera por un hombre de 
Estado, lo trataba con el mismo desprecio que él aplicaba 
á sus inferiores. U n d ía , habiendo osado Seyano hacer á 
Druso una répl ica viva, recibió de éste un bofe tón . Desde 
aquel instante la ruina de Druso estaba decretada. E l me­
dio de que Seyano se val ió para cumpl i r su venganza, ha 
hecho creer que aspiraba t a m b i é n á satisfacer su a m b i c i ó n , 
colocándose en el lugar de p r í n c i p e heredero; pero este 
pensamiento, que m á s tarde pasó por su mente, con di f i ­
cultad pudo ser concebido entonces, cuando viv ían todos 
los hijos de Agr ip ina , y ésta no hab í a caído a ú n en la des­
gracia del emperador. 

Para perder á Druso se val ió Seyano de la mujer de 
éste , L i v i l a , hermana de G e r m á n i c o y p r i m a , por tanto; 
de su marido. Estos matrimonios entre parientes no eran 
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afortunados en la familia Ju l ia -Claudia : T ibe r io h a b í a 
repudiado á la hija de Augusto; su hijo Druso fué v ic t ima 
de la a d ú l t e r a esposa. Para traer á su poder la pérfida 
mujer, r e p u d i ó t a m b i é n Seyano á la suya, Apicata; y en­
tonces aceptó L i v i l a el horr ible encargo que le confió su 
amante, haciendo á su méd ico preparar un veneno lento, 
que qu i tó la vida á su marido sin excitar sospechas (23) . 

L a muerte del hijo ún ico fué una grande herida para el 
á n i m o del emperador, que se v i ó obligado á tener por 
herederos los hijos de G e r m á n i c o , N e r ó n y Druso, ambos 
de i 5 años apenas. Los p re sen tó , en su v i r t u d , al Senado, 
pidiendo á los padres que los guiasen y sostuviesen, y re­
comendando á los dos sobrinos que fuesen obedientes á la 
Asamblea y tuviesen presente que, en la altura en que ha­
b ían nacido, sus virtudes ó sus vicios t r a s c e n d e r í a n á la 
r epúb l i c a . Son bellas estas palabras que T á c i t o pone en 
boca de T ibe r io ; pero dichas cuando lo fueron y por quien 
lo fueron, parecen sólo un recurso re tór ico , si es que no 
debe tené r se las por un ard id de h ipocres ía . 

L a s i tuac ión de T ibe r io en Roma e m p e o r ó mucho con la 
muerte de Druso: colocado entre su vieja madre, que pre­
t e n d í a siempre ser la que mandase, y la alt iva viuda de 
G e r m á n i c o , que no p e r d í a ocasión de manifestarle su odio, 
se resolvió al fin en el d u o d é c i m o año de su reinado (26 
de J. C.) á dejar la m e t r ó p o l i , y éndose á v iv i r á la isla Ca-
prea (Capr i ) . Augusto hab í a comprado esta isla á la ciudad 
de Ñ á p e l e s , y h a b í a construido en ella una casa donde se 
p r o p o n í a pasar el est ío; pero las circunstancias no se lo 
consintieron. Su sucesor, ya casi septuagenario, se refugió 
al l í , llevando á aquel sitio de delicias el recuerdo de las 
infamias con que l lenó los ú l t imos años de su reinado. 

T o d a v í a mientras vivió su madre, se contuvo un tanto; 
pero cuando la muerte de L i v i a , acaecida el año 29, lo 
dejó d u e ñ o en absoluto de sí mismo, entonces d ió l ibertad 
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completa á las malas pasiones que a ú n guardaba. L a fami­
l ia de G e r m á n i c o fué la pr imera seña lada por su odio: 
Agr ip ina y sus hijos, molestados continuamente por Se-
yano, que, muerta L i v i a y alejado T i b e r i o , era el hombre 
m á s poderoso de Roma, supieron un d ía que el empera­
dor, en una carta suya al Senado, acusaba á Agr ip ina de 
arrogancia y al mayor de sus hijos de mala conducta. L a 
Asamblea, no sabiendo ó no queriendo saber d ó n d e estaba 
la falta, se de sen t end ió ; pero en su lugar hab ló el pueblo, 
y la defensa indirecta que la op in ión púb l i ca hizo de la 
viuda y sus hijos, ap r e su ró su p é r d i d a : conmovióse toda la 
ciudad: los retratos de Agr ip ina y de N e r ó n fueron lleva­
dos procesionalmente hasta la Curia , a c l amándo los y l la­
mando apócrifas á las cartas que los injur iaban. Si en 
aquel momento Agr ip ina se hubiera presentado á las legio­
nes m o s t r á n d o l e s los hijos de G e r m á n i c o que h a b í a n visto 
nacer, el t r iunfo hubiera sido indudablemente suyo^ es 
decir, de la casa Jul ia . Pero, aterrada, no se movió de 
Roma, y el Senado, bajo las amenazas de Seyano, i n s t r u y ó 
contra ella y sus hijos un proceso de majestad, y los de­
claró enemigos púb l i cos . Agr ip ina fué desterrada á la isla 
de Pandataria, tristemente cé lebre desde entonces; N e r ó n 
su hijo á la de Ponza, y Druso á los s u b t e r r á n e o s del Pa­
lat ino; y los tres fueron sometidos á tormentos que les 
obligaron á quitarse desesperados la vida I . Pero el p r i n ­
cipal instrumento de aquella venganza, no t a r d ó en sufrir 
la pena de su maldad. Ya hab í a tenido a lgún indicio de 
que no pod ía seguir contando con el favor del p r í n c i p e . A l 
par t i r T ibe r io para Capr i , le p id ió por esposa á L i v i l a , 
viuda de su hi jo , y T ibe r io se la negó á s p e r a m e n t e . Esto 
des t ru í a la esperanza oculta en su p re t ens ión de prepararse 

i Nerón se suicidó el año 3 i , Druso y su madre dos años después. Agripina se 
dejó morir de -hambre. 
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la herencia imper ia l , y le hac ía comprender que el solo 
camino de sus deseos era la violencia; y como Seyano no 
era hombre capaz de detenerse ante ta l camino, u r d i ó 
desde aquel d ía tramas y conspiraciones con senadores y 
generales, que al fin lo perdieron. Quiso la suerte que el 
golpe mor ta l partiese de la exterminada famil ia de G e r m á ­
nico contra su verdugo: Antonia , madre de G e r m á n i c o y 
c u ñ a d a de T i b e r i o , mujer de severas costumbres y fuerte 
á n i m o , vengó á los suyos revelando al p r í n c i p e las intrigas 
de su favorito. T u v o entonces lugar un espec táculo que 
q u e d ó famoso en los anales de la astucia humana: no 
osando el emperador castigar de repente al infiel minis t ro , 
cuya defensa t e m í a , le colma de nuevos honores, se lo aso­
cia en el consulado, lo eleva al pontificado y hasta le pro­
mete darle la potestad t r ibunic ia ; pero mientras adormece 
así al t ra idor , saca de la oscuridad al joven Cayo, ú l t i m o 
de los hijos de G e r m á n i c o , á quien hace augur y pont í f ice; 
y al mismo tiempo nombra secretamente para mandar los 
pretorianos á Nevio Sertorio M a c r ó n , á quien confía la 
ejecución de su gran golpe. 

Con el decreto que le confer ía el nuevo mando, llevaba 
M a c r ó n la carta del emperador al Senado condenando al 
antiguo favorito. E n la puerta del templo de Apolo , sobre 
el Palatino, donde el cónsul Régu lo h a b í a convocado la 
Asamblea, encon t ró á Seyano, á quien t r a n q u i l i z ó d ic ién-
dole que le t r a í a la potestad t r ibunic ia : el t raidor, lleno de 
a legr ía , entra en el templo y va á sentarse entre los sena­
dores; M a c r ó n , en tanto, pónese de acuerdo con L a t ó n , 
prefecto de los guardias nocturnos; los pretorianos son en­
viados á su campo fuera de la ciudad, con la promesa de 
un donativo, y los guardias nocturnos les sustituyen en las 
puertas de la Curia; y entonces M a c r ó n entrega al cónsul 
la carta del emperador, saliendo en seguida para irse al 
campamento de los pretorianos y hacerse reconocer por 
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su nuevo jefe, impidiendo todo movimiento sedicioso. 
L a carta era una obra maestra de astucia, y suficiente­

mente extensa para dar tiempo á M a c r ó n de asegurarse la 
obediencia de la soldadesca; empezaba tratando vagamente 
de cosas sin importancia, en que sólo por incidente citaba 
á Seyano; luego trataba ya concretamente del minis t ro , 
a l a b á n d o l e ó censu rándo l e ; y luego, en fin, abandonando 
el déda lo de las divagaciones, y atacando directamente al 
t raidor , mandaba que fuese al punto arrestado con dos se­
nadores amigos suyos. L a escena que siguió á la lectura 
del fin de la carta, es m á s bien para imaginada que para 
descrita: los padres que estaban cerca de Seyano, 3̂  que le 
h a b í a n poco antes felicitado por su nuevo honor, se alejan 
de él como de un apestado; los tr ibunos y los pretores le 
circundan amenazantes, 3̂  el cónsul lo l lama á la barra. 
Seyano, aturdido, q u e d ó a lgún t iempo inmóvi l y como i n ­
vadido por una pará l i s i s ; d e s p u é s , y á un nuevo llama­
miento del cónsu l , se levantó para entregarse en manos de 
los guardias nocturnos, los cuales le l levaron encadenado á 
la cárcel . Aquel la misma noche el Senado, en otra r e u n i ó n 
celebrada en el templo de la Concordia, p r o n u n c i ó su sen­
tencia de muerte, que fué ejecutada al punto (18 de Octu­
bre del 3 i ) ; 3T luego, aquella misma Asamblea que durante 
ocho años hab ía estado pendiente de los labios del poderoso 
minis t ro , decre tó fiestas y juegos anuales en memoria de 
su castigo, y una estatua á la l iber tad con un epígrafe en 
que se le l lamaba «enemigo perniciosís imow t. 

Pero los que .esperaban que la ejecución de Seyano apla­
case la crueldad del p r í n c i p e , no tardaron en desengaña r ­
se. Ya la elección del nuevo favorito, que si no era inferior 
á Seyano en la perfidia lo superaba en la astucia 2, demos-

1 Suetonio, Tib. , c. 65. 
2 Tácito, Ann., V I , 29. 
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t r ó que el á n i m o de T ibe r io estaba cerrado á todo impulso 
de piedad y de just icia . E n seguida comenzaron las perse­
cuciones en que se confundieron ferozmente á inocentes y 
culpables; las primeras victimas fueron los parientes y 
amigos de Seyano; su casa fué destruida, y hasta sus hijos 

n 

CALIGULA RECIBE A LOS EMBAJADORES HEBREOS, 

menores, al pr inc ip io respetados, fueron presos después y 
condenados al suplicio. Eran dos, un n i ñ o y una n i ñ a ; esta 
ú l t i m a preguntaba en su infan t i l inocencia á sus carceleros 
adonde la l levaban, y protestaba que no lo haría más ; uno 
de sus verdugos, antes de matarla , la v io ló ; y este fué el 
pr imer ejemplo de que una virgen sufriese la pena capital . 
Su madre, Apicata , á quien Seyano h a b í a repudiado para 
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poder casarse con L i v i l a , vengó á sus hijos revelando á T i ­
berio que Druso hab í a muerto envenenado; y luego se 
m a t ó . D e s p u é s de esta reve lac ión , la crueldad de T i b e r i o , 
escribe Suetonio, no tuvo freno alguno; mu l t i p l i có hor r i ­
blemente torturas y suplicios, y aun se enseña en Capri el 
lugar de las ejecuciones, en una roca desde la cual los con­
denados, á una señal suya, eran arrojados al mar, donde los 
remataban á golpes de remo los marineros apostados para 
recibirlos l , Pero las mayores venganzas c u m p l i é r o n s e en 
Roma; en un solo d ía fueron llevadas á las gemonias m á s de 
20 personas, entre las cuales algunos n iños y mujeres (33). 
Una sola v íc t ima deja entre ellas de inspirar c o m p a s i ó n , es 
L i v i l a , á quien se hizo mor i r de hambre. D e s p u é s siguie­
ron los sacrificios fundados en las viles delaciones conver­
tidas en sistema. Renunciamos á dar sobre ellas m á s ho­
rrorosos detalles, y remit imos al lector á las tristes pág inas 
de T á c i t o y de Suetonio. 

L o que más contrista el á n i m o al considerar aquel inicuo 
r é g i m e n , es la pasividad de los pueblos que lo toleraban, 
pasando siempre indiferente de lo malo á lo peor; prueba 
suprema, á nuestro j u i c i o , de la decadencia de la civi l iza­
ción antigua, que siguió á su difusión por el mundo. Pero 
la decadencia es sólo un pe r íodo transitorio en la vida de 
la humanidad, seguido siempre por el renacimiento que la 
conduce á un m á s al lá en el camino del progreso; y ya. en 
este momento que historiamos, el alba de ese renacimiento 
despuntaba; el Nazareno c u m p l í a en aquel t iempo su m i ­
sión sobre la t i e r ra , p r e d i c á n d o l a amor y fe. L a venganza 
de la historia asoció el nombre de T i b e r i o al mayor delito 
cometido por los hombres. 

L a ún ica esperanza de los atribulados s ú b d i t o s , era la 
del fin cercano del déspo ta . N o sólo su avanzada edad, sino 

i Suclonio, Tib., 61. 
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los s í n t o m a s de le té reos producidos en su persona por su v i ­
v i r disoluto, sos ten ían esta esperanza, que t a r d ó , sin em­
bargo,- algunos años en cumplirse. Y cuando al fin el 
monstruo l ib ró al mundo de sí mismo, otra des i lus ión to­
dav ía m á s amarga se preparaba con su sucesor á los que se 
felicitaban por su muerte I . 

De la hecatombe de la famil ia Julia-Claudia, sólo se 
salvaron dos indiv iduos , ún icos que p e d í a n seña la rse como 
herederos del Imper io ; T ibe r io Gemelo, hijo del infeliz 
Druso , y Cayo, á quien se daba el sobrenombre de Cal í -
gula 2, hijo de G e r m á n i c o . Siendo el pr imero n i ñ o . T ibe ­
r io le antepuso en la sucesión á Cayo. Esta disposic ión no 
era, sin embargo, def ini t iva, y Cayo no se cre ía seguro de 
la herencia mientras el viejo viviera. Esta fundada insegu-
dad hizo al astuto joven unirse estrechamente con el jefe de 
los pretorianos, M a c r ó n , para poder enmendar los sucesos 
cuando no fuesen á su gusto. Y M a c r ó n , á quien urg ía ase­
gurarse el porvenir, aceptó la alianza. Hasta aqu í el relato 
de los historiadores está claro y concorde; pero al llegar á 
los ú l t imos hechos de T i b e r i o , se hace densamente oscuro. 
Nosotros adoptamos la vers ión de Suetonio, que es por lo 
menos la m á s v e r o s í m i l : en una excurs ión hecha por T ibe ­
rio desde Capri al continente, en la cual l legó m u y cerca 
de Roma sin atreverse á entrar, supo que el Senado h a b í a 
absuelto á varios ciudadanos acusados por é l ; y cuando se 
d i spon ía á volver á su isla para castigar desde all í m á s se­
guramente á los rebeldes, en fe rmó en el cabo Miseno, y 
m u r i ó en la v i l l a de L ú c u l o en 16 de Marzo del año 37. 

L a r ehab i l i t ac ión de la memoria de T i b e r i o , intentada 
en nuestros d ías por escritores que oponen al severo ju ic io 

1 Á la muerte de Augusto, Tiberio tenia 56 años. 
2 Este nombre se lo pusieron las legiones porque su madre le hizo calzar desde 

ñiño los brodequines militares llamados caligac. 
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de T á c i t o sus lucubraciones m á s ó menos apo logé t i cas , no 
destruyen lo inconcuso de la historia del t i rano ; el cual, si 
viviendo Augusto dió pruebas de ser un cap i t án valeroso, 
cambió como emperador el principado suave y humano de 
a q u é l , en una t i r a n í a que fué creciendo con sus años hasta 
llegar á ser en su vejez la m á s feroz y espantosa. Y no sólo 
recae sobre él en absoluto la responsabilidad del mal que 
hiciera, sino t a m b i é n la del que hicieron sus tres sucesores 
á quienes dió el fatal ejemplo. 

CAYO CALÍ GULA (37-41) 

I . — T i r a n í a y d e m e n c i a . 

E l sucesor de T ibe r io contaba á su muerte 2 5 años de 
edad, y hab í a debido á su profundo disimulo y falsa mo­
destia el salvarse del exterminio de su famil ia . Hecho em­
perador, con t inuó en sus artes de fingimiento hasta que se 
s in t ió firme en su t rono; después desplegó las perversas 
condiciones de su naturaleza. T ibe r io le hab í a asociado en 
el Imper io á su pr imo Gemelo; Cayo indujo al Senado á 
anular esta parte del testamento de su t í o , mientras los do­
nativos de M a c r ó n p e r s u a d í a n á los pretorianos á recono­
cer sólo á Cayo como emperador. Sabiendo lo venerada 
que era en el pueblo la memoria de su madre, é l , que ha­
b ía asistido con ojos enjutos á su muerte para no compro­
meterse en el concepto de T i b e r i o , fué en persona hacien­
do alarde de p ó s t u m a piedad, á la isla Pandataria y Ponza 
á recoger las cenizas maternas y las del hermano, para 
colocarlas en el mausoleo de Augusto. 
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E l pueblo conmovido por aquel acto piadoso, sa ludó al 
joven principe l l a m á n d o l e : Sidns et pullitm et piipwn et alnui-
num *; y Cayo cul t ivó aquella popularidad aboliendo la ley 
de majestad de T ibe r io y quemando las listas de sospecho­
sos de éste y de L i v i a . 

Asi l legó al octavo mes de su reinado; entonces le aco­
me t ió una enfermedad g r a v í s i m a , que se creyó mor ta l . 
Cuando curó de el la , aparec ió completamente distinto de 
lo que h a b í a sido; el p r í n c i p e amable y prudente se con­
vi r t ió en t irano insensato. A t r i b u y ó s e el cambio á la enfer­
medad, y no sin r a z ó n ; porque habiendo Cayo padecido, 
siendo n i ñ o , de epilepsia, deb ió su cerebro resentirse con 
la ú l t i m a grave crisis; y así lo d e m o s t r ó desde luego el 
concepto vertiginoso que tuvo desde aquel t iempo de su 
poder imper ia l . Las fanát icas demostraciones del dolor pú­
blico cuando pe l igró su v ida , y las no menos exageradas de 
la a legr ía que produjo su c u r a c i ó n , trastornaron por com­
pleto su cabeza; desde aquel momento se c r e y ó , no ya un 
hombre, sino un dios, y su gran p re t ens ión fué la de que 
el mundo entero lo reconociese como t a l ; esta fué su idea 
suprema y constante, de la cual provinieron así sus extra­
vagancias como sus crueldades. S in embargo, no en todas 
sus perfidias se ve por impulso á la locura ; en algunas se 
ve al cá lcu lo ; señal de que, si la inteligencia está enferma, 
el á n i m o está pervertido. E l sacrificio de T ibe r io Gemelo 
y de M a c r ó n no fué obra de un demente; i nmo ló á su p r i ­
mo, porque era un r iva l peligroso; y á M a c r ó n , autor de 
su fortuna, porque era un consejero molesto. 

E n cambio, cuando Cayo se sienta entre las estatuas de 
Cás tor y Po lux , para hacerse adorar p ú b l i c a m e n t e sobre la 
gran plaza de Roma; cuando se viste los trajes de todos los 
dioses, 3̂  toma todos sus nombres, y va al templo Capi-

i Suetonio, Cal . , i3 . 
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to l ino para conversar con su hermano J ú p i t e r , y le habla en 
tono amenazador; entonces es el perfecto demente; así 
como es la verdadera embriaguez del poder la que inspira 
su insensatez cuando él exclama: "Todo y contra todos me 
es l íci to l .» 

A este loco deseo suyo de ser adorado como un dios, de­
bemos (aunque sea ex t raño el buen efecto de causa seme­
jante) un documento his tór ico de bastante importancia, con 
el relato de F i l ó n , filósofo hebreo, sobre la embajada que 
d e s e m p e ñ ó en Roma. E n él está el vivo retrato de Cal ígu la 
y de sus costumbres, y la conf i rmación de lo que acerca del 
loco t irano escribieron Suetonio y D i ó n Casio. 

F i l ó n era un alejandrino: sus correligionarios de Alejan­
d r í a , que rehusaron reconocer como dios á Cal ígu la , le 
enviaron con los cinco legados que fueron á explicar al em­
perador su resistencia. Y he aqu í cómo describe la escena 
de su encuentro con Ca l ígu la en la antigua casa de Mece­
nas. A l verlos llegar, el p r í n c i p e los apostrofó diciendo: 
«¿no sois vosotros los enemigos de los dioses que rehusá i s 
reconocer m i d iv in idad , y prefer ís á m i culto el de vuestro 
dios sin nombre?" F i l ó n t r a t ó de defender á sus correli­
gionarios recordando los sacrificios celebrados en Judea en 
honor de César . « S í , repl icó Cal ígu la , habé i s sacrificado 
por m í , pero no á m í . " Luego, al recorrer las salas del pa­
lacio, dando ó rdenes al intendente para la colocación de 
las estatuas, se volvió de pronto á los legados que le se­
g u í a n , y les dijo con aire grave: "¿y por q u é no coméis vos­
otros carne de puerco?^ " S e ñ o r , r e spond ió F i l ó n , cada 
pueblo tiene sus usos; hay gentes que no comen el cor­
dero." « P u e s esas gentes tienen razón , dijo Ca l ígu la , por­
que la carne de cordero es una vianda desagradable." Y 
después de llevarlos nuevamente por los salones, sin dig-

i Omnia vühi et in omnes licere. Suet., Cal. , 29, 
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narse oir sus lamentaciones y súpl icas , los desp id ió brus­
camente diciendo que los que no cre ían en él como dios 
eran m á s locos que culpables I . De allí á pocos días envió 
á Petronio, gobernador de Sir ia , ó rdenes para que se co­
locase su estatua en el gran templo de los j u d í o s , jurando 
que i r ía él mismo á J e r u s a l é n y á Ale jandr ía para hacer 
reconocer á estas ciudades el dios verdadero. Por fortuna, 
no tuvo t iempo de cumpl i r el loco juramento. 

E l hombre que se apropiaba los atributos de la d i v i n i ­
dad, deb ía tener la absurda p re t ens ión de probar al mundo 
que n i n g ú n poder, el de la naturaleza inclusive, pod í a re­
sistir al suyo. Sus vanas expediciones al R h i n y á la Ma-
nica, de donde volvió sin haber visto al enemigo y mos­
trando á Roma como trofeos de guerra las conchas que 
recogió en la playa, y algunas bandas de galos disfrazados 
de germanos; el puente de naves echado sobre el mar desde 
Baya á Pozzuoli , y la farsa que sobre él r ep re sen tó pasán­
dolo en traje de Alejandro el Macedonio á la cabeza de su 
ejérci to; todas estas son ex t r añas demencias inspiradas por 
el orgullo i lusorio de la omnipotencia imper ia l . Otra de 
ellas fué su e m p e ñ o en supr imir á Homero , L i v i o y V i r ­
g i l io , por temor de ser por ellos eclipsado. Alguna vez sin 
embargo, este loco habla como cuerdo: habiendo sabido 
que varios senadores se h a b í a n permit ido hablar mal de 
T ibe r io , t o m ó en el Senado la palabra para defender á su 
t ío ; y después de haber demostrado, con documentos, que 
los verdaderos autores de los suplicios del ú l t i m o reinado 
fueron los senadores mismos acusadores unos, falsos testi­
gos otros, todos aprobadores de las sentencias de muerte, 
t e r m i n ó su discurso con estas palabras, que verdadera­
mente causan asombro en sus labios: «si T i b e r i o comet ió 
injusticias, vosotros no debisteis colmarle de honores 

l • Filón, legat. 
TOMO I U 
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cuando era vivo, n i deb ía i s ahora, ¡por J ú p i t e r ! , censurar 
después de su muerte lo que sancionasteis con vuestros de­
cretos. Vosotros sois los que os condujisteis con él de una 
manera insensata y culpable; vosotros sois los que causas­
teis la pe rd ic ión de Seyano, c o r r o m p i é n d o l e con el orgullo 
fomentado por vuestro servilismo. Pues bien: todo esto 
me hace pensar y creer que nada bueno puedo esperar de 
vosotros." ¿Quién d i r í a , oyendo razonar así á este hom­
bre, que fué el autor de las m á s inauditas locuras? L a vida 
de Cal ígu la es un problema psicológico cuya solución per-
tece m á s bien á la ciencia que al cr í t ico . 

U n o de los más notables aspectos del reinado de C a l í -
gula fué el de la prodigal idad. S é n e c a cuenta que en una 
sola.cena gastó 10.000.000 de sestercios. Para reponerse 
de sus derroches acudió á las proscripciones. Bajo T i b e r i o 
eran condenados á muerte todos los reos de lesa majestad: 
Ca l ígu la se ensañó principalmente con los ricos, entre cu­
yas v íc t imas hubo hasta un rey. To lomeo, monarca de 
Maur i tania , hijo de Yuba y sobrino del t r i unv i ro M . A n ­
tonio por parte de madre , fué llamado por Ca l ígu la á 
Roma, y ejecutado para despojarle de sus riquezas, el 
año 40. 

Desde entonces comenzaron las conspiraciones para de­
rr ibar le : si las locuras del t i rano eran recibidas con des­
precio ó con lás t ima , su rapacidad despe r tó un vivo temor 
en todos los que pose ían algo. Las dos primeras tramas 
fueron descubiertas, y costaron la vida á sus autores: la 
tercera t r i un fó . U n t r ibuno de los pretorianos, Casio Che-
rea, r idiculizado por Ca l ígu la á causa de su voz femenina, 
se c o m p r o m e t i ó con algunos senadores y caballeros para 
quitar de en medio al demente, s eña l ándose como ocasión 
los juegos Augustales que se celebraban el 24 de Enero. E n 
este d ía , cuando Ca l ígu la se d i spon ía á asistir á la recita­
ción de un di t i rambo que d e b í a n d i r ig i r l e algunos griegos 
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venidos de Asia, Cherea se le a p r o x i m ó en una ga le r ía del 
palacio, con pretexto de pedirle la consigna, y le h i r ió con 
su espada. Ca l ígu la i n t e n t ó hui r , pero los otros conjurados 
cayeron sobre él , y lo derribaron con más de veinte estoca­
das (41) . A l gri to de éstos « ¡ R o m a es l ibre!^ , la cohorte 
g e r m á n i c a acud ió atrepellando é hir iendo á cuantos hallaba 
en su camino; de spués , y con las cabezas de las v íc t imas 
en sus manos, e n t r ó en el teatro amenazando furiosamente 
á la muchedumbre. L a pronta apa r i c ión de un heraldo, 
que a n u n c i ó á los soldados la muerte del emperador, á 
quien ellos c re ían solamente herido, conjuró aquella t e r r i ­
ble escena de sangre. Los oficiales sacaron del teatro á la 
soldadesca, diciendo que en vez de pensar en vengar al 
emperador, lo que u rg ía era pensar en salvar, el Imper io ; 
y verdaderamente, ellos lo salvaron. 

CLAUDIO (41-54 de J. C.) 

I . — S u c a r á c t e r y sus obras 

Mientras el Senado declaraba en el Campidoglio abo­
l ido el imper io , y los cónsules daban á Cherea la libertad 
por orden del d ía , los pretorianos, al recorrer el palacio 
imper ia l , encontraron á un viejo que, lleno de miedo, se 

1 Del emperador Claudio, autor de varios escritos, entre ellos el principio da 
una historia romana emprendida por consejo de T. Livio, ha llegado hasta nosotros 
su famosa oración pronunciada en el Senado el año 48 d. J. C , pidiendo la admisión 
de los noble^ galos en las magistraturas (Tácito, Ann. IX, 24). En 1524 se descu­
brieron en Lyon dos tablas de bronce con una parte del texto de aquel discurso. 
En Abril de 1869, se halló en el Tirol un edicto de Claudio del i5 de Marzo 
de" 803-46, relativo al derecho de ciudadama concedido á los anaunios, 
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hab í a escondido de t r á s de una cortina; y habiendo recono­
cido en él á Claudio, hermano de G e r m á n i c o y t ío de Ca-
l ígula , lo aclamaron emperador y lo llevaron á su campa­
mento I . E l Senado, confiando en el apoyo del pueblo, 
m a n d ó una d ipu tac ión á los soldados para int imarles á 
obedecer la autoridad de los padres, á quienes pe r t enec ía 
decidir sobre la suerte de la r epúb l i ca . Claudio r e spond ió 
á los mensajeros que nada pod ía hacer, porque no era 
d u e ñ o de sí mismo; y aconsejado por el rey de Judea, He­
redes Agripa, que se hallaba entonces en Roma hospedado 
en el palacio real, para que aceptase el trono que los pre-
torianos le ofrecían, acabó por condescender 2; y mostrando 
un valor superior á su r e p u t a c i ó n , a rengó á las tropas y se 
hizo prestar por ellas el juramento; en premio de lo cual, 
cada pretoriano recibió un donativo de i 5 . o o o sestercios 
(cerca de 4.000 l i ras ) , p r o m e t i é n d o s e recompensa igual 
á los soldados de las legiones. Así se inauguraba el per­
nicioso sistema de comprar la fidelidad del ejérci to 3. 

A l d ía siguiente en t ró Claudio en Roma como un vence- • 
dor, al frente de los pretorianos, y fué á tomar posesión 
del palacio imper ia l . Los guardias nocturnos, que hasta 
allí no h a b í a n tomado partido alguno, hicieron causa co­
m ú n con los soldados, y el Senado, sin defensa ya y sin 
apoyo por parte del pueblo, se somet ió á Claudio. 

E l pr imer acto del nuevo emperador fué ordenar la 
muerte de Cherea. E l matador de Ca l ígu la d e m o s t r ó que 
no era un asesino vulgar: d ió su espada al soldado encar­
gado de su ejecución, diciendo que q u e r í a ser muerto con 
aquel hierro que hab í a abatido al t i rano. Esta condena, 
impuesta á Claudio por la razón pol í t ica , no fué, sin em-

1 Tiberio Claudio César nació en León el i,0 de Agosto del año 10 ant. d, J. C. 
2 José, Ant. Jui . , XIX. 
3 Suetonio, Claud., 10, 
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bargo, señal de las venganzas á que el momento parec ía 
prestarse. E l pasado- de Claudio no hacía esperar de él un 
reinado, cruel, porque la crueldad reclama una fuerza de 
á n i m o que á él le faltaba en absoluto. 

R a q u í t i c o de cuerpo y balbuciente, hab í a expiado las 
faltas que deb ió á la naturaleza, con el desprecio y el o l ­
vido que merec ió siempre á sus parientes. A los 46 años no 
era a ú n senador. De esta injuriosa pos te rgac ión buscó des­
quite en el estudio, y escr ib ió obras de historia y de gra­
mát i ca , que merecieron los elogios de T i t o L i v i o y Quin-
t i l i ano . Sus historias de los etruscos y de Cartago se 
perdieron, desgraciadamente; el trozo de su orac ión sobre 
los etruscos manifiesta su e rud ic ión rica, y es para nosotros 
m á s instructivo que las historias etruscas del mismo L i v i o 
y de Dionis io . 

Pero si el estudio pudo enriquecer la inteligencia de 
Claudio, no pudo fortificar su carác te r débi l y p u s i l á n i m e . 
Agravóse éste bajo el peso del desprecio ajeno, que lo echó , 
por decirlo así , de la sociedad, y le hizo v i v i r apartado del 
mundo, entre sus mujeres y libertos, como en un serrallo. 
Esta c o m p a ñ í a fué la que llevó al trono; h a b í a con t r a ído 
el háb i to de dejarse dominar por ella cuando era un pobre 
despreciado, y se mantuvo bajo su dominio cuando llegó á 
ser omnipotente. Así se explica la predominante influencia 
que en su reinado tuvieron sus mujeres Valeria Mesalina 
y Jul ia Agr ip ina , y sus libertos cesáreos . E n breve conoce­
remos las impurezas de la pr imera, que hicieron de ella el 
prototipo de la in iqu idad femenina, manchando ignominio­
samente las pág inas de un reinado que, sin ella, hubiera 
pasado de bien dist into modo á la posteridad. Roma vió , 
en efecto, durante el imperio de Claudio, surgir en su seno 
grandiosos monumentos, que asombraron al mundo y tra­
jeron á su memoria la época gloriosa de los Tarquines; y 
v ió , a d e m á s , aumentarse los laureles de las armas roma-
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ñas , y ensancharse los confines del Imper io con la con­
quista del pa ís b r i t án i co , que dió á Claudio el derecho de 
vanagloriarse por haber extendido del lado al lá del Océano 
el romano poderlo; y v ió , en fin, honrada su legislación 
c iv i l con sabias y liberales reformas. ¡Qué fortuna para 
Claudio y para la civi l ización romana,, si la historia no 
pudiera decir m á s que esto de su reinado! 

L a primera de sus construcciones fué el puerto romajto en 
la embocadura del T i b e r . D e s p u é s que la I ta l ia , en otro 
t iempo exportadora de t r igo , necesi tó m á s del que produ­
cía, la vida del pueblo q u e d ó á merced de los vientos y de 
los riesgos navales, teniendo, por tanto, prec is ión de buscar 
á sus buques un puerto m á s seguro que el de la antigua 
rada de Ostia, casi cegada por los aluviones del r ío . Jul io 
César c o m p r e n d i ó esta-necesidad, pero no tuvo t iempo de 
satisfacerla; sus sucesores retrocedieron ante la dificultad 
de la empresa; Claudio la i n t e n t ó y la rea l izó , y Roma 
tuvo por él un gran puerto, provisto de su correspondiente 
faro, que la pon í a á seguro contra la cares t ía I . 

Otro monumento insigne de Claudio fueron los dos 
acueductos, que aumentaron en un tercio la masa de agua 
potable de Roma. Elevado el Anio á un nivel m á s alto 
que las siete colinas 2, fueron recogidos dos caudales, uno 
á la distancia de 40 millas de Roma, que tuvo el nombre 
de Aqua Claudia; el otro, á la distancia de cerca de 5o m i ­
llas, que fué llamado Anio Novus. Esta obra, que P l in io 
contó entre las maravillas del mundo 3, costó 55 millones 
y medio de sestercios. 

1 El puerto, comenzado el año 42 , fué concluido á fines del 46. Costó 3o millo­
nes de sestercios. 

2 Bajo Agusto poseia Roma 3.720.750 metros cúbicos de agua; los acueductos 
de Claudio la aumentaron con 1.401.451 metros cúbicos. Véase Frontino, De aquis 
urbis Romae, X I I I . 

3 Plinio, Hist. Kat., X X X V I , 24. 
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Una tercera obra, bastante mas colosal que la del puerto 
y los acueductos de Roma, fué la pro longac ión del lago 
Fucino (Celano). T a m b i é n pensó Julio César acometerla, 
sin poder verificarlo. Claudio hizo trabajar durante once 
años á 3o.000 hombres en la excavación de un canal á tra­
vés del Apenino, en una longi tud de 5o.600 metros, para 
descargar las aguas del lago en el L i r i . Concluido el canal, 
lo i n a u g u r ó solemnemente dando sobre el lago el espec­
tácu lo de una batalla naval Tomaron parte en 
ella 5o barcos, donde iban 1.900 penados provistos de todas 
armas. Para impedir su fuga, se circundaron las orillas 
del lago con parapetos y catapultas. Una m u l t i t u d inmensa 
acud ió de todas partes de I ta l ia , y se agolpó en anfiteatro 
sobre la o r i l l a . E l mismo emperador, vestido con el un i ­
forme de los arqueros, asist ió á la fiesta, teniendo .á su 
lado, con c l ámide de oro, á su nueva esposa Agr ip ina . Los 
combatientes, desfilando sobre sus naves ante el soberano, 
lanzaban el gri to fúnebre de los gladiadores en la arena: 
Ave Ccesar imperator, mor.ituri te salutant. Claudio, v i éndo -
los tan bien dispuestos á cumpl i r con su deber, los a n i m ó 
devolv iéndoles el saludo: Avete et vos, les g r i tó ; y á estas 
palabras se siguió en las naves una inesperada escena: 
aquellos desgraciados, creyendo que las palabras del empe­
rador significaban la concesión de su gracia, arrojaron las 
armas y se negaron á combatir; pero ante la amenaza del 
César , de que h a r í a quemarlos vivos á todos, volvieron á 
tomar sus espadas y comenzaron el juego mor t í fe ro . Cuan­
do el lago se t iñó con su sangre, m a n d ó el emperador ce­
sar la lucha, y p e r d o n ó á los que sobrev iv ían . E l canal, 
sin embargo, no d ió salida m á s que á una p e q u e ñ a parte 
del agua; y visto que esto era efecto de la mala n ive lac ión , 
se volvieron á emprender los trabajos. Cuando terminaron, 
se d ió un nuevo espectáculo , que consist ió esta vez en una 
lucha de gladiadores en los puentes echados sobre el lago; 
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pero la escena fué in te r rumpida por la violenta i n u n d a c i ó n 
de las aguas, cuya impetuosa corriente r o m p i ó los débi les 
diques y las echó fuera del nuevo lecho hasta las inmedia­
tas c a m p i ñ a s . F a l t ó á Claudio el t iempo para corregir el 
nuevo error, y la grande obra, abandonada por sus suceso­
res, q u e d ó por hacer hasta nuestra época , en que ha sido 
definitivamente emprendida y terminada I . Si Claudio 
tuvo la desgracia de llevar á su t á l a m o una esposa indigna, 
tuvo en cambio la fortuna de asociar á sus armas capitanes 
insignes, que hicieron revivir los laureles de las antiguas 
legiones: Suetonio Paul ino y Osirio Geta en la Maur i ta ­
nia, Aulo Plaucio en la B r e t a ñ a y Domic io C o r b u l ó n en 
Germania, pelearon con honor y con fortuna. 

Los mauritanos, después de la t raidora muerte dada á 
su rey Tolomeo por Ca l ígu la , h a b í a n proclamado al l iberto 
E d e m ó n . Claudio dec la ró la guerra á este usurpador, y la 
Maur i tania fué sometida en dos c a m p a ñ a s (41 y 42): Pau­
l ino la conqu i s tó hasta el Atlante; Geta llevó sus armas 
victoriosas hasta el Sahara. E l pa í s fué d iv id ido en dos 
provincias, la T ing i t ana (su capital T á n g e r ) y la Ccesarien-
sis (su capital Cesá rea ) . 

L a conquista de la B r e t a ñ a era un legado transmit ido por 
César á sus sucesores. Las guerras g e r m á n i c a s impid ie ron 
á Augusto cumpl i r lo : T ibe r io tuvo que mirar t a m b i é n al 
R h i n y al Danubio, sin perder de vista-el Oriente; y cuan­
do pudo moverse, la pol í t ica inter ior absorb ió su act ividad. 
Claudio, el m á s despreciado de los emperadores, pensó en 
la B r e t a ñ a y u n i ó su nombre á la conquista de aquella i m ­
portante reg ión . U n imprevisto accidente le d ió o c a s i ó n ' d e 
volver á empezar la empresa de César con esperanza de buen 
éxi to : cierto jefe b r e t ó n , llamado Berico, arrojado de su pa í s , 
v ino á Roma á pedir venganza contra sus perseguidores. 

1 Sabido es que su realización se debe á la casa Torlonia, 
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E n v i ó Claudio á B r e t a ñ a un ejército de 70.000 hombres 
al mando de Aulo Plaucio, el cual, favorecido t a m b i é n por 
otro jefe b r i t án i co , Claudio Cagiruno, pudo acampar en el 
país de los regnios (hoy Chichester) y desde allí conqu is tó 
la región hasta el T á m e s i s ; y á la vez que vencía luego en 

PROCLAMACION DE CLAUDIO. 

batalla decisiva á Catarato y Togoduno, hijos del rey Cuno-
bell ino, su legado Vespasiano conquistaba en el Sur la 
importante plaza m a r í t i m a de Clausento (Southampton) y 
la isla de Ve t t i ( W i g h t ) . 

Llamado por tan esp lénd ido éxi to , Claudio acud ió al tea­
tro de la guerra, y p e r m a n e c i ó en B r e t a ñ a 17 d ías , asis­
tiendo á la br i l lante conquista de Camuloduno (Colches-
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ter) (44) . Á su vuelta á Roma celebró su t r iunfo y levantó 
en el campo Marcio un arco t r iunfa l en memoria de la-
expedic ión l . E l Senado le confirió el t í tu lo de Británico; 
pero él lo r ehusó para sí , ced iéndo lo á su hijo G e r m á n i c o . 
Plaucio estuvo tres años en la isla asegurando la con­
quista. U n a l ínea trazada desde Aqucc Sulis (Bath) á L o n -
din io (Londres) y Camuloduno, señaló el pr imer l ími te 
de la provincia b r i t án i ca (47) . 

Antes de que Plaucio emprendiese la conquista de la 
B r e t a ñ a , ya hab í a ganado fama de cap i t án animoso en las 
guerras contra las t r ibus g e r m á n i c a s de los catios y cau-
cios, vecinos de los cheruscios y sus sucesores en el p r i ­
mado mi l i t a r del R h i n . E l alejamiento de su terr ible ene­
migo a n i m ó á estas tr ibus á intentar la revancha. Claudio 
m a n d ó contra ellas al valeroso general Domic io Corbu­
lón (47) . Este con t inuó la obra de Plaucio, pasó el Rh in 
y venció en m á s de una jornada á los caucios y frisios; pero 
allí le detuvo una orden del emperador, que le ordenaba 
volver á sus cuarteles de la ribera, tuvo que obedecer á pe­
sar suyo, envidiando la fortuna de los antiguos capitanes 
de Roma. Su disgusto era fundado; pero el emperador veía 
las cosas desde más alto: si al tratarse de B r e t a ñ a h a b í a 
podido olvidar el consejo de Augusto, este consejo se le 
i m p o n í a respecto á los germanos. Los confines de la Bre­
t a ñ a eran conocidos; pero de la Germania sólo se sab ía que 
era una región vas t í s ima , y que la sumis ión de una ó de 
varias de sus t r ibus , m á s que un pr inc ip io de conquista, 
era el peligro de una guerra terr ible . Claudio t emió á esta 
guerra, y no se puede censurar su temor, que era una sabia 
prudencia. . 

1 Todavía se conservan restos de este arco: uno de ellos adorna el pórtico de 
entrada de la villa Borghese; su bajo relieve representa á Claudio pasando revista 
al ejército de Plaucio. 
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E l t iempo que C o r b u l ó n no pudo emplear en combatir, 
•lo empleó en obras ú t i l es : hizo excavar á sus soldados un 
gran canal entre el Mossa y el .Rhin. Su sucesor Curcio 
Rufo siguió su ejemplo, haciendo trabajar á las legiones en 
una mina de plata cerca de Mattium (Maden) . Claudio 
h o n r ó á los dos gene ra l e s -conced iéndo le s las insignias de 
los triunfadores. Cuentan los historiadores que los roma­
nos, enemigos desdeñosos de todo trabajo material , se bur­
laron de aquel honorífico t r iunfo: ellos no c o m p r e n d í a n 
que la causa de. su desdén era la misma que la de su igno­
miniosa decadencia. U n oficial romano, Columela, ante la 
torpe relajación de las costumbres en su patria, alzó vale­
rosamente su voz contra ella, y excitó al orgulloso pueblo 
á volver á fomentar la abandonada agricultura; pero sonó 
su voz en el desierto, y el autor del tratado de re rustica 
deb ió convencerse de que los tiempos de Curio y de Cin-
cinato h a b í a n pasado para siempre. 

Mientras sus generales del R h i n ocupaban á sus tropas 
en aquellas provechosas obras, ded icábase Claudio á refor­
zar la frontera estableciendo algunas colonias mili tares en 
la l ínea del r í o . L a primera fué enviada, á la capital de los 
ubios, y se l l amó Colonia Agripina (hoy Colonia) por el 
nombre de la ú l t i m a mujer del emperador, que h a b í a na­
cido en aquel país ( 5 i ) . L a segunda colonia fué Augusta 
Treverorum (Treveri) . E n la Panonia fundó á Claudia Sava-
r ia (Stein) y á Scarbantia (Odemburgo); y tanto en aquella 
región como en los países alpinos, activó con grande ener­
gía la cons t rucc ión de caminos que deb í an poner á la me­
t rópo l i en comunicac ión directa con sus nuevos dominios. 

N o menos notable que aquellas obras de Claudio, fué 
su legislación c i v i l . Las antiguas leyes p o n í a n la vida del 
esclavo en manos de su d u e ñ o ; si caía enfermo, se le ma­
taba ó se le expon ía en la isla T ibe r ina á la puerta del 
templo de Esculapio. Claudio mejoró su suerte disponiendo 
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que su abandono equivaliese á la l iber tad , y declarando 
homicida al matador de cualquiera de aquellos desgracia­
dos. Esta ley, observa D u r u y , prueba el movimiento que 
se ven ía operando en las ideas, cuyo representante fué en­
tonces en la sociedad pagana el insigne Séneca . Los escla­
vos no son todav ía hombres, pero han dejado ya de ser 
cosa abandonada al uso y al abuso del propietario. 

P r o t e g i ó Claudio asimismo á los miembros de la fami­
l ia romana contra su propio jefe. Una cons t i tuc ión impe­
r ia l regulaba las sucesiones, llamando á la madre que hu­
biese perdido sus hijos á sucederle con los d e m á s agnados. 
Otra cons t i tuc ión de Claudio p r o h i b í a el prestar dinero 
con in te rés á los hijos que tuviesen padre. Esta ley, dice 
T á c i t o , acabó con el vandalismo de los usureros. 

A l asumir la Censura, que T ibe r io hab í a dejado caer en 
desuso diciendo que su tiempo era pasado I , Claudio se 
hab ía proclamado restaurador de la antigua Roma. Pero 
las condiciones sociales estaban demasiado profundamente 
alteradas, para que fuese posible restaurar el pasado. Ya 
en las ú l t imas crisis de la r epúb l i ca , las barreras que por 
un lado separaban al ciudadano romano del extranjero, y 
por otro las clases 3̂  las condiciones en la gran m e t r ó p o l i , 
h a b í a n recibido violentas sacudidas. A medida que la do­
m i n a c i ó n romana se hac ía universal , la afluencia de los 
elementos extranjeros en la capital t o m ó proporciones 
siempre crecientes, y p r e p a r ó en el seno de la r epúb l i ca 
una cónfusión que no dejó de in f lu i r en el decaimiento 
moral del pueblo. A esto se a ñ a d i ó la acción niveladora 
de la m o n a r q u í a absoluta, que abso rb ía en la condic ión del 
súbd i to toda d i s t inc ión y todo pr ivi legio; de manera que 
aunque hubiera sido materialmente posible el restablecer 
las antiguas diferencias, los intereses fundados en el nuevo 

í Tácito, Aun., I I , 33, 
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orden de cosas le hubieran opuesto un obs táculo invenci­
ble. Prueba del r á p i d o progreso de la mezcla de estirpes 
y clases fué el grande aumento que, en el espacio de pocos 
decenios, a d q u i r i ó el n ú m e r o de los ciudadanos romanos. 
E l censo del año 48 d ió 5 .984.072 ciudadanos, es decir, 
m á s de 1.000.000 de aumento respecto al año 14 I . Este 
extraordinario aumento se deb ió en gran parte á la libera­
ción de los esclavos. Muchos provinciales que no p o d í a n 
conseguir directamente la c i u d a d a n í a , la obtuvieron por 
la e m a n c i p a c i ó n , ó sea hac i éndose esclavos de un romano, 
el cual , e m a n c i p á n d o l o s , hac ía de ellos ciudadanos. Así 
l legó á pasar que el ingenuo, como se llamaba al ciudadano 
nacido l ibre , se encon t ró en Roma perdido y confundido 
entre la muchedumbre de los libertos 2. Considerado el he­
cho abstractamente, no se puede menos que aplaudir aque­
llas liberaciones, que d i s m i n u í a n la esclavitud; pero con­
siderado en su naturaleza in t r ínseca , fuerza es reconocerlo 
como s í n t o m a grav ís imo de la decadencia moral de aquella 
sociedad. Con efecto: estas emancipaciones son rara vez 
debidas á motivos honrados y generosos; por lo general son 
el fruto de complacencias culpables; y el significado que 
en las lenguas modernas ha adquir ido el nombre de liber­
tino , demuestra cuán generales y escandalosas llegaron á 
ser. L a de lac ión era t a m b i é n un medio para emanciparse, 
que Ca l ígu la , como hemos visto, fomentó : Claudio t r a tó de 
remediar esta ignominia abandonando á merced de sus 
d u e ñ o s , ó mandando al circo á los esclavos delatores. Mas 
poco pod í a aprovechar este r igor , cuando del mismo pala­
cio p a r t í a n los ejemplos de las m á s torpes infamias come­
tidas por libertos, y toleradas, y aun premiadas, por el 
emperador. 

1 El censo del año 14 había dado 4.937.000 ciudadanor 
8 Tácito, Ann., X I I I , 
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Debióse t a m b i é n á la censura de Claudio la reforma de 
la compos ic ión del Senado, cuya antigua cons t i tuc ión mo­
dificó admitiendo en su seno á los ciudadanos de la pro­
vincia gál ica en que hab ía nacido, y á los que, como á 
todos los ciudadanos provinciales, excluía la ley de la cu­
r ia . E l Senado servil, se a t rev ió , sin embargo, á oponerse 
á esta medida; pero el emperador impuso silencio á los 
opositores con un elocuente discurso, que los agradecidos 
lioneses hicieron grabar en tablas de bronce, y del que 
todav ía se conserva un notable fragmento 1. Hasta la re l i ­
g ión fué objeto de las reformas de Claudio. Ganoso de re-' 
sucitar la Roma de los antiguos en todo lo que no fuese la 
d i s t r ibuc ión del poder, abol ió el culto de Ca l ígu la y puso 
en vigor los antiguos ritos. Respecto á los otros cultos, d ió 
pruebas de una tolerancia sorprendente en aquel t iempo: 
no pers iguió más que á una sola re l ig ión provincial , la de 
los druidas. Con los j ud ío s fué generos í s imo , y les conce­
dió facultad de adorar á su dios no solamente en Jerusa-
lén y Ale jandr ía , sino en el Imper io todo. Este permiso 
concedido á los j ud ío s dió ocasión á Suetonio para hablar 
de cierta secta judaica, poco antes nacida, que llevaba en 
su seno el sol de una nueva civi l ización. « C l a u d i o , dice 
este escritor 2, expulsó de Roma á varios j ud ío s que pro­
mov ían turbulencias por ins t igac ión de un cierto Cristo- 3. 

1 El fragmento fué descubierto en Lyon eLaño i528, y se conserva en su pala­
cio municipal. 

2 Suetonio, Claud., 25. 
3 Es ya indudable que la introducción de la nueva fe provocó en el barrio ju­

daico de Roma contiendas y escenas tumultuosas, que explican el rigor de Claudio. 
La mayor parte de la colonia judia habitaba en el Transtevere cerca de la puerta 
Portesa, que era el sitio donde desembarcaban las mercancías procedentes de Ostia. 
Un romano que se respetase, no podia pisar aquel cuartel infecto, que era como una 
especie de presidio de gente vi l . Y así el desprecio mismo que los hebreos inspira­
ban, les daba plena libertad religiosa y civil, á cuyo amparo pudo allí ejercitarse 
fácilmente el apostolado cristiano. Los fundadores de la primera iglesia de Roma, 
destruida por edicto de Claudio, son, según Renán (Saint PJ.U1, pág. m ) , descono-
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Era la vez primera que sonaba en Roma el nombre de 
Aquel que luego d e b í a reinar en ella como S e ñ o r . Hasta 
aqu í Claudio aparece como principe suav í s imo , digno de 
figurar al lado de Augusto, cuyas inspiraciones emularon 
sus obras de paz y de guerra: desde ahora se nos presenta 
bajo aspecto bien dist into, que nos expl icará el fundamento 
del n i n g ú n caso que en su propia morada se hacía de su 
persona antes de su e levac ión . 

II . — Sus inspiradores. 

E n la parte s o m b r í a del reinado de Claudio figuran dos 
clases de inspiradores, los libertos y las mujeres. Ya desde 
el t iempo de T ibe r io exist ía en la corte imper ia l la cos­
tumbre de emplear á los. libertos, no sólo en los servicios 
domés t i cos , sino en l a ' a d m i n i s t r a c i ó n de los bienes de la 
casa regia, y hasta en la gobe rnac ión púb l i ca . De este 
modo, mientras que por un lado la corte imper ia l mante­
n ía ante el pueblo la apariencia de una casa part icular, por 
el otro se p o n í a al seguro contra todo peligro, confiando á 
ta l gente la d i recc ión de los asuntos. Por lo d e m á s , ob-

cidos. Sabemos, sin embargo, los nombres de dos hebreos que fueron desterrados 
por aquellos tumultos: Aquila, natural del Ponto y tapicero como San Pablo, y su 
mujer Piscila. Ambos se refugiaron en Corinto, dónde fueron amigos Íntimos de San 
Pablo y sus secuaces. La leyenda, siempre injusta porque siempre está dominada 
por motivos políticos, no ha incluido en el Pantheon cristiano aquellos dos modestos 
actores para atribuir el honor de la fundación de la Iglesia de Roma á un hombre 
más ilustre y que respondía mejor á las orgullosas pretensiones de dominio universal, 
que la capital del Imperio, aun hecha cristiana, no podía abdicar. Para nosotros no 
es en la Basílica de San Pedro, sino en la puerta Portesa, en el cuartel judaico de 
Roma, donde debe señalarse el punto de origen del cristianismo occidental, y encon­
traríamos justo que se alzara allí una modesta capilla á los dos buenos hebreos del 
Ponto, que fueron expulsados por la policía de Claudio como partidarios del Cristo, 
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serva hábi lmente , nn escritor moderno, nada tan conforme 
con la naturaleza del cesarismo, sobre todo en su pr imer 
pe r íodo , como este modo de demostrar el exiguo valor que 
para él t e n í a n las diferencias sociales, y esta adopc ión de 
un sistema que todo lo nivelaba, ya para abatir á la vieja 
aristocracia, ya para demostrar que la voluntad del p r ín -

MES A LINA. 

cipe lo dominaba todo, y que pod ía á su antojo levantar 
al hombre m á s humilde á la m á s alta posición del Es­
tado 1. De las regiones de Oriente, de Grecia, del Asia 
Menor, de la Si r ia y del Egipto sol íanse con preferencia 
traer los libertos cesáreos, por ser en aquellos países donde 
mas fác i lmente se encontraban hombres de bellas formas, 

i Friedlander (Leipzig, 1864;, 



HISTORIA DE KOMA S i 

de espí r i tu vivaz, aptos para la adulac ión 3̂  para el d is imulo, 
dotados, en fin, de las cualidades más propias para formar 
esclavos aparentes y dominadores efectivos. .Por esto, pues, 
mientras el Nor te y el Occidente suministraban los guar­
dias de las personas imperiales, los orientales eran prefe­
ridos para el servicio particular y los destinos púb l i cos . 
De Oriente h a b í a n tomado T ibe r io y Ca l ígu la sus libertos; 
y de allí hizo t a m b i é n Claudio venir los suyos. Pero con 
T ibe r io sólo h a b í a n sido instrumentos ú t i l e s , y con Cal í -
gula h a b í a n estado sometidos á sus t i r án icos caprichos, y 
bajo el débi l Claudio llegaron á ser influyentes y poderosos 
hasta el punto de hacer decir á Séneca que aquel reinado 
fué el t iempo de las saturnales para los libertos. ^ Y el 
maestro de N e r ó n nos describe las bribonadas de los famo­
sos cortesanos de Claudio, entre los cuales, no era la me­
nor su rapacidad 2. E l pueblo lo veía y lo sabía todo, pero 
callaba por temor: el que nada sabía n i veía era Claudio: 
ceguedad que envalentonaba á los desalmados, hac iéndo les 
burlarse de cuanto les rodeaba. Pallante rechaza un dona­
t ivo de dinero que el Senado le ofreciera, diciendo que 
estaba contento con su pobreza; y esta pobreza consis t ía 
en la friolera de 3 o o . o o o . o o o ; pero acepta en su lugar la 
p roc l amac ión hecha por los padres de su descendencia del 
rey de Arcadia 3. Cuando V i r g i l i o escr ibió sobre Evandro 
y Pallante, no pensó , ciertamente, que preparaba tal ge­
nea log ía . 

o 

1 Séneca, epist. 4 7 , g. 
2 Eran estos cortesanos cuatro: Narciso, Pallante, Calixto y Polibio. El primero 

funcionaba como secretario de Estado dirigía la cprrespdndencia imperial; el se­
gundo presidia el fisco; el tercero era maestro de ceremonias, el cuarto bibliotecario 
de corte y ayudaba al emperador en sus estudios literarios. Séneca recurrió á Poli­
bio para que se le alzase su destierro en Córcega. 

3 Pallante, según la ^enda , es hijo de Avandro, rey de Arcadia, el cual, 60 años 
antes de la guerra de Troya, emigró de su país con un grupo de arcadios, y llega io 
al Lacio se estableció en el Setimoncio sobre el Palatino. 

T O M O ITT I I 
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Conociendo los libertos el lado débi l del carác te r de 
Claudio, que era el miedo, hicieron de él su mejor arma 
para dominarle. Y no les faltaron ocasiones: una conjura­
ción urdida en Roma por Pomponio y Vinic iano; una re­
vuelta mi l i t a r intentada sin éxi to en I l i r i a por el p rocónsu l 
Scriboniano, les facili taron el arrancar á Claudio decretos 
sanguinarios, en los cuales fueron confundidos sus propios 
enemigos con los del emperador. Ent re las victimas de es­
tas persecuciones se hizo cé lebre la mujer del consular 
Peto, llamada A r r i a . Comprometido Peto en lo de Scri­
boniano, fué conducido á Roma para ser juzgado. Los 
amigos le aconsejaban que se suicidase, y él vacilaba. A r r i a 
entonces, blandiendo un p u ñ a l , se lo h u n d i ó en el pecho, 
y después se lo a largó á su marido d i c i éndo le : «esto no 
hace mal . Peto.- E l saber mor i r era el ún ico honor que 
habla quedado á la envilecida sociedad aquella. 

A l lado de los libertos cesáreos aparecen como c o m p a ñ e ­
ras de oprobio en la corte de Claudio sus dos mujeres, Va­
leria Mesalina y Jul ia Agr ip ina . A n i n g ú n p r í n c i p e mejor 
que á Claudio se puede aplicar el t í tu lo de uxorms que 
V i r g i l i o da al T í b e r . T u v o Claudio dos prometidas y cua­
tro esposas. Las prometidas fueron: E m i l i a L é p i d a , so­
br ina de Augusto, cuyo matr imonio no se efectuó por d i ­
sidencias de fami l ia ; y L i v i a Medu l ina , que m u r i ó antes 
de la boda. Su pr imera mujer fué Plaucia Urgulan i la , 
hembra soberbia y voluble, de la cual tuvo dos hijos, Druso 
y Claudia: el pr imero m u r i ó n i ñ o ; la segunda no fué reco­
nocida por Claudio, que la hizo llevar desnuda á la puerta 
de su suegra. A Plaucia sus t i t uyó E l i a Petina, que fué 
t a m b i é n repudiada por Claudio después de haber tenido 
en ella una hija. Anton ia Valeria, Mesalina sucedió en el 
t á l a m o imper ia l á las dos anteriores. 

Mesalina, hija de Valerio Mésa la Barbato, descend ía 
por parte de su madre Domic ia Lépicla , de. Octavia, la 
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hermana de Augusto y del t r iunv i ro Marco Antonio . Re­
c o r d á b a n s e las malas costumbres de su madre; pero Mesali-
na la supe ró en todo géne ro de torpezas, y dejó un nombre 
que fué á la vez la expres ión de lo feroz y de lo corrompido. 
Esclava de la materia (lassata viris , non satiata), la volup­
tuosidad fué su ún ica conciencia: ninguna traza en ella de 
afición á las artes ó á las letras, n i de esplritualismo al­
guno, n i de esa delicadeza intelectual que puede suplir al 
sentimiento, n i de la altivez femenina cuyo disfraz puede 
tener la apariencia de la v i r t u d l . Por estas brutales ten­
dencias, fácil es presentir el uso que Mesalina ha rá del 
poder que su posición le ofreciera, y comprender que será 
funesta para cuantos la rodeen ó se encuentren en su ca­
mino . Y en efecto, ella sacrificó lo mismo á sus amantes 
que á los que no quisieron serlo; y aliada estrechamente á 
los libertos de la corte; se aseguró la impunidad cerca del 
esposo. Pero incapaz de gobernar por sí misma, acabó por 
abrirse con sus propias manos el abismo. D e s p u é s de haber 
llenado de sangrientos dramas el palacio, y de haberlo 
convertido en lupanar, puso el colmo á sus audaces torpe­
zas desposándose con su amante Si l io Silano. Las bodas se 
celebraron en los jardines de P inch io , con arreglo á los 
sagrados r i tos , en púb l i ca y solemne ceremonia, mientras 
Claudio se hallaba en Ostia. Los libertos, aunque atemo­
rizados por tanta audacia, temblaban t a m b i é n ante el por­
venir que les p r o m e t í a la sus t i tuc ión de Claudio por S i l io , 
recordando la suerte de uno de ellos, Pol ib io , que después 
de haber sido amante de Mesalina fué inmolado por ésta; 
y al fin Narciso t o m ó la resolución de i r á contarlo todo 
al emperador. Claudio , m á s temeroso de perder el trono 
que indignado por la ve rgüenza , se ap re su ró á refugiarse 
en el campo de los pretorianos, y allí hizo venir á su r iva l 

I Beulé, lítudes ct ¡•ortraid du siecle d'Augusle. París, iSGg. 



8 4 HISTORIA DE ROMA 

Si l io ; el cual, no sabiendo q u é decir en su defensa, p id ió 
y obtuvo que se apresurase su muerte. Igual fin tuvieron 
sus cómpl ices , entre los cuales se contó Mnester, un his­
t r ión que en vano alegó como disculpa el haber sido ob l i ­
gado á obedecer á la emperatriz. 

Durante estas ejecuciones, Mesalina esperaba en los jar­
dines de L ú c u l o la vuelta dé sus hijos y de la gran vestal 
á quienes h a b í a mandado á pedir su p e r d ó n al ofendido 
esposo. Pero Narciso evitó que llegaran á presencia del 
emperador; y cuando vio á éste inclinado á la clemencia, 
y recibió su orden de advertir á Mesalina que al d ía si­
guiente o i r ía sus disculpas, t o m ó el partido de darle muerte 
inmediatamente.-Claudio no p r e g u n t ó siquiera q u é mano 
la hab í a matado. 

Aunque el emperador j u r ó á los pretorianos mantenerse 
en la viudez, t a r d ó poco en contraer nuevas nupcias, á 
lo cual le indujeron los libertos que t e m í a n las futuras 
venganzas de los hijos de Mesalina. Pallante fué quien 
le propuso la nueva esposa: era Agr ip ina , hija de G e r m á ­
nico y sobrina del mismo Claudio. Las leyes romanas pro­
h i b í a n como incestuoso el casamiento entre tío y sobrina; 
pero un senadoconsu l tó a l l anó el o b s t á c u l o , y Agripina1 
fué emperatriz. Era entonces viuda de dos maridos: é l ' 
pr imero, Domicio Enobarbo, la hab í a hecho madre de un 
hijo que á la sazón contaba 12 años de edad; el segurado/ 
Crispo Pasieno, hombre consular y r i q u í s i m o , la dejó viuda 
después de haber inst i tuido su heredero al hijastro 

Desde los primeros d ías del nuevo matr imonio se s in t ió 
generalmente, dice T á c i t o , que el poder hab í a pasado á 
otras manos. E l aspecto de las cosas se cambió ; todos obe­
decían á una mujer, pero su dominio no era aquel desor-

1 Suctonio (Nerón, 6), acusa á Agripina do haber envenenado al scgundu uiaridt. 
para recoger más pronto la herencia. 
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den de Mesalina, que afrentaba y desdeñaba al Imper io 
entero: era un gobierno c i v i l , una t i r an í a más suave y cal­
culada, severa y arrogante en lo exterior, y en lo in ter ior 
ordenada; una a m b i c i ó n h ipóc r i t a que sólo se desenfrenaba 
cuando t en í a que pescar en el r ío revuelto, una sed insa­
ciable que fingía inspirarse en las necesidades del trono *.« 

Pr imero y capital cuidado de la nueva emperatriz fué el 
de hacer entrar en la famil ia imper ia l á su hi jo, para pre­
pararle el camino del t rono. T r a t á b a l e con áspero rigor 
para acostumbrarle á la obediencia y dominarle cuando 
fuese emperador. C o m e n z ó pidiendo para él la mano de 
Octavia, hija de Claudio. Octavia estaba prometida á Si-
lano^ hijo del famoso Si l io ; pero habiendo sido arrojado 
del Senado por el censor Vi t e l io , el infeliz se dió la muerte, 
y esto facilitó la in t r iga de Agr ip ina y de su favorito Pa­
llante para inducir .á Claudio á adoptar al yerno (25 de 
Febrero de 5o). Por entonces el hijo de Mesalina, B r i t á ­
nico, falleció y q u e d ó como sucesor presunto de Claudio 
su hijo adoptivo T ibe r io N e r ó n . Agr ip ina , en fin, arras­
trada por el ansia de asegurar el trono de su hi jo, y es­
piando á cuantos p o d í a n para ello inf lu i r cuando Claudio 
muriese, supuso que el prefecto del pretorio era part idario 
de Br i t án i co , y lo hizo deponer s u s t i t u y é n d o l e con uno de 
sus amigos, Afranio Bur rho ( 5 i ) . 

Pero hab í a un hombre que velaba en defensa de los de­
rechos de B r i t á n i c o ; era Narciso, omnipotente sobre Clau­
dio después del fin de Mesalina. Desgraciadamente, en el 
momento decisivo, " cuando se trataba de aprovechar un 
movimiento de ternura paterna en el á n i m o de Claudio 
hacia B r i t á n i c o , Narciso cayó enfermo y tuvo que estar 

i Tác , Ann.. XIÍ, 7. Durante su destierro en la isla de Panzas, adonde la re­
legó su hermano Caligula por sospechosa de conspiración, Agripina escribió los co-
uientarios de su familia. Tácito los consultó y aprovechó para su relato circini laa-
ciado sobre la emperatriz. 
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largo t iempo alejado de Roma para curarse. Agr ip ina u t i ­
lizó esta circunstancia para poner t é r m i n o á su infame an­
siedad; hizo componer por Locusta, famosa preparadora 
de venenos, un tósigo que fué suministrado á Claudio en un 
plato de setas; pero no viendo determinarse pronto sus 

M E S A L l N A S O R P R E N D I D A P O R C L A U D I O , 

efectos, l l amó a l -méd ico Chenofonte, el cual, bajo pretexto 
de desembarazar el es tómago al emperador, lo m a t ó con 
otro r áp ido veneno ( i 3 de Octubre de 5 4 ) T. Ya era cadá-

1 Así cuenta Tácito el fin de Claudio. Suetonio yClau., 44), refiere dos versiones 
que corrían en su tiempo: según una de ellas, Claudio murió envenenado por el cope-
ro Aloto en un banquete sacerdotal; según otra, fué asesinado en la misma fiesta por 
los sicarios de su mujer. Juvenal'y Plinio aceptan la versión de las setas envenenadas. 
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ver cuando el Senado, los cónsules y los pontífices hacían 
votos en los templos por su salud, y se llamaban á Roma 
comediantes para que lo distrajesen en su enfermedad. 

Bien distinta escena tenía entretanto lugar en el pala­
cio. Agripina, fingiendo profundo dolor, estrechaba en sus 
brazos á Británico cubriéndole de besos y llamándole ima­
gen vivando su padre. Junto á Británico estaban sus her­
manas Antonia y Octavia; en aquel momento se abrieron 
las puertas y apareció Nerón seguido por Burrho; á una 
señal de éste, la guardia del palacio aclamó al hijo de Agri­
pina. Desde allí fué Nerón al campo de los pretorianos, 
les arengó y prometió hacerles el donativo de Claudio: 
ante esta promesa, ninguno de ellos se acordó de Britá­
nico, y Nerón fué proclamado emperador. E l decreto del 
Senado confirmó á poco la decisión de la soldadesca, y las 
provincias confirmaron en breve el decreto de los padres'. 

E l primer acto de Agripina fué tributar honores divinos 
á Claudio, para desmentir los rumores que la acusaban de 
su asesinato. E l Senado prestóse también á esta comedia, 
y Nerón pronunció en la tribuna el elogio del padre adop­
tivo, que le compuso Séneca. Este último completó des­
pués la farsa escribiendo su apoteosis del divino Claudio, sá­
tira mordaz 3̂  maligna en que el mismo Claudio hace el 
papel de bufón entre los dioses l . 

1 Séneca, escribe Dión Casio, condenó en sus libros la tiranía, y fué sin em­
bargo institutor de un tirano; censuró á los cortesanos, y jamás salió de la corte: con­
denó la adulación, y nadie fué más adulador que él: condenó la pobreza y era riqui-
simo. U n viejo procónsul dijo en pleno Senado, cuando Séneca estaba en auge, que 
deseaba .saber por cuál procedimiento filosófico habia Séneca podido adquirir en 
cuatro años trescientos millones de sestercios. 
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N E R Ó N (64 68). 

I. — «II quinquennium Neronis^. — Primera tragedia. 

La ambición de Agripina estaba, por el momento al me­
nos, satisfecha; y empezó desde luego á ejercer la soberanía, 
mandando orden al aborrecido Narciso de que se suicidase, 
y quitando también de en medio á Silano, un descendiente 
de los Césares que podía llegar á ser su rival. Pero aquel 
poder que tanto había ambicionado, y que tantos delitos 
le había hecho cometer, se escapó de sus manos apenas 
creía tenerlo asegurado. 

De su propio hijo vinieron las primeras dificultades: lo 
había educado con gran rigor parar habituarlo á la obe­
diencia, y obtuvo un rebelde que odiaba á su madre, en 
la cual veía un obstáculo á su independencia. Nerón se 
echó en los brazos de Burrho y de Séneca, quienes á des­
pecho de su austeridad favorecieron sus pasiones para com­
batir la influencia de Agripina. La severidad de la educa­
ción materna sólo consiguió avivar las inclinaciones viciosas 
del príncipe; y sus ministros, para dominarlo mejor, favo­
recieron sus tendencias sin cuidarse de la corrupción del 
palacio, con tal de que el Imperio fuese por ellos bien ad­
ministrado. Y así resultó, en efecto: mientras el príncipe 
se abandonaba á sus pasiones, los ministros regían con 
fuerte mano el gobierno, 3̂  añadían nueva gloria á las ar­
mas romanas. En medio de este dualismo transcurrió el 
'primer lustro del reinado de Nerón (quinqucnn'unn Neronis)] 
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después degeneró en una tiranía cuyos excesos escandali­
zaron el mundo I . 

Nerón tenía una mujer virtuosísima en Octavia, hija de 
Claudio; pero bien pronto la abandonó para entregarse á 
obscenos amores. Su primer manceba fué una liberta 
griega llamada Atte; y á ella se aficionó de tal manera, 
que hasta trató de desposarla: los dos ministros le dejaban 
hacer; pero el orgullo de Agripina se ofendió por aquella 
pasión vulgar, y le reconvino agriamente. E l efecto fué 
que Nerón depuso á Pallante y confió el gobierno de 
la Hacienda á Claudio Etrusco, un liberto inteligente y 
sensato que, manteniéndose extraño á las intrigas de la 
corte, supo conservar su empleo hasta el tiempo de Domi-
ciano. 

Irritada Agripina por esta ofensa, amenazó á Nerón con 
hacer valer los violados derechos de Británico; y Británico 
fué la víctima de esta amenaza: Nerón le hizo dar en un 
banquete un veneno preparado por Locusta, que le mató 
instantáneamente. E l emperador asistió, dice Tácito, re­
costado en su triclinio á la horrenda escena con la impasi­
bilidad de verdugo. E l pueblo recibió silencioso la noticia 
de la repentina muerte del hijo de Claudio, y para no pen­
sar en vengarlo, aceptó la versión, por Nerón propagada, 
de que Británico sucumbiera á un acceso de epilepsia 2. 

E l asesinato de Británico era un reto lanzado por Nerón 
á su madre: aceptólo ésta con fiereza, y trató de formarse 
un partido; pero no tardó en convencerse de que era vano 

1 No es una especialidad de Nerón, sino más bien una cualidad común á la 
mayor parte de los emperadores, el tener dos historias. «Si se les considera, dice 
Suetonio, entre aquella nobleza de Roma que constantemente conspira contra ellos, 
aparecen como tiranos execrables: si, por el contrario, se les considera con relación 
al Imperio, aparecen como principes severos y vigilantes.» Necesario es, pues, tener 
presente ambos aspectos para conocer bien la historia del Imperio, 

2 Esta explicación de la muerte de Británico tiene hoy mismo sostenedores. Véase 
Stahr, Agripina, pág. 247. 

T O M O n i 12 
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el luchar contra quien disponía de todo poder, y salió del 
palacio arrojada por su hijo y sin guardia de honor, opo­
niendo sólo alguna protesta inútil . Sin embargo, cuando 
Agripina consiguió probar su inocencia respecto á la acu­
sación, que más tarde se le hizo, de haber conspirado con­
tra Nerón para dar el imperio á Róblelo Planto, sobrino 
de Tiberio, las persecuciones cesaron, y se pactó entre la 
madre y el hijo una tregua, que debía al cabo resolverse 
por horrible tragedia. 

Aprovechemos esta tregua para dirigir una mirada al 
Imperio, y apreciar la gestión de los ministros Séneca y 
Burrho, cuya administración es indudable que demostró su 
extraordinaria capacidad y excelentes intenciones. Propu­
siéronse, en efecto, principalmente devolver á la justicia 
su perdido prestigio: así lo atestiguan los castigos impues­
tos á los gobernadores concusionarios, la falta de procesos 
de majestad, la condonación de los impuestos atrasados y 
el restablecimiento de la apelación al Senado en materia 
civi l . 

II . — Ú l t i m o s fastos militares. 

Tampoco faltaron las glorias militares á la gobernación 
de aquellos ministros. Los parthos habían puesto un prín­
cipe suyo, Tiridates, en el trono de Armenia (64) ; y 
abatida la influencia de Roma en aquel país, Séneca y Bu­
rrho aconsejaron á Nerón mandar á Oriente el valeroso ge­
neral Domicio Corbulón, confiándole el gobierno de la 
Capadociá. y de la Galacia, con seis legiones, para que vol­
viese la Armenia al vasallaje del romano Imperio; y Cor-
balón cumplió felizmente su cometido, entrando con 
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3o.000 hombres en aquel reino, y desbaratando el ejército 
armenio bajo los muros de Artasata, cuya importante plaza 
tomó (3o de Abri l de 5g). Tiridates se refugió en la Media, 
y su fuga hizo á Corbulón dueño del país. Después de 
haber ocupado su capital Tigranocerta, dió la corona al 

• 

L A N A U M A O U I A D E C L A U D I O . 

príncipe Tigranes, sobrino de Heredes el Grande, que ha­
bía sido educado en Roma, y que aceptó sin esfuerzo la 
dependencia (60). 

Pero no por esto se resolvió la cuestión armenia. E l rey 
de los parthos, unido con los ircanios, fué en socorro de 
Tiridates, y aprovechando la ausencia de Corbulón, ocu­
pado en Siria, entró en la Armenia con numeroso ejército 
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y derrotó en Randeya al legado Cesenio Peto (62) . Enton­
ces Tiridates volvió á entrar en el reino, arrojando de él á 
su rival, y Corbulón, después de intentar derrotarle, tuvo 
que reconocerlo por rey con la promesa de ser vasallo del 
Imperio. 

Á los éxitos militares de Corbulón en Asia correspondie­
ron los de Suetonio Paulino en Bretaña. Valiente hasta la 
audacia, y severo hasta la ferocidad, Paulino tomó el 
mando de las legiones de Bretaña el año 5g y se dedicó á 
dominar la última resistencia de los indígenas de la costa oc­
cidental. Entró en el país de Gales, sitió y tomó á Castra, 
hoy Chester, fortificó á Segoncio (Caer Sciont), y pasando 
el Menay, llevó la devastación á todas partes. En Gales 
recibió noticia de una insurrección estallada en la región 
oriental de la isla. Capitaneábala una mujer de formas 
atléticas y de origen regio, llamada Búdica , que quería 
vengar en los romanos el honor ultrajado de su familia y 
su propia ruina producida por las concusiones del procura 
dor imperial y por la rapiña de los soldados t. Habiendo 
quedado viuda de Prasutago, jefe del pueblo de los icenios, 
en vez de predicar á sus súbditos la resignación como había 
hecho su marido, predicó la guerra y la venganza, á que 
se dispuso con ánimo varonil. La revuelta se propagó tam­
bién á los tribonantios, hallándose Búdica en breve al 
frente de 100.000 hombres armados. Sus primeros hechos 
correspondieron á sus fuerzas; los insurrectos tomaron á 
Camuloduno (Colchester) destruyendo las fuerzas de Petilio 
Cerial, que la mandaba. Pero cuando Paulino apareció en 
el teatro de la insurrección, aquella gran masa de bárbaros 
no supo resistir á la disciplina y á la táctica de las legio­
nes. Cerca de la .misma Camuloduno sufrieron los rebeldes 
plena derrota, y Búdica, no habiendo hallado la muerte en 

1 Mommsen, Rom,, gesch, V , i63. 
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el campo, se mató envenenándose. E l rigor excesivo usado 
por Paulino en el castigo de los insurrectos, indujo al nuevo 
procurador imperial, Julio Clasiciano, á pedir á Roma la 
deposición del legado, y Nerón envió en su lugar á Petro-
nio Turpiliano, que siguió con los bretones una política 
conciliadora, y afirmó entre ellos la conquista romana (62). 

Mientras Corbulón en Asia y Paulino en Bretaña hacían 
renacer la gloria de las armas de Roma, la corte era en ésta 
teatro de los crímenes más atroces; el principio de su serie 
fué un parricidio. 

I I I . — E l parricidio. 

La tregua establecida entre Nerón y su madre Agripina se 
rompió con la aparición en la corte imperial de. una endia­
blada mujer que tenía, según Táci to , todas las condiciones 
imaginables, menos la de la virtud. Llamábase Sabina Pop-
pea; dotada de una extraordinaria y distinguida belleza, 
hacía alarde de poseerla y vivía dedicada á cultivarla. 
Cuéntase que mantenía 5oo burras para bañarse en su le­
che y conservar así más fresco y cándido el cutis. Antes de 
conocer á Nerón había tenido dos maridos, Rufo Crispino 
y Salvio Otón. A l primero lo repudió para casarse con el 
segundo, que era riquísimo y acompañaba al emperador en 
sus orgías. Nerón al verla se enamoró locamente, y para 
hacerla suya mandó al marido á gobernar la Lusitania (58); 
pero Poppea no se contentaba con ser la concubina del em­
perador, sino que aspiraba á ser su mujer y soberana suya, 
y para ello resolvió, lo primero, la ruina de Agripina y de 
Octavia, que eran el más grave obstáculo á sus planes. 

Aunque Agripina viviera, muchos años hacía, solitaria-
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mente, y hubiera perdido toda influencia sobre el hijo, 
Poppea conocía que mientras aquella terrible mujer exis­
tiera, sería siempre una amenaza para ella y un freno para 
Nerón. Por esto imaginó en su perverso'ánimo un parrici­
dio , que el emperador, enervado por sus seductores atrac­
tivos, no vaciló en aceptar. Pero ¿qué medio adoptar para 
realizarlo? Esto era lo difícil; al veneno no podía acudirse, 
por estar Agripina rodeada de gente fiel, y preparada con 
toda suerte de antídotos; la muerte por el puñal revelaría 
el delito. La cuestión fué resuelta por el monstruoso inge­
nio de Aniceto, jefe de la flota de Miseno, el cual halló el 
medio de disfrazar el crimen ofreciendo á Nerón una galera 
construida de modo que mediante ocultos resortes, se abría 
y precipitaba entre las ondas las personas que llevase dentro, 
haciendo aparecer el desastre como obra del acaso. Nerón, 
contento del hallazgo, fué á celebrar en Baya las fiestas de 
Minerva, y llamó allí á su madre con cartas llenas de afec­
tuosidades para quitarla toda sospecha. Después de colmarla 
de fingidas ternuras la condujo á la nave fatal que debía 
llevarla á su quinta de recreo entre Baya y el cabo Miseno. 
Navegaba el buque entre el silencio de la noche, cuando 
un ruido espantoso anunció á Agripina la infame asechanza 
que se tendía; pero la maniobra, mal ejecutada, permitió 
á los pasajeros salvarse. Sólo perecieron el piloto, aplasta­
do en el hundimiento de la cubierta, y Acerronia, sirvienta 
de Agripina, muerta á golpes de remos cuando pedía soco­
rro y gritaba, por miedo ó por cariño á su ama, que ella 
era la madre del emperador. Agripina, recogida en una 
barca, fué conducida en salvo al lago de Lucrino. 

Aunque el atroz proyecto fuera evidente, Agripina fingió 
no comprenderlo y mandó á su hijo un mensajero anun­
ciando que, por bondad de los dioses y para fortuna suya, 
se había librado de un gran peligro. Nerón , al saber esto, 
se llenó de terror, y llamando á Burrho y á Séneca, que acaso 
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habían ignorado el complot I , les pidió consejo sobre lo 
que debía hacerse en tales circunstancias. Fué decidido que 
el propio Aniceto terminase la horrible empresa; y el pér­
fido sicario, para encubrir el crimen, puso un puñal á los 
pies del enviado de Agripina, y lo acusó de haber venido 
para asesinar á Nerón. Luego se puso en marcha para la 
ciudad de Baul i , en la Campania, donde Agripina mora­
ba, anunciándose como vengador de un atentado contra la 
vida del emperador. A l aparecer ante Agripina, uno de sus 
secuaces le dió un palo en la cabeza; ella entonces, seña­
lando á su vientre, dijo á otro que se le acercaba blan­
diendo un hierro: «Hiere aquí«; y cayó sobre su propia 
sangre (19 de Marzo del 59). 

Dado el golpe, era necesario impedir que el público sos­
pechase el parricidio, para lo que los dos ministros aplica­
ron su influencia y su astucia, Burrho mandó á Nerón los 
centuriones y los tribunos militares para felicitarle por ha­
berse salvado del asesinato, y con él el Imperio; Séneca 
emplea su vendida pluma para denunciar al Senado la trama 
criminal de Agripina contra su hijo, y para hacer creer al 
mundo que ella se había quitado la vida horrorizada de sí 
misma. La fábula fué oficialmente creída, y Nerón subió, 
entre las aclamaciones del pueblo, al Campidoglio para dar 
gracias á los dioses. Pero no faltó quien resistiese dejarse 
engañar por aquellas torpes ficciones; el senador Peto Tra­
sca, cuando se empezó á dar lectura del mensaje de Sé­
neca , se salió protestando de la Curia; y el día después del 
regreso triunfal de Nerón se leyeron sobre los muros de 
Roma los nombres de Alemeón y de Orestes, célebres pa­
rricidas, 3̂  se vió á la estatua de Nerón en el Foro con el 
saco de cuero de los parricidas en el brazo derecho. Pero si 
estas, protestas eran señal de valor, su inutilidad demostra-

1 Inccrttim an et ante ignaros. Tác . Aun. XIV, 7. 
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ba la impotencia de los que la abrigaban y la loca alegría 
con que el pueblo asistió á los juegos y fiestas ordenados 
por Nerón para hacer olvidar la catástrofe, demuestra que 
Roma era tan digna de su tirano como éste de ella. 

Con Agripina no desaparecía todo obstáculo á los deseos 

I N C E N D I O D E R O M A . 

de Poppea; quedaba Octavia, abandonada y despreciada; 
pero siempre emperatriz. Nerón había querido varias veces 
repudiarla; pero desistió ante la oposición de sus ministros. 
Un día osó Burrho decirle que restituyese á Octavia el Im­
perio que ella le llevó en dote; poco después Burrho dejó de 
vivir, probablemente envenenado (62). Séneca, atemorizado 
por la muerte del colega, evitó, al menos por entonces, un 
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fin igual, retirándose espontáneamente de la corte y de los 
asuntos. Pasaron éstos á manos del liberto Sofonio Tigeli-
no, el cual ayudó á Poppea á desembarazarse al cabo de 
Octavia. Nerón la había por último repudiado bajo pretex­
to de esterilidad, y envíadola á vivir á la Campania; pero 
el pueblo la compadeció 3̂  abogó clamoroso por ella, de­
mostrando al par su odio á Poppea derribando las estatuas 
de la prostituta, y Nerón acobardado volvió á llamar á 
Octavia. Poppea, sin embargo, le obligó á vengarla del ul­
traje público haciendo matar á latigazos á los que habían 
derribado sus estatuas. Después se urdió contra Octavia 
una cábala infernal que debía perderla irremisiblemente. E l 
infame Aniceto la acusó de haber sido su amante, y obtuvo 
como premio de esta nueva villanía un lujoso destierro en 
Cerdeña. Octavia fué relegada á la isla Pandataria, donde 
pronto la. alcanzó sentencia mortal. Según Tácito I , los que 
la vieron ir á su destierro lloraron lágrimas de profunda 
compasión. Cuando recibió la orden de su muerte, no supo 
resignarse á dejar su amarga vida, é imploró la clemencia 
de Nerón; pero todo en vano; abriéronle las venas, y para 
hacer salir más rápidamente la sangre contenida por su 
estado de terror, la sumergieron en un baño caliente, que 
la sofocó. La crueldad llegó hasta el extremo de cortar su 
cabeza, que fué enviada á Poppea. Decretáronse por este 
asesinato acciones de gracias y donativos á los templos, v i ­
niendo á ser desde entonces uso constante el dar gracias á 
los dioses por todo destierro ó suplicio que el príncipe de­
cretaba. 

1 T á c , Aun., X I V , 64. 

T O M O I I I i3 
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IV.—Nerón artista. 

E l hombre que había manchado sus manos con la san­
gre de su madre y de su casta esposa, llegó también á ser 
despreciable por sus locuras, y sobre todo por su manía de 
parecer un grande artista, imitando las costumbres de los 
griegos. Para éstos los juegos públicos eran un noble recreo, 
como nuestros torneos lo fueron en la Edad Media, y ha­
bían determinado para ellos en la época de su grandeza 
un sistema de educación física que tenía el alto fin patrió­
tico de formar guerreros valientes. Por esto los ciudadanos 
más distinguidos se disputaban el honor de figurar en 
aquellos espectáculos y de obtener la corona del triunfo. 
En Roma, por el contrario, los juegos, como las artes to­
das, eran tenidos por viles, y abandonados á los esclavos, 
considerándose como ignominioso el figurar en ellos. Ne­
rón, el menos romano de los emperadores, como le ha lla­
mado justamente un historiador moderno I , despreció este 
concepto público, y se dió á la imitación griega: creía co­
piar la vida de aquella gran nación, pero no hacía más que 
la parodia. Sus primeras pruebas como auriga las hizo en 
la llanura Vaticana en un circo reservado, después de la 
muerte de su madre; porque mientras ésta vivió, no se 
atrevió él á atentar contra las costumbres romanas, de que 
ella fué austera guardadora. Libre de este freno, apareció 
Nerón públicamente como artista, y estableció los juegos 
neronianos, remedo de las Olimpíadas, que debían cele­
brarse cada cinco año á expensas del Estado: eran certáme-

i Duruy, Hist. des. Rom., I V , 480. 
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nes abiertos entre poetas, oradores, músicos, «jinetes y 
gimnastas. En el primer concurso, los jueces dieron á Ne­
rón la palma de la elocuencia y de la poesía, y el Senado 
decretó un público testimonio de gratitud á los dioses por 
esta victoria que daba á Roma nueva grandeza. Y entonces 
se vió surgir entre los jóvenes de la nobleza romana una 
emulación febril para imitar el ejemplo del principe, y la 
ciudad llenóse de toda suerte de espectáculos; y el pueblo, 
que en cada uno de ellos recibía distribuciones de trigo, 
de dinero y donativos de toda especie, aplaudía las nuevas 
costumbres, sin curarse de la ignominia que le deparaban. 

V.—Incendio de Roma. 

En medio de estos espectáculos, un terrible infortunio 
cayó sobre la metrópoli. En la noche del 18 al i g de Ju­
lio del año 64 estalló un incendio en las inmediaciones del 
circo Máximo, nutrido por un fuerte viento y por los al­
macenes de aceite existentes en aquel cuartel, extendién­
dose á gran parte de la ciudad 3̂  abrasando en pocos días 
á 10 de sus'14 "regiones 1. A l estallar el incendio. Nerón 
se hallaba en su villa de Ancio, y cuando llegó á Roma ya 
el fuego había destruido el palacio imperial. Ante un de­
sastre tan terrible, su ánimo se conmovió, y Tácito afirma 
que recorrió durante toda la noche, y sin escolta, la ciu­
dad dirigiendo los socorros 2. Á los pobres que quedaron 
sin asilo abrió los monumentos de Agripa y los jardines 

1 E l incendió duró nueve días. Las tres regiones comprendidas entre el Circo y 
el Esquilino fueron hechas cenizas, las demás sufrieron también en mayor ó menor 
escala. 

S Ann., X V , 5p, 
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regios, socorriendo á los menesterosos y reduciendo para 
ellos el precio del trigo á tres sestercios la fanega (8,53 l i ­
ras el hectolitro). Pero nada de esto bastó á disipar la sospe­
cha de que Nerón fuese el autor del incendio. Sospecha in­
dudablemente calumniosa y absurda, pero notable como 
muestra de la opinión pública, que creía al emperador pa­
rricida y fratricida capaz de todo crimen. E l gobierno, 
inspirado probablemente por Tigelino, ayudó al empera­
dor dirigiendo sobre la secta judaica de la religión de Cristo 
la acusación de la catástrofe. 

VI.—Primera persecüc ión de los cristianos. 

Ya vimos á los cristianos sufrir una primera persecución 
bajo Claudio, siendo excluidos del edicto de tolerancia 
publicado en favor de los judíos; persecución que no pudo 
menos de disminuir su número en la metrópoli, pero no 
hasta el punto de hacer desaparecer su iglesia. Muerto 
Claudio, ésta se rehizo, y la famosa epístola dirigida por 
San Pablo desde Corinto á los romanos, en el año 4.0 del 
reinado de Nerón, promovió la restauración. En aquel 
tiempo se hallaba Pablo en Roma, venido prisionero de 
Jerusalén por haber ocasionado grandes tumultos en aque­
lla ciudad con sus predicaciones. En Roma debía ser juz­
gado por el tribunal imperial ante quien, como ciudadano 
romano, había apelado; y allí estaba hacía dos años bajo 
la custodia de un soldado esperando á que se le juzgase I . 
Fácil es, pues, comprender que su presencia contribuyese 

1 E l fin de.San Pablo ha quedado incierto. L a s Actas de los Apóstoles y las Epís­
tolas terminan al dar cuenta de su prisión. 
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al incremento de la Iglesia romana, la cual fué sorprendida 
en medio de sus esfuerzos por sus nuevas persecuciones. 

La de los cristianos, más aún que el parricidio, legó á 
infamia eterna el nombre de Nerón. Aunque los prosélitos 
de aquella religión eran entonces objeto del general des-

L A S A N T O R C H A S D E N E I 

precio (Tácito llega hasta decir que el odio del género 
humano los condenaba) l , las torturas feroces que entonces 
se les hicieron sufrir, suscitaron, sin embargo, como el 
mismo Tácito atestigua, un sentimiento de pública compa­
sión; y Séneca, que pudo asistir al horrendo espectáculo 
de las "antorchas vivientes», aludió sin duda á los márti-

X Odio ge/ieris humani convicti, Ann., X V , 44. 
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res cristianos, cuando, describiendo los instrumentos del 
castigo á que llama las "pompas del suplicio», dice que en 
medio de ellas se presentaban las víctimas serenas, sonrien­
tes, sin gemir, ni hablar, ni .responder, mirando heroicas 
su propio dolor I . Mas á pesar de aquella compasión, los 
cristianos viéronse obligados á esconder durante i5 años 
su existencia. E l cristianismo se refugió durante ellos en 
las catacumbas, y el mundo, creyéndolo acabado, lo olvidó. 
Tácito y Suetonio hablan de él como de un muerto, y 
Epicteto lo confunde con el judaismo. Pero el gobierno no 
ignoraba que los cristianos existían aún, y no había de 
tardar en renovar contra ellos el feroz ejemplo de Nerón. 

V I I . — L a casa Áurea. 

Dada con el suplicio de los cristianos satisfacción al fu­
ror popular, pensó Nerón en reedificar la ciudad incen­
diada. Roma surgió más bella y espaciosa, con arreglo á 
un plano regular trazado por los arquitectos Severo y Cé­
lere; tuvo calles más anchas y derechas, y casas menos al­
tas construidas con piedra de Alba; las. ruinas sirvieron 
para cegar los pantanos de Ostia. En la nueva área se re­
servó Nerón un vastísimo espacio para construir su casa, 
y la construyó con tal magnificencia, que eclipsó á todos 
los palacios del mundo. Extendíase desde el Palatino al 
Celio y al Esquilmo hasta los jardines de Mecenas. Ante 
ella- había un gran lago rodeado por tantos edificios, que 
parecían una ciudad. Entre el lago y la entrada, un gran 
vestíbulo, destinado á lugar de espera para los clientes; y 

i Epist. 85. 
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en medio del vestíbulo se alzaba la estatua colosal del em­
perador en oro y plata,- de n o pies de alto. E l pórtico 
medía 1.478 metros de largo, con tres órdenes de colum­
nas; en su interior frisos de pinturas con oro y piedras precio­
sas en tal profusión, que hicieron á Nerón darle el nombre 
de « casa Aurea ». Los templos del Imperio fueron puestos 
á contribución para suministrar materiales y adornos á la 
maravillosa morada t. Impusiéronse á las provincias tribu­
tos extraordinarios, que pesaron principalmente sobre las 
familias más ricas; se emplearon 3o.000 penados para fa­
bricar al emperador «una casa digna de un hombrer», como 
él decía cáusticamente. E l pueblo, en cambio decía que 
Roma entera se había convertido en la casa de un hombre. 

Este hombre no tuvo, sin embargo, la satisfacción de 
ver concluida la obra portentosa. Otón dedicó una suma 
de 5o.000.000 de sestercios para terminarla; mas parece 
que se terminó mal, porque Vitelio la encontró imperfecta. 
Bajo Vespasiano se. comenzó á demoler el pórtico, vol­
viendo á construirse en su lugar el templo de Claudio, que 
Nerón había destruido. Bajo Ti to los jardines fueron con­
vertidos en las Termas, que de él tienen su nombre. Bajo 
Adriano desapareció el atrio para dar lugar al templo de 
Venus y Roma; y una parte del lago fué aplicada al Colo-
seo. La grande estatua de Nerón tampoco fué perdonada: 
Vespasiano le quitó la cabeza sustituyéndola con la del sol; 
y Cómmodo hizo con ella su propia estatua. 

La conspiración urdida contra Nerón el año 65, y que 
hizo abortar el gran número de los que en ella tomaron 
parte, fué el grito de venganza de la Roma epicúrea contra 
el fundador de la domus Aurea. Los estoicos, fieles á sus 
principios, se abstuvieron de tomar parte en la conjura; 

1 Este sacrilegio promovió una revuelta en Pérgamo, cuyos ciudadanos impidie­
ron á un liberto de Nerón llevarse sus estatuas. Tác . , Ann., X V I , 23. 
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pero su abstención no les libró de la furia del tirano. Si se 
consideran las personas que intervinieron en la conspira­
ción, no puede atribuirse su origen al odio contra el déspo­
ta; los conjurados eran epicúreos, á los cuales interesaba 
la duración del Imperio; y si se conjuraron para hacer des­
aparecer á Nerón, fué porque veían comprometidos por el 
tirano los intereses del imperio mismo. Alma de la conjura 
era Cayo Calpurnio Pisón, hombre dado á los placeres, 
pero generoso, elocuente y rico. Si el plan no hubiese 
abortado, él hubiera sido alzado al solio. También había 
entre los conjurados oficiales y senadores. Fenio Rufo, que 
ejercía con Tigelino el mando de los guardias, tenía celos 
del favor que su colega gozaba cerca del príncipe, y hacía 
entre los otros oficiales propaganda en su contra. E l sena­
dor Plaucio Naterano, cónsul electo y poseedor del sober­
bio palacio que debía dar nombre á la iglesia principal de 
la cristiandad I , era acaso el único conjurado que al entrar 
en el complot tuviese el propósito de hacer reformas en el 
Estado. Séneca conocía el plan, pero evitó comprometerse 
en su ejecución. Su sobrino Anneo Lucano, que con su 
Farsalia había despertado la envidia de Nerón, á pesar de 
las bajas adulaciones que le prodigaba ál principio del poe--
ma, y que había recibido el permiso de leer en público sus 
obras, se vengó representando en aquella sedición el papel 
de Bruto y Casio. E l demasiado celo de Epicaris, liberta 
de uno de los conjurados, la cual quería llevar á la conspi­
ración un oficial de la flota de Miseno, dió á Nerón el pri­
mer indicio de la trama; el oficial delató á la liberta, pero 
ella lo negó todo aun en medio del tormento, y el secreto 

i Los palacios de la regia familia romana, pasaron en el siglo I V d é l a E r a cris­
tiana á poder de Fausta, mujer del emperador Constantino. Uno de aquellos edifi­
cios es conocido con el nombre de domxis Fausta, que Constantino erigió en basílica 
y dió al obispo de Roma Silvestre I . Á esta donación se redujo probablemente la 
famosa donatio Constantini. 
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se salvó; pero se salvó por poco tiempo, porque el senador 
Flavio Scevino, que pretendió el honor de dar el primer 
golpe al tirano, fué vendido por su liberto Milico. Y en 
vano lo negó todo también: otros hablaron por él , y en 
breve fueron conocidos todos los nombres. Nerón los con­
denó á todos, sin averiguar los verdaderos culpables, y en 
su rápida venganza fué comprendido el mismo Séneca, á 
quien no valieron los antiguos servicios. Este demostró, por 
lo demás, al morir, que el retórico era inferior en él al 
filósofo, y que no en vano había estudiado el problema de 
la inconstancia de la fortuna. Su mujer Paulina, que quiso 
morir á su lado, fué perdonada, y recibió parte de la 
gran fortuna del marido, que se calculó en 3oo.ooo.ooo 
de sestercios. 

Con Séneca fué proscrito el estoicismo, y la filosofía 
tuvo que tomar el camino del destierro; los filósofos fueron 
acusados de magia, de igual suerte que los .cristianos lo 
habían sido de sortilegio. Entre ellos y los Césares comen­
zó una lucha que llegó á ser el suceso culminante de la si­
guiente generación, hasta que el estoicismo, muchas veces 
desterrado, volvió por último á los pies del trono, y acabó 
por dominarlo I . La ciudad se llenó de funerales, y el 
Campidoglio de víctimas inmoladas á los dioses. Y des­
pués de haber sacrificado, con el pretexto de la conjura, á 
tantos hombres insignes, el-tirano quiso también suprimir 
á la misma vi r tud , dando muerte á Trasca Peto y á Borea 
Serano 2. E l primero, acusado de no comparecer en la Cu­
ria tres años hacía; de ser admirador y panegirista de Ca­
tón de Utica; de despreciar toda religión, porque no ado­
raba-á Nerón, fué por el Senado condenado á la últ ima 
pena. E l mismo se abrió las venas, y murió con la sereni-

t Véase Champagny, oh. cii . , I I , 154. 
2 T á c , A m . , X V I , 34. 
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dad del justo, entre los brazos de su mujer Azzia y del 
filósofo Demetrio, su amigo hasta la muerte. Sorano, acu­
sado de manejos sediciosos durante su gobierno del Asia, 
tuvo igual suerte. En su ruina fué envuelta su hija Servi­
l la , mujer de un desterrado, acusada de haberse dado á la 
adivinación para saber el desenlace del proceso de su pa­
dre. A entrambos dejó Nerón la elección del género de 
muerte (66). 

•En medio de estas sangrientas venganzas desapareció del 
mundo la malvada mujer que las había suscitado. En un 
acceso de brutal cólera. Nerón la mató de una patada en el 
vientre; después la deificó. Quiso luego llevar á su tálamo 
de viudo á la hermana de la infeliz Octavia, Antonia, úl­
timo vástago de la casa de los Césares; pero ella, que debía 
su propia viudez á la crueldad de la justicia neroniana, re­
chazó el enlace, y obtuvo también la muerte en cam­
bio (67). 

Para sofocar sus remordimientos, y desterrar la soledad 
de su palacio, que le daba miedo, el tirano se entregó en­
tonces con mayor ahinco á su pasión de artista, y fué á 
Grecia, á la tierra clásica del arte, á ostentar sus talentos. 
Los degenerados descendientes de Milciades y Pericles 
aplaudieron al imperial "cantor é histrión; y su servilismo 
les produjo la exención del tributo, concedida con el nom­
bre de libertad. La Acaya dejó de ser provincia en depen­
dencia directa, y pasó á la del gobernador de Macedonia, 
como había estado bajo Augusto. 

Las fiestas de Grecia fueron turbadas por una nueva 
maldad neroniana. E l más valiente general del Imperio, 
Domicio Corbulón, fué llamado del Asia, y obligado á 
darse la muerte para librarse de los sectarios imperiales 
que lo acechaban. ¿Qué causa deparó tan mísero fin al ven­
cedor de germanos y parthos? Tácito habla de una denun­
cia hecha por uno de sus oficiales, llamado Arrio Varo; y 
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Suetonio de una conjura urdida en Benevento por un yerno 
de Corbulón, y descubierta por imperialistas. Sea ó no 
verdad esta trama, que nadie más menciona, no es verosí­
mil que Corbulón la favoreciese desde Asia: ni que, de ha­
berlo hecho, hubiera ido á ponerse en manos de su verdu­
go, á quien no llegó á conocer bastante. De aquí sus 
palabras: «lo merezco», que pronunció al verse perdido I , 
E l fin de Corbulón sirvió de aviso á los otros generales; y. 
de ellos fué luego de donde partió la señal de la catástrofe 
vengadora. 

VIII .—Guerra judaica. 

Pero antes de relatar la catástrofe neroniana, debemos 
recordar la furiosa guerra que en los últimos tiempos de 
Nerón estalló en la Judea y preparó el exterminio y la dis­
persión por el mundo del pueblo de Israel. Este pueblo, 
indignado por las concusiones de los procuradores imperia­
les, y excitado por las contiendas religiosas, había el 
año 65 vuelto á emprender heroicamente la guerra de los 
Macabeos contra la dominación extranjera. A l lado de los 
fariseos y saduceos se había formado un nuevo partido, el de 
los zelotios, propagado particularmente en los campos. Los 
zelotios creían que era llegado el tiempo del Mesías prome­
tido por las Escrituras sagradas, y rehusando reconocerlo 
en Jesús Nazareno, esperaban que su salvador aparece-

1 Acaso la acusación de Varo, dice Mommsen, tuvo por causa la conducta de 
Corbulón en la guerra párthica del año 63. E n vez de seguir la lucha á todo trance, 
como su gobierno lo mandaba, celebró paz con el rey de los parthos, por lo cual la 
Armenia, constituida en dependencia párthica, no quedaba respecto á Roma más que 
en una obediencia ilusoria. 
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ría glorioso y potente entre el estrépito de las armas. 
Ante la amenaza del procurador Gesio Floro de apode­

rarse del tesoro del templo si no se pagaba el tributo pen­
diente, toda Jerusalén se rebeló. En vano el rey nominal 
Heredes Agripa I I , hechura del Imperio, intervino para 
detener el movimiento con su influencia. Los zelotios no 
escucharon otra voz que la del fanatismo que los excitaba, 
y en pocas semanas hicieron libre á la ciudad. E l presidio 
romano de la roca de Sión tuvo que rendirse, y los fanáti­
cos vencedores, capitaneados por el sanguinario Eleazar, 
hijo de Anania, dieron muerte á los soldados violando la 
capitulación que les aseguraba la vida (Septiembre del 66). 
Así la guerra vino á tomar desde su principio un carácter 
feroz, que los judíos debían pagar especialmente, por ser 
los más débiles. Una tentativa hecha por el legado de Siria, 
Cayo Cestio Gallo para tomar á Jerusalén, fué infructuosa; 
después de haber ocupado una parte de la ciudad, fué arro­
jado de ella por los enardecidos judíos (Noviembre del 66). 

En medio de sus fiestas teatrales en la Grecia recibió 
Nerón las graves nuevas de Judea. E l legado de Siria fué 
sustituido por el consular Cayo Licinio Muciano; y des­
pués fué dado el mando de la guerra judaica á Ti to Flavio 
Vespasiano, que se había cubierto de gloria en Bretaña 
combatiendo á las órdenes de Suetonio Paulino, y que ha­
bía sido cónsul el año 5 1 , y gobernador del África diez 
años después. Entonces acompañaba al emperador en su 
expedición teatral. 

A l anuncio de la llegada del nuevo jefe enemigo, los ju ­
díos se prepararon gallardamente á la defensa. La región 
fué divida en cinco distritos militares. En la distribución 
de mandos tuvo su parte el histórico José, destinado al 
distrito de Galilea, que con sus numerosas y fuertes ciuda­
des era el principal baluarte de Jerusalén. Pero el joven 
fariseo era más bien hombre de pluma que espada, y su 



H I S T O R I A D E R O M A i og 

elección sólo contribuyó á apresurar los desastres de aque­
lla guerra de exterminio. Vespasiano entró en Judea con 
60.000 hombres en la primavera del año 67. Las tro­
pas de José se desbandaron á su aparición; los más animo­
sos se encerraron en la fortaleza de Yotopata, donde se 
defendieron 40 días con un heroísmo digno de mejor suer­
te: 40.000 judíos perecieron en aquel asedio. José, hecho 
prisionero, fué ganado á la causa romana por Vespasiano, 

que lo hizo liberto y cliente suyo; y después, siguiendo las 
banderas imperiales, empleó contra su mísera patria su 
instrucción y sus talentos. La caída de Yotapata decidió la 
suerte de la Galilea; pero los judíos disputaron fieramente 
al enemigo el suelo patrio. Vespasiano usó medios feroces 
contra su fanatismo; tomó á Tariquea, donde mandó al 
suplicio 12.000 ancianos y vendió como esclavos 3o.000 
judíos. Pero, como era fácil prever, el efecto de su cruel­
dad fué contrario; el partido de los fariseos, inclinado á la 
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paz, volvió en Jerusalén á su hostilidad, y lo mismo hicie­
ron los zelotios. Un segundo Eleazar, hijo de Simón, orga­
nizó en la ciudad el terror y llamó en su ayuda á los bravos 
montañeses de Idumea. Jerusalén fué saqueada sangrien­
tamente; 12.000 fariseos, entre ellos el sumo sacerdote 
Anano, fueron degollados en las calles; los fanáticos impe­
raron en todas partes. Vespasiano asistía gozoso á esta obra 
suicida de las facciones judaicas de la metrópoli; y dejando 
que cumpliesen su obra de exterminio, llevó sus armas á la 
Idumea, convirtiendo en estaciones militares las ciudades 
que iban sucesivamente cayendo en su poder. La última 
fué Jericó, que se rindió en Mayo del año 68, y con la 
cual toda la Judea, menos Jerusalén y algunos castillos, 
fué sometida. E l anuncio de la revolución romana detuvo 
en este momento las operaciones militares, dando á Jeru­
salén nn inesperado respiro. 

Por el liberto Elio, su confidente, tuvo Nerón la primer 
noticia de los primeros anuncios de la tempestad que se le 
preparaba: obligado á volver á Roma, lo hizo, sin embargo, 
con afectada lentitud, para demostrar que nada temía. En­
tró en Ñápeles sobre un carro tirado por caballos blancos 
y por una brecha abierta en la muralla; y para entrar en 
Roma se sirvió del carro triunfal de Augusto, se ciñó la 
corona olímpica y mostró en su mano el lauro pítico. Para 
facilitar su entrada se demolió toda una arcada del gran 
Circo. Terminada la procesión triunfal, fué á deponer al 
pie del obelisco en el circo Máximo I , las coronas que ha­
bía ganado en los certámenes de Grecia, y el pueblo lo 
acompañó hasta la casa Áurea aclamándolo «César Apolo, 
César Hércules, divino Augusto eterno.« Pero la ridicula 
apoteosis debía ser desmentida bien pronto. 

Lo que los estoicos y los epicúreos de Roma no habían 

i E s el obelisco que hoy se ve todavía en la plaza del Popólo . 
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sabido hacer, lo hicieron las provincias, en las cuales se 
habían concentrado las fuerzas vivas del Imperio. Á ellas 
se refieren las famosas palabras de Suetonio de que «el 
mundo, después de haber soportado 14 años al tirano, lo 
abandonó.» Las provincias, en efecto, expuestas continua­
mente á los malos tratamientos de los gobernadores rapa­
ces, ó de la insolente soldadesca, no se inficionaron del 
servilismo innoble de Roma. Tácito nos describe la senci­
llez de los provinciales, presentándonos uno de ellos en el 
teatro; «llega el espectáculo, dice el historiador, en el mo­
mento de estar César cantando, y aturdiéndose á la vista 
del histrión imperial y del pueblo, entusiasmado forzosa­
mente, aplaude cuando debe callarse, y calla cuando debe 
aplaudir; por lo cual es tratado á palos por los centu­
riones I . 

No menos impopular que en las provincias, lo era 
Nerón entre las legiones. ¿Ni cómo podía el soldado amar 
á un emperador que pasaba su vida entre cómicos y corte­
sanas, que cantaba y bailaba en la escena, y que se abstenía 
de arengar á sus tropas por temor de ponerse ronco? E l 
tirano sabía que las legiones, cuyas pagas estaban siempre 
en atraso, no lo amaban; y él por su parte les correspondía 
prefiriendo á ellas los soldados germánicos y los conscrip­
tos. Así se explica la causa común que las legiones hicieron 
inmediatamente con las provincias rebeldes. 

I X . — Guerra civil. 

De la Galia partió la señal de la rebelión. C. Julio Vin­
dico, que mandaba en la Lugdunense, se propuso librar 
al mundo del monstruo. Su iniciativa fué seguida por las 

1 Ann., X V I , 3. 
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poblaciones célticas de la Galia meridional, con las cuales 
pudo reunir un ejército de 100.000 hombres. La divisa de 
los insurrectos era el juramento de obediencia al Senado y 
al pueblo romano (1.0 de Marzo de 68). 

Fué , pues, el movimiento republicano al nacer; pero al 
propagarse perdió en breve aquel carácter y quedó sin más 
objetivo que el de sustituir á Nerón con otro emperador. 
Las legiones de la España tarraconense proclamaron á su 
jefe Servio Sulpicio Galba, viejo septuagenario emparen­
tado por su madre adoptiva Livia Ocella con la casa impe­
rial . A l principio vaciló en aceptar; pero habiendo sabido 
que Nerón, sospechando de él había dado orden á sus pro­
curadores de matarlo, entró en la rebelión. Otón, que 
mandaba en Lusitania, y á quien el emperador había qui­
tado 10 años antes su mujer Poppea; Cecina, cuestor de 
la Bética, y L . Clodio Macro, se asociaron al movimiento. 

La causa de Nerón no estaba, sin embargo, perdida aún; 
y si aquel loco tirano no se hubiese aterrorizado desde la 
primera noticia de la revuelta, hubiera podido salvarse. 
Con efecto, el numeroso ejército del Rhin no se había pro­
nunciado, y todo dependía de lo que hiciera. A l principio 
se pronunció contra los rebeldes: el jefe del Rhin superior, 
Virginio Rufo, llamado en socorro de los de Lyon, que 
tampoco se rebelaron, entró al frente de 3o.000 hombres 
en el país de los secuanios, y bajo los muros de Vesoncio 
(Besancón) deshizo al ejército de Vitiges (Mayo del 68), el 
cual, desesperando de su causa, se dió la muerte. Era claro 
que si en este momento Nerón se hubiese puesto al frente 
de las tropas, la rebelión estaba vencida. Galba y sus socios 
se conceptuaban muy poco seguros; pero de Roma llegaban 
al campo de Galia noticias que inclinaban las legiones á la 
rebelión, haciéndoles saber los tumultos populares ocasio­
nados por la carestía, y la actitud hostil de la misma guar­
dia imperial, cuyos jefes veían ya en Nerón un cadáver. 
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Tigelino conspiraba con un amigo de Galba, y sn colega 
Ninfidio Sabino prometía, en nombre de Galba mismo, un 
donativo de 3o.ooo sestercios á cada'soldado. Ante estas 
noticias, que presentaban perdida la causa de Nerón, las 
regiones romanas ofrecieron la púrpura á Virginio; pero 
éste, hombre prudente, la rehusó, y, de acuerdo con Galba, 
declaró que se debía remitir al Senado la elección del 
nuevo emperador. 

E l Senado había hecho ya su elección: envalentonado 
por la ruindad de Nerón y por su fuga de palacio, trató 
de enmendar su anterior conducta declarando al tirano 
«enemigo público-. En la villa del liberto Faonte, situada 
á cuatro millas de Roma, y escogida por Nerón para su 
accidental refugio, conoció éste el decreto del Senado que 
lo destinaba á perecer en el suplicio según la antigua ley I . 
No se resolvía, empero, á darse la muerte, y necesitó oír 
el galopar de los caballos enemigos para que él se deci­
diera: ayudado por el liberto Epafrodites, su secretario, se 
hundió un puñal en la garganta. Era el aniversario de la 
muerte de Octavia (g de Junio del 68). 

G A L B A - O T Ó N - V I T E L I O {JwiW del 68 
y Diciembre del 69). 

E l hombre llamado á recoger la herencia universal de la 
casa Julia-Claudia, descendía de una gente cuyos oríge­
nes se confundían con la mitología romana, y había ocu­
pado altos puestos: había sido gobernador de la Aquitania 

1 Este suplicio consistía en echar al cuello del reo un lazo y apalear pública­
mente el desnudo cuerpo hasta que expirase. 

T O M O I I I iS 



114 H I S T O R I A D E R O M A 

y de la'Germania superior, después procónsul de África, y 
por último gobernador de la España tarraconense; pero 
estos títulos no bastaban á justificar la audacia de sentarse 
sobre el trono de Augusto. Los sucesores del fundador del 
Imperio habían tenido el prestigio del nombre cesáreo que 
hasta hizo posibles sus monstruosas extravagancias. Galba, 
aunque hiciese remontarse hasta Júpiter el origen de su 
estirpe, no tenía ni aquel prestigio, ni cualidad alguna 
personal que lo compensase I : era, en suma, un viejo go­
toso de 73 años, sin entusiasmos é incapaz de inspirarlos. 
Toda la sabiduría de su política la hizo consistir en pre­
miar á los que lo exaltaron, y en castigar á los que se le 
habían opuesto: política vulgar, propia sólo para aumentar 
ambiciones y enemistades. La Galia fué la primera en expe­
rimentarla: los cantones que habían seguido á Vi'tiges ob­
tuvieron la condonación de la cuarta parte de sus tributos 
y la ciudadanía romana; los que lo habían combatido, so­
bre todo Lyon, vieron agravada su servidumbre con la 
confiscación de una parte de sus posesiones. Este trata­
miento ofendió á las legiones del Rhin, que creían haber 
salvado el Imperio en Vesancio; y su disgusto creció cuando 
su jefe Rufo fué sustituido por el débil y anciano Ordeonio 
Flacco. No es, pues, .maravilla que en la primera ocasión 
manifestasen su hostilidad contra el nuevo emperador. La 
fortuna, sin embargo, parecía sonreír á éste: reconocié­
ronlo las legiones del Danubio y de Asia, y Vespasiano 
mandó al campo imperial su hijo Ti to á felicitarle y reci­
bir instrucciones para la guerra judaica. A Ti to acompa­
ñaba Geliano, amigo de Ninfidio, mandado por éste para 
tratar de conocer los propósitos del César. Geliano llevó al 
regreso á su amigo la noticia de que se le había quitado 
el mando de los guardias, y de que Cornelio Lacón era el 

Véase el retrato moral que Tácito hace de Galba. Hist., I , 49. 
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designado para sucederle. Ninfidio intentó entonces suble­
var á los guardias contra Galba; pero ellos no quisieron se­
cundarlo, é insistiendo aquél, lo mataron. En cuanto á 
Tigelino, debió su salvación á su retraimiento en aquellos 
días, y á la protección de Ti to Vinio, uno de los favoritos 
del nuevo emperador. Fueron también muertos dos jefes 
que no lo habían querido reconocer; Fronteyo Capitón en 
la Germania inferior, y Clodio Macro en Africa. 

Con estos auspicios apareció Galba en Roma dos meses 
después de su exaltación; pero no tardó más que esto en 
oscurecerse, por un acto de su inútil crueldad, un hori­
zonte que parecía sereno. Los remeros que Nerón había 
sacado en los últimos años de su reinado de las galeras para 
formar con ellos una legión, presentáronse al nuevo César 
pidiendo conservar sus águilas é insignias legionarias. 
Galba negó al principio con dulzura su demanda; pero des­
pués, viendo que de nada servían las buenas palabras, 
lanzó sobre los peticionarios su caballería, que- hizo en 
ellos horrible matanza. La legión primera Adjiárix r, for­
mada por él con remeros de España, se conmovió con la 
noticia del sacrificio de sus antiguos compañeros, y conci­
bió contra Galba una malquerencia que no había de tardar 
en hacer explosión. Para hacerse perdonar aquella barba­
rie el emperador concedió más tarde diplomas militares á 
los veteranos de la Adjutrix; pero era ya demasiado tarde. 

La señal del levantamiento vino de las legiones de Ger­
mania: las del alto Rhin prestaron juramento el 1.° de 
Enero del 69, no al emperador, sino al Senado y al pueblo 
romano, significando con ello claramente que querían otro 
principe. Animadas por este ejemplo, las legiones de la 
Germania inferior proclamaron emperador á su nuevo jefe 
Aulo Vitelio, que fué al punto reconocido también por 

1 Véase Borghesi, Oí. , I V , 204 y siguientes. 
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aquéllas. Galba, aterrado por estas noticias, trató de forta­
lecerse con el apoyo del Senado, adoptando como hijo á 
C. Pisón Liciniano, un descendiente de Pompeyo Magno 
y del triunviro Craso, hombre austero y de carácter. A l 
presentarlo el 10 de Enero al Senado y á los pretorianos 
como sucesor del Imperio, dijo que la elección de un em­
perador que gozaba de la estimación pública, era la mejor 
garantía que él podía dar á la república. 

La elección de Pisón era, en verdad, un homenaje al 
Senado; pero era á la vez un reto lanzado á los pretorianos 
y á las legiones. Los primeros, ya irritados contra Galba 
porque les había negado el donativo que Ninfidio les pro­
metiera, viendo ahora que se les quitaba también el privi­
legio de disponer del Imperio, se rebelaron y proclamaron 
emperador á Salvio Otón ( i5 de Enero del 6g). E l golpe 
había sido preparado por Otón mismo: frustrada su espe­
ranza de ser designado por Galba para la sucesión, se de­
cidió á ser su rival, no pudiendo cumplir sus promesas de 
otra manera que subiendo al solio. 

Galba, al anuncio de la rebelión de los pretorianos envió 
á Pisón á palacio para que mantuviese fiel la guardia que 
lo custodiaba. La precaución fué vana, porque en aquel 
momento entraba Otón en la ciudad al frente de las tropas 
rebeldes. A su aparición en el Foro, el pueblo huyó y Galba 
y Pisón se encontraron casi solos al llegar allí. Un soldado 
clavó su espada en la garganta del mísero viejo al sacar 
éste la cabeza de la litera. Pisón logró refugiarse en el 
templo de Vesta; pero no le salvó el asilo, porque encon­
trado en él, fué arrastrado hasta el atrio, donde le asesi­
naron. Ya lo había sido también Vinio, y las tres cabezas 
fueron llevadas en picas por la ciudad. E l pueblo volvió al 
Foro gritando: «Otón César Augusto -, y el Senado lleno de 
terror acudió al Campidoglio para sancionar esta elección 
que daba el último golpe á su autoridad, 
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Esta sumisión pronta de la Asamble desarmó la cólera 
de Otón contra ella. Á los preteríanos les dió la facultad 
de escoger sus jefes. De los favoritos de Galba murieron 
sólo los tres más comprometidos: Vinio , Celón y Lacón. 
Tigelino se anticipó á la venganza pública suicidándose. 

Comenzó, pues, Otón mejor de lo que su fama hacía es­
perar. Pero mientras él sorprendía á todos con su mode­
ración, presentábase un rival á disputarle el poder: Aulo 
Vitelio, el elegido por las legiones del Rhin , que había 
mandado á Italia á sus legados Cecina y Valente contra 
Galba, disponiéndose él mismo á seguirles con los contin­
gentes de la Galia. Cecina atravesó la Helvecia con 32.000 
hombres y bajó por el gran San Bernardo; Valente cruzó 
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por la Galia Arnica y bajó por los Alpes buscando el paso 
del Cenisio. 

E l mundo romano se dividió entonces como en las otras 
guerras civiles, en dos campos: el Oriente se declaró por 
Otón, el Occidente por Vitelio. E l primero se habla pre­
parado á la defensa: hizo venir de Oriente las siete legio­
nes danubianas, formó otras dos más con gladiadores y 
siervos, y mandó la flota á las costas de la Narbonense 
para impedir las operaciones de Valente. Cuando se creyó 
preparado, se ciñó la coraza y corrió al Po, donde debió 
decidirse la lucha. Las primeras pruebas le fueron favora­
bles: Valente, batido sobre el mar, se retiró á Antípolis, y 
su colega Cecina, que quiso asaltar á Piacenza con el 
grueso de sus tropas, tuvo que repasar el Po, y perseguido 
por Suetonio Paulino, fué derrotado á pocas millas de 
Cremona. 

Pero allí cesó, aunque fué por su propia culpa, la fortuna 
de Otón: desoyendo el consejo de Paulino de permanecer 
á la defensiva para cansar al enemigo y dar lugar á la lle­
gada de las legiones del Danubio; y estimulado por su 
hermano Tiziano y por el prefecto de los preteríanos, L i -
cinio Procolo, ordenó que se diese al punto la batalla. De 
Bedriaco, pueblecillo situado entre Verona y Cremona re­
cibió nombre la jornada que costó á Otón el trono y la 
vida. Cediendo al parecer de sus generales, cometió el 
error de retirarse el día de la batalla á Brixelltmi, á la 
derecha del Po, con una grande escolta; y esto hizo más 
fácil la victoria de los vitelianos. Al primer encuentro las 
tropas de Otón se desbandaron, y al día siguiente los ven­
cedores entraron triunfantes en el campo enemigo. 

Sin embargo, la causa de Otón no era aún desesperada. 
Además de las tropas que había dejado en Piacenza, "con­
taba con sus legiones danubianas que habían llegado á 
Aquileya; y los soldados los rodearon excitándole á resis-
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t i r . Pero Otón había perdido la fe en su fortuna, y sentía 
que ésta se había ya decidido en Bedriaco. -Basta con una 
batalla-', contestó fríamente á los que lo excitaban, 3̂  en la 
noche del 16 de Abri l del 69, después de despedirse de 
sus parientes y amigos, se.atravesó con su propia espada: 
tenía 37 años de edad, y había reinado tres meses y cinco 
días. 

La desaparición de Otón acalló por un momento la gue­
rra civil , sin entrar por esto en paz el Imperio. Las tropas 
de. Brescello se sometieron á Cecina, y el Senado se apre­
suró á reconocer á Vitelio, decretándole grandes honores. 
Este venía en tanto sobre Italia al frente de un nuevo ejér­
cito que organizó en la Galia, Sus legados Valente y Ce­
cina fueron á encontrarle en Lyón, .dejando á la indisci­
plinada soldadesca saquear todo el valle del Po. 

El primer cuidado de Vitelio fué alejar de Italia las que 
se llamaban legiones de Otón, dándoles orden de volver á 
sus antiguas estancias: el cuerpo de los pretorianos recibió 
ün donativo y licencias, y la legión levantada por Galba en 
España volvió á este país. De este modo, cuando el empe­
rador llegó á Italia, no vió en su derredor más que solda­
dos fieles: eran 60.000 hombres, entre los cuales había 
34 cohortes de tropas auxiliares.' Toda esta muchedumbre 
armada acompañó al nuevo Augusto en su viaje á Roma. 

Vitelio no era un sanguinario; y si hubiese podido rei­
nar, tampoco hubiera sido un tirano. Tenía , sin embargo, 
una afición brutal que á despecho de sus buenas inclina­
ciones, hubiera hecho insoportable su reinado. Esta afición 
era la glotonería; en pocos meses tuvo el valor de gastar 
para los placeres de su mesa goo.ooo.000 de sestercios. Su-
viaje á Roma fué una continua bacanal. «Toda la Italia 
del uno al otro mar, escribe Tácito, fué saqueada para 
proporcionar al gran glotón viandas exquisitas; los ciuda­
danos más acomodados de las ciudades, y las ciudades 
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mismas, fueron por esto arruinadas; y las tropas, ya en­
tregadas á la violencia por el mal ejemplo del principe, 
acabaron por corromperse del todor. r. 

Roma sufrió los efectos de esta depravación: los soldados 
la trataron como á ciudad conquistada, invadiendo y des­
pojando las casas con el pretexto de buscar en ellas enemi­
gos, y mientras tanto Vitelio se embriagaba en un ban­
quete qne su hermano le ofreciera para celebrar su llegada 
á la metrópoli. 

La administración fué abandonada por completo en ma­
nos de Cecina y de Valen te, reservándose sólo el empera­
dor la recomposición de la guardia imperial y de la guarni­
ción de Roma. Formó á entrambas con soldados legionarios 
sacando para él del ejército 20.000 de sus mejores solda­
dos: reforma peligrosa, que pronto había de experimentar 
su autor. 

Mientras el gran glotón daba en Roma rienda suelta á 
su apetito, gritos de guerra se alzaron en las lejanas pro­
vincias de la Germania inferior, de la I l i r ia y de la Siria; 
y muy pronto todo el Imperio vino á ser teatro de suble­
vaciones militares, dando la señal las legiones de Oriente. 
Estas habían adquirido en la guerra judaica la concifencia 
de su fuerza, sentían el valor de sus servicios prestados al 
Imperio, y murmuraban al ver que en Occidente se hacían 
y deshacían emperadores sin pedirles el consentimiento. La 
escasa reputación militar de los últimos elegidos aumentaba 
su disgusto, y no tardaron en preguntarse á sí mismas por 
qué en vez de un vulgar libertino y de un glotón brutal 
no se había de sentar en el trono de Augusto su general, 
que era el primer estratégico de su tiempo. Vespasiano no 
ignoraba esta actitud de sus soldados; pero sea que qui­
siera evitar la guerra civil , ó que á sus 60 años no le entu-

1 T á c , Hist., I I , 62. 
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siasmasen ni el poder ni las vanidades mundanas, disi­
muló, y al anuncio de la nueva mutación de principe hizo 
jurar á sus tropas fidelidad al vencedor. 

E l gobernador de Siria, Licinio Muciano, le hizo cam-
biarde propósito, prometiéndole todo su apoyo si se pres-

111' 

V E S P A S I A N O L L E V A A L S E N A D O E L D I N E R O R E C O G I D O P O R L A T A S A D E L O R I N . 

taba á aceptar la púrpura y á levantar la dignidad imperial 
de la abyección en que la tenía puesta un glotón misera­
ble. En este, punto las dos legiones alejandrinas mandadas 
por Tiberio Alejandro proclamaron,-por excitación de éste, 
emperador á Vespasiano (i .0 de Julio del 69); y entonces 
las legiones de Judea y de Siria hicieron lo mismo, secun-

16 
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dándolas á poco todo el Oriente. En un consejo de guerra 
celebrado en Berito se acordó el plan militar que había de 
seguirse: Ti to , hijo de Vespasiano, proseguiría hasta su 
término la guerra judaica con la conquista de Jerusalén, y 
Muciano iría sobre Italia para abrir el camino al nuevo Cé­
sar. Vespasiano se encargó de someter á su poder las pn> 
vincias de Egipto y de África, para hacer presión en Roma 
impidiendo la exportación del trigo, tan necesario á la me­
trópoli. 

Pero antes de que este plan empezase á cumplirse, la 
suerte de Roma y de Vitelio había sido decidida por otro 
enemigo. Las legiones danubianas, que habían vuelto á sus 
antiguos cuarteles con la.memoria de la derrota de Be-
driaco, acogieron con entusiasmo el llamamiento de la re­
belión que les llegaba de Oriente; y sin esperar á Muciano 
resolvieron moverse sobre Italia para vengarse de Vitelio. 
A esta resolución las indujo un soldado audaz, originario 
de Tolosa, que mandaba la 7.a legión galbiana. Llamábase 
Antonio Primo. A l frente de su legión, reforzada por un' 
fuerte cuerpo de tropas ligeras y con una numerosa caba­
llería, descendió Antonio en el otoño del 69 .por los Alpes 
Julianos, y su movimiento fué en breve seguido por los 
jefes de las otras legiones; con lo que la Italia se vió repen­
tinamente invadida por un verdadero ejército. 

Vitelio salió entonces de su inacción y se aprestó á la 
defensa; mandó á Cecina al Po para hacer frente á Anto­
nio, y envió á Valente á reclutar fuerzas en toda Italia para 
ir con ellas en ayuda del colega. Pero entonces pudo com­
prender el error cometido al licenciar las guardias preto-
rianas y urbanas sustituyéndolas con legionarios; los licen­
ciados corrieron á engrosar las filas enemigas, y él no tuvo 
tiempo de completar sus huestes. 

Cuando llegó Cecina al Po, ya Antonio había bajado de 
los Alpes, sometido las ciudades vénetas y acampado cerca 
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de la fuerte Verona. Cecina llevó sus legiones hacia Cre-
mona ocupando el campo construido pocos meses antes pol­
los otomanos. La guerra civil no había, pues, cambiado de 
teatro, y las míseras regiones del Po y del Adigio, no re­
puestas aún de los desastres de la reciente lucha entre oto­
manos y vitelianos, se vieron expuestas á nuevos desastres. 
Pero Cecina no tenía ánimo de combatir; sea por celos de 
Valente, á quien Vitelio colmaba de preferencias; sea por 
presentimientos del éxito de esta guerra en que el enemigo 
se presentaba con fuerzas muy superiores, púsose á tratar 
secretamente, desde su llegada, con Antonio, é intentó so­
bornar al prefecto de la flota de Ravena, Lucillo Basso, 
para que lo siguiese en la deserción; Basso lo siguió, pero 
no sus legiones; las cuales, poniendo entre cadenas al trai­
dor, se eligieron nuevo jefe, y se dirigieron á Cremona 
para unirse á las dos legiones de su guarnición y marchar 
desde allí contra el enemigo. 

Antonio lo evitó, sin embargo. Antes de que aquella re­
unión se efectuase, apareció entre Cremona y batió á las dos 
legiones acampadas extramuros. A l declinar el día llegaron 
las otras seis legiones, y entonces comenzó una mortífera 
batalla nocturna que acabó por la victoria de los flavianos. 
La infeliz Cremona expió su fidelidad á Vitelio con un ho: 
rrible saqueo, que duró cuatro días, y que acabó con un 
incendio que destruyó casi enteramente la ciudad. La pie­
dad fraternal de otras poblaciones vecinas vino en socorro 
de tanto estrago, y después de haber dado hospitalidad á 
los fugitivos, y de rescatar los prisioneros, contribuyeron 
á la reedificación de la ciudad. Vespasiano contribuyó lue­
go también, para reparar en lo posible aquel acto de fero­
cidad cometido en su nombre. Llegaba entonces Valente á 
Pisa con sus tropas auxiliares; allí supo la derrota de Cre­
mona, y suspendió su marcha dirigiéndose luego á la Galia 
para seguir allí la.guerra; mas al llegar junto á Marsella 
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cayó en manos de los de Flavio, que lo volvieron á Italia, 
y Antonio lo hizo matar en Urbino. Vitelio tenía aún es­
peranza; dueño de los valles del Apenino, salió de Roma 
con 14 cohortes de guardias, y fué á acampar en Menabia, 
lugar de la Umbría , de gran importancia estratégica. Pero 
allí supo la deserción de la flota de Miseno, y el pronun­
ciamiento de Puteolis y Terracina; y entonces, perdiendo 
el ánimo, condujo á Narnia parte de sus cohortes, y con 
el resto regresó á Roma pensando solo en conservar la exis­
tencia. Por mediación de Flavio Sabino, hermano de Ves­
pasiano y prefecto de la ciudad, pactó con Antonio, que en 
este momento rebasaba el valle del Apenino y venía sobre 
Roma, el poder retirarse á la vida privada en una de las 
villas de Campania (18 de Diciembre del 6g). Celebraba 
Roma con fiestas el anuncio del término de la guerra civil , 
cuando una inesperada catástrofe vino á sumirla en espan­
toso luto; los pretorianos, encontrándose con Vitelio cuan­
do éste se dirigía al Senado para deponer las insignias del 
poder, se insurreccionaron , y secundados por el populacho 
le cerraron la vía y le obligaron á volverse al palacio impe­
rial . A l anuncio de esta violencia , el prefecto Sabino acu­
dió con algunas fuerzas; pero los rebeldes le hicieron frente 
y le forzaron á refugiarse en la roca Capitolina. Siguiéronle 
all í , y por la Tarpeya y los edificios contiguos llegaron 
hasta el templo y lo incendiaron. Los soldados de Sabino 
amedrentados, tiraron entonces las armas y se dieron á la 
fuga. Su mísero jefe cayó en poder de sus perseguidores, y 
llevado al Palatino recibió la muerte á la vista de*! impo­
tente Vitelio. 

Mientras las llamas devoraban el gran templo del Impe­
rio, Antonio, fiando en el pacto con Vitelio, se había dete­
nido en Otrícolo para celebrar las saturnales. Cuando supo 
allí la revuelta de los pretorianos levantó inmediatamente 
el campo, pero no llegó á tiempo de salvar al hermano de su 
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emperador; no podía pensar sino en vengarlo. En vano el dé­
bil Vitelio le pidió la tregua de un día para arreglarlo todo, 
según aseguraba; Antonio avanzó sobre Roma, y con un t r i ­
ple asalto la tomó. Toda aquella jornada (20 de Diciembre-
transcurrió en la matanza; los pretorianos fueron literal­
mente exterminados por las hordas ilíricas. E l mismo Vite­
l io , descubierto en un rincón-del palacio, fué llevado, con 
las manos atadas á la espalda, hasta el Foro, para hacerle 
presenciar, entre los insultos de la muchedumbre, la des­
trucción de las estatuas que los representaban. Aquel supli­
cio despertó en él el sentimiento de la dignidad del príncipe, 
y dijo al tribuno Julio Plácido, que lo maltrataba: "He sido 
tu emperador.« A l fin fué muerto, y su cadáver, hecho pe­
dazos por la turba, arrojado al Tíber . Con esta catástrofe 
se inició un paréntesis, aunque breve, de aquellos vergon­
zosos y largos desastres que fraguaban la destrucción del gran 
Imperio, y que parecían encadenados por la fatalidad. 

Al día siguiente el Senado dictó un decreto que confería 
á Vespasiano todos los poderes de Augusto, incluso el le­
gislativo, que el pueblo sólo tenía. Era un acto sensato que 
daba sanción civil al poder imperial creado por las legiones, 
trayéndolo al terreno legal y haciéndolo emanar del exclu­
sivo derecho de la Asamblea I . La metrópoli no quedó, 
sin embargo, pacificada, ni las hordas ilíricas de Antonio 
cesaron en el saqueo hasta que no apareció en Roma Mu­
ciano. Este valeroso lugarteniente de Vespasiano había 
sido detenido en su marcha por el bajo Danubio por el 
asalto de una banda de sármatas. E l Senado lé decretó los 
ornamentos del triunfo por su victoria sobre aquellos bár­
baros. Muciano restableció pronta y enérgicamente la dis-

1 Los juristas posteriores dieron á este senadoconsulto el nombre de ¡ex regia de 
imperio Vespasiani, De la tabla de bronce en que fué grabado, consérvase aún un 
fragmento en el museo Capitolino. 
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ciplina militar, y libró á Roma de sus saqueadores envian­
do al Rhin y á Siria las legiones de Antonio y componiendo 
con sus tropas^una nueva guardia pretoriana. Roma al fin 
respiró, 

A U G U S T O . 

(Estatua existente en el museo Vaticano, hallarla junto á la villa de Liv i f 
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CAPITULO X I 
E L I M P E R I O L I B E R A L 1 

Claudio Civil y la insurrección celto-germánica: fin de la guerra judaica. — I X . Ves-
pasiano: su politica. — X . Tito: la erupción del Vesubio: monumentos romanos. — 
X I . Domiciano: primera guerra dácica: actos de c r u e l d a d . — X I I . Nerva: nueva 
época del Imperio. — X I I I . Trajano: alianza del principado con la libertad: se­
gunda guerra dácica: Trajano y los cristianos: guerra párthica. — X I V . Adriano: 
su politica: conjuraciones: la nueva cancillería imperial: monumentos y refor­
mas. — X V . Antonio el Piadoso. — X V I . Marco Aurelio y Lucio Vero: los Recuer­
dos: nueva guerra párthica: la peste: los cristianos: guerra del Norte: rebelión de 
Abidio Casio: monumentos. 

I. — Claudio Civil y la insurrección ce l to -germánica . 

ONCLUYÓ la guerra en Italia; pero en el Rhin y 
en Judea duraba todavía con nuevo encarniza­
miento. A l partir Vitelio de la Galia, la frontera 

renana había quedado casi indefensa. Para llenar el gran 

i E n el reinado de Vespasiano, escribió Plinio el Viejo su Historia Natural en 
treinta y siete libros. Después narraron también los sucesos del mismo reinado, en el 
cual desempeñaron altos oficios, el consular M . Cluvio Rufo (de cuya obra, hoy per-
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vacío producido en los cuadros de las legiones, se habían 
tenido que reclutar soldados celtas y germanos, confiando 
la vigilancia de las líneas á peligrosos auxiliares. Llegó 
entonces al Rhin la noticia de la rebelión de Vespasiano y 
dió ocasión á un audaz aventurero bátavo I , para proseguir 
contra Roma la obra de Arminio. Llamábase Claudio Ci­
v i l , y era de estirpe regia. Tenia justas razones de rencor 
contra el Imperio: Nerón había hecho matar por sospecha 
de traición á su hermano Julio Paolo, y lo había traído á-
él prisionero á Roma: Galba lo había perdonado. Escapado 
de este peligro, vióse luego en Galia amenazado por las le­
giones que querían su muerte por creerlo cómplice de la 
de Fonteyo Capitón; pero la protección de Vitelio le puso 
á salvo entre sus bátavos. 

Allí el recuerdo de sus pasadas adversidades despertó en 
él un ardor germánico de libertad, y el hundimiento á que 
parecía próximo el Imperio le inspiró el propósito de fun­
dar junto al Rhin un poderoso reino y que sus bátavos tu­
viesen la primacía. Para facilitar su obra procuró atraerse 
los rezagados elementos flavianos. En nombre de Vespasia­
no se acogieron á sus banderas los auxiliares bárbaros de 
las legiones; y éstas, reducidas por tanta defección á escaso 
número, fueron batidas en el campo y perdieron además 
sus buques. 

Este primer éxito, y la noticia del incendio del Campi-
doglio, que era mirado como elpaladium del poder romano, 
hizo acudir de toda la Galia bélgica aliados á Civi l . Julio 
Clásico y Julio Tutor le llevaron á los trevirios; Julio Sa­

cuda, créese que tomó Plutarco los materiales para sus biografías, de Galba y de 
Otón), el orador U . Mésala, amigo de Tácito, y Fabio Rustico', amigo de Séneca. 
E l hebreo José con su Historia de la Guerra judaica, da luz también sobre este pe­
riodo. 

i Los- bátavos eran u n j rama de los catios, situada en la modenia Holanda me­
ridional . 
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bino, que se alababa de descender de un bastardo de 
J. César, le llevó los lingonios. Poco después la importante 
plaza de Velera Castra (Santén) fué obligada á rendirse, y 
la Bélgica y la Germania romana quedaron momentánea­
mente perdidas para el Imperio. 

Pero entonces estalló la discordia en el campo de los in­
surrectos, destruyendo en un instante los frutos de sus pre­
cedentes victorias; los aliados rechazaron la hegemonía de 
los bátavos, y sus jefes no quisieron reconocer á Civil por 
soberano. 

Así estaban las cosas cuando Muciano tomó en Roma las 
riendas del poder. Destinó en seguida siete legiones contra 
la insurrección celto-germánica trayendo una de la Breta­
ña , dos de España y tomando las otras cuatro de las de 
Italia al mando de Petilio Ccrial, soldado valeroso y polí­
tico astuto. En dos batallas fué la insurrección vencida, la 
una librada bajo los muros de Trévere , la otra cerca de 
Vetera. Civ i l , oculto en la isla bátava y obligado á buscar 
su salvación del otro lado del Rhin, se dió por afortunado 
cuando el vencedor le ofreció la amnistía y la vuelta de su 
pueblo á la condición de aliado del Imperio (otoño del 70). 

Si al valor de Cerial se debió el feliz éxito militar de la 
empresa, á su moderación se debió también el pronto res­
tablecimiento de la paz. Después de vencer en todas partes 
la insurrección, Cerial reunió en 'asamblea á los mayores 
de la Galia, y con astuta palabra trató de convencerlos de 
que Roma, más bien que imperar sobre su país, dividía 
con él el dominio del mundo; y de que, manteniendo en 
obediencia á sus pueblos, más que á mandarlos miraba á 
protegerlos contra sus enemigos y contra sí mismos. De 
esta manera se continuaba el antiguo arte de hacer apare­
cer á Roma como pacificadora de las naciones. Tácito no 
dice si los grandes de la Galia quedaron convencidos de la 
sinceridad de esta declaración; pero convencidos ó no, que-

T O M O I I I 17 
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daron definitivamente tranquilos y sometidos, y esto era lo 
que á Roma importaba I . 

I I . — F i n de la guerra judaica. 

Bien distinto término tuvo la guerra judaica. La insu­
rrección del Norte acabó por la pacificación del pueblo re­
belde: en Judea acabó por su destrucción. 

La suspensión del asedio de Jerusalén, impuesta á Ves-
pasiano por las vicisitudes del Imperio, había infundido 
nuevo ardor al fanatismo de los judíos, que, atribuyendo 
esta tregua á la impotencia del enemigo, dieron nueva ex­
pansión á sus odios. Dejamos á Jerusalén dominada por 
la facción de los celatios, que quería la guerra á todo 
trance. La llegada de los idumenios, capitaneados por Si­
món, hijo de Yora, aumentó las discordias interiores. Cada 
uno de los tres jefes quería ser dueño de la ciudad, librarla 
de los romanos y ser reconocida por el Mesías prometido 
en los hijos de Israel. Juan de Giscala ocupaba las inme­
diaciones del templo y el paso del monte Moriah; Eleazar 
acampaba dentro del templo mismo, y Simón ocupaba 
la ciudad alta ó sea la montaña de Sión. Para las fiestas 
de Pascua del año 70, Eleazar abrió á los fieles las puertas 
del templo; Juan y algunos de sus guerreros armados en­
traron confundidos con la turba: una sangrienta lucha se 
trabó en el recinto sagrado, y Eleazar fué muerto. Des­
aparecido aquel rival, Juan y Simón se reconciliaron y 

1 Con la sumisión de Civi l y de las tribus germánicas, acaban las Histoñas de 
Tácito . De los catorce libros que formaban la gran obra, sólo los cuatro primeros y 
y la mitad del quinto nos han llegado. Los libros perdidos contenían los reinados de 
Vespasiano, Tito y Domiciano, es decir, de la época en que vivió el autor (54-119). 
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volvieron sus fuerzas unidas en defensa de la patria. 
Ti to marchaba entretanto sobre Jerusalén con cinco le­

giones, algunas cohortes de las egipcias y un fuerte cuerpo 
de auxiliares: en todo 60.000 hombres (Abril del 70). 

Defendía á Jerusalén un sistema de fortificaciones com­
prendido en un circuito de 12 kilómetros, que interiormente 
se dividían en una serie de fortalezas especiales capaces de 
defenderse por separado. Era, pues, necesario conquistar 
la plaza palmo á palmo. Ti to asaltó primero la ciudad 
nueva ó baja, la Bezetha, como los judíos la llamaban, de­
fendida por una muralla con go torres, teniendo que in­
vertir seis semanas para abrir brecha en sus muros, y 
nueve días más para hacerse dueño del cuartel. Dentro de 
esta parte de la ciudad se alzaban dos colinas comunicadas 
fentre sí por un gran viaducto: sobre la mayor surgía el so­
berbio templo, protegido por la cindadela de Sión; en la otra 
colina estaba la ciudad inferior, llamada Acra. Esta fué lue­
go asaltada también por Ti to ; y después de colosales esfuor-
zos, que duraron ocho días, también la tomó. Quedaba lo 
más dificil, y Ti to adoptó para conseguirlo el medio más 
seguro, aunque más lento: el bloqueo de la plaza para ren­
dirla por hambre. Construyó en tres semanas un bastión 
para batir la ciudad de Antonia, que ganó asimismo á 
primeros de Julio; y entonces obró contra el templo. En 
vano invitó varias veces á sus defensores á rendirse: el fa­
natismo le contestó siempre con una negativa. Los solda­
dos, impacientes por acabar esta guerra de exterminio, se 
abrieron al fin camino incendiando el magnífico santuario 
entre los gemidos de los hijos de Israel, que veían cum­
plirse las terribles predicciones sobre la suerte de su mí­
sera patria (8 de Julio). No quedaba ya más que la cinda­
dela de Sión por conquistar, y en ella se concentró la 
desesperada defensa de Juan y de Simón, decididos siem­
pre á no entregarse. En los primeros días de Septiembre 
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cayeron al cabo los muros de Sión bajo los golpes de las 
armas romanas, y toda resistencia fué vencida. Aunque en 
este terrible asedio perecieron Soo.ooo hombres, hubo, 
sin embargo, un número colosal de prisioneros: el histo­
riador José los fija en 100.000. Ti to vendió parte de ellos, 
y mandó otros á Egipto á trabajar en las minas, ó los des­
tinó al anfiteatro de Roma. A los notables los llevó consigo 
para celebrar su triunfo. Entre éstos se hallaban Juan y 
Simón; el segundo fué ejecutado poco después del triunfo; 
al primero se le perdonó la vida, destinándole á prisión 
perpetua. 

Jerusalén quedó en ruinas, con la guardia de una legión 
y sus auxiliares de Tracia y de España: dos colonias de 
veteranos fueron mandadas á la Judea (á Emmaus y Cesá­
rea), cuya región fué separada de la Siria y erigida en pro­
vincia. En honor del destructor de Jerusalén se alzó en 
Roma, sobre el Velia, un arco triunfal de mármol penté-
lico, que todavía existe. En sus bajos relieves, se ve histo­
riada una parte de la pompa triunfal con que celebró Roma 
el gran suceso: vense los despojos más preciosos del tem­
plo y el gran candelabro de siete brazos, que se logró sus­
traer á las llamas devoradoras; vese también al vencedor 
coronado por la victoria sobre su carro. Los despojos del 
templo de Jehová fueron depositados en el Capitolino, que 
se estaba "entonces reedificando, y al cual se aplicaron tam­
bién las rentas que poseía el judaico. 

Durante el sitio de Jerusalén por Ti to , su padre zar­
paba, á fines de Mayo del 70, de Alejandría, y costeando 
á Rodas, la Jonia, la Acaya y Corcira, llegaba el 21 de 
Junio á "Brindis!, donde habían ido á recibirle Muciano y 
los principales miembros del Senado, 
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V E S P A S I A N O 

I . — S u p o l í t i c a . 

E l hombre que sucedía á la casa Julia-Claudia en el 
imperio del mundo, y fundaba en nombre de César y de 
Augusto una nueva dinastía imperial, había tenido humilde 
origen: era un plebeyo de la Sabina, hijo de pobre familia. 
Debía, pues, Vespasiano su posición á sí mismo, lo que 
constituía una grata promesa para el Imperio, el cual es­
peraba de él la paz que tanto necesitaba: Vespasiano le dió 
más: le dió la libertad en el orden, y en cuanto era enton­
ces compatible con la monarquía. 

Siguiendo el ejemplo de Augusto, transfirió al Senado 
el centro del gobierno: y como bajo los últimos tiranos la 
Asamblea de los padres había decaído en dignidad y en 
número de miembros, Vespasiano llevó á ella y al patri-
ciado romano las familias más conspicuas de las provin­
cias I . Entre estas familias escogerá Roma, después de ex­
tinguirse la casa Flavia, sus emperadores; de ellas tomará 
al español Trajano y á Antonio el Galo, es decir, sus me­
jores soberanos, después de Augusto. 

Esta parcial abdicación del poder hizo al emperador más 
celoso de la autoridad que conservaba; y de aquí el rigor 
con que castigó á sus opositores, ya lo fuesen en nombre de 
los principios filosóficos, ó ya por ambición personal. E l -

i L a renovación del Senado fué hecha por Vespasiano, como censor, con su hijo 
Tito, el año 73. 
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vidio Prisco, yerno de Peto Trasca, que hacia alarde de 
sus sentimientos republicanos, omitiendo hasta mencionar 
al príncipe en sus edictos de pretor, fué desterrado después 
de una serie de inútiles advertencias; y no bastando esta 
pena para enmendarle, fué muerto. También pagaron con 
la vida Cecina y Eprio Marcelo, famosos delatores bajo 
Nerón, su tentativa de destronar á Vespasiano por medio 

B A J O R E L I E V E D E L A R C O D E T I T O E N R O M A , R E P R E S E N T A N D O S U T R I U N F O . 

de los preteríanos. Alieno Cecina, traidor de oficio, des­
pués de haber escapado milagrosamente á las legiones v i -
telianas, había sido por mediación de Muciano admitido 
en la corte imperial. Cuando Vespasiano supo su nueva 
traición, dio á su hijo Ti to el encargo de castigarlo. Este 
lo invitó á comer, y lo hizo matar á puñaladas al salir del 
banquete. 

Un rigor tan inútil como excesivo fué el que se aplicó 
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contra Julio Sabino, jefe de los lingonios en la última re­
belión gálica. Después de la ruina de los su37os, se había 
escondido con su mujer Eponina en una caverna, donde 
estuvo oculto nueve años en unión de su fiel compañera, que 
le dio allí dos hijos. Descubiertos al fin ambos infelices, 
fueron llevados entre cadenas á Roma, y Vespasiano los 
condenó á muerte, á pesar de haberse conmovido por las 

B A J O R E L I E V E D E L A R C O D E T I T O , R E P R E S E N T A N D O E L C A N D E L A B R O Y L A S T A B L A S 

D E L T E M P L O D E J E R U S A L É N L L E V A D O S E M T R I U N F O . 

súplicas de la heroica mujer hasta derramar lágrimas; pero 
le parecía peligroso perdonar á un hombre que se habla 
declarado hijo natural de Julio César. 

No menos notables que la reforma del Senado, fueron 
las referentes al ejército y la Hacienda, que formaron parte 
del programa imperial y explican la quietud que sucedió á 
tanta agitación y la estabilidad del poder en la familia 
Flavia. 
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Siguiendo el consejo de Muciano, que fué para él un 
Agripa y un Mecenas á la vez, Vespasianó fijó las fuerzas 
militares del Imperio en 3o legiones, alguna de las cuales 
renovó por completo para reparar la desorganización del 
ejército renano; por lo cual hubo desde este reinado dos 
legiones con el nombre de Flavia (la IV y la X V I ) . Res­
pecto á la guardia, restableció el sistema de Augusto, re-
clutánclola fuera del ejército y fijando su cifra en nueve 
cohortes de pretorianos y cuatro de las guarniciones 1. 

En relación con las reformas militares estuvo la reorga­
nización de las provincias, necesaria para asegurar la paz 
en el interior y la seguridad fuera. 

¡En Oriente la Cilicia fué separada de la Siria, y erigida 
en provincia bajo un legado imperial, y la Siria igualmente 
con la Panfilia. La Capadocia fué unida á la Galacia, otra 
gran provincia militar, alcanzando la jurisdicción de su le­
gado consular hasta la pequeña Armenia. 

Procuróse la romanización de las provincias occidenta­
les, y el complemento de la conquista de Bretaña. Para lo 
primero concedió el emperador á todos los hispanos la ciu­
dadanía latina, en premio de haberlo reconocido á raíz de la 
batalla de Cremona. La conquista británica fué confiada á 
Gneo Julio Agrícola, suegro de Cornelio Tácito, que escri­
bió su biografía 2. Antes que él, los generales Petilio Cerial 
y Julio Frontino, habían continuado la empresa de Plaucio 
y de Suetonio Paulino, sometiendo las poblaciones de los 
brigantios y silurios. Agrícola, mandado á la isla el año 78, 
sometió á los ordovicios en el centro del Gales, y recon­
quistó á Mona (Anglesey), que desde el tiempo de Paulino 
estaba perdida para Roma. Llegado al istmo que separa al 

1 Bajo Domiciano se elevó á diez el número de las cohortes pretorianas y á cinco 
el de la guardia urbana. 

2 E s esta biografía una obra escrita con el corazón, y por esto falta en ella la se­
renidad majestuosa del autor de los Anales.. 
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Atlántico del mar del Norte (entre los dos golfos de Clyde 
y Forth), lo fortificó para proteger la provincia contra las 
incursiones de los montañeses de Caledonia. Vinieron ésos, 
sin embargo, á provocarlo, y sobre el monte Graupio, que 
erróneamente se ha confundido por algunos 1 con los mon­
tes Grampianos, libráronse batallas. Tácito pone en boca 
del jefe de los caledonios, Galgac, un discurso que ningún 
latino pudo entonces comprender. Los caledonios fueron 
deshechos, y Agrícola entró en Escocia, mientras su flota 
salvaba la punta septentrional de la región, llevando al 
mundo el cierto anuncio de que la Bretaña era una isla. 
En este tiempo el hijo menor de Vespasiano, Domiciano, 
que entonces reinaba, hizo volver de la Bretaña á Agrícola, 
movido, más que por celos, como Tácito insinúa, por el 
intento de inaugurar en Bretaña una política de paz, que 
le permitiese á la vez introducir economías en su presu­
puesto de guerra. 

Tanto como el ejército, halló Vespasiano la Hacienda en 
supremo desorden. E l historiador Suetonio le hace decir 
al empezar su gobierno, que necesitaba 40.000.000.000 de 
sestercios para levantar de su postración á la república 2. 
Prescindiendo del fundamento de este juicio y de esta ci­
fra, racional es creer que el inmenso derroche de dinero 
de los últimos emperadores exigiese un aumento propor­
cionado de ingresos, para restablecer el equilibrio del te­
soro del Estado. Con este intento, Vespasiano quitó á Ro­
das, Samos y Bizancio la autonomía, apropiando al fisco 
sus rentas. Restableció además los impuestos suprimidos 
por Galba, 3̂  creó otros nuevos 3. La renovación del catas-

1 Duruy entre ellos. 
2 Suet., Vesp.. X V I . 
3 Entre éstos es famoso el llamado del orín, que multaba á los que hiciesen 

aguas fuera de los receptáculos colocados en las calles de la ciudad. E s curiosa la 
anécdota que á propósito de este impuesto refiere Suetonio, de haber Vespasiano, re-

T O M O ni 18 
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tro le dió el modo de descubrir que un gran número de 
ciudadanos nada pagaban, ó pagaban menos de lo que de­
bían al Erario; lo que motivó que algunas provincias vie­
ren dobladas sus contribuciones, 

V E S P A S I A N O . 

Las nuevas rentas fueron aplicadas á la construcción de 
los monumentales edificios que hoy todavía son objeto de 

convenido por su hijo Tito por no pararse en los medios de hacer dinero, acercado 
á la nariz de éste las primeras monedas recaudadas por la tasa, preguntándole si se 
conocía por el olor su origen. 



V I O S I S I A L E E S U N O M B R E E N T R E L O S P R O S C R I T O S . 
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inmenso asombro: entre ellos el arco triunfal de Ti to , y el 
Goloseo, saludado por el poeta Marcial como la mayor 
maravilla del mundo. Este colosal anfiteatro, que contenía 
á 87.000 espectadores, fué alzado sobre el lago neroniano 
de la casa Aurea, y otra parte de aquella superficie fué de­
signada también por Vespasiano para la construcción del 
templo de la Paz, que tenía un foro propio en que se alza­
ban una basílica y una biblioteca. 

Las nuevas rentas fueron asimismo empleadas en soco­
rrer á senadores y consulares pobres, pensionar maestros de 
elocuencia griega y latina, y premiar poetas y artistas. 
Entre éstos se contó Plinio el Naturalista, que escribió de 
Vespasiano en las siguientes palabras, el mayor elogio po­
sible de un príncipe: "la grandeza y la majestad sólo le 
sirvieron para tener un poder de hacer el bien igual á su 
deseo de hacerlo.- Y Suetonio lo alaba en otro concepto 
"de haber impreso solidez y esplendor al Estado,^ en cu­
yas palabras se resume toda la historia del gran empera­
dor, que murió el 23 de Junio del 79, en el décimo año 
de su reinado y 70 de su vida. 

T I T O (79-81) 

Vespasiano dejaba dos hijos, Ti to y Domiciano, que he­
redaron sucesivamente el Imperio, mereciendo bien dis­
tinta fama. Ti to , que en el asedio de Jerusalén había pa­
recido hombre cruel y sanguinario, desplegó como príncipe 
un carácter blando y generoso hasta el punto de merecer 
ser llamado por sus contemporáneos «Amor y delicia del 
género humano.- Dos circunstancias auxiliaron á este con­
cepto: primero, la breve duración de su reinado (del 23 de 
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Junio del 79 al i 3 de Septiembre del 81); segundo, las 
espantosas calamidades públicas que en aquel corto período 
se desencadenaron sobre Italia. E l ánimo del príncipe no 
podía dejar de conmoverse al ver en la Campania desapa­
recer súbitamente del mundo dos ciudades, Roma devas­
tada por un incendio y toda Italia sufriendo el azote de la 
peste. Fué , pues, la caridad su profesión, y empleó las 
acrecentadas rentas del Imperio en socorrer á la inmensa 
multitud de infelices castigados por aquellas plagas. 

I. — L a erupción del Vesubio. 

Aunque los antiguos conocían la naturaleza volcánica 
del monte de dos cumbres que domina al encantador golfo 
de Nápoles, mirábanlo, sin embargo, con gran despreocu­
pación, por el tiempo inmemorial que había pasado sin 
que diera señales de actividad. Un terrible terremoto que 
el año 63 (5 de Febrero) conmovió la Campania y destruyó 
gran parte de la ciudad de Pompeya, vino á anunciarles 
que el volcán que creían extinguido no lo estaba. En el 76 
tuvo lugar un segundo sacudimiento que destrozó á Hercu-
lano. Por último, el 2 3 de Agosto del 79, una inmensa 
nube, semejante á un pino gigantesco de 3 .000 metros de 
altura apareció sobre el Vesubio, difundiendo en sus alre­
dedores las tinieblas que sólo los relámpagos disipaban fu­
gitivamente. Plinio el Naturalista, que mandaba la flota 
del Miseno, sorprendido por el extraño fenómeno, quiso 
estudiarlo de cerca; pero el embravecido mar le impidió 
tocar la próxima orilla, y tuvo que desembarcar en Stabia. 
Allí el volcán le apareció como una gran masa de fuego: la 
¿ava descendía del nuevo cráter, del cual salía también un 
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gas que se inflamaba al contacto del aire: parecía la catás­
trofe final del mundo. ^Algunos, dice Plinio el Joven, in­
vocaban á la muerte, por temor á la muerte misma; otros 
invocaban á los dioses; y otros, que pensaban que los dio­
ses no existían, creían que había llegado el último día de 
la tierra» I . Bien pronto alcanzó el desastre á Stabia, lle­
nándose su atmósfera de gas y de ceniza. Plinio quiso 
evitarlos embarcándose, pero las olas le arrojaron á la 
playa, donde inmediatamente murió asfixiado. 

Otras dos ciudades quedaban con Stabia sepultadas, la 
una bajo un torrente de lava, la otra bajo una lluvia de 
ceniza y grava volcánica: fueron éstas Herculano y Pom-
peya. La primera ostenta hoy sobre sus ruinas la ciudad 
de Resina; la segunda es hoy monumento único en su 
género. 

E l emperador Ti to , apenas tuvo noticia del horrible 
accidente, envió á Campania dos consulares para socorrer 
á los míseros sobrevivientes de las destruidas ciudades, 
donándoles también los bienes que habían ido al fisco por 
falta de herederos. 

No habían sido aún reparados los daños de la erupción 
vesubiana, cuando acaecieron otras calamidades. Un nuevo 
incendio estallado en Roma el año 8o, devoró seis tem­
plos, dos teatros y la biblioteca de Augusto. Al incendio 
siguió una epidemia que hizo estragos en toda Italia. Y en 
todas partes la mano piadosa del emperador estuvo pronta 
para el socorro de los desgraciados, á quienes abrió el Era­
rio y cedió el producto de los ornamentos de sus casas. La 
caridad había llegado á ser su única costumbre, y llamaba 
día perdido aquel en que no pudo ejercerla. 

i Plinio el Joven, sobrino é hijo adoptivo del Naturalista, nos transmitió en la 
sexta de sus Epístolas una descripción del gran desastre, que presenció, contando 
igualmente la desgracia de su tío. De las Epístolas de Plinio se hicieron muchas edi­
ciones. L a primera completa es la de Aldo Manucio, Venecia, i5o8. 
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I I . — Monumentos. 

E l reinado de Ti to es también famoso en la historia 
monumental de Roma: este prineipe acabó y dedicó el 

U N O P E L O S T R O F E O S L L A M A D O S P E C A Y O M A R I O E N E L C A M P I D 0 Ü L Í O . 

Coíoseo, añadiéndole ías Termas, que aun llevan su nom­
bre. La inauguración del gran monumento fué acompañada 
de fiestas y juegos que duraron ico días. Pero la alegría 



I N A U G U R A C I O N D E L C O L I S E O . 
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pública no tardó en convertirse en luto, porque apenas 
concluidas las fiestas, llegó á Roma la triste nueva de que 
el amado príncipe había muerto en sus tierras de Sabina. 
Tenía sólo 42 años. 

Su luto no fué, sin embargo, llevado por todos: no lo 
llevaron los judíos, que no podían olvidar al destructor de 
Jerusalén: no lo llevó su propio hermano Domiciano, que 
siempre había tenido celos de él y abrigado el deseo de 
sucedería. 

E l odio de Domiciano á Ti to creó la sospecha de que 
éste hubiese muerto envenenado por su hermano. Pero 
Suetonio, tan fácil en creer otras siniestras acusaciones, no 
cree en ésta; y además fué desmentida por los médicos de 
Ti to , que declararon á Plutarco haber muerto el empera­
dor de un baño imprudente. 

DOMICIANO (81-96) 

Desde su primera juventud había Domiciano revelado su 
índole perversa y su insana ambición del poder. Escapado 
de milagro en el asalto del Campidoglio, donde se vió ase­
diado por los vitelianos con su tío Flavio Sabino, cuando 

1 Bajo Domiciano escribió C . Silio Itálico su poema sobre la segunda guerra pú­
nica, lleno de abyectas alabanzas de aquel tirano, á quien osa llamar superior á su 
padre y á su hermano. Otro adulador servil de Domiciano es su contemporáneo 
P . Papinio Stacio, autor de la Tebaida y de las Selvas. E n estas últimas pondera la 
bondad de Domiciano, y ruega sillera, undes et term que lo conserven parala felicidad 
del Imperio. Un cuadro de la vida social de aquel tiempo y de sus miserias nos 
ofrece otro contemporáneo, M . Valerio Marcial , en los quince libros de sus Epigra-
mas) y también él alza á las nubes al César. De estas serviles costumbres no se libró 
el mismo Quintiliano, autor de la Institntio oratoria y preceptor de los sobrinos de 
Domiciano, por más que en esta obra brille su equitativa honradez. 
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supo la muerte de Vitelio salió de su escondite; y oyén­
dose saludar César por los soldados, hubiera usurpado el 
trono á su padre, si Muciano no lo hubiera impedido. Esta 
tentativa y sus actos de insolencia en Roma, cuando Ves-
pasiano estaba todavía ausente, le enajenaron el ánimo del 
padre y del hermano, quedando relegado á cierto olvido 
durante los reinados del uno y del otro, abandono que 
avivó sus malas pasiones naturales, sobre todo la ambición; 
y así se comprende que la muerte de Ti to , llorada por 
Roma como una calamidad pública, fuese para él una l i ­
beración. Y aun antes de que Ti to exhalase su último 
suspiro, corrió al campo de los pretorianos, les hizo un do­
nativo, y obtuvo que lo reconocieran como sucesor del her­
mano. Nadie, por lo demás, intentó disputarle una suce­
sión que el sistema hereditario del Imperio, restablecido 
por Vespasiano, le destinaba. 

También los primeros tiempos de su reinado, como los 
de Nerón, fueron inesperadamente mejores que su fama. 
Apasionado por la arquitectura, adornó con magníficas co­
lumnas de mármol pentélico el templo Capitolino , cuya 
reedificación terminara; alzó en el campo Marcio un tem­
plo á Minerva, su diosa predilecta, con un recinto de pór­
ticos (Foro Paladio), cuyas ruinas subsisten. Cultivador 
de las letras, á las cuales en sus ocios forzosos se había 
dedicado, mandó copiar en Alejandría y otros puntos ma­
nuscritos destinados á restaurar las bibliotecas de Roma, 
despojadas por los incendios. Aficionado á la poesía, llamó 
á la corte á Stacio y á Marcial, de quienes recibió adula­
ciones. Marcial le alaba por haber, como censor perpetuo, 
restituido los templos á los dioses, las buenas costumbres 
al pueblo y el pudor á las familias. No sabemos, empe­
ro, si cuando Marcial escribía estas alabanzas y Quint'i-
liano le llamaba sandissimus censor, Julia, hija de Tito, 
estaba ya seducida y deshonrada por el tío, emperador, y 
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si Ramia había sido ya robada por él á su marido Elio. 
Mas al parque esos encomios de los escritores vendidos, 

escribíanse en aquel tiempo sobre Domiciano juicios bien di­
ferentes. Juvenal componía entonces su primera sátira (VII); 
y Tácito, que dejaba la pretura, preparábase á escribir la 
Vida de Agrícola; y entrambos, especialmente el segundo, 
fueron jueces severos, inexorables para este emperador. 
Tácito exhala contra él un rencor personal: Domiciano 
había hecho volver de Bretaña á su suegro Agrícola, pa­
gando con un despreciable abandono los grandes hechos 
del ilustre capitán. 

Bien diferentes de las de Agrícola fueron las empresas 
militares del nuevo César. Para atraerse á los soldados les 
aumentó las pagas, subiendo á 3oo dineros la anualidad 
del legionario, que hasta entonces había sido de 2 2 5 1. 

La Germania y la Dacia 2 fueron el teatro de las em­
presas de Domiciano. En Germania combatió á los catios, 
pueblo turbulento que perturbaba con sus incursiones la 
frontera del Rhin. A l aparecer el ejército imperial, aque­
llos bárbaros se retiraron á sus bosques; de modo que el 
triunfo que Domiciano celebró en Roma, tomando el nom­
bre de Germánico, fué por victorias quiméricas. Cesó, sin 
embargo, en el Rhin el ruido de las armas, debiéndose 
esto principalmente á la activa vigilancia de la frontera por 
el nuevo jefe y futuro conquistador de la Dacia, Ulpio 
Trajano, que extendió hasta el Danubio sus trabajos de 
fortificación. Estos trabajos aseguraron contra las incursio­
nes germánicas los agri decumates, como se llamaba al terri-

1 E n tiempo de Polibio, el legionario recibía la paga de cinco sestercios diarios: 
César la dobló: Domiciano la subió de 10 á i3 y un tercio. 

2 L a fecha de la guerra dácica es incierta. Una inscripción cartaginesa hace creer 
que comenzó antes de la de los catios, puesto que nos habla de un soldado decorado 
tres veces por Domiciano en la guerra dácica , en la germánica y otra vez en la 
dácica. Ensebio fija la primera expedición contra Decébalo entre los años 85 y 86. 
Véase Mommsen, V, 2 0 0 . 

T O M O 111 19 
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torio situado en la frontera del Rhin y del Danubio supe­
rior, cuyos habitantes galos pagaban, en recompensa de la 
protección romana, el décimo de sus cosechas. 

I . — Primera guerra dácica. 

Los dacios, ascendientes de los modernos moldo-vala-
cos y transilvanos, eran entonces regidos por un valeroso 
principe que, uniendo á la fortuna un gran talento, fundó 
en la frontera danubiana un numeroso pueblo unido y po­
tente. Además de los dacios le obedecían los cuadios y 
marcomanos, con los cuales llegó á reunir fuerte y ague­
rrido ejército. Los historiadores dan á este rey bárbaro el 
nombre de Decébalo; pero más que nombre propio parece 
este titulo de honor, como lo eran el de Lucumón, Breno 
y otros. Como Marbod el marcomano en tiempo de Au­
gusto, así Decébalo el dacio pensaba en fundar un gran 
Imperio á expensas de Roma. 

Cuando se creyó preparado, pasó el Danubio y derrotó 
á la legión que guarnecía la Mesia inferior, depredando la 
provincia entera y dando muerte al gobernador Opio Sa­
bino. Domiciano mandó entonces contra él grandes fuer­
zas conducidas por el prefecto del pretorio Cornelio Fusco, 
y para infundir mayor ánimo á los soldados, marchó él 
también al campo (85); pero apenas vió al enemigo repa­
sar la frontera, se volvió á Italia. 

Animado Fusco por esta retirada de Decébalo, que creía 
temor y que sólo era astucia, pasó al año siguiente el Da­
nubio con el intento de vengar en Dacia el saqueo de la 
Mesia. En mal hora lo intentó: Decébalo, después de ha­
cer internarse al enemigo, lo asaltó y desbarató inespera-
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clámente. Fusco pagó su audacia con la vida: era el segundo 
general romano muerto por los dacios. Pero no quedó im­
pune su derrota, porque el gobernador de la Mesia supe­
rior, Calpurnio Pisón, ganó al fin á los bárbaros sangrienta 
batalla, devastando parte de su territorio. Esta victoria fué, 
sin embargo, estéril: Domiciano, ganoso de salir pronto 
de una guerra tan llena de sacrificios como vacia de com­
pensaciones, celebró con el rey de los dacios, hacia fines 
del 8g, un acuerdo por el cual Decébalo se obligaba á res­
petar la frontera del Imperio, prestando aparente home­
naje al César 1 y recibiendo de él preciosos donativos y 
algunos artesanos puestos á su disposición. 

II . — Crueldad de Domiciano. 

No fué de sus empresas militares, ni gloriosas ni desas­
trosas, de donde Domiciano recogió la infamia que los si­
glos han conservado á su nombre: la recogió de sus cruel­
dades. Suetonio las atribuye á dos impulsos, la rapacidad 
y el miedo. E l miedo le invadió grandemente ante la rebe­
lión del jefe de la Germania superior, Lucio Antonio Sa­
turnino. Preciábase éste de descender del famoso triunviro, 
y como tal descendiente aspiraba á la silla imperial. A l 

i Suetonio, en su Vida de Domiciano cuenta, que un hermano de Decébalo fué á 
Roma para recibir de manos de Domiciano la corona simbólica de la soberanía del 
Imperio sobre la Dacia. Mas como sobre este relato está el hecho de que aquella 
alta soberanía no fué jamás reconocida por el rey bárbaro, lógica es la sospecha, 
confirmada por la falta absoluta de medallas referentes á la primera guerra dácica, 
de que sea una simple fábula lo de aquel homenaje. D i ó n ( L X I J , 6) habla en cambio 
de un tributo anual que Domiciano se obligó á pagar á Decéba lo ; pero ni Suetonio 
ni Plinio, que son contemporáneos, dicen nada sobre el particular, y debe igual­
mente sospecharse la falta de verdad del relato de D i ó n . 
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efecto se sublevó con las dos legiones que mandaba, y pi­
dió ayuda á los germanos; pero en tanto que el deshielo 
retenía á éstos en la orilla derecha del Rhin, el gobernador 
de la Aquitania cayó sobre el rebelde en la orilla opuesta, 
y lo deshizo. 

Desde este momento Domiciano no creyó ver á su alre­
dedor más que traidores: recordando lo sucedido á Tibe­
rio, cuyos Comentarios tenia siempre á la vista, cambió fre­
cuentemente los prefectos del pretorio para no darles 
tiempo de ganarse los guardias, y confirió á 12 magistra­
dos las funciones del prefecto de la ciudad. Acabó entonces 
para todo el mundo la libertad de pensar, y los estoicos 
pagaron el mayor tributo á este martirologio del pensa­
miento: Erenlo Seneción, por haber escrito la vida de El -
vidio Prisco, y Junio Rústico por el elogio de Peto Tra­
sca, fueron llevados á las gemonías, y sus libros quemados 
en el Foro, en aquel mismo Foro donde otras veces se re­
unía el pueblo libre: «aquel lugar fué escogido, dice Tácito, 
como si se quisiera sofocar á un tiempo entre las llamas la 
voz del pueblo, la libertad del Senado y la conciencia hu­
mana l . 

E l Senado no tenía ya entonces libertad que perder: 
Domiciano, para hacerlo instrumento aun más dócil de su 
tiranía, mantenía á la curia rodeada de sus guardias; y los 
padres, convertidos en verdugos por el miedo, dictaron to­
das las sentencias de muerte que les pidiera, y con un solo 
decreto expulsaron de Italia toda la referida secta de los 
estoicos 2. La secta judaica fué también perseguida por el 
tirano. Vespasiano había impuesto á los judíos el tributo 
del didrammo, extendiéndolo aún á los que vivían á la ma-

1 Tácito, Agr., I I . 
2 Salpicia, mujer de Galeno y COllteaiporáhea de Domiciano, compuso sobre la 

expulsión de los iilósofos una sátira de 70 exámetros, titulada; De edicto Domitiani 
qno Philosophos ex urbe exégit. Véase la edición de Jahn, Berlin, 1S6S. 
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ñera judaica aunque no hubiesen hecho profesión pública 
de tal fe 1 y entre los cuales fueron comprendidos los cris­
tianos, mirados siempre como una secta judía. Domiciano, 
deseoso de acabar con la escasez á que las construcciones, 
los espectáculos y el aumento de las pagas militares lo ha­
bían reducido, adoptó el mayor rigor para que la contri­
bución judaica fuese recaudada. Una medalla de aquel 
emperador con la inscripción: Fisci judaici calumnia subíala, 
atestigua los esfuerzos hechos por una parte para librarse 
de la carga; y por la otra para asegurar la exacción. 

Los escritores eclesiásticos atribuyen también á Domi­
ciano un edicto de persecución contra los cristianos. Los 
escritores paganos nada dicen sobre ello, mencionando por 
el contrario algunas ejecuciones capitales por delito de lesa 
religión de Estado, entre ellas las de Flavio Clemente, so­
brino del emperador por parte de su mujer, que fué muerto 
al salir del consulado, y la de Acirio Glabrión. Estamos 
por lo demás, todavía lejos del tiempo en que esta secta 
inspirase al Imperio el miedo bastante á dispensarla el ho­
nor de una persecución general. 

Llegaba Domiciano al decimoquinto año de su reinado, 
y la larga quietud que siguió á la rebelión de Saturnino 
empezaba á tranquilizarle, cuando en su mismo palacio se 
formó la conjuración que lo perdiera. Tenía el tirano por 
costumbre escribir en una lista los nombres de las perso­
nas á quienes se proponía condenar, para que no se le ol­
vidase alguna; y sucedió que una de estas listas fué per­
dida por él y descubierta, en la cual figuraban, con otros 
muchos, su propia mujer Domicia, los prefectos del preto­
rio Norbano y Petronio, y su ayuda de cámara Partenio. 
E l peligro común hizo aliarse á las víctimas designadas, 
juramentándose para dar muerte al déspota. La ejecución 

i Suct., Dcm., X I I . 
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del golpe fué confiada al liberto Stefano, que había estado 
al servicio de Domitila, mujer que fué del sacrificado Fla-
vio Clemente, y á quien Domiciano desterró á la isla Pan-
dataria. Para evitar sospechas fingió Stefano tener estro­
peado el brazo izquierdo, que se hizo vendar, y apareció 
en la mañana del 18 de Septiembre del 96 ante el empe­
rador, pretextando que iba á revelarle cierta conspiración; 
y mientras Domiciano estaba leyendo un papel que Stefano 
le diera como documento perteneciente á la trama, el l i ­
berto sacó un puñal que llevaba escondido, y le hirió en 
el vientre. A los gritos del tirano, que luchaba fieramente 
con su agresor, acudió el camarero Partenio, que era tam­
bién del complot, con algunos gladiadores, y Domiciano 
cayó sin vida á los nuevos golpes de sus aceros. 

NERVA (96-98) 1 

I.:—Nueva época del Imperio. 

La noticia del fin de Domiciano fué recibida por todos 
con júbilo, menos por los pretorianos; pero los prefectos 
del pretorio Norbano y Petronio, que eran del complot 
regicida, impidieron á los guardias obrar rápidamente, y 
el Senado se apresuró á recobrar su derecho de disponer 

1 Las Vidas de los Cesares, de Suetonio, concluyen con la muerte de Domiciano: 
las fuentes principales para los reinados de Nerva y Trajano están en la Historia 
romana de Dión Casio. Bajo estos dos emperadores continuó Juvenal la publicación 
de sus Sátiras, de las cuales sólo diez y seis, divididas en cinco libros, nos han lle­
gado; y Tácito escribió ó acabó de escribir su Vida de Agrícola. Las principales obras 
de este gran historiador, laGennania, los Anales { X I Y , 6S), y las Historias I L X I X , 96', 
fueron escritas en el reinado de Trajano. 
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del Imperio. Olvidando los padres que habían sido cóm­
plices de las infamias del tirano, pronunciaron toda clase 
de vituperios contra el muerto, é hicieron derribar sus es­
tatuas; y luego saludaron como emperador al viejo consu­
lar Marco Coceyo Nerva, natural de Narni, desterrado á 
Tárente por Domiciano, á quien daba envidia su honra­
dez. La elección de este hombre era, pues, una revancha 
de la razón y de la conciencia sobre las depravadas cos­
tumbres. Tácito dedujo de ella un grato pronóstico para 
el porvenir del Imperio. «Al fin, dice en el proemio de su 
libro sobre Agrícola, respiramos en la aurora de un siglo 
que promete la difícil reconciliación del poder y la liber­
tad. Nuestros padres habían visto los excesos de la licen­
cia; nosotros hemos visto los de la tiranía, grande como 
nuestra paciencia. Después de i 5 años de un reinado en 
que perecieron los más ilustres y valerosos de nuestros 
conciudadanos, puede decirse que sobrevivimos á nosotros 
mismos; porque justo es descontar de nuestra vida el 
tiempo que, en medio de un silencio sepulcral, transcurrió 
para llevarnos de la juventud á la edad madura, y de la 
madurez á la senilidad.-. Con Nerva empieza, en efecto, 
una época nueva para la historia del Imperio romano: es 
la época mejor, en que figuran los nombres de los Antoni-
nos, y que comprende cinco reinados en los cuales la jus­
ticia no fué una vana palabra, ni la gloria militar un re­
cuerdo vano. 

Apaciguados los guardias con la promesa de un donativo 
y con la elección de un prefecto del pretorio á su gusto, 
Nerva inauguró su reinado protestando que, mientras él 
viviese, ningún senador sería condenado á muerte; y tomó 
algunas medidas que hicieron nacer la esperanza de un pe­
ríodo reparador: castigó con la muerte á los esclavos y l i ­
bertos que bajo Domiciano habían hecho traición á sus 
dueños y patrones: suprimió los procesos de majestad 3̂  
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amenazó con penas severas á los falsos delatores: fundó 
tres colonias en beneficio de los pobres de Roma, conce­
diéndoles tierras por valor total de i5.ooo.ooo de drac-
mas *, y ordenó que los niños italianos nacidos de padres 
pobres, fuesen mantenidos á expensas del Estado, hasta la 
edad en que pudiesen ganarse con el trabajo el sustento 2. 
Estas obras benéficas atestiguaban su bondad; pero no 
tardó en conocerse que la edad le había quitado toda ener­
gía. Los pretorianos, unidos á los legionarios, seguían cre­
yéndose árbitros del Imperio; y por miedo ante ellos Nerva 
abandonó á su venganza los matadores de Domiciano, in­
cluso su propio jefe Partenio. Pero esta violencia dió un 
buen resultado: Nerva, comprendiendo su impotencia, 
tomó una resolución que le aseguró la inmortalidad yendo 
al Campidoglio y adoptando como hijo, al pie de la estatua 
de Júpiter 3̂  en presencia del Senado y de los caballeros, 
al general Marco Ulpio Trajano, á quien desde luego aso­
ció á la potestad tribunicia é imperial (Octubre del 97). 

Tres meses después de la adopción de Trajano, el viejo 
Nerva murió (28 de Enero). Su hijo adoptivo, por grati­
tud, lo divinizó. 

(TRAJANO 98-117) 3 

I.—Alianza del principado con la libertad. 

E l nuevo emperador era natural de Itálica, en la Bética 
española, y debía su inesperada fortuna á su fama militar. 

1 Dión Casio, X X V I I I , 2, 
2 Una de sus medallas representa á Nerva sentado en silla curul , extendiendo 

una mano á un muchacho y una muchacha que van acompañados por su madre. L a 
medalla tiene además la leyenda; Tutela Italia. Eckel , V I , 407. 

3 Son importantes para la historia de Trajano el discurso de Plinio el Joven, 
en que le dió gracias por su consulado, y su correspondencia epistolar, 
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Era Trajano el hombre de las legiones: como Anníbal, ha­
bía crecido entre las armas siguiendo á su padre. Le había 
acompañado á Oriente en la guerra judaica, y le había 
visto recoger en ella los honores debidos á su valor. E l 
ejemplo paterno no podía ser infructuoso para aquel joven 
que por su genio, y hasta por la tradición de su familia; 
se sentía llamado á la carrera militar. Su hoja de servicios, 
cuando Nerva lo adoptó, era brillante: había servido diez 
años con el grado de tribuno en Siria y en el Rhin; había 
sido el año 85 pretor en España, el gx cónsul, y, cuando 
su proclamación, era tres años hacía gobernador de la Ger-
mania superior, 3̂  se ocupaba en los trabajos de fortifica­
ción de la frontera renana por encargo de Domiciano. Y 
daba tal importancia á estos trabajos, que ni el anuncio de 
su adopción ni el de la muerte de Nerva fueron bastantes 
para que abandonase su dirección, quedándose en aquella 
región hasta el estío del año 99, y dejando al Senado y á 
los cónsules el cuidado de gobernar á Roma y al Imperio. 
Esta permanencia en el campamento aumentó para Tra­
jano el favor de las legiones; y la paz mantenida en Roma 
y en el Imperio mismo durante todo el tiempo de su au­
sencia de la metrópoli, demostró que la soberanía imperial, 
falta de instituciones, tomaba su fuerza del ejército. Y sin 
embargo, este soldado que durante 3o años había vivido 
bajo la tienda, apenas llegó á Roma admiró al mundo con 
la sencillez de sus costumbres y su profundo sentimiento 
del deber y de la justicia. A l entregar su espada al pre­
fecto del pretorio Licinio Sura, «te doy, le dijo, este arma, 
para que la esgrimas por mí si lo hago bien y contra -m-í si 
lo hago mal;" y á las preces anuales á los dioses para la 
continuación de su reinado, quiso que se añadiese la frase 
«mientras lo merezca». La mujer de Trajano, Pletina, de 
severas costumbres, emulaba al marido en la modestia. En 
el acto de entrar en el palacio imperial se volvió hacia el 

T O M O I I I 20 
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pueblo para decirle: «quiero salir de aquí tal como entro:» 
y cumplió su promesa. 

Esta noble emulación en la práctica de virtudes, rara en 
los poderosos; la aplicación constante de la justicia, y el 
respeto á la autoridad del Senado, hubieran debido mere­
cer á Trajano la alabanza que con menor fundamento t r i ­
butó á Nerva llamándole fundador de la alianza entre la 
monarquía y la libertad, hasta allí irreconciliables I . 

Pero la realidad de esta alianza no bastó á cambiar las 
costumbres. Su misma razón de ser lo impedía: en vez de 
provenir de instituciones que fuesen garantía de su emula­
ción, se fundaba sólo en las cualidades personales de un 
hombre que de un momento á otro podía desaparecer. Si­
guieron, pues, los hábitos de servilismo que habían domi­
nado á tres generaciones. Cuando el príncipe invitó al Se­
nado á recobrar sus antiguas prerrogativas, los padres le 
dijeron: "tú quieres, oh César, que nosotros seamos libres, 
y lo seremos; tú quieres que manifestemos nuestras opi­
niones, y lo haremos así.» Estas serviles palabras anuncian 
que cuando la tiranía vuelva encontrará otra vez la sumi­
sión. Un documento demostrativo de esta indigna humil­
dad es el panegírico de Trajano escrito por el buen Plinio; 
el cual desarrollando en todo un volumen la oración senato­
rial dirigida al emperador al asumir el consulado, se ex­
tiende en enfáticos elogios ilimitados. Esta oración, en 
efecto, fué escrita en el otoño del año 100, cuando toda­
vía Trajano no había tenido tiempo de hacer ver lo que era 
como emperador. 

i Res olim dissociabiles miscuerat, principatum et Uhertatem. T á c . , Agrn 3. 
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II.—Segunda guerra dácica. 

Mientras el Senado abrumaba de adulaciones al nuevo 
principe, éste pensaba en recoger nuevos laureles en teatro 
bien distinto del palacio y de la curia. E l hombre que ha­
bla crecido entre sus compañeros de campamento, debía 
hastiarse bien pronto de la ociosa vida que la dignidad im­
perial le imponía, y que el servilismo de todos le hacía 
más pesada y odiosa. Por esto al expirar el segundo año 
de su venida á Roma, dejó á la metrópoli y partió para la 
guerra dácica. Era esta guerra una herencia transmitida al 
Imperio por Domiciano. Aunque no se crea lo que Dión 
Casio dice de haber Domiciano consentido en pagar un 
tributo de paz al rey de los dacios, es indudable que su 
guerra con éste no tuvo nada de gloriosa; y Trajano oyó 
decir con fundamento á sus oradores que la mengua depa­
rada por Domiciano al Imperio, en las orillas del bajo Da­
nubio, necesitaba ser borrada. 

E l pensamiento de la guerra dácica había ocupado la 
mente de Trajano desde su advenimiento al trono. Antes 
de regresar á la metrópoli había ido á la Panonia y á la 
Mesia para inspeccionar la frontera danubiana, y ordenar 
la continuación del camino militar de la orilla derecha del 
Danubio inferior, comenzada por Tiberio. La inscripción 
de la roca cortada á pico sobre la orilla izquierda para 
abrir á las legiones permanente camino, es anterior en un 
año á la primera expedición contra los dacios l . E l 25 de 

i L a inscripción dice: Montibus et fluvii anfractihus suferaiis, viam faüfecit, Momm-
sen, Corp. Insc, lat., t. I I I , N. 1699. 
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Marzo del año 101 partió Trajano de Roma en dirección 
al bajo Danubio, llevando consigo diez cohortes pretoria-
nas y dos cuerpos de caballería, el uno de bátavos y el otro 
de maurios. En la orilla del Sava se unió al grueso del 
ejército, compuesto de cinco legiones l . Eran en todo 
60,000 hombres los que Trajano conducía á combatir con­
tra el fiero Decébalo. Echando un puente de barcas sobre 
el Danubio en Viminacmm (Kostolatz), entró en el mo­
derno Banato, donde pasó el invierno ocupando á sus tro­
pas en trabajos que le asegurasen una base de operaciones. 
En la primavera del 102 prosiguió su marcha é invadió la 
Transilvania, que era el centro del Imperio dácico, y de­
rrotó en Tape á Decébalo, que le salió al encuentro. Una 
segunda derrota sufrida por éste en Sarmicegetusa (hoy 
Varhely), que le costó la pérdida de la capital, le obligó, 
para evitar una total ruina, á aceptar las duras condicio­
nes que el vencedor le impuso : entrega de las armas y los 
desertores; desmantelamiento de las fortalezas; estableci­
miento de un presidio romano en la capital; alianza con 
Roma. 

Este fin tuvo la segunda guerra dácica, que duró dos 
años (101 y 102). Trajano celebró su triunfo en Roma, y 
el Senado le confirió el título de Dácico. Pero la sumisión 
de Decébalo no era sincera: apenas el enemigo se alejó, 
dedicóse á reorganizar su ejército y buscar nuevos aliados, 
invitando á serlo al rey de los parthos. Trajano, sin em­
bargo, volvió á tiempo de desbaratar la trama: cerca de la 
moderna plaza rumana de Turnu-Severinului, en la orilla 
izquierda, y de la ciudad serbia de Kladova, en la derecha, 
hizo el arquitecto Apolodoro de Damasco echar un puente 
de piedra sobre el Danubio, obra maravillosa cuyas colo-

1 Sobre la línea de Carnunto hasta Tresmi, en la Dobruscha , estaban acampa­
das ocho legiones; Trajano se l levó cinco á la guerra dácica, 
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sales ruinas se ven todavía cuando las aguas bajan t. Con­
cluida la grande obra, la conquista de la Dacia quedaba 
expedita; y si en la primera guerra necesitó Trajano dos 
años para hacer de aquel país un reino vasallo del Imperio, 
entonces le bastó un año para hacer de él una provincia. 
Decébalo, vencido en todos los encuentros, al anuncio de 
que su última fortaleza había caldo en manos del enemigo, 
se mató con su propia espada (106) 2. Para proteger la nueva 
provincia, fundó en ella Trajano algunas colonias militares, 
llevando á poblarlas veteranos de todas las legiones. La 
principal de estas colonias fué mandada á Sarmicegetusa, 
que cambió su nombre por el de Ulpia Trajana; para guar­
dar el puente del Danubio fundó en la orilla derecha á 
Oescus y á Raiiaria; y en la confluencia del Alouta fundó 
la ciudad de la victoria, Nicópolis, que aun hoy conserva 
su histórico nombre. 

Si estas colonias no fueron una fuerza bastante para 
asegurar al Imperio el dominio estable de la Dacia, tuvie­
ron en cambio la aptitud de asimilarse la raza indígena, 
latinizándola. La Dacia fué una nueva Italia (Tzarea Ron-
mancsca); y hoy todavía, después de tantos siglos transcu­
rridos y tantas invasiones de que la antigua Dacia fué tea-
trs, aquel país se llama Rumania, y la lengua de su pueblo 
tiene por base el latín. 

Monumento vivo de la conquista de la Dacia tenemos 
aún en la columna Trajana, obra también del arquitecto 
Apolodoro, la cual enseña, historiados en sus admirables 
bajos relieves, los principales sucesos de las dos guerras. 
Esta columna, de orden dórico y 3o metros de alto, se alza 
en el Foro construido por Trajano entre el Quirinal y el 

i E l puente se apoyaba sobre 2 0 pilares, y tenia una longitud de 3.570 pies 
romanos, que equivalen á 1 . 1 0 0 metros. 

3 Al principio de la campaña trató Decébalo de hacer asesinar á Trajano, pero 
inútilmente. 
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Capitolino. En las 2.5oo figuras que la adornan, demues­
tra las costumbres de los bárbaros dacios, ya representán­
dolos en el acto de incendiar sus fortalezas, ya recordando 
los crueles tratamientos usados por sus mujeres con los pri­
sioneros romanos. Es asimismo esa columna un monumento 
de la gloria militar de Roma, que Trajano hizo revivir l . 

Cuando Trajano conquistaba la Dacia, su legado Aulo 
Cornelio Palma llevaba por orden su}^ sus armas á la 
Arabia Pétrea 2. Aconsejaba la ocupación de aquel país la 
necesidad de asegurar la Palestina contra las incursiones 
de los beduinos árabes y de proteger las relaciones comer­
ciales entre el Eufrates, la Siria y los puertos del mar 
Rojo. La expedición de Palma tuvo pleno éxito : el Impe­
rio ganó una nueva provincia, que recibió el nombre de 
Arabia (22 de Marzo de 106), y envió para administrarla 
un legado pretorio, residente primero en Petra, más tarde 
en Bostra. Palma conquistó también la ciudad de Damas­
co, que dependía del principado árabe de Petra, y que 
fué agregada á la provincia de Siria (106). 

A su vuelta de la última guerra dácica, pasó Trajano 
ocho años en Roma. En este período practicó todas las 
virtudes civiles, que le valieron el nombre de'Optimo dado 
por el Senado, y le clasificaron entre los mejores empera­
dores romanos. E l no dotó al Imperio de instituciones que 
lo preservasen contra la tiranía : le faltaban el genio y la 
audacia del reformador. Su misión fué más modesta: «cui­
dó, dice Plinio, de que el Estado no debiese su destrucción 
á las leyes que lo debían conservar.-. Este elogio, que no 

1 Sobre la columna fué colocada más tarde una estatua colosal de Trajano, de 
bronce dorado. Esta estatua fué destruida en la Edad Media, no se sabe cuándo ni 
por quién. Sixto V , restaurador de la columna, sustituyó la estatua de Trajano con 
la de San Pedro (1587}. 

2 Lleva este nombre la parte de la región arábiga que se extiende al Oriente de 
la Palestina, desde Damasco al mar Rojo. 
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es adulador, compendia el programa político de Trajano, 
que confirmaron sus edictos severos contra los falsos dela­
tores, las garantías que se prestó á las leyes de majestad 
para que no sirviesen, como en el pasado, de instrumentos 
de venganza. A este fin tendía también la restablecida pro­
hibición á los esclavos para acusar á sus dueños. 

Demuestra igualmente el acierto del gobierno de Tra­
jano el no haberse aumentado durante su imperio tributo 
alguno, y el haberse disminuido los existentes. Y sin em­
bargo , debiéronsele obras colosales. Recuérdanse entre 
ellas : el puente de piedra sobre el Danubio; la red de ca­
minos militares que comunicaban entre sí á las nuevas 
ciudades de la Dacia; los puertos de Ancona y Centumcellcc 
(Civitavecchia); el Foro Trajano de Roma con su soberbio 
arco triunfal, sus pofticos, bibliotecas y basílicas; el déci­
mo acueducto, que conducía á Janículu el agua del lago 
Sabatimis (lago de Bracciano), hoy llamada Acqua Paola. 

Simultáneamente con estos grandes trabajos, sostuvo 
Trajano el de tres grandes guerras; y todo esto no obstan­
te , halló también el medio de ocuparse en la beneficencia 
pública dotando á Italia de una institución que las socie­
dades modernas no han conseguido imitar, aunque las ne­
cesidades del proletariado no sean hoy menos vivas y senti­
das que en aquel tiempo: esta institución fué su ley alimen­
ticia. 

Ya Nerva había tenido el designio de hacer concurrir el 
Estado al mantenimiento de los hijos de ciudadanos pobres, 
á fin de asegurar, como dice una inscripción, la eternidad 
de Italia 1. La muerte impidió su realización al viejo em­
perador. Trajano hizo suyo el pensamiento, extendiendo 
la próvida institución á la Italia entera. Y en el año ico , 
que fué el primero de la ley alimenticia, el número de 

i Orell i , N. 784. 
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niños mantenidos por el Estado subió á 5.ooo I . No se 
crea, sin embargo, que aquella era una ley exclusiva de 
beneficencia: la proporción mínima en que las mujeres 
aparecen en las listas de los socorridos, hasta el punto de 
no sumar la décima parte de éstos, nos demuestra que el 

T R A J A N O , 

Estado se propuso con la ley alimenticia un objeto supe­
rior. Pl inio, hablando de ella, nos delinea así el objetivo: 
«Estos niños, dice el panegirista de Trajano, son nutridos 

i Plinio, Pancg., X X V I I I . Por la tabula alimentaria Brrbianoruin, descubierta el 
año i832 en Campolactari, cerca de Benevento, y por la extensa inscripción de 
Veyes, descubierta cerca de Piacenza en 1747 (Veyes fué destruida por el derrum­
bamiento de una montaña en el reinado de Probo), sabemos el sistema adoptado 
por Trajano para hacer fecunda la filantrópica institución y asegurarla contra los 
caprichos y la avaricia de los futuros emperadores. E l fisco prestaba dinero sobre 
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á expensas del Estado para que sean su apoyo en la guerra 
y su ornamento en la paz. Ellos llenarán un día nuestras 
estaciones militares y nuestras tribus, y de ellos nacerán 
hijos que ya no tendrán necesidad de la pública asistencia.^ 
Pero ya fuese la beneficencia objeto de la ley ó simple 
medio para conseguir otro, esto no quita su carácter pro­
vidente á la institución, la cual, imitada luego por los 
provinciales, hizo sentir su benéfico influjo sobre toda la 
extensión del Imperio. Los sucesores de Trajano la con­
servaron y la observaron; y existen inscripciones y meda­
llas que lo recuerdan hasta la segunda mitad del siglo I I I I ; 
Después desapareció, envuelta en las calamidades que se 
condensaron sobre el Imperio. 

III .—Trajano y los cristianos. 

De la atención puesta por Trajano en el gobierno de las 
provincias tenemos interesante prueba en su corresponden­
cia con Plinio el Joven, cuando éste, después de haber sido 
cónsul, fué á desempeñar el gobierno de la Bit inia 2. Des­
de aquella tierra asiática el gobernador consulta á su sobe­
rano hasta sobre cosas minuciosas, como la restauración de 
un templo (de Cibeles), ó de un baño, la absolución ó la 
condena de algún oscuro delincuente, y otras análogas. 
Dos cartas de esta correspondencia tienen especial impor­
tancia, porque tratan de los cristianos. Trajano, al subir 
al trono, había probado su espíritu de tolerancia aboliendo 

hipoteca á los propietarios. E l interés módico que éstos pagaban al Estado por el 
capital recibido en préstamo (5 y aun 2 '/s Por ^o), debía ser invertido en prove­
cho de la institución misma. 

1 Eckel , VI, 406. Medallas de Galieno y de Claudio I I . 
2 Plinio tuvo el gobierno de la Bitinia desde el 17 de Septiembre del m hasta 

fin de Enero del 113. . , 
T O M O I I I 3 1 
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el crimen de ateísmo y de judaismo, en los cuales habían 
sido comprendidos los cristianos. Pero si no podía inquie­
tarle el que una parte de sus súbditos adorasen á Cristo y 
no á Júpiter , le perturbaba la costumbre de reunirse para 
orar, que los nuevos sectarios practicaban como condición 
esencial de su culto. En estas reuniones veía algo amenaza­
dor contra el Estado, sus leyes y su religión; por esto las 
prohibió con un edicto. Pl inio, al darle cuenta de haber 
cumplido el mandato imperial, expone al soberano algunas 
dudas que revelan la honradez y el humanitarismo de su 
ánimo. «¿Se castiga en los cristianos, pregunta el goberna­
dor, únicamente el nombre, ó los crímenes que bajo ese 
nombre se sospechan? ¿Debe tenerse en cuenta la edad de 
los delincuentes, y debe perdonarse á los arrepentidos? Yo 
sigo esta norma: les pregunto si son cristianos; si recibo 
respuesta afirmativa, repito segunda y tercera vez la pre­
gunta, amenazándoles con el suplicio; si persisten los con­
deno, porque cualquiera que sea el objeto de su confesión, 
siempre resultan reos de obstinación y desobediencia.« A 
esta consulta respondió Trajano invitando al gobernador á 
no hacer averiguación alguna contra los cristianos, y á no 
castigarlos sino cuando resultasen confesos, absteniéndose 
de recibir acusaciones anónimas y de condenar por simples 
sospechas. Vese, pues, en esta respuesta un espíritu de in­
dulgencia que ciertamente no se advertiría si se tratase de 
una verdadera persecución. Trajano no permitía á los cris­
tianos ser un elemento perturbador de la sociedad romana; 
este era, en rigor, su criterio. Por lo demás, la Iglesia no 
hizo á Trajano cargo alguno por el rigor con que trató á 
los cristianos; y de ello es buena prueba la rehabilitación 
celeste que obtuvo luego por intercesión de Gregorio Mag­
no. Esta leyenda del siglo V I I fué autorizadamente soste­
nida por Santo Tomás de Aquino, de quien Dante la tomó 
eternizándola al poner á Trajano en su Paraíso. 
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IV.— Guerra párthica. 

Á fines del año I I 3 dejó Trajano á Roma, donde había 
permanecido diez años, y se encaminó á Oriente, donde la 
eterna cuestión armenia reclamaba de nuevo la intervención 
de las armas. E l rey de los parthos, Cosroe, que sucediera 
el año anterior á su hermano Pacoro I I , desentendiéndose 
de los derechos de soberanía que las victorias de Corbulón 
habían dado al Imperio sobre aquel reino, mandó un her­
mano suyo, Asidare, á ocuparlo. Trajano, que no había 
ignorado la secreta alianza del predecesor de Cosroe con 
Decébalo, se aprovechó de la nueva ofensa para declarar la 
guerra á los parthos. Cosroe, temeroso de lo que le ame­
nazaba, mandó á Trajano, que estaba en Atenas, una emba­
jada con ricos donativos y el ruego de que diese la corona 
armenia á Partomasiris, otro sobrino suyo. Trajano rehusó 
los presentes y dijo á los embajadores que les haría cono­
cer su voluntad en las orillas del Eufrates. Como en la se­
gunda guerra dácica, así en esta de Armenia la expedición 
romana pareció una marcha triunfal. Partomasiris, que ya 
había sustituido á Asidare, después de intentar en vano 
detener la invasión, pidió paz. Trajano le invitó á presen­
tarse en su campo. 

E l emperador estaba sentado en su tribunal, con su 
ejército desplegado á la espalda, cuando en aspecto humil­
de pareció ante él Partomasiris, el cual se quitó de la ca­
beza la corona y la puso á sus pies; y todavía esperaba el 
armenio la respuesta, cuando se oyó un estruendoso grito 
de las legiones: era el grito que solían exhalar después de 
la victoria, la proclamación del imperator. Fuese aquello 
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una escena preparada, ó efecto natural de la situación, 
Trajano la aprovechó para declarar la Armenia provincia 
romana, y despidió á Partomasiris. E l fin de este infeliz 
rey es incierto; un fragmento de Frontón hace sospechar 
que pereció en su regreso, acaso por la voluntad de Traja-
no I ; pero esto no es más que una presunción de aquel his­
toriador, contra la cual está el carácter de Trajano opuesto 
á cobardes bajezas, y está aquella situación misma, en la 
cual nada importaba que Partomasiris viviese ó no. 

La Armenia estaba recobrada; necesitábase asegurarla 
para el porvenir. En Septiembre del 114 Trajano entró en 
la Mesopotamia, dividida entre príncipes vasallos del rey 
de los parthos. E l de Edesa, que había vacilado entre Cos-
roe y Trajano, al aparecer éste ante los muros de su capi­
tal se le sometió; Trajano lo dejó en su principado, aun­
que dependiente de la soberanía de Roma; los otros 
príncipes, que resistieron, fueron vencidos y desposeídos, 
y esta suerte tocó también á Mebarsape, soberano del 
Adiabena (Asirla septentrional, entre el Lico y Tigris). 
Trajano tomó á Nisibe, y su legado Lusio Quieto, sin 
combatir, á Singara. Cumplida la conquista de la Mesopo­
tamia, volvió el emperador á Antioquía para pasar allí el 
invierno del I I 5 - I I 6 y prepararseá la expedición contra el 
reino párthico. Durante estos preparativos un horrible te­
rremoto destruyó gran parte de la capital de la Siria, ha­
ciendo gran número de víctimas humanas (i3 de Diciembre 
del 115). La presencia del emperador disminuyó la grave­
dad del desastre; y por orden suya fueron inmediatamente 
reconstruidos muchos edificios. Después de una estancia de 
cuatro meses en la infeliz ciudad, que quedó tristemente 
memorable por el martirio de su obispo Ignacio con que 

1 Frontón era amigo de Marco Aurelio. Trajano CÍBUCS, escribe, Parthomasiri regis 
supflicis haud satis excúsala. E d . Naber, 1867, pág. 209. 
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Trajano castigó las ofensas que de él recibiera, prosiguió 
el emperador la guerra contra los parthos. Atravesando 
nuevamente la Mesopotamia, pasó el Tigris sobre barcas 
construidas en los bosques de Nisibe, y en poco tiempo 
hizo suya la Adiabena entera. Desde allí, para herir al 
enemigo en el corazón, embarcó en el Eufrates su ejército, 

m 
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fué á ocupar á Seleucia, repasó luego el Tigris y asaltó á 
Ctesifonte, capital párthica. Cosroe no intentó siquiera la 
defensa, y al aproximarse el enemigo huyó á buscar refu­
gio en la extremidad de la Media; y de este modo Ctesi­
fonte cayó en poder del emperador (116). Susa y Seleucia 
sufrieron la suerte de la capital. Trajano, sentado en el 
trono aurífero del rey de los parthos, proclamó la Mesopo-
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tamia y la Asirla provincias del Imperio. Pero la reacción 
no tardó en producirse, y el reino párthico, que parecía 
moribundo, desplegó de improviso una vitalidad que hizo 
expiar amargamente su audacia al invasor. La señal partió 
de Seleucia, y Nisibe y Edesa siguieron su ejemplo suble­
vándose, y con ellas las ciudades todas del Norte de 
Mesopotamia. E l ejército romano estaba á punto de verse 
encerrado en el desierto, y pensaba con terror en lo suce­
dido á Craso, cuya repetición le amenazaba. Pero su jefe 
era bien diferente de aquél; las principales ciudades rebel­
des, Nisibe, Edesa y Seleucia, fueron reconquistadas, é 
incendiadas en pena de su rebelión. A pesar de esto, Tra­
jano perdió la fe en la eficacia de sus conquistas; y así lo 
demuestra el haber restaurado allí la monarquía, ciñendo 
en Ctesifonte la corona del rey de reyes á Partomaspates. 
Después tomó el camino de la Siria, donde sintió el temor 
de su debilidad; falto delante de Atra de agua y de forra­
jes, asaltó sus fortalezas para procurárselos. Pero fué re­
chazado ; un legado y muchos legionarios perecieron; algu­
nos de su escolta cayeron á su lado. Llegado, en fin, á 
Antioquía, se separó del ejército y se dirigió á Roma para 
celebrar el triunfo. Mas los estragos de la fatigosa marcha 
habían minado aquel organismo ya debilitado por los años, 
y el valiente emperador falleció én Selinunte (Cilicia) de la 
fiebre contraída en la travesía del desierto. Murió el 7 de 
Agosto del 117, después de diez y nueve años y medio de 
reinado. 

La política conquistadora resucitada por Trajano contra 
los memorables consejos de Augusto, había fructificado del 
lado allá del Danubio, pero quedó plenamente condenada 
del lado allá del Eufrates. E l Imperio debió convencerse 
una vez más de que su fuerza expansiva se esterilizaba al 
llegar á las orillas de aquel río. Roma, sin embargo, no 
culpó á Trajano por aquel resultado, y en memoria de las 
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virtudes civiles de este príncipe, tan raras en un conquis­
tador, tr ibutó merecido honor á su nombre haciendo decir 
al Senado en el advenimiento de todo nuevo César, que 
deseaba que fuese «más feliz que Augusto y mejor que 
Trajano.w (felicior Augusto, melior Trarano). 

E L I O A D R I A N O 1 ( l i y - lSS) 

I .—Su política. 

E l hombre llamado á recoger la herencia del Imperio 
tenía con Trajano doble parentesco; una tía de Trajano 
era su abuela, y la mujer del mismo Adriano era sobrina 
de una hermana de aquél. Estos vínculos no bastaban á 
crear entre ellos relaciones ínt imas, ni mucho menos á dar 
á Adriano la sucesión. Más que el parentesco contribuyó 
acaso á aproximar estos dos hombres la patria común. Lo 
mismo que la gente ulpia, así la elia vivía desde el tiempo 
de los Escipiones establecida en Itálica de España. Traja-
no y Adriano eran, pues, paisanos, y parece natural que 
en medio de la agitada vida del campamento, el pensa-

1 Con Adriano comienza la colección biográfica de los llamados Scriftores histo­
ria Augusta. Sábese quiénes fueron los autores de esta colección, pero se ignora 
cómo se distribuj'eron entre ellos el trabajo. Los códices están sobre esto desacor­
des ; los autores indicados por el Codcx Palatinus y por el Bardcngensis son distintos 
de los que citan otros manuscritos. Entre los conocidos está el biógrafo de Adriano, 
que fué El io Espartiano. Su Vita Hadriani Imp. fué tomada en gran parte de la auto­
biografía de Adriano: de aquí su importancia histórica (véase Knaut). Bajo Adriano 
escribió Suetonio Tranquilo su obra De Viris illustribus, de la que sólo nos han lle­
gado fragmentos, y los ocho libros De Vita Casarían, que nos han llegado casi ente­
ros. Julio Floro compuso sus Bellorum omniüm annorum D C C , libri dúo, ó sumario 
de la historia romana desde el origen de Roma hasta Augusto. 



l 6 8 H I S T O R I A D E R O M A 

miento de la patria despertase en ellos gratos recuerdos, 
que debían unirlos. 

Adriano había nacido el año 76, y tenía, por lo tanto, 
cuatro lustros menos que Trajano, Dotado de eclético in­
genio, había cultivado en su juventud todos los ramos del 
saber, sin profundizar ninguno. Era, pues, una especie de 
erudito á la violeta; sus contemporáneos le llamaban grce-
cohis, para expresar á la vez la superficialidad de su cultura 
y su pasión por la literatura griega. Había seguido á su 
imperial primo en todas sus expediciones guerreras; y Tra­
jano no le perdía de vista, y se complacía en señalar 
siempre sus actos notables. Después de la segunda guerra 
dácica, le mandó el anillo de diamante que él había reci­
bido de Nerva en el acto de su adopción; esto era la pro­
mesa de sus altos destinos. Todavía hoy se ignora si Tra­
jano lo adoptó efectivamente antes de morir. Adriano se 
hallaba en aquel tiempo en Antioquía y Trajano murió en 
Selinunte. Pero si faltó la formalidad del acto, para nadie 
era un misterio que esta fuese la intención del emperador; 
y Pletina interpretó ciertamente la voluntad del marido, si 
es que no la recibió de los labios del moribundo, cuando 
mandó á decir á Adriano que Trajano le había adoptado. 

Las condiciones en que Trajano dejó el Imperio, hacían 
más que difícil la obra del sucesor; los judíos rebeldes en 
Chipre, Egipto y Cirene; los parthos preparados á la re­
vancha ; las fronteras de Occidente amenazadas por los sár-
matas en Dacia, por los celtas en la Bretaña septentrional, 
y en la Mauritania por las tribus indígenas I . Ante estos 
peligros, Adriano adoptó la política de Augusto renuncian­
do á conquistas que no se podían defender y restableciendo 
en Oriente el antiguo confín del Imperio. E l rey Partc-
maspates recibió un pequeño dominio en Armenia, y Cos-

1 Espartiano, Hadr., 5. 
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roe fué reconocido como rey de reyes. La Armenia volvió 
á tener su autonomía política bajo la alta soberanía de 
Roma. La Asirla y la Mesopotamia fueron evacuadas, y el 
límite del Imperio vuelto á fijar en el Eufrates. De las 
conquistas orientales de Trajano sólo la Arabia fué conser­
vada. 

Adriano vaciló algún tiempo en abandonar también la 
Dacia y restablecer la frontera del Danubio; pero no osó 
imponer este sacrificio á la gloria de su antecesor, aunque 
desconfiase de la estabilidad de la conquista dácica. L i m i ­
tóse á destruir La parte superior del puente del Danubio para 
asegurar la Mesia contra las incursiones de los sármatas H 
Un pueblo nómada de aquella raza, los rosolanios, estable­
cidos entre el Don y el Dniéper, había vuelto á emprender 
entonces sus invasiones en la Dacia oriental. Adriano fué 
con gran aparato de fuerzas á la provincia invadida, y su 
presencia bastó para que los bárbaros se alejasen prome­
tiendo respetar en lo sucesivo el dominio del Imperio. 

Quedaban, pues, el Oriente y el Norte pacificados, y 
también la rebelión judaica fué reprimida; y el nuevo em­
perador pudo entonces hacer su entrada en la metrópoli y 
tomar en sus manos las riendas del grobierno. Ya el Senado 
había reconocido por cartas oficiales á Adriano, y éste se 
había apresurado á conceder á las legiones y al pueblo de 
Roma el acostumbrado donativo. Y así tenía asegurada una 
gozosa acogida cuando en Agosto del 118 entró en la ciu­
dad '-. E l Senado quería que Adriano celebrase á la vez en 
su entrada el triunfo votado á su predecesor; pero él no 

1 L a destrucción de una parte del puente de Trajano está comprobada por un 
pasaje del libro L X V I I I , cap. X I I I de Dión Casio. Queda, sin embargo, dudoso si 
ese pasaje pertenece al texto de Dión , ó si fué añadido por Sifilino. E n este último 
caso, el relato merecerla escasa fe. 

2 Seguimos en este punto la cronología de los Viajes de Adriano, de Dürr (Viena, 
1881), que ha hecho sobre esta intrincada cuestión originales y activísimos estudios. 

T O M O I I I 2 2 
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aceptó esta adulación, y la estatua de Trajano fué llevada 
triunfalmente al templo de Júpiter Capitolino. 

Si la munificencia usada por el emperador con el pueblo 
de Roma le había ganado el favor de la metrópoli , otro 
acto de su generosidad al tomar posesión del trono le ganó 
el afecto de la Italia y de las provincias todas; fué este acto 
la condonación á los italianos de los impuestos atrasados 
desde el advenimiento de Trajano *, y redujo los de los 
provinciales; ordenó además que cada i5 años se hiciera 
una revisión de débitos para impedir la excesiva acumula­
ción. De esta medida parecen traer su origen las indiccio­
nes ó señalamientos futuros de los tributos. 

I I . — Conjura. 

Pero el entusiasmo suscitado por la generosidad del prin­
cipe no había ganado todos los corazones: en las altas es­
feras sociales había hombres animados de un odio profundo 
contra Adriano, por ofensas que de él habían recibido y 
que querían vengar. A la cabeza de éstos estaban A. Cor-
nelio Palma, el vencedor de los árabes, y Lusio Quieto, la 
mejor espada del ejército de Oriente. E l primero, caído en 
desgracia de Trajano y privado por éste de su mando, 
atribuía á la enemistad de Adriano su desventura. Quieto 
había sido trasladado de Palestina á Mauritania y privado 
también del gobierno de esta provincia por las intrigas que 
en ella urdiera. La comunidad de la ofensa los asoció para 
la venganza. Buscando en Roma cómplices, hallaron desde 

1 Este acto generoso está atestiguado por una medalla que representa á u n lictor 
quemando un lío de papeles; de su inscripción resulta quedos débitos condonados 
sumaron la cifra de 900 millones de sestercios. 
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luego dos consulares, Publilio Celso y Avidio Nigrino, que 
aceptaron el tomar parte en la conjuración. E l último, se­
gún cuenta Espartiano, había sido designado por Adriano 
para sucederle; no podía, pues, obrar por ofensas persona­
les, y acaso lo hizo por el mismo beneficio que se le reser­
vaba: el emperador tenía poco más de 40 años, y á N i ­
grino se le haría intolerable la larga espera; y viendo que 
el trono de Adriano no estaba seguro, quería apresurar un 
hundimiento. De esta suerte hasta el beneficio conspiraba 
contra el nuevo príncipe. Pero la vigilancia de los dos pre­
fectos pretorianos Atiano y Sulpicio Simile descubrió la 
trama: los cuatro conjurados expiaron su intento con la 
muerte, que el Senado les hizo dar estando Adriano au­
sente de Roma. Así pudo éste hacer creer que si hubiera 
habido menos precipitación en la sentencia, habría perdo­
nado á los reos: declaración que confirmó licenciando á 
los dos celosos prefectos, que fueron sustituidos por Seticio 
Claro y Marcio Turbón . Después renovó al Senado la pro­
mesa de que durante su reinado ningún padre sería conde­
nado á muerte, 3̂  la Asamblea recibió luego del mismo 
emperador demostraciones de honor que hicieron menos 
sensible la disminución de autoridad que le imponía la 
nueva importancia concedida á la cancillería imperial. 

I I I . — L a nueva cancil lería imperial. 

Ya desde los principios del Imperio habían surgido, 
frente al Senado y á las magistraturas republicanas, nuevos 
funcionarios que bajo el nombre de dependientes del regio 
palacio, constituían el verdadero gobierno. Augusto había 
tomado la iniciativa en estos destinos creando su consilitm 
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privafmn, compuesto de amigos personales suyos, la mayor 
parte hombres de ley llamados á consultarle en los asuntos 
jurídicos. Y aunque la autoridad de estos consejeros tuvo 
rápido desarrollo, su cargo era tan humilde que cualquier 
ciudadano independiente tenía por indecoroso el desempe­
ñarlo; de lo que resultó que los libertos fueron los que 
compusieron el consilium principis, y merced á la confianza 
del emperador, se apoderaron del gobierno. Adriano en­
nobleció la cancillería imperial escogiendo sus consejeros 
en la clase de los caballeros y haciendo sancionar por el 
Senado su nombramiento. Las largas ausencias del prín­
cipe de la metrópoli contribuyeron á aumentar la impor­
tancia de aquellos oficios que, conservando sus nombres de 
consilium privatum y consilium principis, regían de hecho la 
gobernación del Estado 2. Algunos de aquellos consejeros 
acompañaban al príncipe en sus lejanas peregrinaciones, 
para cuidar de la ejecución de los decretos imperiales; y 
los que quedaban en la capital mantenían con él corres­
pondencia diaria. De este modo el Senado pasó, como ór­
gano del poder, á segunda línea, y aunque fuese frecuen­
temente convocado para dictar sus providencias, los edic­
tos imperiales manipulados por el consejo privado fueron 
la parte principal de la legislación. 

I V . — Los viajes de Adriano. 

Pero el hecho más importante del reinado de Adriano 
son sus viajes á las provincias, en los cuales invirtió 14 años 

1 Espartiano, Hadr., 22. 
2 L a cancilleria imperial recibió de Adriano nueva organización dividiéndose en 

cuatro dicasteros (scriniaj ó secciones con funciones definidas y honorarios fijos. E n 
tiempo de Marco Aurelio, el sueldo del jefe de un dicastero era d§ c^rca de 25,ooo 
liras, igual al de nuestros ministros, 
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de los 21 que r e i n ó . Trajano hab ía t a m b i é n sentido la ne­
cesidad de fijar su a t enc ión en el gobierno de las provin­
cias para asegurar la obediencia al Imper io ; y son famosas 
las palabras que en v í speras de una expedic ión d i r ig ió al 
jur is ta Prisco, á quien juzgaba digno del Imper io : «Si me 
sucede alguna desventura, le h a b í a d icho, te recomiendo 
las p rov inc i a s . » Su pol í t ica belicosa y conquistadora le i m ­
p id ió realizar su pensamiento. Adr iano , hombre de Estado 
m á s que guerrero, p rác t ico y posi t ivo, ap rovechó aquel 
consejo y lo hizo el objetivo de su po l í t i ca . 

A pesar de las nuevas investigaciones hechas por D ü r r , 
como con t inuac ión de las emprendidas años antes por F lem-
mer y por Greppo I , no se puede a ú n establecer claramente 
n i el t iempo preciso en que Adr iano vis i tó á cada una de 
las provincias, n i la d u r a c i ó n de sus visitas, pues donde 
faltan las medallas, las noticias son inseguras 2. Algo, sin 
embargo, se ha obtenido, d e m o s t r á n d o s e , por ejemplo, que 
el pr imer viaje no se e m p r e n d i ó el año u g , n i el 120, como 
primero se h a b í a c r e í d o , sino el 121, después de la cele­
brac ión del natal de Roma, en la cual el emperador estuvo 
presente. 

Pero m á s que á estos hechos particulares, que interesan 
puramente al a r q u e ó l o g o , conviene fijarse en los resultados 
de aquellos viajes. E l ejérci to fué el pr imero á quien bene­
ficiaron: como es sabido, el ejérci to romano no t en ía guar­
niciones en el inter ior del Imper io , sino que estaba acam­
pado cerca de las fronteras. A lgún tiempo después de 
concluidas las largas guerras, la vida mi l i t a r se h a b í a trans­
formado , y los industriales de toda especie h a b í a n ve­
nido á esparcir en ellos la ociosidad. Una ley de Augusto 

1 Memoires sur les voyages de l'empereur A d r i e n , etc. París , 1S42. 

2 L a s medallas mismas dan poca luz sobre la cronología de los viajes de Adria­
no, porque falta en ellas el titulo de la potestas tribunicia, desde cuya promoción 
solían los emperadores contar los años de su reinado. 
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que reservaba sólo para los hijos de senadores y caballeros 
los grados superiores del e jé rc i to , ab r ió el camino á esta 
decadencia, porque aquella juventud elegante, condenada á 
pasar cinco años en el campamento antes de llegar á los car­
gos y honores civiles, hab ía llevado consigo las costumbres 
s ibar í t i cas y afeminadas, y los castra stativa llegaron poco á 
poco á ser lugares de placer. Adriano comba t ió con inexo­
rable rigor esta depravac ión ; ante él huyeron de los cam­
pamentos los industriales, y con ellos desaparecieron los 
pór t icos y grutas artificiales construidos para defenderse 
de la l luvia y del calor. Pero m á s que la autoridad sirvió 
el ejemplo, para devolver á la vida mi l i t a r la austeridad y 
la disciplina: cuando Adriano visitaba un campo, se some­
t í a el pr imero á todas las fatigas; su armadura no se dife­
renciaba de la del oficial; la sola d is t inc ión que llevaba era 
la e m p u ñ a d u r a e b ú r n e a , pero n i oro n i piedras preciosas 
en parte alguna. Iba siempre con la cabeza descubierta, lo 
mismo entre las nieves de la Caledonia que entre los ardo­
res caniculares de Afr ica; su comida era frugal y sin v ino . 
E l resultado de su esmerada a t enc ión hacia el ejérci to fué 
que en 21 años de reinado sin guerras exteriores, tampoco 
hubo sedic ión mi l i t a r alguna. Los soldados, dice Espar-
t iano , amaban mucho al p r í n c i p e por el cuidado que de 
ellos le ve ían tener I . 

Adriano no q u e r í a la guerra; pero si el in te rés del Impe­
r io llegaba á exigir la, el ejérci to deb ía estar en condicio­
nes de poderla hacer con honor y gloria. De esta pol í t ica 
mi l i t a r de Adr iano nos da testimonio la Poliorcética de 
Apolodoro, de que aun se conserva un fragmento 2. Adriano 
h a b í a encargado al insigne m a t e m á t i c o escribir un tratado 

1 E s p a r t , H a d r . , 21. De esta restauración de la disciplina militar, dan fe las 
medallas. Una de ellas lo representa marchando á la cabeza de los soldados, y tiene 
la inscripción: Discipl ina avg. [ C o h é n , n. 210.; 

2 Fué dado á la estampa con dibujos y doble texto latino y griego en 1693. 
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sobre las m á q u i n a s de guerra. Apolodoro hizo m á s , escri­
bió el tratado y d ibujó y cons t ruyó las m á q u i n a s , mejo­
rando la bal í s t ica de la a n t i g ü e d a d *. 

N o menos provechosos que al ejérci to fueron los viajes 
de Adriano para las provincias; doce de ellas hicieron acu­
ña r medallas con la leyenda: Restitntori Britannice, Gallice, 
Hispanice, Mauritanue, Achaja?, etc. Algunas dicen a d e m á s : 
Restitutori orbis terranm. Y si esta h ipé rbo l e demuestra el es­
p í r i t u servil de los pueblos sometidos, los monumentos erigi­
dos por Adr iano en aquellos viajes, desde el Vallum de Bre­
t a ñ a á la nueva Atenas, demuestran t a m b i é n que la gra t i tud 
de aquellos pueblos no era sin fundamento. L a primera 
provincia visitada fué la Galia. U n fragmento de inscrip­
ción contiene un voto de gra t i tud de la Asamblea de dipu­
tados de las tres Gallas, convocada por Adriano en L y o n . 
Este voto se refería al t é r m i n o de ciertas obras de defensa 
(limes agrornm decumatum) entre el R h i n y el Danubio . 

M á s importante fué la obra de Adriano en B r e t a ñ a . L l a ­
mado á aquella provincia por una invas ión de los caledo-
nios, que h a b í a n exterminado la legión novena, resolvió 
fortificar la posic ión es t ra tégica del dominio b r i t án i co , 
abandonando mil i tarmente la zona septentrional (Newcastle 
á E d i m b u r g o ) , que por su conf iguración geográfica no se 
p o d í a fortalecer; y llevando á la l ínea del T i n e el sistema 
de defensa, cons t ruyó desde la embocadura de aquel r ío á 
la b a h í a de Solway una gran mural la ( V a l l u m Hadnan i ) 
con fosos y castillos y con comun icac ión por una vía m i l i ­
tar. Esta gran construcción^ cuyos notables restos existen 
todav ía , fué comenzada el año 122 y terminada el 124. 

De la B r e t a ñ a pasó Adriano á E s p a ñ a , atravesando la 
Gal ia , y p e r m a n e c i ó en Tarragona durante el invierno 
del 12 2-123; desde all í corr ió á Maur i t an ia , por razón de 

1 Véase De Rochas, BaUstiquc de VantiquiU, 1877. 
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las revueltas que en ella surgieron. Las d o m i n ó con su pre­
sencia; y para impedir su renovac ión t r a s l adó á L á m b e s e 
el cuartel general de la tercera legión Augusta. 

T a m b i é n el Oriente murmuraba. E l rey Cosroe hac ía 
nuevos aprestos de guerra. Adriano corr ió á detenerle, y 
celebrando una conferencia con el rey de los parthos, le 
devolvió la hija que habla quedado prisionera en la ú l t i m a 
guerra, y lo dejó t ranqui lo . 

Desde el Asia pasó el incansable viajero á la Grecia, su 
provincia predilecta y más beneficiada que otra alguna. 
D e s p u é s de haber visitado la Tracia , la Macedonia, el Ep i ro 
y la Tesalia, fué á descansar en Atenas, adonde llegó á 
fines de Agosto del 12S. Admirador entusiasta de la anti­
gua sab idu r í a h e l é n i c a , d e m o s t r ó su a d m i r a c i ó n conver­
sando con los filósofos y vistiendo el traje griego; y no 
con t en t ándose con estas exterioridades, d ió otras mejores 
pruebas de sus sentimientos: por obra suya vió la Grecia 
levantados grandes monumentos, que en el abandono en 
que t en í a el gobierno aquel pa í s , aparecieron como una 
repa rac ión ; en el istmo de Corinto fué trazada una ancha 
vía mi l i t a r ; Corinto mismo tuvo un soberbio acueducto, 
Nemea un h i p ó d r o m o y Mantinea volvió á tener su antiguo 
nombre glorioso y un magníf ico templo á Neptuno. Atenas 
fué la m á s favorecida; en la segunda visita que la hizo 
Adriano el año 129, acabó la cons t rucc ión del templo de 
J ú p i t e r O l ímp ico , comenzada por los Pisistratos y quedada 
seis siglos sin concluir, y a ñ a d i ó un barrio á la ciudad en 
su parte Sudeste, hacia el I l i so; un arco t r iunfa l , que aun 
subsiste, lleva sobre el arquitrabe del lado Noroeste la ins­
cr ipc ión: «esta es Atenas, la antigua ciudad de Teseo^; en 
el lado opuesto: «es ta es la ciudad de Adr i ano , y no de 
Teseo ». E l nuevo barrio tuvo muchos y soberbios monu­
mentos, obras en su mayor parte de Heredes Át ico; recor­
daremos entre ellos el templo de la For tuna , con bib l io-
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teca y pór t icos , un gimnasio con 100 columnas de m á r m o l 
cívico, y el Panelenio, ó sea el templo de J ú p i t e r P a n e l é -
nico, destinado á ser el teatro de una nueva fiesta nacional 
á que d e b í a n concurrir los griegos de la antigua H é l a d e y 

de las colonias. Esta fiesta fué celebrada hasta fines del 
siglo I I I ; desde entonces no se vuelve á hacer m e n c i ó n de 
ella; desaparec ió con los monumentos que la h a b í a n hecho 
nacer. E n esta segunda visita hecha á Grecia, si es que no 
fué en la pr imera, hizo Adriano reedificar la antigua ciu­
dad de Usudama, en el centro de la Tracia , que hoy toda-

TOMO II I 23 
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vía se l lama Adr i anópo l i s , y.es, por su importancia , la se­
gunda ciudad de la T u r q u í a europea. 

E n A b r i l del año i 3 o dejó el emperador su cara Atenas, 
d e s p u é s de un año de permanencia en el la , y pasó al Asia 
Menor . Numerosas medallas atestiguan los beneficios que 

DESTRUCCION DE POMl'EYA Y M U E R T E DE PLINIO. 

hizo á aquellas provincias: ciudades destruidas por los te­
rremotos fueron por él reedificadas; en otras hizo templos, 
puentes y caminos. Ent re estos ú l t imos se contaron el que 
desde Damasco conduc ía á Petra en Arabia, y el que desde 
Petra iba á Palestina: los restos de éste se ven a ú n , y a ú n 
son utilizados. 

D e s p u é s de haber recorrido la Arabia pasó Adriano á 
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Egipto I . Ajpenas l legó, quiso visitar la famosa esfinge de 
M e m n ó n y oir los oráculos matutinos. E l hecho m á s nota­
ble de la visita á la t ierra del N i l o fué la muerte de A n t i -
noo, que d ió origen á una nueva ciudad (Ant inoópol is ) y 
á un nuevo culto. Adr iano hab í a conocido á este joven en 
C laud iópo l i s de la B i t i n i a , su patria: p r e n d ó s e de su be­
lleza, lo t o m ó en su c o m p a ñ í a y lo llevó consigo en todos 
sus viajes. A l remontar el N i l o , Ant inoo se ahogó en sus 
aguas, bien por casualidad, ó por voluntario sacrificio que 
le impusiera un oráculo diciendo que su vida sa lvar ía la 
del emperador. E n memoria del joven amado, Adriano re­
edificó la aldea de Bese y d ió á la nueva ciudad el nombre 
del amigo; y no contento con esto, er igió un templo para 
deificarle. E l nuevo y ex t r año culto tuvo gran fortuna. Los 
artistas se emularon para retratar p l á s t i c a m e n t e las bellas 
formas de Ant inoo; la I t a l i a pa r t i c ipó de esta e m u l a c i ó n , 
y el mancebo bitiniense tuvo en ella t a m b i é n culto y esta­
tuas con el traje de Baco. 

Durante la estancia de Adriano en Ale jandr í a es ta l ló , el 
año I 3 I , en la inmediata Palestina, una nueva insur recc ión 
judaica. Aquel pueblo infeliz no se resignaba á la suerte 
cruel que Roma le impusiera; suspiraba por su templo 
arruinado, y sus escuelas rabí nicas manteniendo viva la fe 
de J e h o v á educaban las nuevas generaciones para la ven­
ganza. E n medio de esta fe rmentac ión de odios contra 
Roma, l legó all í un edicto imper ia l que ordenaba la funda­
ción de una nueva colonia sobre las ruinas de J e r u s a l é n , 
con el nombre de E l i a Capitolina, y la erección de un tem­
plo á J ú p i t e r Capitol ino en el sitio en que se levantaba el 
de J e h o v á . Este edicto d e t e r m i n ó la r ebe l ión , como doble 
ofensa al sentimiento nacional y al religioso ( i32) . U n jo­
ven lleno de entusiasmo y de audacia se ofreció á d i r i g i r el 

1 Espartiano, H a d r . , i3 , 
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movimiento: los hebreos vieron en él al Mes ías prometido, 
y le l lamaron Bar Kokaba, que quiere decir - h i j o de la 
e s t r e l l a» . E l anciano gran rabino Akiba le en t regó el bas­
tón de mando, 3'T de toda la Judea acudieron los hijos de 
Israel á combatir bajo sus ó rdenes por la r edenc ión de la 
patria. E l legado pretorio Q. T ineo Rufo t r a tó en vano de 
hacer frente á la insurecc ión : fué vencido, y el emperador 
r ecu r r ió entonces á su mejor general. Cayo Jul io Severo, 
legado de B r e t a ñ a . Pero n i aun éste pudo vencer inmedia­
tamente: tuvo que emplear tres años en una lucha me tód ica , 
en que palmo á palmo conqu i s tó el terreno á los rebeldes. 
Reducidos, al fin, á su pr incipal fortaleza de Bethar, fué 
és ta t a m b i é n tomada el año i 3 5 ; y desde entonces r e inó 
en Judea la paz del sepulcro. E l «hijo de la es t re l la» acabó 
como hé roe cayendo acribil lado por las saetas enemigas 
cuando d i r ig ía la defensa de los muros de Bethar. E n esta 
guerra de exterminio perdieron la vida Soo.ooo j u d í o s : 
los que sobrevivieron fueron vendidos como esclavos en los 
mercados de Gaza y Terebinto; y la d i spe r s ión del pueblo 
judaico por el mundo, comenzada bajo Vespasiano, se cum­
p l ió . L a colonia de E l i a Capitol ina fué poblada por grie­
gos, p r o h i b i é n d o s e á los hebreos entrar en ella. De esta 
p roh ib i c ión fueron exentos los cristianos, á pesar de seguir 
conceptuados como una secta judaica. Adriano no la esca­
seó sus injurias: t r a n s f o r m ó la gruta de B e l é n en un tem­
plo de Adonis, y alzó estatuas de J ú p i t e r y Venus sobre el 
Calvario y el Santo Sepulcro. 

V. — Monumentos y reformas. 

Antes de que la guerra judaica terminase, volvió el em­
perador á Roma, de donde no volvió á salir; y desde en­
tonces apl icó á la gran ciudad la laboriosidad monumental 
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que durante tantos años h a b í a ejercido en pro de las pro­
vincias. Ya seis años antes h a b í a levantado el grandioso 
templo de Venus y Roma en el atrio át ico del palacio de 
N e r ó n I ; y ahora levan tó all í mismo su mausoleo y la vi l la 
Tiburtina 6 Hadriana: esta soberbia mole fué erigida junto 
al T í b e r sobre un ancho cimiento cuadrado de m á r m o l , y 
coronada de estatuas, entre las cuales sobresa l ía la colosal 
del fundador. E n la Edad Media fué transformada en una 
cindadela, y como ta l subsiste a ú n con la base y el nom­
bre mudados, y sin las estatuas que fueron destruidas en 
el famoso asedio godo del 537. E n vez de aquellas estatuas 
se ve all í ahora la de San Migue l en recuerdo de la t radi­
cional apa r i c ión del Arcánge l que a n u n c i ó el fin de una 
epidemia. Queda t a m b i é n el puente E l i o , que u n í a á la 
mole con la ciudad, y que hoy se l lama el puente de Sant' 
Angelo, 

L a v i l l a T i b u r t i n a , l lamada así por su s i tuac ión sobre 
el declive de los montes T ibu r t i nos , la m á s gallarda cons­
t rucc ión conocida. E n su circuito de tres mil las copió 
Adr iano las obras m á s maravillosas que h a b í a visto en sus 
viajes: allí se alzó el fac-simile del Liceo, de la Academia, 
del Pritaneo y del Peciles de Atenas, donde se encerraban 
todas las obras de arte arrebatadas á la Grecia y al Egip to . 
Esta exposic ión magníf ica s u m i n i s t r ó riquezas á todos los 
museos de Europa. 

T a n notables como los viajes y los monumentos de 
Adriano son sus reformas civiles. Ya hemos hablado de su 
reorgan izac ión de la a d m i n i s t r a c i ó n central; ahora recorde­
mos sus reformas judiciarias. Durante su estancia en Ale­
j a n d r í a ( I3 I ) ; h a b í a dado orden al pretor é insigne jur is ta 
Salvio Juliano de compilar los edictos pretorios con las 

1 L a base del templo, que aun se conserva, mide 167 metros de largo y IQS de 
ancho, 
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disposiciones en ellos contenidas. Terminada la obra, la 
pub l i có con el t í tu lo de Edicto perpetuo, como una especie 
de código de ju r i sd icc ión pretoria y reglamento general de 
t r á m i t e s . 

E n re lac ión con esta reforma provocó un senadoconsulto 
que p r o h i b í a á los jueces hacer innovac ión alguna en el 
edicto, que á él no se llevase por medio de constituciones 
imperiales. E l Edicto perpetuo q u e d ó como fuente de todo 
el derecho romano hasta la pub l i cac ión del código de Teo-
dosio. 

Para hacer m á s expedita la a d m i n i s t r a c i ó n de justicia, 
y para iniciar el sistema descentralizador que acabase poco 
á poco con el dualismo entre el gobierno i tál ico y el pro­
vincial , creó Adriano una nueva ca tegor ía de jueces ( j u r i -
dici) de rango consular á quienes confió los negocios en que 
e n t e n d í a n los magistrados romanos, tales como los fideico­
misos, el nombramiento de tutores, la elegibil idad de los 
centuriones, etc. Estos jueces no t e n í a n te r r i tor io jur is ­
diccional propio, n i n ú m e r o fijo; Adr iano in s t i t uyó cua­
t r o , pero este n ú m e r o se c a m b i ó muchas veces en lo su­
cesivo. Por lo d e m á s esta es una de las reformas de 
Adriano de la que hay menos claras noticias, y las inves­
tigaciones de los crí t icos distan a ú n mucho del fin de la 
controversia. 

Roma no vió , por cierto, con buenos ojos esta reforma, 
como no h a b í a visto la p reocupac ión de Adriano por las 
provincias. De esta mala disposic ión de la me t rópo l i hacia 
el p r í nc ipe certifican las mezquinas acusaciones que se le 
hicieron, y que han mermado injustamente la fama de uno 
de los mejores emperadores romanos. Se le acusó de baja 
envidia y de crueldad, que se fundaron en pruebas inca­
paces de resistir á la cr í t ica : por ejemplo, D i ó n Casio, para 
probar los celos que Adriano sen t í a hacia los ingenios su­
periores de su época, cuenta que i n t e n t ó deshacerse de 
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Tavor ino el Galo y de Dioniges de MiletO *. Pero Ves-
partiano afirma que Tavor ino fué el mejor amigo del em­
perador 2, y sabemos a d e m á s que aqué l vivió hasta el fin 
del reinado de Antonino . E n cuanto á Dioniges, Adriano 
fué tan poco envidioso de él , que lo hizo caballero. Bajo 
Adriano vivieron a d e m á s muchos otros ingenios; F i o r i r o n 
Plutarco, maestro del emperador; Suetonio, su secretario; 
Tolomeo, geógrafo; Pausanias y Aulo Gelio. Mejor fortuna 
ha tenido otro relato de D i ó n encaminado t a m b i é n á deni­
grar á Adriano por envidioso y cruel: es el ,que se refiere 
al fin de Apolodoro. Cuenta D i ó n 3 que habiendo Adr iano 
mandado al cé lebre arquitecto su d i seño del templo de Ve­
nus y Roma aqué l se lo devolvió a c o m p a ñ a d o de algunas 
censuras, entre las cuales una sobre las dos diosas, que de­
cía ser demasiado altas respecto al.edificio, a ñ a d i e n d o i ró­
nicamente que cuando quisieran jpalir del templo p o d í a n 
romper la bóveda con la cabeza: y #sta censura, según D i ó n , 
costó la vida al gran arquitecto. Los profanos en la esta­
tuaria antigua de los dioses, se han dejado convencer por 
esta part icular idad, y Apolodoro ha pasado á las historias 
como v íc t ima de su argucia audaz, aunque el biógrafo de 
Adriano no diga palabra sobre este t rágico fin. Pero si es­
tas acusaciones ostentan su sello de falsedad, hay desgra­
ciadamente algunos actos de la crueldad de Adr iano, de los 
cuales no puede dudarse. Y parece que le d ió ocasión á 
cometerlos la elección de su sucesor. No teniendo hijos 
propios a d o p t ó á un joven de depravadas costumbres l la­
mado L . Ceyonio G ó m m o d o Vero, sobrino de aquel A v i -
dio N i g r i n o , uno de los cuatro consulares que á principios 
del reinado del emperador pagó con la vida el haber inten-

1 Dión , L X I X , 3. 
2 Espart. , H a d . , 16. 
3 D i ó n , L I X , 4. 
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tado derr ibar lo . Las murmuraciones que h a b í a n corrido 
sobre la i n t im idad de Adriano con el difunto Ant inoo se 
renovaron con esta elección de su sucesor. Adr iano pre­
servó á su heredero de todo atentado m a n d á n d o l e á la Pa-
nonia al frente de aquellas legiones, y se vengó de sus de­
tractores env iándo los á la muerte sin consultar al Senado. 

Ent re estas v íc t imas inspiraron general compas ión el 
viejo Serviano, de go años , su c u ñ a d o y su sobrino Fusco, 
que h a b í a crecido esperando poder un d ía subir al t rono. 
Por lo d e m á s la des ignac ión de Vero fué i n ú t i l : después 
de haber llevado dos años el t í tu lo de César (nombre usado 
por pr imera vez para designar al heredero del Imper io ) , 
m u r i ó el 1.0 de Enero del i 3 8 . 

L a precoz desapar ic ión de aquel hombre fué una gran 
fortuna para el Imper io , porque ab r ió el camino al poder 
á uno de los hombres m á s insignes que Roma t e n í a enton­
ces, y la d e p a r ó una d inas t í a que hizo olvidar por a lgún 
t iempo á la me t rópo l i su perdida l iber tad. E l nuevo here­
dero l l a m á b a s e T i t o Aurel io A r r i o Anton ino . Su famil ia 
descend ía de la Nemauso gál ica (Nimes) , y él h a b í a nacido 
en una v i l l a cercana á la Lanuv io lat ina. Su carrera h a b í a 
sido de las m á s bril lantes: el año 120 fué cónsu l ; m á s 
tarde pidex en Campania I , de spués gobernador en Asia, y 
por ú l t i m o miembro del consilmm principis. E n todos estos 
cargos Antonino h a b í a demostrado gran rect i tud é inteligen­
cia. N o t e n í a hijos, pero Adriano le creó una famil ia ha­
c iéndole adoptar á L . Aure l io Vero, hijo del difunto César, 
y á Annio Vero, sobrino de su mujer. D e s p u é s de la adop­
ción, Ann io c a m b i ó su nombre por el de Marco E l i o A u ­
relio Vero. E l acta de t r ip le a d o p c i ó n fué firmada el 2 5 de 
Febrero del i 3 8 , y el 10 de Jul io m u r i ó Adriano de la 
h id ropes í a que hac ía dos años lo trabajaba. Acabó sus d ías 

1 Una de las cuatro judicaturas itálicas instituidas por Adriano. 
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en la v i l l a T i b u r t i n a , i n ú t i l m e n t e e s p l é n d i d a , y con su 
vida acabó su reinado, cuya gloria debe buscarse en sus 
monumentos m á s que en las pág inas de los biógrafos, los 
cuales se complacen demasiado en seña la r las miserias del 
hombre, oscureciendo la grandeza del p r í n c i p e . Con razón 
dice un historiador moderno 1 que cuando la gloria de los 
principes se aprecie por la huella de sus beneficios á los 
pueblos, Adriano será juzgado como el pr imero de los em­
peradores romanos. 

A N T O N I N O E L P Í O 2 ( l 38 - l6 l ) 

Antonino era una naturaleza completamente opuesta á la 
de Adr iano. A la ene rg ía inquieta y vertiginosa del padre 
adoptivo, opon ía él la dulzura serena y afectuosa que sabe 
ganarse los corazones; Adriano h a b í a pasado la mayor 
parte de su reinado viajando; Antonino en 23 años de rei­
nado no dejó á Roma m á s que una sola vez para hacer una 
breve excurs ión al Asia. Alábase su esp í r i tu ordenado y 
económico que no degeneraba en avaricia, y que atestigua 
el tesoro que dejó á su muerte de m á s de dos millares y 
medio de sestercios (más de 600.000.000 de liras); y alá­
base asimismo la paz púb l i ca que i m p e r ó en todo su rei­
nado. Justo es decir, sin embargo, que esto se deb ió p r i n ­
cipalmente á Adr iano, autor de esa paz con sus reformas 
mili tares y con la t ranqui l idad que llevó á las provincias. 

Antonino pasó á la historia con un nombre que no logró 

1 Duruy, H i s t . de Rom. , V , 148. 
2 L a principal fuente histórica para el reinado de Antonino, es su biografía, 

escrita por Julio Capitolino, uno de los scriptores H i s t o r i a Augusta . De la His tor ia de 

Dión Casio se perdió casi enteramente el libro L X X , que trataba de este reinad©. 
TOMO m 2^ 



i 8 6 H I S T O R I A D E R O M A 

n i n g ú n otro emperador romano, y que conqu i s tó sin tra­
bajo n i gran m é r i t o . E l Senado, i r r i tado contra Adriano 
por sus ú l t imos actos crueles, que r í a negarle la apoteosis, 
lo que equ iva l í a á declararlo t i rano y á anular sus medi­
das. Antonino se opuso á ello vivamente, y apoyado en la 

w 

ADRIANO DIRIGE LOS TRABAJOS DEL TEMPLO DE VENUS, 

acti tud del ejérci to , hizo á los padres someterse á su con­
sejo: Adriano se con tó entre los dioses, y tuvo templo y 
sacerdotes en Pozzuoli . Y aunque esta conducta, m á s que 
por el amor filial, fuese inspirada á Antonino por el i n t e rés 
propio, puesto que la ap robac ión de los actos de Adr iano 
implicaba el reconocimiento de su adopc ión y .sucesión, le 
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val ió , no obstante, el dictado de Piadoso, que le dieron 
u n á n i m e s los mismos que h a b í a n sido sus opositores. 

Distinguense entre la escasez de hechos notables del rei­
nado de Anton ino , algunas constituciones suyas que b r i ­
l lan por su esp í r i tu l iberal , aunque t a m b i é n en ellas s iguió 
el ejemplo de su predecesor. L a mujer .y el esclavo d e b í a n 
mucho á Adr iano: a q u é l l a rec ibió por él la facultad de tes­
tar, y el hijo de la esclava fué declarado l ibre siempre que 
la madre se hubiera manumi t ido durante su p reñez . Anto­
nino pro teg ió m á s aun á la mujer, concediendo sólo al 
marido que hubiese sido fiel, el derecho de castigar á la 
infiel esposa. Adriano h a b í a transferido el derecho de 
muerte sobre el esclavo del d u e ñ o al magistrado, prohi­
biendo al pr imero vender á su siervo para el circo ó para 
la p ros t i tuc ión , sin .haber probado antes al juez que el ven­
dido era culpable. Antonino hizo todav ía m á s : dec la ró ho­
micida al que vendiese su esclavo. E n v i r t u d de este edicto 
el esclavo dejó de ser cosa y fué persona. 

P a r e c e r á ex t r año que bajo ta l p r í n c i p e estallasen conju­
raciones: hubo, sin embargo, dos, efecto acaso de la debi­
l i d a d del soberano, que fomentaba las audacias,, m á s bien 
que del odio contra su persona. De aquella debi l idad d ió 
Anton ino peligrosa prueba en el amor que conservó á su 
esposa Faustina, á pesar de sus costumbres libres, y en los 
inmerecidos honores que le t r i b u t ó á su muerte (141), 
hasta alzarle un templo en Roma. E l Senado hizo el resto 
consagrando aquel templo al mor i r Antonino , «al dios A n ­
tonino y á la diosa F a u s t i n a » ^ A la vez que el templo er i ­
gieron-los; padres una columna funeraria, cuya base sub­
siste a ú n con un bajo relieve que representa la^apoteosis 
de la pareja imper ia l 2. 

1 Quedan todavía magníficos restos del templo de Antonino y Faustina en la 
.iglesia de San. Lorenzo, construida sobre el área de aquél. 

3 Aun se encuentra un resto de esta columna, en los Jardines del. Vaticano*: . 
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Tras breve enfermedad m u r i ó Antonino el 7 de Marzo 
de 161, á la edad de 74 años . Fa l l ec ió en E t ru r i a en una 
quinta suya, donde hab í a pasado los años de su adolescen­
cia. A l sentir que la vida le abandonaba, hizo transportar 
al cuarto de su hijo adoptivo la estatua de oro de la Victo­
ria, y dió al t r ibuno de los guardias por voz de orden la 
palabra: Aequanimitas. Esta palabra era la s ín tes is de su 
vida. 

M A R C O A U R E L I O Y L U C I O V E R O ( l 6 l - l 8 o ) (161-169) 

Los recuerdos. 

L a filosofía estoica, después de haber br i l lado en la corte 
de Trajano, y de ser inspiradora de Antonino , se sen tó 
ella misma en el trono imper ia l con la persona de Marco 
Aurel io *. Esta filosofía h a b í a por entonces recibido nueva 
di recc ión por obra de Epicteto de H i e r á p o l i s : de austera y 
r íg ida , él la h a b í a hecho dulce y benévo la , reforzando su 
pr inc ip io ético y fundando una escuela de alta moral y de 
s a b i d u r í a p rác t i ca para la vida: á la razón fría y solitaria en 
que primero se hab í a exclusivamente inspirado, el estoi­
cismo asoció un puro sentimiento que desdo las regiones 
del corazón se alzaba, si bien todav ía oscuramente, á la idea 
de un Ser Supremo, todo inteligencia y amor, cuyo esp í r i tu 

1 Las fuentes sobre el reinado de Marco Aurelio y de su colega E . Vero, son: 
las vidas de los dos emperadores, atribuidas á Julio Capitolino; los fragmentos del 
.libro L X X I de Dión Casio; las cartas de Marco Aurelio á Frontón , y los famosos 
Recuerdos de aquel emperador, escritos en griego y divididos en 13 libros. Véase la 
traducción italiana de Picchioni. Turin, i 8 5 3 , . .-





MARCO AURELIO ESCRIBE SUS RECUERDOS. 
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esparcido en la humanidad, formaba de ella una gran fa­
m i l i a : el hombre, según la nueva doctrina, no estaba, 
pues, separado de un Dios que era parte integrante del 
mundo y asociado á su acción colectiva: el mundo aparec ía 
como una inmensa ciudad, en la cual Dios y el hombre 
viv ían bajo una misma ley. Era esta doctrina, en su esen­
cia, la del cristianismo, salvo los misterios que, de haber­
los el estoicismo tenido, le hubieran dado el t r iunfo . Las 
muchedumbres tienen necesidad del milagro, que impre­
siona los sentidos, da rienda suelta á la fantas ía y ayuda á 
la convers ión . L a filosofía que huye de la supers t i c ión , no 
puede extender su proselitismo sino entre las inteligencias 
superiores; y no p o d r á , por tanto, llegar á ser re l ig ión , 
por m á s pura y sublime que su moral sea. 

Pero tampoco p o d r á esa filosofía ser regla de gobierno: 
si a q u é l l a lo hubiese podido entonces, lo hubiera demos­
trado con Marco Aure l io , cuya alma llenaba. Digamos, en 
efecto, lo que él pensaba respecto á los deberes del p r ín ­
cipe: «la m o n a r q u í a , escribe M . Aurel io , debe poner so­
bre sus deberes el respeto á la l ibertad de los ciudadanos. 
E l verdadero Estado es aquel regido por la igualdad natu­
r a l de los ciudadanos, por la igualdad de sus derechos.* 
Y definiendo el concepto de esta igualdad a ñ a d e : «está en 
la naturaleza de todas las cosas, grandes y p e q u e ñ a s , cons­
t i tuyendo su concierto y a r m o n í a . » Y levantando m á s ade­
lante su pensamiento á ideas humanitarias, dice: «yo tengo 
una ciudad y una patria: como emperador, m i ciudad es 
Roma; como hombre, m i patria es el mundo. E n c i é r r a t e , 
pues, ¡oh alma m í a ! en la sencillez y en el pudor, para 
todo lo que no sea n i la v i r t u d n i el vicio; ama con ardor 
al géne ro humano, á la ciudad sagrada de J ú p i t e r , y obe­
dece á Dios, á ese Dios que, como dice el poeta, i m p r i m e 
en todo sus leyes .» L a experiencia d e m o s t r ó luego que es 
m á s fácil profesar t e ó r i c a m e n t e estos principios humanita-
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r íos , que traducirlos en la prác t ica , sobre todo cuando el 
que ha de aplicarlos sea cabeza de un Estado universal con 
poderes no definidos por instituciones, y sostenido por las 
costumbres. P l a t ó n hab ía cre ído hallar el t ipo ideal del 
monarca en el filósofo. Marco Aurel io d e m o s t r ó que aquel 
t ipo era un ideal vano. 

Antonino h a b í a demostrado por diversos modos la esti­
mac ión y el afecto que profesaba á su hijo adoptivo: des­
pués de haberle concedido el t í tu lo de César, que ya equi­
val ía al de p r í n c i p e hereditario, lo acercó cada vez más á 
su famil ia d á n d o l e por mujer á Faustina, la ún ica hija que 
le quedaba (146); lo alzó tres veces al consulado, y el año 
inmediato á su matr imonio le confirió la potestad t r i b u n i ­
cia y la proconsular; de modo que Marco Aurel io l legó á 
ser de hecho, si no de nombre, un colega del emperador. 
Con la muerte del padre adoptivo acabaron los bellos años 
del César filósofo, y las atenciones del Estado le obligaron 
á cambiar las especulaciones del mundo ideal por la vida 
experimental, que fué para él mucho m á s á spe ra y borras­
cosa que para sus antecesores. Sus primeros contratiempos 
le v inieron de su hermano adoptivo. Obedeciendo á un 
sentimiento de generosidad irreflexiva, lo asoció al Impe­
r io que el Senado le h a b í a conferido á él solo, y lo hizo su 
yerno . Y así Luc io Vero pudo dar l iber tad á sus deprava--
das tendencias, por las cuales su padre adoptivo lo h a b í a 
tenido, alejado. Cuenta el biógrafo de Vero, que en un solo 
banquete al que sólo asistieron 12 personas, gastó la enorme 
sum^ de 6.000.000 de sestercios. Roma veía , pues, renacer 
con él las perversas costumbres de N e r ó n y las prodigal i­
dades de la gula de V i t e l i o . Marco Aurel io tuvo que con­
siderar como una ventura que las necesidades del Imper io 
le diesen modo de ausentar de Roma al funesto colega, y 
de l ibrar á la corte de sus escandalosas costumbres. 





ORGIA DE LUCIO VERO. 
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11. — Nueva guerra párthica. 

E n Oriente, el nuevo soberano de los parthos, Vologe-
ses I I I , h ab í a invadido la Armenia poniendo en grave es­
trechura á su rey Soemo. Marco Aure l io m a n d ó á su colega 
al frente del ejérci to as iá t ico (162); pero Luc io Vero, en 
vez de i r directamente al teatro de la guerra, se detuvo en 
Grecia con su amante Pantea, á quien el poeta Lucano 
t r i b u t ó repetidamente serviles homenajes. Cuando Vero 
llegó á Sir ia , encon t ró la s i tuac ión bastante empeorada: el 
gobernador de Capadocia, E l i o Severiano, que h a b í a ido 
en ayuda del rey armenio con una sola leg ión , fué blo­
queado en Elegea por Vologeses, y después de una lucha 
de tres d ías se le r i n d i ó con la mayor parte de sus solda­
dos. Fiero de este éxi to , Vologeses en t ró luego en Sir ia 
deshaciendo un segundo ejército romano y devastando el 
pa í s . A l saber esto Marco Aurel io dec id ió mandar á Oriente 
los dos mejores generales del Imper io , Estacio Prisco y 
Avid io Casio, el pr imero para el mando de la Capadocia y 
el segundo para el de la Sir ia , quedando ambos bajo la de­
pendencia nominal ele L . Vero; el cual c reyó poder enton­
ces abandonarse tranquilamente á sus placeres pasando el 
invierno en la r i sueña Laodicea, y el estío en la voluptuosa 
Dafne, cerca de A n t i o q u í a , sin preocuparse de los sucesos 
de la guerra. Av id io Casio, á quien corresponde pr incipal­
mente el m é r i t o del feliz resultado que para Roma tuvo 
esta guerra p á r t h i c a , era originario de Sir ia y se jactaba de 
descender de uno de los matadores de César I . Esta prc-

I Vulcacio Galiano, Vita A v i d i i Cass i i , cap. I . 

5¿ 
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t ens ión fué acaso el motivo que le obl igó á ser republicano 
y á intentar de nuevo contra su principe la tragedia de los 
idus de Marzo. E n esta guerra de Oriente no aparece, sin 
embargo, huella alguna de su republicanismo, y por el 
contrario, le vemos siempre como general severo que res-

h m 1 

MARCO A U R E L I O VENDE LAS VAJILLAS D E L PALACIO. 

tablec ió la disciplina de ías legiones, rota por el ejemplo 
del jefe supremo, y como el valiente es t ra tégico que repara 
con su ingenio y con su energ ía las faltas de sus prede­
cesores. 

Estacio Prisco fué el que t o m ó la iniciat iva en el des­
quite . Era éste un viejo general educado en la escuela de 
Trajano. Bajo Adriano se habla cubierto de gloria en la 
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guerra judaica; después h a b í a mandado la B r e t a ñ a . M i e n ­
tras Casio llevaba sus armas á la región media del Eufra­
tes y á la Mesopotamia septentrional, él con marcha rap id í ­
sima e n t r ó en Armenia y a h u y e n t ó al enemigo a p o d e r á n d o s e 
de la capital Artasata. Con esto el expulsado Soemo pudo 

ilílillill! 

MARCO AURELIO VIBRA LA LANZA DE MARTE. 

Volver á su reinado y tomar su corona d h manos de Vero t. 
L ib rada la Armenia , el pr incipal teatro de la guerra fué 

por a lgún t iempo la Mesopotamia del Nor te , donde el ge­
neral Casio h a b í a desde su llegada obtenido grandes éxi tos : 

i E n una medalla del 164 está representada la escena de poner L . Vero la 
diadema sobre la cabeza de Soemo, con la inscripción: Rex Armeniis Datus . 
Eckhel, V I I , 91. 

TOMO I I I 25 
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hab ía derrotado á los parthos en dos batallas junto al E u ­
frates, ocupado á Edesa y á Nis ibe , ido después junto al 
T i g r i s inferior y tomado la famosa me t rópo l i pá r t h i ca , Cte-
sifonte, que saqueó , y cuyo palacio hizo cenizas, y des­
t ru ido por fin á Seleucia, después de hacer horr ible ma­
tanza en sus habitantes ( i65) . 

E l rey Vologeses tuvo entonces que resignarse á la pér­
dida de la Mesopotamia hasta la antigua l ínea de la mura­
l la Méd ica . E l Imper io d e b í a deplorar m á s tarde esta con­
quista; pero entonces se regocijó de haber llevado hasta el 
T ig r i s su frontera oriental , asegurando la parte Sur de A r ­
menia y poniendo un fuerte baluarte á la provincia de 
Sir ia; y el Senado, que no sospechó el peligro del porve­
n i r , se a b a n d o n ó á la a legr ía decretando el t r iunfo á cada 
uno de los dos emperadores, y conf i r iéndoles los t í tu los de 
Párthico, Arméitico y Médico (166). 

I I I . — L a peste y los cristianos. 

Pero la a legr ía púb l i ca por el buen éxi to de la guerra 
pá r th i ca , fué bien pronto turbada por una horr ible calami­
dad. Con los trofeos de las batallas ganadas, las legiones 
llevaron consigo á Roma y á I ta l ia una terr ible epidemia 
que se ex tend ió por todo el Occidente como un inmenso 
sudario. L a me t rópo l i fué la m á s fieramente azotada. Ha­
l lábase en aquel t iempo en Roma Claudio Galeno, el m á s 
cé lebre de los méd icos de la a n t i g ü e d a d después de H i p ó ­
crates. Era hijo de un arquitecto de P é r g a m o , y á la vez 
que cultivaba la medicina, dábase t a m b i é n al estudio de la 
filosofía según la escuela de los pe r ipa t é t i cos . Llegado á 
Roma el año 164, cuando se dec la ró la peste, se apl icó á 
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combatirla con remedios racionales; pero los méd icos ro­
manos toleraron poco t iempo la concurrencia del extran­
jero que sus t i tu ía al sistema de curac ión por las supersti­
ciones, el aconsejado por la ciencia; y le obligaron á volverse 
á P é r g a m o (167). 

Continuando la epidemia, Marco Aurel io r ecur r ió á to­
das la expiaciones indicadas por los libros rituales para 
combatir la. Los cristianos fueron comprendidos entre las 
v íc t imas expiatorias: un edicto imper ia l i m p o n í a el destie­
rro ó la muerte según su posición social á quien tratase de 
in t roducir nuevas religiones que agitasen y apasionasen los 
á n i m o s . E l cristiano no era e x p l í c i t a m e n t e mencionado en 
el edicto, pero evidentemente la medida se d i r ig ía con es­
pecialidad á aquella re l ig ión . Y así lo entendieron los go­
bernadores de las provincias, que se entregaron á la perse­
cución de los cristianos. Marco Aurel io no se conmovió por 
el anuncio de los suplicios que en todas partes se i m p o n í a n 
á los secuaces del Evangelio. Su avers ión hacia ellos sólo se 
justifica por su ignorancia de la doctrina evangél ica ; y es­
taba tan convencido de que los cristianos no eran m á s que 
unos fanát icos , que hasta el he ro í smo con que sufr ían el 
mar t i r io era por él interpretado como una ficción teatral 
sin dignidad alguna. 

Apartemos los ojos de este l ú g u b r e cuadro en que un 
azote de la naturaleza produce otro m á s horr ible a ú n , con 
la supers t i c ión que ofrece á los dioses una hecatombe ex­
piatoria buscando sus v íc t imas entre los que profesaban 
como principios de fe religiosa las m á x i m a s filosóficas con­
sagradas por el emperador en sus Recuerdos, y olvidadas en 
sus obras; y volvámoslos al Norte , donde otra tempestad 
tremenda se condensa sobre el Imper io romano, precursora 
de una catás t rofe que éste p o d r á retrasar, pero no impedi r . 
¡S ingu la res vicisitudes las de aquel Imper io! Tras de un 
largo pe r íodo de quietud, que d u r ó medio siglo, hac ién-
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dose memorable por dos reinados fecundos en obras mo­
numentales y sabias reformas civiles; dos terribles guerras 
le sorprenden, la una en el extremo Oriente, la otra en el 
Norte , y lo asaltan cuando en el trono imper ia l se sentaba 
el más pacifico de los soberanos, el prosé l i to ardiente de 
una filosofía que hab ía erigido el amor al géne ro humano 
en el pr imero de sus cánones . 

I V . — Guerra del Norte. 

Los intranquilos germanos amenazaban, entretanto, la 
frontera Norte del Imper io . D e s p u é s de m á s de un siglo 
de guerra defensiva, los descendientes de A r m i n i o y de 
Marbod iniciaron en la ú l t i m a mi tad del siglo I I de la E ra 
cristiana la lucha ofensiva que conducida con i n d ó m i t a 
constancia y á t ravés de todos los obs táculos d e b í a produ­
cir tres siglos más tarde la desapa r i c ión del Imper io de 
Occidente. 

Esta terr ible explos ión tuvo distintas causas: la p r inc i ­
pal fué el incremento de pob lac ión producido por la inmo­
v i l idad á que los baluartes alzados por el Imper io en las 
fronteras del R h i n , de la Selva Negra y del Danubio , con­
denaba á toda aquella gran masa de pueblos que se exten­
d í an desde el mar del Norte á los Carpacios. No pudiendo 
avanzar hacia Occidente n i hacia el Sur, se vieron obliga­
dos á dedicarse á la agricultura aun antes de adoptar las 
costumbres de los pueblos sedentarios. Esta necesidad de 
buscar en la t ierra el sustento que hubieran preferido pedir 
á las armas, d ió por efecto que á las pocas generaciones la 
t ierra habitada y mal cultivada no bastase á alimentar una 
pob lac ión siempre creciente. Entonces aquellos pueblos 
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volvieron á entregarse á su ardor guerrero, resolviendo 
abrirse con él el camino. 

A ello les obligaba, a d e m á s , el avance de los vecinos 
orientales, los godos. Este fiero pueblo comenzaba, en 
efecto, entonces aquella serie de incursiones que d e b í a dar 
terr ible fama á sus guerreros, y acarrear grandes desastres 
al Imper io . Circunscritos al te r r i tor io comprendido entre 
el Bá l t i co y el Vís tu la inferior; contenidos al Nor te por el 
mar, al Oriente por las gentes eslavas, vo lv ié ronse al Sur 
buscando el bajo Danubio . Largo tiempo pasó antes de que 
pudieran abrirse camino hasta el mar Negro; pero bas tó 
este pr imer movimiento para que los vecinos de Occidente 
alarmados por él , se coaligasen para hacerles frente y para 
romper esta barrera que les i m p e d í a á la vez su propio 
avance. Esto explica las grandes confederaciones g e r m á n i ­
cas conque se inició aquella nueva guerra ofensiva. Asocia­
das al batallador pueblo de los marcomanos, que da el 
nombre á la gran coal ic ión, vemos á las gentes g e r m á n i c a s 
de los cuadios, ermundurios, vánda lo s , longobardos, as-
tingios, burios, alanos y bastarnios, y á las gentes s a rmá-
ticas de los yacigios y rosolanios. 

E l momento para lanzarse á la lucha era propicio: 
Marco Aure l io , para reforzar el e jérci to de Oriente, h a b í a 
d isminuido los presidios de la frontera danubiana; y los 
marcomanos aprovecharon esta circunstancia para invadir 
la Panonia (167). E l emperador, al saber el pr imer movi­
miento de los b á r b a r o s , hab í a mandado á las provincias 
alpinas al prefecto de los guardias, Macrino Vindice , el 
cual a c a m p ó en el valle del M u r (en la Es t i r ia ) para espe­
rar al enemigo que avanzaba. L a batalla fué feroz, pero 
los romanos fueron vencidos y Macrino q u e d ó sobre el 
campo con 20.000 de los suyos (167). Esto ab r ió á los 
b á r b a r o s la vía de los Alpes, y á ella se lanzaron poniendo 
sitio á Aqui leya , que era custodia de I ta l ia . 
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Cuando llegó á Roma la noticia de la invas ión , la ciu­
dad era diezmada por la peste, y Marco Aurel io tuvo que 
armar á los esclavos y á los gladiadores para tener un ejér­
cito cuyo mando a s u m i ó con su hermano Vero, yendo j u n ­
tos á salvar á Aqui leya . Las águi las de las legiones inspi­
raban a ú n profundo temor á los b á r b a r o s , y bastó su 
apa r i c ión para que éstos repasasen los Alpes. Marco Aure­
l io los pers igu ió , les ganó una batalla y les hizo volver á 
sus antiguas regiones. L a frontera danubiana q u e d ó resta­
blecida; ¿pero q u i é n pod ía asegurar que los que una vez la 
h a b í a n pasado, no volver ían á intentar la prueba? 

M á s empujado por su colega, que anhelaba volver á su 
vida alegre en la m e t r ó p o l i , que satisfecho y t ranquil izado 
por sus triunfos, dejó Marco Aurel io á fines del 168 las 
provincias alpinas y volvióse á I t a l i a . E n A l t i n o m u r i ó 
repentinamente L . Vero de una apople j ía , sobre el mismo 
carro que lo conduc ía á Roma jun to al hermano (Enero 
de 169). Nadie l loró aquella muerte: para Marco Aurel io 
era una l iberac ión en aquel momento en que nuevas inva­
siones de los marcomanos le obligaron á volver al Danubio 
y á prolongar su ausencia algunos años (769-775) . 

Los t r á m i t e s de esta larga guerra han quedado sin cono­
cerse. Sólo se tiene vaga noticia de una estrepitosa vic tor ia 
ganada por el emperador el año 170, y de la sangrienta 
excurs ión de los yacigios de la Panonia, en que h a b í a n en­
trado durante el invierno del 171, aprovechando el hielo 
del Danubio . 

M á s famosa y conocida es la guerra de Marco Aurel io 
contra los cuadios en la moderna H u n g r í a superior, uno de 
cuyos principales sucesos conocemos por leyendas y monu­
mentos I . E l hecho tuvo lugar el año 173: un ejérci to ro-

1 E n uno de los bajos relieves de la columna Antonina se ve á Júpiter Pluvio, de 
cuya larga barba corre el agua, y rodeado de rayos que hieren y dispersan las hor­
das bárbaras. 
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mano h a b í a levantado su campo de las orillas del Granua 
(Gran) , y se h a b í a audazmente internado en la reg ión 
montuosa de la Sarmacia. E n esta marcha v ié ronse las le­
giones bloqueadas por los b á r b a r o s : el peligro era tanto 
m á s tremendo cuanto que los míse ros soldados carecían de 
agua, y caminaban bajo un sol abrasador. Pero en aquel 
momento de desesperac ión , les llegó inesperada providen­
cia: un deshecho temporal les d ió el agua y la frescura que 
los reanimaron, y asaltando las filas enemigas se abrieron 
tr iunfalmente el camino. Historiadores paganos y cristia­
nos han visto acordes en este hecho natural un milagro: 
los primeros lo atr ibuyen á la p ro tecc ión de J ú p i t e r P lu-
vio; los segundos á los ruegos y oraciones de la legión X I I , 
compuesta en gran parte de cristianos, aduciendo éstos 
como prueba el nombre de fulminata que dicha legión te­
n ía , y que suponen le fuese dado por Marco Aurel io en 
aquella ocas ión . M á s tarde se citaron cartas del emperador 
que a t r i b u í a n á las plegarias cristianas la salvación de su 
ejército r. Prescindamos empero de la invenc ión de estas 
cartas, y observemos sólo respecto á lo de fulminata que ya 
en el t iempo de Augusto aparece una legión con este nom­
bre, de que t a m b i é n hay recuerdos en t iempo de N e r ó n y 
de Nerva. 

V. — R e b e l i ó n de Avídio Casio. 

Duraba a ú n la guerra contra los bá rba ros cuando llegó 
á Marco Aurel io la espantosa noticia de que el gobernador 
de la Si r ia , Avid io Casio, se hab í a hecho proclamar empe­
rador por sus soldados. U n falso rumor, inventado acaso 

i Ensebio, H i s t . E c c l . , V , 5, 
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por el mismo Avid io , sobre la muerte del p r í n c i p e , indujo 
á las legiones á proclamarle; y él , tomando desde luego el 

ESTATUA DE MARCO AURELIO EN E L CAMP1DOGLIO. 

t í tu lo de Augusto, a r r a s t ró en su favor las provincias de 
Sir ia y de Egip to . Pero la Capadocia y la B i t i n i a , gober­
nada la pr imera por Marcio Vero y la segunda por Clodio 
Alb ino , permanecieron fieles al emperador, que sab ían no 
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ha b í a muerto. Este inesperado suceso obligó á Marco A u ­
relio á hacer la paz presurosamente con los germanos para 
poder i r contra su r iva l , y lo hizo en condiciones forzosa­
mente templadas: los b á r b a r o s se obligaron á restituir los 
prisioneros, que eran m á s de iSo.ooo, y á permanecer lejos 
del Danubio cinco millas al menos; a d e m á s ofrecieron su­
ministrar al Imper io las fuerzas auxiliares que les pidiese: 
y los yacigios dieron inmediatamente 8.000 jinetes, que 
fueron mandados á B r e t a ñ a . 

Para desarmar mejor la formidable liga g e r m á n i c a , Mar­
co Aurel io adop tó el sistema de acoger en el Imper io gran 
n ú m e r o de sus tropas, que fueron situadas en diversos 
puntos de la Dacia y de la Mesia, y aun m a n d ó algunas á 
la misma I ta l ia , procedentes del pueblo de los nariscios. 
Estos destacamentos se hicieron en diversas condiciones: 
algunos de ellos se formaron con muchedumbres errantes 
y sin patria, que se naturalizaron pronto en la i ta l iana , y 
fueron la semilla de los valerosos guerreros que el Imper io 
d e b í a l lamar un d ía en su defensa contra sus antiguos con­
ciudadanos. A su n ú m e r o p e r t e n e c í a n los vánda los asdin-
gios, acogidos por Marco Aurel io en la Dacia , que luego 
defendieron contra los b á r b a r o s costubocios. 

E n diversa y menos favorable condic ión se hallaron los 
que entraron en el Imper io en calidad de prisioneros de 
guerra. Estos fueron vendidos á los propietarios ricos, los 
cuales los repartieron en sus t ierras, que d e b í a n cult ivar 
(glebcB adscripti), y donde, fuera de los servicios que h a b í a n 
de prestar al d u e ñ o , quedaron personalmente libres, pu-
diendo adqui r i r bienes y contraer matrimonios leg í t imos . 
Era, pues, esta una nueva forma de colonización peor que 
las antiguas, por cuanto implicaba la servidumbre de la 
gleba. 

A l i r contra Avid io Casio, Marco Aurel io h a b í a dicho á 
las legiones -que esperaba demostrarles, con el favor d é l o s 

TOMO Ut 26 
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dioses, cuán ingrato era para con él aquel rebelde á quien 
se p r o p o n í a perdonar después de vencerlo. ^ No tuvo, em­
pero, modo de ejercitar su magnanimidad, porque durante 
su marcha supo que Casio hab ía muerto asesinado por dos 
oficiales de su séqu i to (Agosto de i j S ) . Así el Imper io fué 
l ibrado de la guerra c i v i l , y Marco Aurel io pudo, ai visitar 

HÍSHHBÍMB 

CONSAGRACION DE MARCO AURELIO, 

las provincias insurrectas, hacerlas arrepentirse, más con 
la generosidad y la dulzura que con el terror de las armas, 
del cometido error. 

Cuando se d i spon ía al regreso, dejó de existir su mujer 
Faustina, que le hab í a a c o m p a ñ a d o á Oriente. E l amor 
que conservó á aquella depravada mujer fué más debil idad 
que v i r t u d ; y con fundamento dice G i b b ó n que la excesiva 
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indulgencia del emperador hacia el hermano, la esposa y 
el hi jo , pasó los l ími tes de una v i r t u d privada y llegó á ser 
una ofensa p ú b l i c a , por el ejemplo 3T las consecuencias fu­
nestas que produjo 1. No contento de haber correspondido 
con amor fiel á la a d ú l t e r a , después de muerta la deificó 
elevando al grado de colonia la v i l l a de Ha la l en la Capa-
docia, donde muriera , con el nombre de F a u s t i n ó p o l i s , y 
e r ig iéndole allí un templo (176). 

VI.—Monumentos. 

A su vuelta á Roma, el Senado le t r i b u t ó solemnes ho­
nores: ce lebró su t r iunfo con el hijo C ó m m o d o , que ya le 
estaba asociado en la potestad t r ibunic ia (23 de Diciembre 
de 176); le fué dedicada la estatua ecuestre que hoy se ve 
a ú n en el Campidogl io , y sobre el Campo Marcio se le 
alzaron el arco t r iunfa l y la columna Antonina . E l arco 
fué destruido en 1612, y d e él sólo conocemos algunos res­
tos 2; la columna subsiste y da nombre á una de las p r in ­
cipales plazas de Roma (plaza Colonna): mide 29 metros 
y medio de altura y tiene, como la Trajana, la parte exte­
r ior adornada de bajos relieves que representan los hechos 
más notables de la guerra de Marco Aurel io contra los 
marcomanos; pero su compos ic ión ar t í s t ica es bastante i n ­
ferior á la de aqué l l a . L a estatua del emperador, que la 
coronaba, desaparec ió desde el siglo V I I ; acaso se la llevó 
Constante I I á Bizancio (663). E n el siglo X I V la columna 
Antonina fué destrozada por un rayo; res tauró la en i 5 8 g 
el pontíf ice Sixto V , poniendo en vez de la estatua del em-

1 Gibbón, Histor ia de la decadencia y ruina del Imperio romano, vol. I , cap. 4. 

2 Del arco de Marco Aurelio consérvanse en el palacio del Conservatorio de 
Roma la inscripción dedicatoria y algunos bajos relieves, entre ellos el de la apoteo­
sis de Faustina. 
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perador la del apóstol San Pablo, para que correspondiese 
á la otra columna que sostiene la de San Pedro, con me­
noscabo de la historia y del arte. 

D e s p u é s de su vuelta á Roma, Marco Aurel io se dedicó 
al arreglo de los asuntos financieros, hondamente pertur­
bados por las guerras p á r t h i c a y g e r m á n i c a 1; y no bas­
tando para ello la severa economía introducida en la ad­
m i n i s t r a c i ó n , r ecur r ió al mal expediente de d isminui r el 
valor de la moneda, reduciendo el peso de la de oro á 
7,3 gramos, y aumentando la liga hasta un 25 por l o o . 

Pero á poco se volvió á oir el gri to de guerra en el valle 
del Danubio . Los b á r b a r o s , que Marco Aure l io cre ía ven­
cidos para siempre 2, se h a b í a n vue l to .á coaligar el año 177 
por tercera vez, y se preparaban ciegamente á la revan­
cha. Vo lv ió , pues, el emperador al Danubio (5 de Agosto 
del 178 3). L l e v ó consigo á su hijo C ó m m o d o , de spués de 
haberse celebrado sus esponsales con Crispina, hija del 
consular Cayo Brucio Presente. Los principios de la cam­
p a ñ a fueron h a l a g ü e ñ o s : el prefecto Tar ru ten io Paterno, 
jur is ta y tác t ico de gran m é r i t o , ganó á los germanos una 
victoria decisiva (179). L a coal ic ión fué rota una vez m á s ; 
y Marco Aurel io pensaba en llevar la guerra al seno del 
pa ís enemigo y en convertir lo en provincia , como Trajano 
h a b í a hecho con la Dacia , cuando m u r i ó s ú b i t a m e n t e en 
Vindobona (Viena), invadido por la peste, á los 60 años de 

1 Para los gastos de la segunda guerra germánica vendió Marco Aurelio en su­
basta los ornamentos imperiales y las ricas vajillas y joyas del palacio, á pesar de^ 
gran tesoro dejado por su predecesor. 

2 E n las medallas hechas el año 176 en memoria de los triunfos de Marco Au­
relio sobre los bárbaros , había él hecho poner la frase: P a x cstmia. 

3 Dión Casio menciona aqui el rito romano para declarar la guerra, que consis­
tía en vibrar la lanza de Marte, que se hallaba en el templo de este dios sobre una 
columna. E l emperador, vestido con su regio manto, iba á aquel templo, y después 
de la celebración del sacriñeio, tomaba la lanza fatal, y la esgrimía en la dirección 
del país enemigo, por vía de intimación. 
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edad (16 ó 21 de Marzo de 180). A l mor i r expuso su pesar 
por dejar á su h i jo , de 18 años apenas l , e m p e ñ a d o en la 
temerosa guerra, porque p reve ía que su muerte r e a n i m a r í a 
á los b á r b a r o s para volver contra su sucesor 2. 

Pero si los bá rba ros estaban dispuestos á combatir al 
nuevo emperador, éste no lo estaba para llevar sus armas 
contra ellos. Su ún ico pensamiento después de la muerte 
del padre fué volver á la m e t r ó p o l i , y para hacerlo sin tar­
danza cons in t ió en abandonar al enemigo las fortalezas 
construidas por el emperador. A este precio los germanos 
aceptaron la renovac ión del tratado concluido con Marco 
Aurel io al concluir la segunda guerra. 

TAZA DIATRETA, EN C R I S T A L , DE L A COLECCION CAGNOLA. 

1 Cómmodo había nacido el 3 i de Agosto del 160. 
2 Herodiano, 1̂  3. 
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EN LAS CATACUMBAS. 

CAPITULO XI I 
E L I M P E R I O M I L I T A R 

X V I I I . Cómmodo: nueva tiranía; abj'ección del pr inc ipado .—XIX. Elvio Perti-
nax. — X X . Didio Juliano: el Imperio subastado. — X X I . Septimio Severo; gue­
rra civil; guerra párthica; gobierno de Septimio Severo; Fulvio Plauciano; gue­
rra del N o r t e . — X X I I . Caracalla; fratricidio; la Constitución del 2 1 2 ; los viajes 
de C a r a c a l l a . — X X I I I . Macrino: nueva guerra c i v i l . — X X I V . Hel iogábalo; orgia 
del paganismo. — X X V . Alejandro Severo: Domicio Ulpiano; hacienda y econo­
mía; rescriptos; los sasanidios; fin de Alejandro S e v e r o . — X X V I . Maximino: 
la anarquía militar. — X X V I I y X X V I I I . Los dos Gordianos. — X X I X y X X X . 
Balbino y P u p i e n o . — X X X I . Gordiano I I I . — X X X I I . Filipo el árabe: el año 
1000 de Roma. — X X X I I I . Decio: restauración de la censura; persecución do 
los cristianos; guerra goda. — X X X I V . Ga l lo .— X X X V y X X X V I . Valeriano y 
Galieno: guerras de los bárbaros; guerra persa; Galieno y los germanos; los 
Treinta tiranos. — X X X V I I . Marco Aurelio Claudio: los emperadores i l í r i c o s . — 
X X X V I I I . Aureliano: abandono de la Dac ía; los alemanes en Italia; muralla de 
Aureliano; Zenobia. — X X X I X . Tácito. — X L . Probo, — X L I . Caro. — X L I I 
y X L I I I . Numeriano y Carino. 

C Ó M M O D O ( l 8 o - i g 2 ) 

I .—Nueva tiranía. 

a historia de los emperadores romanos h a b í a ya 
ofrecido el espectáculo del repentino t r áns i t o de 
un reinado inteligente y sabio á otro despót ico 

y c ruel ; pero nunca este contraste fué mayor que el que se 
ofreció entre los reinados de Marco Aurel io y su hijo C ó m -
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modo I , A un emperador filósofo, que un siglo después de 
su muerte era a ú n venerado como un numen domés t i co , su­
cedió un desenfrenado t irano digno de que su biógrafo L a m -
pr id io le l lame «más cruel que Domiciano y m á s impuro 
que N e r ó n . » 

D e l natural feroz de su á n i m o hab í a C ó m m o d o dado se­
ñales desde su infancia. A los 12 años m a n d ó echar en un 
horno á cierto esclavo suyo que ca len tó demasiado el agua 
de su b a ñ o . Por fortuna, la orden feroz no se c u m p l i ó ; el 
encargado de hacerlo arrojó á las llamas, en vez del siervo, 
una piel de carnero, cuyo mal olor al quemarse engañó y 
satisfizo al n i ñ o cruel . 

Marco Aurel io t r a tó de curar las malas inclinaciones del 
hijo a c o s t u m b r á n d o l e constantemente á los honores: á los 
cinco años le h a b í a dado el t í t u lo de César , equivalente, 
como ya hemos dicho, al de p r í n c i p e heredero, aunque el 
Imper io no fuese hereditario; pero faltando las insti tucio­
nes fundamentales del gobierno, era l íci to á los p r í nc ipe s 
sustituir á ellas su voluntad. A los 14 años le hizo ingre­
sar en todos los colegios sacerdotales y lo creó p r í n c i p e de 
la juventud; á los i 5 le confirió la potestad t r ibun ic ia , y á 
los 16 el consulado. Para aficionarle á la gloria, lo asoció 
á su t r iunfo sobre los germanos. Antes de mor i r creó un 
consejo de famil ia que pudiese d i r ig i r l e , y n o m b r ó para 
formarlo á personajes insignes por su ingenio y su v i r t u d : 
entre ellos Claudio Pompeyano, su yerno, Salvio Juliano, 
los dos prefectos del pretorio, y los dos Quint i l ios , que eran 
modelo de amor fraternal y famosos por sus hechos mi l i t a ­
res y por su habi l idad demostrada en los gobiernos de la 

1 Narran los hechos del reinado de Cómmodo el historiador Dión Casio en el 
libro L X X I I ; Herodiano, en su His tor ia de los emperadores desde la muerte de Marco A u ­

relio, y El io Lampridio en la Vida de Cómmodo. Este llevó hasta la muerte de su 
padre el nombre de Lucio Aurelio Cómmodo: hecho emperador, se l lamó M . Aure­
lio Cómmodo Antonino; y á partir del año 191, Lucio El io Aurelio Cómmodo. 
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Acaya y la Panonia. Pero la influencia de estos consejeros 
no d u r ó m á s que un d ía . Por su indicac ión p resen tóse 
C ó m m o d o ante el t r ibuna l del campamento y reci tó el dis­
curso que se le h a b í a dado en alabanza de su padre. Op i ­
naban aqué l los que d e b í a continuarse la guerra contra los 
germanos para hacer m á s provechosa la reciente victoria; 
pero él se ap re su ró á concluir la paz, y en Octubre de aquel 
mismo año ingresó tr iunfalmente en la m e t r ó p o l i , llevando 
sentado á su lado al esclavo Antero, cómpl ice de sus torpes 
amor ío s y llamado ahora á ocupar el puesto de honor que 
pe r t enec ía á la memoria de Marco Aure l io . 

Roma tuvo en aquel espec táculo el pr imer anuncio de la 
dep ravac ión que volvía con C ó m m o d o á la corte y al trono 
que su padre hab í a hecho ocupar por la v i r t u d . Pronto sabrá 
t a m b i é n que esta dep ravac ión deb ía ser a c o m p a ñ a d a por 
la t i r a n í a . Digno minis t ro de ella aparece aquel Perenne 
á quien Marco Aure l io , no siempre feliz conocedor de los 
hombres, hab í a dado, juntamente con Paterno, el mando 
de los guardias. Este ú l t i m o , que era bueno, fué desde 
luego d e s d e ñ a d o , aunque nominalmente conservase su 
puesto, y pronto se le h a r á desaparecer; de modo que el 
inicuo Perenne q u e d ó solo en su mando y en la confianza 
del p r í n c i p e . 

N o es de e x t r a ñ a r que los extravíos del p r í n c i p e , cuyo 
ejemplo no veía el pueblo mucho tiempo hac ía , hiciera es­
tal lar una conjurac ión contra é l . Todos los historiadores 
atr ibuyen su iniciat iva á su hermana L u c i l a , y sólo disien­
ten en el motivo que indujo á la viuda de L . Vero en su 
intento. Herodiano, escritor anecdót ico m á s que historiador 
severo, lo atr ibuye á bajos celos de mujer, por no tolerar 
aqué l l a que Crispina, esposa del emperador, ocupase en la 
corte un lugar superior al suyo. Pero si se considera la 
clase de las personas con quienes L u c i l a se concer tó , no es 
fácil creer que éstas se prestasen á ser instrumentos de tan 
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mezquinos móvi les . Nada sabe, a d e m á s , el biógrafo dé se­
mejantes celos, afirmando sólo que las crueldades del em­
perador motivaron la consp i rac ión *, en que tomaron parte 
U m m i d i o Quadrato, c u ñ a d o de C ó m m o d o 2 Claudio Pom-
peyano y el prefecto Paterno. L a ejecución del golpe fué, 

ASESINATO INTENTADO CONTRA COMMODO, ¡ E s t a te MlVÍCl el Senado! 

según el mismo L a m p r i d i o , confiada á Pompeyano; y Hero­
diano cita como ejecutor al senador Quint iano. Pero fuese 
uno ú otro, faltó al ejecutor la resolución en el momento 
cr i t ico. Antes de herir á C ó m m o d o , le mos t ró el arma d i -

1 Lampridio, Vida de Cómmodo, cap. I V . 

2 Ummidio Quadrato tenia por mujer á Annia Faustina, otra hija de M . Au­
relio. 
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c iéndo le : «esta te envía el S e n a d o ; » y mientras profer ía 
estas palabras, el emperador pudo evitar el golpe y los 
guardias acudieron á defenderle ( i83) . 

Aquellas imprudentes palabras hicieron concebir á C ó m ­
modo un odio implacable contra el Senado; y esta Asam­
blea, que con los Antoninos hab í a recuperado gran parte 
de su antigua autoridad, fué, para el hijo indigno de M . Au­
rel io, objeto de la más cruel pe r secuc ión . 

L a serie de las victimas comenzó en L u c i l a : su hermano 
la des te r ró á Capr i , y all í la hizo matar. Con ella desapa­
recieron luego del mundo su yerno Pompe^^ano, el c u ñ a d o 
Quadrato, el prefecto Paterno y Salvio Juliano, sobrino 
del gran jurisconsulto. D i ó n afirma que de todos los que 
h a b í a n gozado de alguna r epu tac ión bajo Marco Aure l io , 
sólo tres escaparon á la muerte. 

Entre las v íc t imas , los dos hermanos Qu in t i l i o levanta­
ron gran m u r m u r a c i ó n , á pesar de ser 3'a usuales aquellas 
escenas de sangre. L a famil ia de los Quint i l ios era troyana 
de origen: r e p r e s e n t á b a n l a entonces los hermanos Can-
diano y M á x i m o considerados por su saber y v i r t u d m i l i ­
tar , y celebrados por su admirable concordia fraterna. 
Nunca se h a b í a n separado: h a b í a n ocupado juntos cargos 
púb l i cos , civiles y mili tares, sirviendo el uno de lugarte­
niente al otro. Esta concordia qu i tó el sueño al p r í nc ipe 
fratricida, envidioso t a m b i é n de sus riquezas; y los deste­
r ró y confiscó sus bienes l . 

L a repugnante figura del prefecto Perenne aparece 
como consejero é inspirador de estas sangrientas vengan­
zas. A él se a t r ibuye, como t í tu lo de alabanza, la severi-
,dad del gobierno cuya verdadera cabeza era. Mas el poder 
le despe r tó ambiciones que deb í an perderlo. Ya h a b í a l le-

1 E n la campiña de Roma, á la izquierda de la via Appia, se ven aún las ruinas 
de la villa de los Quintilios, llamadas en la Edad Media la Roma vieja. 
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gado repetidamente á C ó m m o d o el rumor de que su minis­
t ro fraguaba su ruina; y el t irano sospechaba de él cuando 
la rec lamación de unos enviados mili tares de B r e t a ñ a le 
ofreció el modo de desembarazarse de su enemigo. Aque­
llos soldados (eran i .5oo) ven ían á quejarse de que Pe­
renne confer ía á simples caballeros los cargos que d e b í a n 
ser dados á senadores. C ó m m o d o les dio satisfacción ma­
yor que la que p e d í a n : les en t r egó el mísero minis t ro , á 
quien hicieron pedazos ( i85) . 

Á Perenne suced ió en el favor del p r í nc ipe un antiguo 
esclavo llamado Cleandro, de F r ig i a , el cual logró con sus 
astutas artes ser mayordomo del p r í n c i p e , y después de 
Perenne su pr imer minis t ro y uno de los prefectos del pre­
tor io . Esta prefectura tuvo entonces tres titulares, y á 
Cleandro se e n c o m e n d ó el proteger la vida del emperador, 
por lo cual se le l l amó «el l iberto del p u ñ a l » I . 

Bajo el gobierno del l iberto Cleandro el Imper io presen­
ció tales ignominias como no se h a b í a n visto en las m á s 
tristes épocas . Para saciar su pas ión predominante de la 
avaricia vend ió en púb l i cas subastas las dignidades, l le­
gando hasta crear en un solo año 2 5 cónsules . 

L o mismo que el consulado, la s e n a d u r í a fué objeto de 
tráfico v i l . L a m p r i d i o cita á un Jul io S o l ó n , que vend ió 
cuanto t en í a para pagar su nombramiento de Senador. Por 
estos medios a c u m u l ó Cleandro en tres años dinero bas­
tante para adornar la ciudad con baños , pór t icos y bellas 
construcciones, haciendo creer que tales obras las realiza­
ban por voluntad y á expensas del emperador: traza con 
que cuidaba de que sus riquezas no hicieran pensar al 
p r í n c i p e . I n t e n t ó abrir á éste los ojos su c u ñ a d o L . Antis- , 
t io Bur rho ; pero Cleandro le acusó de aspirar al p r inc i ­
pado, y obtuvo contra él un decreto de muerte. E l astuto 

Lampr . , Vida de Cómmodo. 
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l iber to , que sabía defenderse contra sus calumniadores, no 
supo hacerlo contra su avaricia. N o contento con los teso­
ros que recogía en el mercado de los empleos, se aprovechó 
de una cares t ía que afligió á Roma el año 189, acaparando 
los cereales que ven í an de fuera.. L a plebe se sublevó abier­
tamente contra esta nueva infamia del minis t ro : en los 
juegos del Circo, y mientras se d i spon ían los caballos para 
la s é p t i m a carrera, una turba de muchachos guiados por 
una joven de alta estatura y fiero aspecto, invad ió la arena 
gritando furiosamente contra el acaparador del pan. A sus 
gritos conmovióse el pueblo, y dejando el espec táculo co­
rr ió á la v i l l a de Quint i l ios en las afueras de Puerta Ca-
pena, donde entonces moraba el emperador. E n vano i n ­
t e n t ó Cleandro contener á la m u l t i t u d a t a c á n d o l a con la 
caba l le r ía pretoriana: la in fan te r í a se u n i ó al pueblo contra 
los jinetes, que fueron desbaratados. C ó m m o d o supo por 
su concubina Marcia y por su hermana Fadi la la revuelta 
de Roma; y lo mismo que cuatro años antes h a b í a sacrifi­
cado á Perenne e n t r e g á n d o l o á los soldados bretones, así 
sacrificó entonces á Cleandro y á un hijo de éste , en t r egán­
dolos al tumultuoso pueblo sin el menor remordimiento. 
Antes de que la muchedumbre llegase á la v i l l a Qu in t i l l a , 
Cleandro fué muerto y su cabeza enviada sobre una pica 
á los del tumul to como prenda de paz y de amistad entre 
el pueblo y el soberano (189). Ante la triste experiencia 
C ó m m o d o desis t ió de dar un sucesor á Cleandro; y entonces 
aparec ió en su desnudez la índo le perversa del t i rano. Sus 
pasiones sensuales eran las que hasta allí hab ía pr incipal­
mente mostrado: su casa era un serrallo, cuyas ignominio­
sas escenas se pueden ver en la descr ipc ión demasiado 
exacta que hizo de ellas su biógrafo, y cuyo recuerdo nos 
veda la decencia. Muer to Cleandro despe r t á ronse en Cóm­
modo apetitos sangrientos que empezó á satisfacer en su 
famil ia . Para destruir la estirpe de los Césares h a b í a sido 
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necesaria la obra parricida de cinco tiranos: C ó m m o d o se 
bastó para destruir la numerosa progenie de los Antoninos. 
Tras de sus parientes tocó el turno á los senadores, de los 
cuales en un solo d ía m a n d ó á muerte 23. U n sentimiento 
piadioso impide al historiador D i ó n registrar los nombres 
de los ciudadanos inmolados por el déspo ta feroz. « H a r í a , 
dice, esta historia demasiado desagradable y cansada, si 
describiera todos los asesinatos ordenados por C ó m m o d o , 
y escribiera aqu í los nombres de todos los que la calum­
nia, las falsas sospechas, ó su riqueza, nobleza y v i r t u d , le 
hicieron condenar.^ 

Otros desastres públ icos agravaron el peso de la horr ib le 
t i r an í a : un incendio d e s t r u y ó en Roma muchos edificios, 
entre ellos los templos de Vesta y de la Paz. Y en las r u i ­
nas de este ú l t i m o se perdieron los tesoros que algunos 
ciudadanos h a b í a n depositado en él para asegurarlos: luego 
sobrevino nueva y terr ible epidemia. E l t i rano, para hui r 
el peligro, fué á establecerse en Laurento , sitio que le 
aconsejaron los méd icos , por su abundancia de laureles, 
cuya sombra y perfume se t e n í a n por preservativo; y en 
aquella estancia, mientras sus pueblos sufr ían tales calami­
dades, C ó m m o d o empleaba el poco t iempo que le dejaban 
l ibre sus quehaceres, en buscar el modo de hacer eterno 
su nombre; y c i eyó eternizarlo d á n d o l o al siglo, al Senado, 
al pueblo romano, á la misma ciudad de Roma, que l l amó 
colonia Commodiana, y d á n d o s e á sí propio t í tu los m á s 
pomposos que los que todos los emperadores h a b í a n 
llevado. 

I I . — Abyecc ión del principado. 

Terminada la peste volvió el t i rano á Roma, y después 
de haber llenado el mundo de terror con sus crueldades, 
lo l lenó de ve rgüenza alternando en las luchas púb l i cas 





COMMODÜ E N E L GOLOSEO. 
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como gladiador. Cada uno de los tiranos de Roma h a b í a 
tenido su locura particular: Ca l ígu la la de creerse un dios, 
N e r ó n la de creerse un gran artista; y C ó m m o d o , para dar 
prueba de la seguridad con que sab ía herir , se hizo gladia­
dor. De toda I ta l i a acudieron las gentes á presenciar el 
ex t r año espec tácu lo . C ó m m o d o aparec ió en el anfiteatro 
vestido con una t ú n i c a de blancos lunares. D e s p u é s de re­
cibir los homenajes del Senado, se vist ió otra de p ú r p u r a 
recamada de oro, una c l á m i d e griega de la misma tela y 
puso en su cabeza una corona de oro guarnecida de pedre­
r ía indiana; y con este traje y llevando en sus manos el 
caduceo de Mercurio en lugar de cetro, bajó á la arena. Tres 
d ías d u r ó la fiesta: al tercero, acabadas las fieras, e m p e z ó 
la lucha de gladiadores; para ella se c iñó C ó m m o d o el traje 
y las armas del secidor, que eran el 3'Telmo, el escudo y la 
espada. E l adversario, desnudo, llevaba un tr idente y una 
red, ésta para envolver y derribar al enemigo, y aqué l 
para matarlo. Los combatientes con el secutor imper ia l , 
t e n í a n orden de dejarse matar sin herir ; y el haberse 
observado fielmente esta orden demuestra el sumo envile­
cimiento de la naturaleza humana, producido por aquella 
infame ins t i tuc ión . D i ó n el historiador, que asist ió como 
senador al repugnante espec tácu lo , confiesa su propia ver­
güenza y la del Senado al recordar el abyecto servilismo 
de los padres conscriptos ante el gladiador C ó m m o d o . 
« C u a n d o el emperador volvía tr iunfante de la l i d , dice, 
nos l e v a n t á b a m o s y r e p e t í a m o s las aclamaciones de orde­
nanza gri tando: gloria á César , á C ó m m o d o H é r c u l e s , i n ­
vencible, Amazonio, siempre el pr imero, siempre el S e ñ o r , 
p ío , v ic tor ioso . i Y c o n t i n ú a : «hubo un momento en que 
nos c re ímos cercanos á la muerte, porque C ó m m o d o , ha­
biendo cortado la cabeza á un avestruz, se l anzó hacia nos­
otros con el despojo del animal en una mano y en la otra 
la espada ensangrentada: nada decía , pero hac ía signos para 
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E L EMPERADOR COMMODO. 
ÍBusto encontrado en las últimas excavaciones de Roma. 
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dar á entender que nos t r a t a r í a como al avestruz decapi­
tado. 

Á pesar de su feroz ac t i tud , pa rec ía en aquel instante 
tan r id ícu lo , que la sonrisa se a somó á nuestros labios; y 
no sé lo que nos hubiera pasado, á no haberme puesto á 

m 

COMMODO AHOGADO EN E L EAXO POR UN A T L E T A . 

masticar algunas hojas del laurel que llevaba sobre m i ca­
beza, para refrenar la peligrosa h i lar idad, y á no haber 
mis colegas imitado m i e jemplo .« U n solo senador, C. Pom-
peyano, el yerno y amigo de M . Aure l io , osó protestar 
contra aquella ignominia , negándose á asistir al anfiteatro; 
el emperador no le moles tó por ello, y fué esta acaso la 

28 
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m á s bella acción de su vida I . Pero ya apuntaba el d í a de 
la gran venganza, que no pa r t ió del pueblo n i del Senado, 
sino de la casa misma del t i rano. Estando p r ó x i m o el p r in ­
cipio del nuevo año , C ó m m o d o h a b í a decidido que la cere­
monia del 1.0 de Enero no se celebrase con arreglo á la 
antigua costumbre, sino que él s a ld r í a de la escuela de 
gladiadores para i r al templo vestido de secutor y acompa­
ñ a d o de atletas en vez de pretorianos. E n vano Marcia , su 
concubina predilecta, Le to , prefecto del pretorio y Eclecto 
su servidor, le conjuraron á desistir del proyecto: no acos­
tumbrado á sufrir oposiciones, C ó m m o d o p r o r r u m p i ó en 
terribles amenazas, que en su boca nunca eran vanas. Es­
pantados los cortesanos, resolvieron evitar la c o m ú n ruina 
dando muerte al t i rano. Marcia le d ió veneno en la comida; 
pero no h a b i é n d o l e hecho efecto, le hizo ahogar en el b a ñ o 
por un atleta con quien C ó m m o d o solía ejercitarse en el 
pugilato 2. Así dejó la vida á los 3 i años , el 3 i de Dic i em­
bre del 192, el ú l t imo de los Antoninos, oprobio de aque­
lla noble fami l ia . 

ELVÍO P E R T I N A X 3 ( I Q S ) 

E l hombre á quien los matadores de C ó m m o d o ofrecie­
ron la p ú r p u r a , hubiera por sus condiciones, si se le hu­
biese dejado v i v i r , hecho volver los buenos tiempos de los 

1 Se cita también como un hecho plausible de Cómmodo la paz que concedió á 
los cristianos, á quienes sacó de las cárceles en que M . Aurelio los tenía. De esta 
conducta benévola hacia los secuaces del Evangelio, se dedujo también la razón del 
patrocinio de Marcia , á quien se supone cristiana; pero las costumbres de la con­
cubina de Cómmodo no son para hacer creer en su conversión. 

2 Así cuentan el fin de Cómmodo, Casio y Lampridio. Herodiano ( I , 17) añade 
algunos pormenores que parecen reminiscencias de la muerte de Claudio y de Do-
miciano. 

3 L a historia del reinado de Pertinax es referida por Casio en el libro L X X I I I , 
por Herodiano en el I I , y .por G . Capitolino en la Vida de Pert inax, 
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Antoninos, y olvidarse el episodio sangriento del ú l t i m o de 
ellos. Este hombre era Publ io E lv io Pertinax, prefecto de 
Roma, de humilde origen. Su padre fué un l iberto de 
Alba Pompeya, l eñador : Pertinax, por tanto, se lo deb ía 
todo á si mismo, á su talento y á su valor. Marco Aurel io 
le llevó al Senado y le dio el mando de una legión. Una 
mis ión mi l i t a r que le confió C ó m m o d o en B r e t a ñ a le val ió 
nuevos honores; á su vuelta obtuvo el proconsulado del 
Asia y la prefectura de Roma. 

Contaba Pertinax, cuando se le ofreció la corona, 66 años ; 
pero su vejez era profana, y Roma hubiera tenido en 
él un nuevo Nerva y m á s enérg ico , si no se hubiese en él 
renovado el caso de Galba. L o que hizo en tres meses es­
casos de reinado, dice bien lo que hubiera sabido hacer. 
Desde el pr imer instante de su advenimiento d ió al Senado 
ejemplo de honesta m o d e r a c i ó n , impidiendo que se escar­
neciera el cadáver de C ó m m o d o , cuya memoria hab í a mal­
decido la Asamblea. 

E l reinado de C ó m m o d o hab í a producido dos grandes 
males: el desorden en la Hacienda y la co r rupc ión de los 
soldados. « E n este t iempo, dice Herodiano, comenzó la co­
r r u p c i ó n de los soldados, que se mani fes tó por una desen­
frenada a m b i c i ó n y por un gran desprecio hacia el p r in ­
cipe» I . Pert inax creyó poder remediar ambos males; pero 
éstos eran superiores á su poder, y s u c u m b i ó en el gene­
roso intento. Cuando sub ió al trono sólo ha l ló en el Tesoro 
1.000.000 de sestercios; y para reunir pronto dinero, or­
d e n ó la venta púb l i ca del rico mobi l ia r io de C ó m m o d o , con 
cuyo producto pagó la mi tad del donativo prometido á los 
pretorianos. Provistas así las m á s urgentes necesidades, 
d ic tó una serie de reformas para mejorar el porvenir: la 
pr imera consis t ió en una severa economía , que empezó por 

i Herodiano, I I , 24'. 
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el palacio, cuyos gastos redujo á la mi tad : siguieron luego 
otras providencias que hubieran sin duda hecho renacer la 
riqueza púb l i ca , entre ellas la concesión de terrenos á los 
ciudadanos pobres, por 10 años , con la obl igac ión de cul­
t ivarlos; pero le faltó el t iempo para practicarlas. 

Para estimular al ejérci to h a b í a Pert inax inst i tuido pre-

r'lilifliBiili 
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M U E R T E DE PERTINAX. 

mios á los soldados m á s distinguidos. Pero el ejérci to ne­
cesitaba bien distintos e s t ímu los . Los pretorianos, á quie­
nes hab í a prohibido aparecer armados en las calles de 
Roma, y á quienes hab í a dado por pr imera palabra de or­
den la de « m i l i t e m u s » , se dieron por ofendidos con la 
p r o h i b i c i ó n , y amenazados en sus privilegios por la orden, 
comenzaron á murmura r , manifestando• intentos sedicio-
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sos. Exc i t ába los á ello su prefecto L e t o , el cual h a b í a com­
prendido que el nuevo emperador no toleraba favoritos. Y 
después de dos tentativas para oponer á Pertinax un r iva l , 
en la m a ñ a n a del 28 de Marzo dec l a rá ronse los pretoria-
nos en abierta r e b e l i ó n : doscientos de los m á s audaces i n ­
vadieron el palacio, y llegados á la sala de J ú p i t e r presen­
tóse á ellos, lleno de majestad y fiereza, el viejo empera­
dor. Ante aquella bravura, de tuv ié ronse la mayor parte, 
y volvieron las espadas á la vaina; pero un miserable bá-
tavo , llamado Tausio, esgr imió su acero contra el pr incipe; 
el ejemplo del b á r b a r o fué seguido por otros soldados, y el 
infeliz Pertinax fué en un instante acribil lado de heridas. 
Ecleto, que acud ió en su ayuda, fué t a m b i é n muerto. 

D I D I O J U L I A N O 1 ( 1 9 3 ) 

E l Imperio subastado. 

Tuvo lugar entonces una singular escena que arrojó 
nuevo desdoro sobre la dignidad imper i a l : los pretorianos, 
s in t i éndose á rb i t ro s del Imper io como nunca, deliberaron 
sacarlo á subasta y dar la sobe ran í a á quien les ofreciese 
mayor suma. Para colmo del oprobio, hubo dos persona­
jes notables que concurrieron á la subasta: el uno era Fla-
vio Sulpiciano, suegro de Per t inax; el otro D i d i o Salvio 
Juliano, consular y r i q u í s i m o . E l pr imero se p resen tó can­
didato por miedo á los mismos guardias, porque era pre­
sidente de p o l i c í a , y el d ía anterior á la catás t rofe h a b í a 
ido al campamento para aconsejar á los pretorianos la dis­
cipl ina en nombre del emperador. E l segundo, viejo sexa-

1 Dión Casio, L X X I I I . Herodiano, I I . Espartiano, Vida de Didio J í d i a m , 
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genario, se p resen tó estimulado, más que por su ambic ión j 
por la de su mujer Manl i a Escantila y de su hija Clara. 
Sulpiciano ofreció S.ooo dineros por cabeza; Juliano 6.2 5o, 
y el trono le fué otorgado E l Senado, bajo la p res ión 
m i l i t a r , ratificó el torpe mercado; pero su ratificación no 
bastaba para asegurar al nuevo emperador; m á s que con el 

tw i • 

DIDIO JULIANO COMPRA E L IMPERIO EN SUBASTA. 

Senado y con el pueblo, era preciso contar con las legio­
nes, y aunque Juliano se a p r e s u r ó á hacer batir medallas 
con la divisa de « concordia m i l i t a r i s , » pronto vió que esta 
concordia sólo existia para derribar al traficante del Impe-

i Siendo los pretorianos 12 .000 , el trono venía á costar al emperador la enorme 
suma de 3oo millones de sestercios, equivalente á 75 millones de liras. 
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r io , y no para obedecerle. Las guerras de suces ión, t e rmi ­
nadas desde Vespasiano, r e n a c í a n , pues, entonces con la 
agravac ión de la inmoral idad mi l i t a r y del dualismo entre 
el ejérci to y la guardia pretoriana. 

E l pr inc ipa l motivo que indujo á las legiones á rebe­
larse era el deseo de quitar á los pretorianos su p re t ens ión 
de disponer del Imper io ; prerrogativa que el ejército que r í a 
para sí , v i éndo la abdicada por el Senado. Las legiones de 
B r e t a ñ a , Panonia y Sir ia se alzaron como un solo hombre, 
y cada una de ellas p r o c l a m ó emperador á su propio jefe: 
en B r e t a ñ a fué proclamado Clodio A l b i n o ; en Sir ia , Pes-
cennio Negro; en Panonia, Septimio Severo. De estos tres 
émulos , sólo Negro era romano; los otros dos, africanos. Se­
vero t e n í a sobre sus colegas la ventaja de estar m á s cerca de 
la m e t r ó p o l i , y de inspirar m á s temor que a q u é l l o s ; y esta 
ventaja le d ió el Imper io . E n tanto que Negro rec ib ía en 
Asia homenajes y donativos de reyes y s á t r a p a s . Severo se 
atrajo las legiones de B r e t a ñ a , concediendo el t í t u lo de Cé­
sar á su jefe A l b i n o , y corr ió en seguida sobre I t a l i a . Ju­
liano lo hizo declarar por el Senado enemigo púb l i co , y se 
p r e p a r ó á la defensa, poniendo en armas á los marineros, 
construyendo bastiones en torno á la c iudad, cavando fo­
sos y fortificando en lo posible hasta el mismo palacio, en 
la esperanza de defender esta ú l t i m a tr inchera contra el 
victorioso invasor. Para atraerse á los pretorianos, que 
murmuraban por verse dedicados á trabajos que su ociosi­
dad desconoc ía , sacrificó á los manes de C ó m m o d o los 
dos principales autores de su muerte, Leto y Marcia . 

Las noticias, entretanto, eran cada vez m á s alarmantes 
y siniestras: dec ían que Severo estaba ya en I ta l ia y se 
h a b í a apoderado de Ravena, estación de la flota. Entonces 
el míse ro Juliano cambió de t ác t i ca ; o r d e n ó á los senado­
res, cónsules , sacerdotes y vestales salir en solemne proce­
sión contra Severo, llevando las sagradas insignias. Con 
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esto p r e t e n d í a renovar el prodigio de Vetur ia y Volunnia ; 
pero los tiempos eran otros, 3̂  Severo no era un Coriolano. 
Por otra parte, un augur dijo que el que no sabía defender 
á Roma no p o d í a ser emperador. E l Senado, a d e m á s , se 
negó á tomar parte en la ceremonia, d e c l a r á n d o l a inú t i l I ; 
era ya un pr inc ip io de rebe l ión . Jul iano, v iéndose por to­
dos abandonado, ofreció á Severo asociarle al Imper io ; 
pero és te , temiendo una asechanza, m a n d ó á la muerte al 
mensajero de tal oferta. Los pretorianos no se h a b í a n a ú n 
decidido, y Severo, por medio de emisarios, les p r o m e t i ó 
el p e r d ó n si abandonaban á Juliano y á los asesinos de 
Pertinax; y tranquilizados por la promesa, se apoderaron 
de sus c o m p a ñ e r o s 3̂  mandaron á decir al cónsul S i l io Mé­
sala que los matadores de Pertinax estaban presos. E l cón­
sul entonces r e ú n e el Senado y le hace declarar á Juliano 
reo de muerte, conferir á Severo los derechos imperiales y 
decretar á Pertinax honores divinos. Juliano fué muerto 
en su lecho: al enviado que fué á noticiarle el decreto se­
natorial de muerte le dijo con e x t r a ñ a ingenuidad: « ¿ P e r o 
q u é mal he h e c h o ? » (2 de Junio de i g 3 ) . Estas palabras 
son, después de todo, su mejor defensa, porque demues­
tran que Juliano fué digno hijo de su t iempo, cu37-a influen­
cia se reflejó en sus obras, y a t e n ú a su responsabilidad. 

S E P T I M I O S E V E R O 2 ( i g 3 2 I l ) 

I . — Guerra civiL 

E l v a r ó n llamado á restaurar la majestad del p r inc i ­
pado romano era oriundo de L e t t i , en África, y descend ía 

1 Inane P r e s i d i u m . Espartiano. 

2 Fuentes para este reinado: Dión Casio, libros del L X X I V al L X X V I I . — H e r o ­
diano, libro I I y I I I . — Espartiano, Vidas de Seplimio Severo y Pescenvio Negro .— 

Capitolino, Vida de Albino. 





SETTIMIO SEVERO ANUNCIA A LOS PRETORIANOS L A DISOLUCION' DE SU C U E R P O , 
Y LOS CONDENA AL DESTIERRO. 
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de una famil ia de opulentos caballeros. Aunque se ded icó 
muy joven al estudio del griego y del l a t ín , conservó siem­
pre el acento del id ioma pat r io , que era el de Ann íba l , asi 
como t a m b i é n el gran ca r t ag inés era su ideal y su hé roe , á 
quien l evan tó una estatua de m á r m o l ; honor t a rd ío pero 
doblemente grato por recibir lo de un conciudadano y em­
perador. Severo se apl icó en Roma al estudio de la jur is­
prudencia bajo Q. Bru to Scévo la , y tuvo por c o m p a ñ e r o 
al gran Papiniano, cuya amistad le vale la indulgencia de 
la historia. Bajo M . Aure l io , Severo comenzó su cursus ho-
nomm en que lo inic ió un t ío suyo, consular. F u é cuestor 
en C e r d e ñ a (172) ; después legado del p rocónsu l de África; 
después t r ibuno de la plebe, pretor y legado de la E s p a ñ a 
tarraconense; y en 179 tuvo, por fin, un mando propio en 
Si r ia . H a b i é n d o s e indispuesto con Perenne, volvió á la 
vida privada, y s iguió en ella hasta el 187, en cuyo año le 
vemos de gobernador en la Galia lugdunense. Ocupando 
este puesto, se casó con la bella y docta Jul ia Domna de 
Emesa, que conoció en S i r i a , y de ella tuvo en Galia su 
pr imer hijo Basiano (el futuro Caracalla), que nació en 
L y o n el 4 de A b r i l del 188. 

E n Interamna (Terni) , en la vía F l amin i a , supo Severo 
el fin de Juliano, y recibió á una d i p u t a c i ó n de 100 sena­
dores , que fueron á rendir le homenaje en nombre de la 
Asamblea. T r a s l a d á n d o s e luego á las afueras de Roma, 
invi tó á los pretorianos á que fueran, en traje de gala, sin 
armas n i coraza, á ofrecerle su apoyo y recibir la promesa 
de los donativos. Y cuando los tuvo presentes, los hizo ro­
dear por tropas escogidas de su e jérc i to , mientras otro 
cuerpo de las mismas iba á apoderarse del campamento, 
verdadera cindadela de la Roma imper i a l , entre las puer­
tas V i m i n a l y Colina. Entonces les a n u n c i ó que quedaban 
disueltos, y que los condenaba á todos al destierro, con 
amenaza de muerte para el que fuese encontrado del lado 
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acá de la cen t é s ima piedra mi l i a r i a . E l decreto fué inmedia­
tamente ejecutado; y aquellos foragidos, que antes h a b í a n 
sacado el Imper io á subasta, h u í a n temerosos de las miradas 
del pueblo, que los llenaba de imprecaciones y denuestos. 

Roma re sp i ró . L a acogida t r iunfa l que hizo á Septimio 
era la expres ión de la gra t i tud general hacia el que la l ib ró 
de los pretorianos. "Por toda la ciudad, escribe D i ó n , no 
se ve ían m á s que coronas de flores y l au re l .« Pero el en­
tusiasmo se a t e n u ó bien pronto á la vista de los soldados 
que a c o m p a ñ a b a n á Severo, y que fueron acuartelados en 
los templos. Aquellos soldados, por sus violencias y modos 
brutales, se mostraron dignos sucesores de los guardias, y 
el pueblo u n á n i m e p id ió que se alejasen. A los t reinta d ías 
par t ieron, en efecto. Severo hizo luego celebrar esp lénd i ­
dos funerales en honor del infeliz Pert inax, á quien deificó; 
y para asegurarse la fidelidad del Senado durante su ausen­
cia, p r o m e t i ó que después de vencer á su r iva l en Oriente 
res tab lecer ía el gobierno de la aristocracia, y que en su 
reinado n i n g ú n senador ser ía condenado á muerte. 

For tuna fué para Severo que A l b i n o , creyendo en su 
promesa de asociarlo al I m p e r i o , no se moviese. Así pudo 
llevar todas sus fuerzas contra Pescennio Negro. Este es 
citado como soldado valiente y de austeras costumbres; y 
si la victoria hubiera sido suya, el Imper io hubiese tenido 
por él un gobierno fuerte y justo I . E l creía seguro su 
t r iunfo : t en í a por sí toda el Asia romana y el Eg ip to , y 
poseía un ejérci to de nueve legiones con gran n ú m e r o de 
auxiliares. Ya h a b í a puesto el pie en Europa , ocupando á 
Bizancio , y sus tropas marchaban sobre Per in to , por lo 
cual creía firmemente ganar la victor ia y la inmorta l idad 2. 

1 Espartiano, biógrafo de Negro, cita el elogio que Marco Aurelio hizo de él en 
este sentido. 

2 Existen medallas de Negro, donde se lee; JEternitas Augusta; y en otras: Invicto 
Iníperatorí. Eckel , V I I , 154. 
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Pero la confianza del jefe no era igualmente sentida por 
sus generales. Severo h a b í a tenido la hábi l prudencia de 
llevar consigo las familias de los legados y pretores de 
Oriente , los cuales, teniendo que optar entre el sacrificio 
del p r í n c i p e ó el de sus hi jos , prefirieron el pr imero. 
Conspiraba t a m b i é n contra Negro otra circunstancia : mu­
chas ciudades de Oriente se h a b í a n mezclado en esta gue­
rra para satisfacer sus pasiones locales, sus rivalidades 
municipales; y unas como Nicea, Laodicea, T i r o y Sa­
mar la , se declararon por Severo sin m á s razón que la de 
haberlo hecho por Negro Nicomedia , A n t i o q u í a , Ber i to y 
J e r u s a l é n . Algunas de aqué l l a s pagaron amargamente su 
conducta: Negro lanzó sobre Laodicea y T i r o sus tropas 
mauritanas, que las redujeron casi á plena ruina . 

Las legiones de Severo llegaron á t iempo de salvar á 
Perinto (193). Dejando á Bizancio pasaron el Helesponto, 
y e n c o n t r á n d o s e en Cicico con el ejérci to que mandaba 
Aselio Emiliano^ p rocónsu l de Asia, lo derrotaron, matan­
do á su jefe. Quedaba a ú n intacto el ejérci to pr inc ipa l que 
mandaba Negro en persona; pero t a m b i é n éste fué vencido 
en dos batallas, la pr imera en Nicea , la segunda en Isso; 
famosa en los anales guerreros del Imper io macedón ico . 
Negro entonces, v iéndose perd ido , t r a t ó de llegar al Eu­
frates y buscar asilo entre los parthos; pero los severianos 
lo alcanzaron y degollaron (194). Severo no asist ió á n in­
guna de estas batallas, porque fiaba en sus generales, y se 
q u e d ó en Perinto para vig i lar á la vez sobre Europa y so­
bre Asia. Cuando supo la derrota y muerte de su r iva l pasó 
el Helesponto y fué á d is t r ibu i r por sí mismo los premios 
y á imponer las penas, que fueron grav í s imas : la rebelde 
A n t i o q u í a fué puesta bajo la ju r i sd icc ión de su r i va l . Lao­
dicea y sus hombres principales pagaron con la muerte su 
a d h e s i ó n á Negro. Los restos del ejérci to de éste se refu­
giaron del lado al lá del T i g r i s , cerca de los p r í n c i p e s alia-
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dos; Severo les invi tó á volver, pero no todos obedecieron, 
prefiriendo entrar en las milicias pá r th i ca s , que á ellos de­
bieron su recompos ic ión . 

T o d a v í a estaba Severo en Mesopotamia, cuando le l legó 
la grata nueva de la r end ic ión de Bizancio. Esta grande 
ciudad, situada entre la Trac ia agr ícola y el Asia manu­
facturera, entre el Ponto Euxino y el M e d i t e r r á n e o , d e b í a 
su prosperidad á su s i t uac ión , contando su escuadra m á s 
de i 5 o velas. Abrazó y sostuvo hasta lo ú l t i m o la causa de 
Negro , resistiendo tres años (193-196) á un terr ible asedio 
cuya d i recc ión t e n í a el general L . Mar io M á x i m o , jefe del 
ejérci to de la Mesia; los bizantinos confiaron su defensa á 
un valiente ingeniero niceano llamado Pr isco, el cual, 
nuevo A r q u í m e d e s , u t i l izó en su provecho la mecán i ca . 
Pero luchaba con un enemigo contra el cual n i el ingenio 
n i el h e r o í s m o tienen poder alguno: y este enemigo era el 
hambre. D e s p u é s de los m á s crueles sufrimientos, que l le­
garon hasta alimentarse de carne humana, los míse ros b i ­
zantinos tuvieron que rendirse. Severo t o m ó en ellos feroz 
venganza : todos los magistrados y soldados fueron manda­
dos á la muerte 1. T a m b i é n fueron destruidas las admira­
bles murallas de la c iudad , sus monumentos derribados y 
Bizancio puesta en la dependencia de Per into . E l historia­
dor D i ó n censuró esta venganza de Severo, que qu i t ó á 
Roma su m á s fuerte baluarte contra los b á r b a r o s del Ponto 
y del Asia ; y no t a r d ó la censura en hacerse buena: el des-
mantelamiento de Bizancio facilitó á los godos llegar al 
Euxino y penetrar por el indefenso Bósforo en el centro 
del M e d i t e r r á n e o . 

Vencido el r iva l de Oriente , d e b í a Severo pensar en el 
b r i t á n i c o , Clodio A l b i n o . L a conducta de éste es inexpl i -

1 De esta matanza se sa lvó , por su talento, el ingeniero Prisco, á quien Severo 
tomó á su servicio para servirse de él en sus futuras guerras. 
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cable; no se comprende su confianza en las promesas del 
astuto Severo durante tanto t i empo, en que los hechos de­
b í a n hacerle ver claro en el porvenir . Severo, desde que 
sal ió de Roma no se cu idó de é l , y obró como quien á na­
die debe rendir cuentas. Si A lb ino hubiese seguido el con­
sejo de sus amigos del Senado, que pre fe r ían ver á la cabeza 
del Estado en vez de un tosco africano un patricio ilustre 
y cul to , la victor ia hubiera sido suya, porque Septimio no 
hubiera podido sostener á un t iempo dos guerras en dos 
extremidades del I m p e r i o ; pero la vaci lac ión de Negro le 
hizo recobrar su l iber tad de acción y poder llevar contra 
él u n ejérci to enardecido por sus recientes victorias. 

Poco impor ta saber cuál de los dos t o m ó la in ic ia t iva 
en la lucha. D e s p u é s Severo, al volver de Or iente , hizo á 
su hijo mayor César en Viminac io sobre el Danub io , d á n ­
dole el nombre de Aure l io Antonino I . Algunos historia­
dores (Capitolino y Herodiano) hablan de un atentado de 
Severo contra su r i v a l , que no se logró . Parece que esta 
acusac ión nac ió en el campamento de A l b i n o ; pero si hu­
biera tenido el menor fundamento, Espartiano y D i ó n no 
lo hubieran pasado en silencio. 

E l encuentro de los dos ejérci tos se real izó en la Galia. 
A l b i n o , al entrar en e l l a , la p r o m e t i ó grandes recompen­
sas , y vió acudirle de todas partes guerreros que hicieron 
subir sus fuerzas á iSo.ooo hombres. Este n ú m e r o era 
t a m b i é n el de las enemigas. D e s p u é s de algunos p e q u e ñ o s 
combates favorables á A l b i n o , v ínose el 18 de Febrero 
de 197 á una batalla decisiva, que fué l ibrada en las orillas 
del Saona entre L y o n y Trevoux (Trimír t ium). Severo con­
dujo esta vez sus legiones al ataque; á su lado lucharon 
con valor los generales Mar io M á x i m o , C á n d i d o y Plau-

1 Severo se hizo, por a r r o g a c i ó n , declarar hijo de M . Aurelio. Y así entraba en la 
gran familia de los Antoninos, siendo heredero de aquel inmenso patrimonio que 
cinco generaciones de emperadores transmitieron á Cómmodo. 
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ciano; el éxito q u e d ó , sin embargo, bastante t iempo inde­
ciso : los severianos eran vencedores en el ala derecha y 
sus adversarios en la izquierda; por ú l t i m o , la entrada en 
acción de la caba l le r ía de Severo con su jefe L e t o , que 
hasta allí h a b í a vacilado entre el deber 3̂  la t r a i c ión , deci­
dió la victor ia . A l b i n o , v iéndose perd ido , se a t ravesó con 
su espada; respirando todav ía fué llevado ante su r iva l : 
és te le hizo cortar la cabeza, y la m a n d ó al Senado para 
espantar á sus enemigos. Y esto no era sólo una amenaza: 
después de pacificar las provincias occidentales, p r e m i á n ­
dolas ó cas t igándolas según su conducta con A l b i n o , é i m ­
poniendo muchas proscripciones, el victorioso emperador 
volvió á Roma con el p ropós i to de cumpl i r mayores ven­
ganzas (Junio del 197). D i ó n nos ha t ransmit ido los p r i n ­
cipales puntos de su discurso ante el Senado, explicando 
su po l í t i ca , que no era ciertamente tranquil izadora para 
los padres; a labó la severidad de S i l a , de Mar io y de A u ­
gusto, y censuró la clemencia de Pompeyo y . d e César , 
juzgando á entrambos por sus resultados; hizo la apología 
de C ó m m o d o , reconviniendo al Senado por haber infamado 
su memoria. Y después de las palabras vinieron los hechos: 
setenta y cuatro senadores fueron objeto de un proceso ca­
p i ta l por haber seguido la causa de Alb ino ; de ellos, t re inta 
y cinco resultaron inocentes y veintinueve culpables. Estos 
ú l t imos fueron pronto ajusticiados, con tándose entre ellos 
aquel Sulpiciano que, después del asesinato de Pert inax, 
concu r r ió á la subasta del Imper io . 

I I . — Guerra párthica. 

E n medio del terror que esto produjo en los senadores, 
l legó á Roma la noticia de que el rey de los parthos, Volo-
geses I V , hab í a invadido la Mesopotamia, llamado por 
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sus antiguos súbd i t o s , y tenia bloqueada la fortaleza de 
Nisibe. Los padres respiraron con este anuncio, porque á 
tales tiempos se h a b í a llegado, que las calamidades del 
Imper io d e b í a n ser recibidas por el Senado como un benefi­
cio que lo l ibraba de la presencia del t i rano. 

Severo pa r t ió inmediatamente para Oriente y en el estío 
del 197 llegó al teatro de la nueva guerra *; y llegó á 
t iempo para salvar á Nisibe y poner en fuga á los b á r b a r o s . 

U n a vez m á s se a b r í a á las legiones el camino de la ca­
p i ta l p á r t h i c a Ctesifonte. Con madera de un bosque cercano 
al Eufrates, cons t ruyó Severo una flota en que e m b a r c ó 
sus bagajes, mientras su ejérci to le seguía marchando por 
la o r i l l a . Así llegó á Babi lonia , que sólo el nombre conser­
vaba de su antigua grandeza. Desde al l í , atravesando el 
canal que u n í a al Eufrates con el T i g r i s , ocupó á Seleucia 
y puso cerco á Ctesifonte. D e s p u é s de algunos asaltos la 
ciudad se le r ind ió y fué entregada á horr ible saqueo, l le­
vándose de ella como esclavos á 100.000 habitantes (198). 
Pero no osó seguir á Vologeses hasta las inhospitalarias re­
giones del I r á n , donde se h a b í a refugiado; y contento con 
la obtenida gloria, se ap re s tó al regreso. 

Remontando el valle del T i g r i s , de túvose el emperador 
en At ra ( E l H a d r ) , el famoso oasis á r a b e que Trajano ha­
bía asediado en vano, y que á la antigua ofensa hab í a aña­
dido la de adhes ión á Nesro. Pero Severo no tuvo en At ra 
mejor éxito que Trajano: dos veces la asa l tó , y las dos fué 
rechazado (199). 

Mientras Severo bloqueaba á At ra , su hijo Basiano A n -

1 Antes de partir quiso Severo reconstituir la guardia pretoriana, como garantía 
de quietud durante su ausencia y de seguridad personal á su vuelta. Reorganizó, 
pues, aquella milicia, aunque con distinto carácter, pues la formó con los mejores 
soldados de las legiones. Antes de esta reforma, los pretorianos se refugiaban sólo en 
Italia, y después de ella vino á ser propiedad exclusiva de los bárbaros y Roma se 
vió llena de soldados asiáticos, africanos, dacios, panonios y tracios, cuyo fiero as­
pecto la mantenían en continuo terror. 
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tonino hab ía ido por orden suya á Palestina á r ep r imi r 
una nueva rebe l ión de los j u d í o s . N o se conoce n i la causa 
n i los pormenores de esta r ebe l ión : sábese sólo que Ba-
siano la deshizo pronto, y que ce lebró su t r iunfo en Roma. 

L a r ebe l i ón judaica se reflejó en d a ñ o de los cristianos. 
Severo, que fué t a m b i é n á Palestina, d ió allí un edicto 
que p r o h i b í a bajo penas sever í s imas abrazar, tanto el j u ­
daismo como el cristianismo. Este edicto d ió origen á una 
nueva persecuc ión de los cristianos, que d u r ó veinte años 
y se ex tend ió á todo el Imper io . Los anales eclesiást icos 
de esta triste época , han sufrido tantas mutilaciones, que 
no es posible hacer con ellos un cálculo n i aun aproximado 
de las v íc t imas castigadas por aquella d i spos ic ión : ún ica ­
mente sabemos que las provincias que m á s sufrieron el es­
trago^ fueron la Galia, el África y el Egipto; patrias respec­
tivas de tres insignes luminarias de la Iglesia, vivientes 
entonces, y que fueron Ireneo de , L y o n , Ter tu l iano de 
Cartago 1 y Clemente de Ale j andr í a . E l pr imero de éstos 
fué t a m b i é n una de las v íc t imas del edicto severiano. 

E l emperador p e r m a n e c i ó , de spués de la guerra, tres 
años en Oriente. Esta p red i lecc ión por aquellas provincias, 
que se mani fes tó en los especiales favores concedidos á 
ciertas ciudades, como Ber i to , donde fundó una escuela de 
derecho, y Ale jandr í a , que volvió á tener el Senado y los 
concejales que le qu i t ó Augusto, se explica no sólo por ser 
el pa ís nativo de Severo y de su mujer Jul ia Domna, sino 
por la p red i spos ic ión de su carác te r á las supersticiones 

i Tertuliano escribió el año 199 su Apologético, que contiene una magnifica de­
fensa contra las acusaciones que se hacian entonces á los cristianos, especialmente 
de carácter político. E n otro escrito suyo, compuesto diez años después d é l a muerte 
de Severo, y titulado ad Scapulam, porque se dirigía á Scapula procónsul de África, 
el célebre sacerdote cartaginés atestigua que Severo trató al principio de su reinado 
con benevolencia á los cristianos. « N o solamente, dice, no persiguió á ninguna per­
sona notable que pertenecía á aquella secta, sino que las honró con su estimación y 
las defendió contra el odio del pueblo .» 
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religiosas-en que el mundo oriental abundaba. « L o s dioses 
de Roma; escribe el historiador moderno de los An ton i -
nos I ; puede decirse que t e n í a n carác ter pol í t ico; los de 
Grecia, creados por la poesía y el arte, llegaron á ser l i te­
rarios; pero los dioses de Oriente eran entonces una espe­
cie de mina que t en í a a ú n mucho que explotar. ^ E n esta 

JULIA DOMNA. 

supers t i c ión le ayudaba su mujer Julia, nacida en Emesa 
de una famil ia de sacerdotes; su mismo matr imonio h a b í a 
sido efecto de aquella p red i spos ic ión , puesto que Severo, 
viudo de su primera mujer Marcia , casó con Julia por la 
sola razón de que un amigo suyo le hab í a predicho que 
el hombre que llegara á ser esposo de aquella mujer ser ía 

1 Champagny, les Césars de I I I sihle, I , 173, 
TOMO II I 3o 
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emperador. No se crea, empero, que Septimio ded icó todo 
su t iempo en Oriente á satisfacer su curiosidad religiosa; 
porque aunque es notorio que en Egipto r e s t au ró el coloso 
de Mennon, el cual dejó desde entonces de hacer oir su 
voz divina , t a m b i é n nos da cuenta su biógrafo de nuevas 
disposiciones gubernativas tomadas por él en aquellas pro­
vincias; y por las medallas é inscripciones sabemos que 
reorgan izó la Mesopotamia, d á n d o l a por g u a r n i c i ó n dos de 
las tres legiones que h a b í a formado durante la guerra pár -
thica y reforzando con colonias como la de Nisibe, que 
se l l amó Septimia, la de Resena y la de Zaita , el elemento 
c iv i l romano, dividiendo para él en dos partes la provincia 
de Sir ia , donde hizo construir nuevas vías mil i tares. 

I I I . — Gobierno de Septimio Severo. 

Volvió Severo á la me t rópo l i después de cinco años de 
ausencia. U n rescripto imper ia l dado en S i rmio el 18 de 
Marzo del 202, nos hace conocer aproximadamente la fe­
cha de su llegada á Roma, que deb ió ser á principios del 
est ío de aquel a ñ o . 

Pero el p r í n c i p e que volvía á presentarse ante el pueblo 
romano, era ya dist into del que antes conociera: humilde 
y humanitar io h a b í a sido á su advenimiento, eomp conve­
n ía á su deseo de asegurarse la adhes ión de los romanos du­
rante sus luchas con su r iva l ; de spués de la victor ia , Roma 
h a b í a visto en él al t i rano armado, vengándose de los se­
nadores perjuros: ahora faltaba objeto á su venganza. L a 
ciudad hab í a permanecido durante el quinquenio de su 
ausencia, t ranqui la y fiel; y por esto pudo á su vuelta pro-

1 Con éstas subió á 33 el número de las legiones, que habían sido hasta allí 3o, 
L a legión I I parthica fué con Severo á Italia, y tuvo su cuartel en Albano para estar 
fácilmente al servicio del principe. 
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testar ante los ciudadanos de sus excelentes y favorables 
p ropós i tos . 

Roma se hab í a preparado dignamente para recibir á su 
señor , y rec ibió de él á su vez fiestas y larguezas muníf i ­
cas l . Pr imero se ce lebró el t r iunfo judaico del hijo de Se­
vero 2; después el déc imo aniversario del advenimiento del 
emperador al t rono; ó sean los sacra decennalia en que otras 
veces se renovaban los poderes imperiales, y que ya enton­
ces una falsa pol í t ica l imi taba á una pomposa fiesta; des­
pués celebróse t a m b i é n la boda de Basiano con Plaut i la , 
hija del prefecto del pretorio, F u l v i o Plauciano; y por fin, 
el centenario de Roma que, á causa de la incierta crono­
logía, se celebraba cada medio siglo. E l ú l t i m o , en efecto, 
se hab í a celebrado por Domiciano el año 88. 

Por su parte el Senado y el pueblo alzaron en honor de 
Severo y de su familia un arco t r iunfa l al pie del Campido-
gl io , que subsiste a ú n y cuyo objeto expresa su insc r ipc ión . 

Terminadas las fiestas, dedicóse Severo por completo á 
la obra legislativa y administrat iva del Estado. D i ó n nos 
ofrece un cuadro de su vida cotidiana, que atestigua su 
gran laboriosidad y el orden de sus costumbres. «Antes del 
alba, cuenta el historiador, ya estaba levantado y traba­
jando; después paseaba tratando con sus consejeros de los 
negocios públ icos ; luego iba á presidir el t r ibuna l , donde 
dejaba á los defensores todo el t iempo necesario, y á nos­
otros los jueces plena l ibertad de emi t i r nuestra o p i n i ó n . A l 
m e d i o d í a montaba á caballo, cuando la gota le p e r m i t í a 
este ejercicio; después se b a ñ a b a , y á las dos se sentaba á 
la mesa solo ó con sus hijos. D e s p u é s de la comida, repo­
saba un poco, y volvía á los asuntos, dando audiencias 

1 Se calcula en 220.000.000 de dineros los que en estas larguezas gastó Severo 
durante su reinado, 

2 Basiano Antonino fué proclamado Augusto por las legiones en Ctesifonte, 
cuando éstas recogían el botín de la ciudad, que les abandonó Severo, 
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particulares; por la noche se hac ía leer los autores griegos. 
y latinos, y tomando otro b a ñ o , cenaba con los suyos I . 
Quien hac ía una vida tan regular, deb ía amar el orden en 
todas las cosas, y sobre todo en las del Estado. 

Ayudaban al emperador en sus trabajos algunos amigos 
y c o m p a ñ e r o s suyos (amici et comités) escogidos con prefe­
rencia entre los juristas; los cuales, aunque no pueda ne­
garse que dieron mayor autoridad y orden á la administra­
ción y á la justicia, es t a m b i é n indudable que contr ibuyeron 
grandemente á consolidar el despotismo, ya inculcando en 
las masas los deberes de una obediencia pasiva, ya exage­
rando intencionalmente los peligros de la l iber tad. « L o s 
jurisconsultos y los historiadores, escribe Gibbon, se con­
certaron para afirmar y enseña r que la autoridad i m p e r i a l . 
no era en su ausencia una comis ión delegada, sino que se 
apo37aba en la irrevocable renuncia del Senado; y que el 
emperador, l ibre del v íncu lo de las leyes crv'úes (legibus so- i 
tutus), t e n í a pleno arbi t r io sobre la vida y los bienes de los 
subditos, y pod í a disponer del Imper io como de su patr i ­
monio privado. Los m á s ilustres legistas, como Papiniano, 
Paulo 3̂  Ulp iano , florecieron bajo los p r í nc ipe s de la fami­
l ia de Severo, y la romana jurisprudencia l legó con la monar­
qu í a al m á s alto grado de madurez y perfección» 2. Severo 
se h a b í a propuesto in t roduci r el orden en el despotismo, 
y los jurisconsultos le e n s e ñ a r o n el camino para llegar á 
su ideal . 

I V . — Fulvio Plauciano. 

Ent re los amigos de Severo hubo uno á quien d i s t ingu ió 
entre todos, y á quien co lmó de honores de ta l modo que 

1 Dión, L X X V I , 17. 
2 Gibbon, Histor ia de la decadencia. 1, 218. 
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le hizo sucumbir bajo su pesadumbre: fué Cayo Fu lv io 
Plauciano. Su historia recuerda la de Seyano, si bien es 
difícil separar la verdad de la calumnia en las acusaciones 
de que fué objeto. L a capital fué la que le a t r i b u y ó parte 
en una consp i rac ión contra Severo y Basiano para susti­
tu i r l e : Herodiano la cree verdadera, pero nosotros nos i n ­
clinamos á creer á D i ó n Casio, que afirma haber sido Ba­
siano el inventor . 

Plauciano era oriundo de África como Severo, y amigo 
suyo desde la infancia: a c o m p a ñ ó al emperador en la gue­
rra contra Negro; después fué á Roma para purgar la ciu­
dad de las hechuras de a q u é l y de A l b i n o . Severo le hizo 
prefecto del pretorio y cónsul á la vez por dos años ; á su 
vuelta de Oriente casó á su hija Plaut i la con Basiano; pero 
estas bodas, que lo aproximaban al t rono, fueron causa de 
su ruina. P laut i la llevó á su esposo, según D i ó n , una dote 
digna de 5o hijas de rey; pero Basiano no la a m ó un solo 
d ía , viendo siempre en ella la hija del odiado favorito de 
su padre. Su madre Jul ia , que no pod í a soportar la viudez 
del omnipotente prefecto, la odiaba t a m b i é n . Y juntos ur­
dieron la cába la que deb ía perderlo: cuando Plauciano se 
justificaba ante Severo de la acusac ión de haber conspirado 
contra su vida y la de su hi jo, és te , que presenciaba la 
escena, le hizo atravesar el pecho por un l ic tor ante los 
ojos de su padre (23 de Enero del 204). 

E n la ruina del prefecto fueron envueltos sus principa­
les amigos: la misma Plaut i la fué relegada con su hermano 
Planto á L i p a r i , donde después recibieron la muerte por' 
orden de Caracalla. 

. Severo, aunque no estuviese seguro de la cu lpabi l idad ' 
de Plauciano, se res ignó fác i lmente á la p é r d i d a de un 
hombre odiado por toda la famil ia imper ia l , y lo sus t i tu}^ 
con su c o m p a ñ e r o de estudio el eminente jurisconsulto 
F u l v i o Papiniano (siriaco), cuyas obras (37 libros de Cues-
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tiones y 19 de Respuestas) son á la. vez un monumento de 
ciencia j u r í d i c a y de arte l i terar ia . D ió l e t a m b i é n Severo 
como auxiliares otros dos juristas que compartieron su glo­
r ia : Jul io Paulo, t a m b i é n d isc ípulo de Scévola , y Domic io 
Ulp iano , de T i r o , ambos miembros del consejo supremo 
del Imper io . 

V . — Guerra del Norte. 

Como Marco Aure l io , así t a m b i é n Septimio Severo fué 
á mor i r entre los b á r b a r o s . Las incursiones de los meatios 
y caledonios en las provincias b r i t án i ca s l , que los legados 
no p o d í a n contener, le indujeron á i r al teatro de la guerra 
á pesar de su avanzada edad y de los sufrimientos que la 
gota le ocasionaba (208). L l e v ó consigo á sus dos hijos Ba-
siano y Geta, á su mujer Jul ia y al prefecto Papiniano. 
Vivió tres años en B r e t a ñ a confiando la d i recc ión mi l i t a r 
á sus hijos, mientras él en Y o r k (Eburacnm) vigilaba la 
r e s t au rac ión del muro de Adr iano. N o hubo en todo aquel 
t iempo ninguna gran batalla, sino una serie de p e q u e ñ o s 
combates cuya victoria final q u e d ó por los romanos, aun­
que comprada con el sacrificio de So.ooo hombres y sin el 
provecho de n i n g ú n nuevo dominio para el Imper io . E n 
los d ías de una ú l t i m a tentativa rebelde de los meatios, el 
viejo Severo cesó de v i v i r en York el 4 de Febrero del 211 . 

Herodiano habla de un atentado de Basiano para suceder 
m á s pronto al padre; pero hay que desconfiar de aquel his­
toriador novelista. D i ó n asegura que Severo r e c o m e n d ó á 
sus hijos en su lecho de muerte la fraternidad y la muni f i ­
cencia para con los soldados, sin cuidarse de lo d e m á s 2. 

1 Severo había dividido en dos, después de la derrota de Albino, la provincia 
británica, por la misma razón de prudencia política que le obligó más tarde á ha­
cerlo con la Siria. s 

2. D ión , L X X V I , i 5 . 
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Dejando aparte la forma brutal del consejo, que probable­
mente fué inventado en Roma, nadie mejor que él p o d í a 
darlo: él hab í a hecho ricas donaciones á sus generales, l le­
nado de privilegios á sus veteranos y aumentado la paga y 
hecho esp lénd idas larguezas á los legionarios. Ninguno 
tampoco tuvo m á s derecho que él para despedirse de sus 
soldados con la palabra laboremus; pues toda su vida fué un 
ejemplo de incansable laboriosidad, inspirada primero por 
su in te rés y después redundada en pro del orden púb l i co . 
Con razón , pues, pudo alabarse Severo al expirar de que 
dejaba en paz profunda al Imper io que h a b í a encontrado 
presa de generales y grandes discordias. 

C A R A C A L L A 1 (211-21 7) 

I . — Fratricidio. 

L a discordia se encend ió de nuevo después de su muerte; 
pero no fué entre pueblos y provincias, sino entre p r ínc i ­
pes y hermanos, entre sus hijos Basiano y Geta, cuyo amor 
fraterno h a b í a hecho lo posible por acrecentar, durando su 
i lus ión hasta hacer batir medallas que los representaban 
d á n d o s e la mano, y con la insc r ipc ión : perpetua concordia. 
E l incauto padre no vió la sierpe de los celos en el seno de 
su hijo mayor, cuando le e q u i p a r ó el menor c reándo le tam­
b ién César , conf i r iéndole el año 208 la potestad t r ibunic ia 
y haciendo que el Imper io tuviese entonces tres Augustos 
á un t iempo. 

Pero un año escaso después de la muerte de Severo, ya 
el Imper io t en í a un Augusto sólo: Basiano se deshizo del 
hermano hac iéndo le matar por sicarios en presencia de su 

1 Fuentes: D ión Casio, Herodiano y Espartiano. 



2 4 O H I S T O R I A D E R O M A 

.misma madre, y consagró en el templo el arma'que'le h i r ió 
(Febrero del 2 1 2 ) , diciendo c ín i camen te : 5 ^ divus diunmodo 

.non sit vivus, y se c o m p r ó con un donativo de 2 .5oo dine­
ros por cabeza el p e r d ó n de los guardias y de la legión de 
Albano, Seguro del favor de los soldados, poco le impor­
taba el del Senado: la Asamblea se p res tó á creer que Ba-
-siano habla escapado por milagro á una trama de Geta; y 
que con él se hab í a renovado el caso de R ó m u l o , d iv ino 
fundador de la ciudad. Y no contento con la general aquies­
cencia á su crimen, p r e t e n d i ó el encomio é invi tó á Papi-
niano á escribir la apoteosis del f ra t r ic idio . E l gran jur is -
risconsulto le r e spond ió noblemente «que era más fácil 
cometer el delito que just i f icar lo,« y pagó con la muerte su 
generoso valor. E l sacrificio de Papiniano ab r ió la serie de 
las proscripciones: la soldadesca fué lanzada como una 
fiera á las casas en que viv ían los amigos de Geta, para 
matar y saquear. D i ó n calcula que en esta hecatombe pe­
recieron 2 0 . 0 0 0 personas, entre ellas Hos t i l io Papiniano, 
hijo del jurisconsulto, una hermana y un sobrino de M . Au­
relio y un hijo de Pert inax I . 

Veía , pues, Roma empezar otro reinado de C ó m m o d o . 
E l nuevo t i rano llevó dos nombres: há l lase el uno en las 
monedas y monumentos epigráficos, y es el nombre oficial 
de Marco Aurelio Antonino; el otro se halla en los l ibros, y 
es el nombre t radic ional de Caracalla, que el pueblo le d ió 
t o m á n d o l o de una especie de t ú n i c a con mangas y capu­
cha, usada por los galos, y llamada la caracalla, que el 
p r í n c i p e distr ibuyera á los guardias y á la plebe romana. 

Es repugnante ver á la madre de Caracalla v i v i r en paz 
con el hijo fratricida; péro" esto la val ió el tomar parte en 
el gobierno y el ver citado siempre su nombre en las co­
municaciones dirigidas por el emperador al Senado (Ego, 

1 Dión , L X X V I I , 4. 
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mater, exercitiisque valemus). Esto quiere decir que la ambi­
ción era tan poderosa en Jul ia Domna que hacía enmudecer 
en ella á todo sentimiento humano. Á los c o n t e m p o r á n e o s 
parec ió el hecho tan monstruoso, que para explicarlo imagi­
naron la existencia de relaciones incestuosas entre la madre 
y el hi jo , a ñ a d i e n d o asi monstruosidad á monstruosidad. 

11.— L a Constitución del 212. 

Y sin embargo, este t i rano que resuci tó en la corte las 
costumbres de C ó m m o d o , que h u m i l l ó de todas maneras 
al Senado y que no tuvo atenciones y beneficios sino para 
los soldados, hizo seña la r se á su reinado por dos hechos 
que parecieron imaginados por bien dist into cerebro, y que 
hubieran sido dignos de los mejores monarcas: el uno de 
ellos es la Cons t i tuc ión del año 212, que dec la ró ciudada­
nos romanos á todos los habitantes libres del Imper io 1 y 
aunque este acto no fué para el emperador otra cosa que 
un recurso fiscal, puesto que los nuevos ciudadanos (pe-
regríni) quedaron sujetos á los antiguos tr ibutos, y tu ­
vieron a d e m á s las cargas de los cives, que cons is t ían en 
la v igés ima parte de las sucesiones y emancipaciones, es i n ­
negable que bajo el aspecto c iv i l y pol í t ico la Cons t i t uc ión 
de Caracalla tiene una especial importancia h is tór ica . Por 
ella acabó el dualismo entre Roma y las provincias, es de­
cir , acabó la t i r a n í a de una ciudad sobre el mundo. Doloro­
so es, no obstante, que aquel acto de igualdad, en vez de 
cumplirse en nombre de la l iber tad, se efectuase en nombre 
del despotismo, y que el t í tu lo de « c i u d a d a n o r o m a n o » 
fuera suplantado por el de «súbdi to» en nombre de la ciu­
d a d a n í a universal. 

1 I n orbe Romano quisunt ex constitutione imperatoris Antonini cives romani effecti sunt. 

Ulpiano, D i g . , I , 5, 17. 

TOMO n i 3 i 
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E l otro hecho de Caracalla es la cons t rucc ión de sus 
termas púb l i cas , cuyas ruinas colosales son, como las del 
Goloseo, una de las maravillas del mundo antiguo. E l edi­
ficio constaba de dos partes: la una externa, consistente en 
a m p l í s i m a columnata con jardines y palestra g imnás t i ca ; la 
otra interna, conteniendo un inmenso pabe l lón y 1.600 p i ­
las de m á r m o l , teatro, salas de estudio, cuartos particula­
res, museos y bibliotecas, con profusión de ricos m á r m o ­
les, granitos, mosaicos y esculturas I . 

I I I . — Los viajes de Caracalla. 

A fines del año 212 ó principios del 2 i 3 , dejó Caracalla 
á Roma, de la que estuvo ausente cuatro a ñ o s . N o pa r t i ó 
á la guerra, sino á v iv i r entre los soldados, sus verdaderos 
amigos, sus conmilitones, como él les l lamaba. Para hala­
garles h a b í a aumentado en 70.000.000 de dracmas los gas­
tos mili tares 2, y á este fin pr inc ipa l hizo contr ibui r la 
Cons t i t uc ión del 212. Por D i ó n Casio sabemos cómo hac ía 
el emperador sus viajes: « C u a n d o Marco Antonino pa r t ió 
de Roma, dice el historiador Senador, recibimos orden de 
prepararle palacios magníficos en las ciudades que iba á 
visitar, algunos de los cuales n i hab i tó n i vió siquiera. 
A d e m á s le h a b í a m o s visto hacer construir anfiteatros y cir­
cos en los sitios donde invernaba; cuyos edificios se derr i ­
baban después de su part ida. E n todo esto no t e n í a él m á s 
q u é un solo objeto: el de arruinarnos 3.w 

E l pr imer pa í s que Caracalla vis i tó fueron las Gallas. 

1 Muchas de las esculturas halladas en las termas de Caracalla, consérvanse en 
el museo de Nápoles . 

2 Cuenta Dión , que Caracalla solía decir: «nadie debe tener dinero más que yo, 
para que pueda darlo á los soldados.» L X X V I I , 17. 

3 D ión , L X X V I I , 17. ^ .• , ' 
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Igual que en la frontera del Danubio, se h a b í a n agrupado 
en la del R h i n pueblos ge rmán icos cada vez m á s amenaza­
dores para el Imper io . Allí Marco Aurel io hab í a encon­
trado á los marcomanos, y Caracalla encon t ró á los ale­
manes. Eran estos pueblos de estirpe sueva, en que 
preponderaban los senonios del Esprea y del Elba . Las 
causas de esta nueva confederac ión eran las mismas que 

CAEACALLA. 

las de la l iga marcomana: la necesidad de buscar el sus­
tento en la guerra, ya que el producto del suelo no bastaba 
á darlo. Espartiano da á los confederados el nombre de 
Alamanni (universi, conjuncti v i r i j ; y Caracalla fué quien 
introdujo el pr imero en la historia este nombre, destinado 
á ser famoso, a ñ a d i e n d o á su t í tu lo de Germanicus el de 
Alamannicus. Por lo d e m á s las victorias que él se a t r i b u y ó 
sobre aquellos b á r b a r o s son m á s que dudosas. D i ó n le 
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acusa de haberles comprado la paz con oro; y tampoco está 
probado que consiguiera echarlos enteramente de los Campi 
Decumati, que h a b í a n invadido. 

No menos desgraciadas fueron las empresas de Caracalla 
en Oriente. Aprovechando las discordias de los arsacidios, 
i n t e n t ó renovar la guerra contra los parthos, y a ñ a d i r en 
ella nuevos laureles á los recogidos por su padre. E l 
a ñ o 209 hab í a muerto en Ctesifonte el rey Vologeses I V : sus 
hijos Vologeses V y Artabano V se disputaron pr imero la 
suces ión, d iv id i éndose de spués el reino. L a ocasión era 
propicia para combatir al enemigo eterno de Roma; y ani­
mado por el pensamiento de ser un nuevo Alejandro, Ca­
racalla compuso en Trac ia una falange de 16.000 jóvenes 
macedonios, á quienes a r m ó con la panoplia, la pica, el 
escudo y el yelmo forrado de cuero. L levó les consigo al 
Asia, de s t i nándo le s por cuartel la Nicomedia; y mientras 
se terminaban los aprestos quiso visitar las ruinas de T r o y a , 
donde p a r o d i ó á Aquiles renovando sobre la tumba de su 
l iberto Festo^ muerto recientemente, el sacrificio hecho por 
el hé roe h o m é r i c o sobre el sepulcro de su amigo Patroclo. 
Pero el ardor belicoso de Caracalla era tan fatuo como su 
esp í r i tu , y le bas tó la sat isfacción que Vologeses le diera 
e n t r e g á n d o l e dos t ránsfugas reclamados, para que renun­
ciase por el momento á la guerra. E n c a m b i ó la empren­
d ió contra un rey t r ibu tar io de aquel Imper io , Abgares del 
Osroene, sospechado de relaciones secretas con los parthos: 
i nv i t ándo le á i r á Nicomedia, lo hizo prisionero, y ganó 
luego por sorpresa su Estado, haciendo de la capital Edesa 
una colonia romana. L o mismo in t en tó contra el rey de 
Armenia ; pero los armenios no se dejaron sorprender como 
su soberano, y puestos á la defensiva obligaron á Caracalla 
á respetar su independencia. 

E n el o toño del 2 1 5 encontramos al emperador en Ale­
j a n d r í a . Aquellos habitantes ligeros y burlones se acarrea-





CARACALLA PRESENCIA DESDE E L TEMPLO LA. MATANZA DE LOS ALEJANDRINOS. 



H I S T O R I A D E R O M A 246 

ron con sus frases sa t í r icas una espantosa calamidad: ha­
b í an dado á la emperatriz Julia Domna el nombre de 
Yocasta; la madre incestuosa de Eteocles y de Polinice; y 
á Caracalla el de Alexander Geticus, aludiendo al asesinato 
de Geta. Este mordaz desahogo les costó bien caro: Cara-
calla invi tó á los notables de la ciudad á un banquete, ter­
minado el cual fueron todos ellos pasados á cuchil lo. D u ­
rante la matanza otros soldados iban por las calles haciendo 
horrendo estrago en los habitantes, y entretanto Caracalla 
miraba desde el templo al que mejor he r í a para premiar lo . 
A l dar cuenta al Senado de esta ca rn ice r í a , la fiera impe­
r i a l escr ibió c í n i c a m e n t e : «no sab ré deciros n i cuáles n i 
cuán tos hombres han perecido; pero esto importa poco, 
puesto que todos m e r e c í a n la muerte ^ A l estrago sucedió 
el saqueo, y después fué la ciudad d iv id ida en dos cuarte­
les separados por una alta y gruesa mural la y guardados 
por dos fuertes destacamentos para impedir que se comu­
nicasen. 

E n el 216 hallamos á Caracalla nuevamente en Asia. 
Ya fuese para buscar un pretexto á la gue r r á , ya para un i r 
amistosamente ambos Imperios, p id ió á Artabano V la 
mano de su hija: negósela el padre, y el i r r i tado empera­
dor pasó el T i g r i s , asa l tó á Arbela, necrópol i s de los reyes 
parthos, y d e s t r u y ó las tumbas. Devastada la Media volvió 
á Mesopotamia, de donde huyó ante él el rey pá r th i co ; 
pero Caracalla no tuvo el valor de perseguirlo en las mon­
t a ñ a s del I r á n . Desde all í fué á invernar á Edesa, donde 
se u r d i ó el complot contra su vida, que fué ejecutado en 
Carre, adonde Caracalla fué á consultar al dios L u n o 2. 
Esta fiebre de supers t i c ión c o n t r i b u y ó á su p é r d i d a ; un 

1 D i ó n , L X X V I I , 22. E s t e h i s t o r i a d o r e n c o n t r á b a s e en tonces ce rca d e l e m p e r a ­

d o r y f u é tes t igo o c u l a r de los hechos q u e c u e n t a . 

2 C o n este n o m b r e l l a m a b a n los r o m a n o s á l a l u n a m i s t e r i o s a m e n t e a d o r a d a e n 

C a r r e b a j o l a f o r m a v i r i l . 
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adivino africano consultado por él le a n u n c i ó que el pre­
fecto del pretorio Opelio Macrino estaba destinado al I m ­
perio. D e s p u é s de esta profecía, Macr ino c o m p r e n d i ó que 
su vida peligraba, y t r a tó de salvarla quitando de en medio 
al t i rano. Rea l izó su plan con tal astucia, que después del 
cr imen nadie señaló en él á su autor. H a b í a en la guardia 
imper ia l cierto Jul io Marc ia l , ofendido contra Caracalla 
por haberle éste negado la p r o m o c i ó n á que creía tener de­
recho. Macrino hizo de este odio su instrumento indu­
ciendo á Marc ia l á dar muerte al emperador; y el asesinato 
se l levó á cabo, costando t a m b i é n la existencia al regicida, 
mientras á su mandatario le d ió el t rono: Marc ia l fué per­
seguido y alcanzado en su fuga por un arquero escita de la 
misma guardia á que él pe r t enec ía , y á cuyas manos su­
c u m b i ó (8 de A b r i l de 217). 

MACRINO 1 (217-218) 

N u e v a g u e r r a c i v i l . 

E l Imper io estuvo entonces sin p r í n c i p e durante tres 
a ñ o s . Los soldados ofrecieron la corona al prefecto Oclati-
nio Aven tó , colega de Macr ino; pero a q u é l la r echazó , y 
los amigos de éste trataron de hacer recaer la elección de 
los guardias en su favorito. Macr ino favoreció su ambicioso 
designio afectando gran dolor por la muerte de Caracalla. 
Hecho emperador t o m ó el nombre de Severo, y confirió el 
de Antonino con el t í t u lo de César á su hijo Diadumediano, 
que t e n í a entonces nueve a ñ o s . E l Senado sanc ionó la elec­
ción de las tropas, aunque Macr ino era sólo simple caba-

1 F u e n t e s : D i ó n , H e r o d i a n o , C a p i t o l i n o , L a m p r i d i o . D i ó n es m u y b e n é v o l o c o n 

M a c r i n o , en o d i o á C a r a c a l l a ; p o r e l c o n t r a r i o , su b i ó g r a f o C a p i t o l i n o l o t r a t a c o n 

f a n á t i c a s e v e r i d a d . 
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l lero, y a p r o b ó igualmente la apoteosis de Caracalla h ipó ­
critamente decretada por el nuevo soberano. Aventó fué 
encargado de traer á Roma los despojos de Caracalla para 
colocarlos en el sepulcro de los Antoninos, y obtuvo tam­
b ién la prefectura de la ciudad en vez de Materniano, que 
era hosti l á Macr ino . 

M . Opelio Macr ino era africano como Severo, nacido 
en Cesárea ; t en í a fama de ser buen legista, pero era sol­
dado mediocre y esto le p e r d i ó . Caracalla dejó en herencia 
otra guerra con los parthos, y en ella fué á Macr ino impo­
sible ocultar su falta de apt i tud m i l i t a r : al anuncio de que 
Artabano h a b í a invadido la Mesopotamia, fué á su encuen­
tro y le propuso la paz; el pacto impuso duras condiciones, 
entre ellas la evacuación del pa í s . F u é , pues, menester 
volver á lar armas, y cerca de Nisibe se l ibraron dos bata­
llas en que los parthos disputaron al enemigo la victoria; 
y entonces Macrino renovó los tratos, y Artabano, falto de 
v íveres , vend ió la paz en 200.000.000 de ser te rc iós . 

De parte de los armenios sufrió Macrino nuevas humi ­
llaciones: tuvo que restituirles al rey Tir idates y á su ma­
dre, prisioneros de Caracalla, y seña la r al primero una 
pens ión anual, para que consintiera en recibir la corona 
de su mano. Y sin embargo, Macrino se a labó ante el Se­
nado por sus estrepitosas victorias, y la c rédu la Asamblea 
las cebró haciendo acuña r medallas con las palabras: Victo­
r ia Parthica. 

F á c i l es pensar con q u é á n i m o los soldados soportaron 
aquellas humillaciones y mentiras; pero Macrino yz. no se 
acordaba de que les deb ía el t rono. Tres astutas mujeres de 
la Sir ia explotaron este malcontento de las tropas paraderri-^ 
bar á Macrino y sustituirle con un candidato que les era caro. 

L a madre de Caracalla, Jul ia Domna, ha l l ábase en A n -
t i o q u í a á la muerte de aqué l con la hermana Jul ia Mesa. 
Macr ino las m a n d ó dejar la ciudad: Domna prefirió darse 
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la muerte á obedecer al advenedizo; Mesa volvió á su pa­
t r i a , Emesa, con propós i to de venganza, y se un ió allí á 
sus dos hijas, Soemi y Mammea, viudas entrambas y ma­
dre cada una de un hi jo: el de Soemi se llamaba Vario 
Av i to , y t e n í a 14 años ; el de Mammea t en í a 12 y se l la­
maba Alesiano. 

Era la ciudad de Emesa cé lebre por un santuario consa­
grado al Sol , cuyo numen representaba una piedra negra 
descendida del cielo como la Caaba; este aerolito t en í a la 
forma de un cono de redonda base, d i fe renc iándose en esto 
del de la Meca, que la tiene cuadrada. L a supers t ic ión 
oriental hizo de esta piedra un dios solar y le l l amó E l Ca­
bal, que quiere decir, dios de la piedra; el sacerdocio de 
E l Gabal era hereditario en la famil ia de Basiano, padre 
de Mesa; y el representante de la famil ia era entonces Va­
rio Av i to , al que, á pesar de su corta edad, confirió Mesa 
el supremo pontificado del dios Sol . E l futuro He l iogába lo 
d ió con este cargo su pr imer paso en la vida púb l i c a . 

Acampaba cerca de Emesa una legión, cuyos soldados 
sol ían presenciar las ceremonias del templo del Sol , y ad­
miraban al joven pontíf ice vestido de p ú r p u r a y c i ñ e n d o á 
su frente una diadema de piedras preciosas que le forma­
ban luminosa aureola. Su nombre cor r ía en boca de todos, 
y se notaba placenteramente su semejanza con Caracalla. 
L a astuta Mesa sacó part ido de esta semejanza para pro­
palar que, en efecto, Avi to era hijo de Caracalla, y Soemi 
pospuso su honra á esta ficción l . E l oro hizo lo d e m á s ; y 
así que Mesa lo r epa r t i ó á manos llenas entre los soldados, 
m a n d ó á Avi to entre las legiones con un vestido que Cara-
calla hab í a llevado en su adolescencia. Los soldados lo 

1 S o e m i f u é m u j e r de S e d i o V a r i o M a r c e l o . E n u n a u r n a h a l l a d a en V e l l e t r i se 

lee u n a i n s c r i p c i ó n d e d i c a d a á M a r c e l o p o r su m u j e r y su h i j o , Marito etpairi aman-

tissimo, O r e l l i , I , n ú m . 945, H e l i o g á b a l o t o m ó o f i c i a l m e n t e e l t i t u l o de h i j o de C a ­

r a c a l l a , 
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aclamaron emperador con el nombre de Marco Aurel io A n -
tonino (16 de Mayo de 218). 

Macr ino m a n d ó al saberlo contra los rebeldes al prefecto 
del pretorio, U l p i o Juliano, con un cuerpo de cabal ler ía ; 
pero sus soldados, al ver las bolsas llenas de oro que los 
rebeldes les e n s e ñ a r o n desde las trincheras, fraternizaron 
con ellos; y como Avi to prometiera que d a r í a á todo sol­
dado que le llevase la cabeza de un oficial, el grado y los 
bienes de és te , mataron á su jefe y llevaron al usurpador 
su cabeza. L a legión de Albano, que estaba en Apamea, 
se u n i ó á los insurrectos. 

Macr ino c o m p r e n d i ó entonces el peligro, y t r a t ó de con­
jurar lo proclamando Augusto á Diadumediano y revocando 
las ordenanzas mili tares de Severo; pero fué en vano: tal 
n ú m e r o de t ránsfugas fueron á engrosar el ejército de Av i to , 
que éste pudo tomar la ofensiva. Mesa y Soemi le acom­
p a ñ a r o n en la guerra, mezc lándose en la pelea para animar 
á los soldados. Cerca de I m m o tuvo lugar el encuentro: 
los pretorianos lucharon con ardor por Macr ino, pero 
abandonados por éste cobardemerte, acabaron por rendirse, 
dándo l e s Avi to la seguridad de que conse rvar ían sus gra­
dos y privilegios (8 de Junio de 218). 

Macr ino se refugió en A n t i o q u í a , con el intento de ga­
nar el Occidente; pero antes de que pudiera pasar el Bós-
foro, los emisarios de Ávito le alcanzaron y dieron muer­
te í. Igual suerte sufrió su infeliz hijo al querer pasar la 
frontera pá r th i ca , y su cabeza fué llevada con la de su pa­
dre á los pies de Av i to . E n manos de éste q u e d ó , pues, 
todo el Oriente; respecto al Occidente, no era de temer 
oposic ión alguna á un p r í n c i p e exaltado por el ejérci to y 
vencedor de su r i v a l . 

1 D e M a c r i n o q u e d a u n a r c o t r i u n f a l q u e sus pa i s anos l e e r i g i e r o n en D i a n a 

( h o y Z a n a ) . 
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H E L I 0 G Á B A L 0 1 (2 l8-222) 

Orgía del paganismo. 

Muchas veces hab ía tenido el mundo romano ejemplos 
de cor rupc ión moral en sus Césa res , pero ninguno se lo 
ofreció como aquel joven, sumo sacerdote de un culto que 
p e d í a ritos lúbr icos y sacrificios humanos. Como Ca l ígu la 
y Caracalla, sus dignos colegas, pasó t a m b i é n á la historia 
infamado por un s e u d ó n i m o : los historiadores no le dan 
su nombre de famil ia , Avi to Basiano, n i su nombre oficial, 
Marco Aurel io Antonio ; le dan sólo el nombre de su dios 
H e l i o g á b a l o , y la idea de poner este nombre sobre el pan­
teón greco-romano, en lugar del de J ú p i t e r Capitol ino, fué 
el solo pensamiento serio que agi tó la mente de aquel i n ­
sensato mozo 2, que llevó su ídolo á Roma y le alzó dos 
templos. « T o d o s los años , cuenta Herodiano 3, llevaba á su 
dios de un templo á otro, sobre un carro adornado con oro 
y piedras preciosas, y t i rado por seis caballos blancos. Iba 
el p r í n c i p e sentado en la parte delantera, con la espalda 
vuelta á los corceles y los ojos fijos en su ído lo . D e t r á s del 
carro se llevaban las estatuas de los otros dioses, los orna­
mentos imperiales y las obras de arte del palacio. L a guar­
n ic ión de Roma y el pueblo formaban la escolta con an­
torchas, esparciendo flores y coronas por el c a m i n o . » E l 
p r í nc ipe h a b í a anunciado que s u p r i m i r í a las religiones j u ­
daica, samaritana y cristiana, cuando el sacerdocio de 
H e l i o g á b a l o estuviese en posesión de los secretos religiosos 

1 F u e n t e s : D i ó n , H e r o d i a n o , L a m p r i d i o . (Heliogábalo es e l n o m b r e g r i e g o ; Ela-

gal-alo e l s i r i a c o . 

2 L a m p r i d i o , Vita Hcliog., 7. 

3 V , 5 . 





HELIOGABALO REPUDIA A SU MUJER JULIA CORNELIA, A QUIKN SÜSTXTUYH EN E L TALAMO 
L A VESTAL J U L I A AQUILIA S E V E R A . 
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del mundo entero *; pero le faltó el t iempo para realizar 
el loco deseo. 

E l nuevo templo del dios de Emesa tuvo t a m b i é n un 
nuevo ído lo , el de la fenicia Astartea, la diosa lunar de los 
cartagineses. H e l i o g á b a l o lo hizo transportar de Cartago á 
Roma para un i r lo con su dios; eran los n ú m e n e s de Asia, 

.. 1 'i 'JL ̂ V, i» 

LOS SOLDADOS ADMIRABAN AL JOVEN PONTIFICE VESTIDO DE PURPURA. 

África, Oriente y Occidente que iban á unirse en mís t ico 
himeneo en el p a n t e ó n de H e l i o g á b a l o ; y á los esponsales 
del dios de Emesa, s igu ié ronse los del sumo sacerdote re­
pudiando H e l i o g á b a l o á su mujer Julia Cornelia Paula, y 
s u s t i t u y é n d o l a con la vestal Jul ia A q u i l i a Severa, concul­
cando las leyes romanas que declaraban sacrilego tal ma-

i Hcliog., c a p . I V . 

0 in n 
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t r imonio . Cansado poco después de ésta , t o m ó por tercera 
mujer á Annia Faustina, sobrina de M . Aure l io , que tam­
bién fué luego repudiada para tomar una cuarta esposa, y 
és ta á su vez para celebrar su quinta boda. A la astuta 
Mesa no se ocul tó el peligro que las enormes torpezas del 

RETRATO DE HELIOGABALO EXPUESTO EN E L TEMPLO DE LA VICTORIA. 

nieto acarreaban á la famil ia entera. H e l i o g á b a l o , para 
poder dedicarse á sus brutales placeres, a b a n d o n ó á la 
abuela los trabajos del Estado, y entonces vió Roma el 
inusitado espectáculo de intervenir una mujer en las re­
uniones del Senado para emit i r su op in ión y firmar los 
sen adoconsultos. 

Soemi, la madre del emperador, presidia t a m b i é n otra 
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asamblea creada por ella, especie de Senado muje r i l , en 
el que las madres conscriptas del Qui r ina l dictaban sus de­
cretos sobre la moda, sobre la etiqueta, sobre la presiden­
cia de las ceremonias púb l i cas y sobre otros privilegios de 
esta especie. Los únicos que mostraban su disgusto ante 
tanta abyección eran los pretorianos; H e l i o g á b a l o , ocupado 

E L I D O L O D E H E L I O G A B A L O T R A N S P O R T A D O A R O M A . 

en sus orgias, no oyó sus murmul los , n i se ape rc ib ió de 
que h a b í a n vuelto sus s impa t í a s hacia Alesiano Basiano, 
joven entonces de i3 añós , que t a m b i é n era tenido por 
hijo de Caracalla I . Mesa, para aprovechar la buena dis­
posic ión de los soldados hacia su otro nieto, p e r s u a d i ó á 

i A l e j a n d r o Severo r e c o n o c i ó o f i c i a l m e n t e á C a r a c a l l a p o r su p a d r e , P a i c r meus 

COnstituit. Cod. Jus t . , X I I . E n las i n s c r i p c i o n e s se l e d a e l m i s m o o r i g e n . 
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H e l i o g á b a l o , en un momento de filial ternura, á adoptar á 
su p r imo . ¡ E x t r a ñ a adopc ión de un mozalbete de i3 años 
hecha por un hombre de 17! Pero después de haber visto 
Roma á Septimio Severo hacerse adoptar por un muerto, 
no pod ía maravillarse. Alesiano, creado César por su padre 
adoptivo, c a m b i ó su nombre por el de M . Aurel io Ale­
jandro (221). 

Esta adopc ión a p r e s u r ó la ruina de H e l i o g á b a l o , el cual, 
no pudiendo arrastrar á sus torpezas al severo Alejandro, 
y celoso del favor que gozaba entre las tropas, revocó la 
adopc ión y le qu i t ó el t i tu lo Augusto. Ante este acto, los 
pretorianos se insurreccionaron, y poniendo en seguro á 
Alejandro, á su madre Mammea y á su abuela Mesa en su 
cindadela, corrieron á la quinta llamada los Jardines de 
Vario 1, donde moraba H e l i o g á b a l o , para darle muerte; 
pero su arrepentimiento y las súp l icas del prefecto Antioco 
evitaron entonces la ca tás t rofe . Mas al pr imer nuevo acto 
de hosti l idad del p r í n c i p e contra su p r imo , que t a r d ó poco, 
los guardias se rebelaron de nuevo, y en vano fué Hel io ­
gába lo con su madre al campamento para aquietarlos: re­
c ib ié ron lo con gritos de muerte, y pe r s igu iéndo lo hasta 
una letr ina donde el miedo le hizo refugiarse, le mataron, 
y á la madre igualmente, arrojando al T í b e r sus cadáveres 
(11 de Marzo de 222). E l Senado, que poco antes reci­
biera la orden de "dejar á Roma, se vengó del nuevo u l ­
traje infamando la memoria del t i rano, y borrando su 
nombre de las inscripciones púb l i ca s . Aquel miserable dejó , 
sin embargo, dos recuerdos suyos que no han podido bo­
rrarse: la r e s t au rac ión del anfiteatro de Vespasiano, devas­
tado por un incendio en t iempo de Macr ino , y la conclus ión 
de las termas de Caracalla. 

1 D e esta q u i n t a se c o n s e r v a n a ú n a l g u n a s r u i n a s ce rca de l a m o d e r n a i g l e s i a de 

S a n t a C r u z de J e r u s a l é n . 
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A L E J A N D R O S E V E R O 1 (222-235) 

I . — Domicio Ulpiano. 

Los soldados proclamaron Augusto al joven Alejandro, 
y lo llevaron tr iunfalmente á palacio. E l Senado sanc ionó 
con gusto la p roc l amac ión del pr incipe, á cuyo nombre 
a ñ a d i e r o n los pretorianos el de Severo, y cons t i tuyó un 
consejo de regencia compuesto de 16 senadores y presidido 
por Domic io Ulp iano . Este eminente jur is ta se h a b í a re t i ­
rado, después de la ca ída de Papiniano, á la vida privada 
y ded icádose enteramente á sus estudios de derecho; y en 
aquel t iempo compuso sus mejores obras, entre ellas la 
exposición dogmá t i ca del derecho pretorio y c iv i l {ad 
Edictum). 

S i Ulp iano no t en í a la profunda or iginal idad del gran 
Papiniano, poseía , en cambio, completo conocimiento de 
toda la jurisprudencia romana, avalorado por el m á s fino 
é independiente ju ic io cr í t ico; por lo cual, sus exposiciones 
ju r íd i cas no sólo sirvieron á la ins t rucc ión y á la p rác t i ca , 
sino que dieron base á las Pandectas de Justiniano, en que 
figuran por un tercio de la obra to ta l . L a elección del i n ­
signe jur is ta para d i r i g i r la educac ión pol í t ica del joven 
Alejandro^ tuvo grande influencia sobre el carác ter tem­
plado y equitativo de este reinado. Ulp iano obtuvo á la 
vez el cargo de prefecto del pretorio, que desde entonces 
fué senatorial, como consecuencia racional de la compe­
tencia j u r í d i ca de los prefectos, que se ex t end ía á los 
miembros de la Asamblea. 

Mientras Ulp iano procuraba formar la mente del joven 

i F u e n t e s : D i ó n C a s i o , en su ú l t i m o l i b r o de l a His tor ia romana; H e r o d i a n o , V 

y V I ; L a m p r i d i o . V é a s e t a m b i é n l a m e m o r i a de C a r l o s Sa lze r sob re los r e i n a d o s de 

H e l i o g á b a l o y A l e j a n d r o Seve ro , H e i d e l b e r g , 1866 , 
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p r í n c i p e , su madre Mammea se aplicaba á formar el senti­
miento. Astuta como la vieja Mesa, que m u r i ó al segundo 
año de reinar Alejandro, no t en í a los vicios n i la vanidad 
y ligereza puer i l que perdieron á su hermana Soemi; su 
ú n i c a vanidad consis t ió en hacer alarde de su influencia 
sobre el hi jo , y en querer b r i l l a r siempre á su lado; pero 
esta influencia fué constantemente benéfica y encaminada 
á educar en el culto de la justicia y de la moral el á n i m o 
del p r í n c i p e . 

Y las pruebas no tardaron: el Senado, que todav ía no 
cre ía haber salido de su abyecc ión , decre tó al nuevo em­
perador los t í tu los de Magno y de Antonino; pero Alejan­
dro, aconsejado por su madre, r ehusó este honor que n in ­
guna obra suya justificaba a ú n , y su biógrafo dice que su 
negativa lo puso mucho m á s alto que lo hubiera puesto la 
acep tac ión I . He l i ogába lo h a b í a dejado el palacio lleno de 
vagos, histriones y eunucos, enjambre que escogiera para 
instrumento de sus infamias. Mammea los arrojó á todos 
y devolvió á Emesa el ídolo famoso, para que no sirviese 
á su hijo como pretexto de otras org ías . 

E l biógrafo de Alejandro nos pinta el r ég imen de su 
vida, que basta para probar la bondad de aquel orden de 
cosas: el emperador se levantaba con el alba, y entraba 
en el larario (capilla domés t i ca ) , donde su madre h a b í a 
reunido, con las imágenes de sus antenados, las de los hé­
roes y grandes legisladores de la humanidad. All í estaban 
las estatuas de Orfeo, de Abraham, de Apolonio de Tiana; 
y t a m b i é n la de Je sús Nazareno 2. Terminada la o rac ión 

1 Multo clarior visus est alienis nominibus non rcceptis, quam s i recepisset. L a m p r i d i o . 

2 L a p r e s e n c i a de l a i m a g e n de J e s ú s en e l l a r a r i o d e l e m p e r a d o r nos a n u n c i a 

q u e los c r i s t i a n o s n o s e r á n mo le s t ados d u r a n t e su r e i n a d o ; y e n e fec to ; L a m p r i d i o 

d i c e q u e A l e j a n d r o Christianos esse passus est. E s t o s i g n i f i c a b a q u e e l c r i s t i a n i s m o p o d i a 

desde entonces profesarse á l a l u z d e l so l s i n p e l i g r o de sus secuaces n i m e n o s c a b o 

de sus de rechos . « E n t o n c e s , e sc r ibe C h a m p a g n y , se v i e r o n s u r g i r en I t a l i a y f u e r a 

de e l l a los g r andes h ipogeos d o n d e los c r i s t i a n o s e n t e r r a b a n sus m u e r t o s , y a u m e n -
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pasaba Alejandro á ocuparse de los negocios de Estado con 
sus consejeros, de spués se ocupaba en la lectura, sobre todo 
de las obras de P l a t ó n , C ice rón , V i r g i l i o y Horacio, alter­
nando luego con la palestra, las unciones y el b a ñ o , los 
trabajos mentales. A la lectura seguía una comida sobria 
consistente en pan , lacticinios, huevos y vino con mie l . 
D e s p u é s del almuerzo volvía á los asuntos, que lo ocupa­
ban hasta la hora de la cena. E n ciertas horas el palacio 
estaba abierto para todos los súbd i tos , pero en su puerta 
se situaba un pregonero que pronunciaba en alta voz el fa­
moso consejo de los misterios de Eleusis: « n i n g u n o é n t r e en 
este sacro recinto si no tiene el á n i m o inocente y purow I . 
L a s a b i d u r í a y la bondad fueron, ciertamente, los rasgos 
carac ter í s t icos del reinado de Alejandro Severo; pero aque­
l la bondad suya carec ía de nervio y de vigor, y en un Es­
tado en que imperaba la soldadesca mercenaria, esa bon­
dad t e n í a que ser es té r i l . 

L a debi l idad siriaca de Alejandro comenzó á dar sus 
frutos en su propia casa, y su madre fué la pr imera que 
abusó de ella: no tolerando, en efecto, que all í hubiese 
otras Augustas, hizo que su hijo repudiase á su primera 
mujer, lo cual d ió lugar á una sangrienta escena, porque 
el consular Var io Marciano, padre de la repudiada 2, i n ­
t e n t ó sobornar á los pretorianos contra Mammea, y fué 
condenado á muerte, yendo su hija desterrada al África. 

M á s tarde veremos, de parte de los pretorianos, nuevos 
y m á s crueles abusos de aquella debil idad del p r í n c i p e , 
siendo en verdad inexplicable que aquellos b á r b a r o s , cuyo 
oficio era la violencia, y que no obedec ían m á s que á los 

t a r se e n R o m a las c a t a c u m b a s c o m e n z a d a s e n los a n t e r i o r e s s i g l o s , l l e n a s de m á r t i ­

res e n los d í a s de las p e r s e c u c i o n e s , y e n g r a n d e c i d a s y a d o r n a d a s en los de l a l i b e r ­

t a d . » Les Cés . , I I , g 5 . 

1 L a m p r i d i o , A l e j . Sev . , c a p . X X X . 

2 N o se c o n o c e e l n o m b r e de l a p r i m e r a m u j e r de A l e j a n d r o . 
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grandes generales, dejasen en paz durante seis años al i n ­
ofensivo Alejandro. Y este fué el mejor pe r íodo de su rei­
nado, puesto que en él se realizaron sus memorables obras 
y las reformas inspiradas en el bienestar de sus s ú b d i t o s . 

I I . — Hacienda y economía . 

Su pr imer cuidado fué el de mejorar la condic ión de 
las clases pobres. L a concisa prec is ión de L a m p i d r i o sólo 
nos permite conocer algunas de aquellas medidas benéfi­
cas. Fueron éstas de dos especies, financieras y económi­
cas: entre las primeras real izó la d i s m i n u c i ó n de los i m ­
puestos (vectigalia) que gravaban á los menos ricos, y la 
creación de un t r ibu to sobre los objetos de lujo, como las 
telas de h i lo , las pieles y los objetos de oro, plata y cris­
t a l . Ent re las segundas se contaron: la p roh ib i c ión de la 
venta de vacas y marranas que tuvieran p e q u e ñ u e l o s en 
lactancia, lo cual a b a r a t ó el precio de las carnes: la reduc­
ción del i n t e ré s del dinero al 3 por zoo: la creac ión en 
Roma de nuevas corporaciones artesanas y de nuevos cen­
tros industriales, cada una de las cuales tuvo luego su de­
fensor y su ju r i sd icc ión especial: la r e s t au rac ión de la fun­
dac ión al imenticia de Tra jano, abandonada durante los 
dos ú l t imos reinados, y que fué nuevamente dotada, d á n ­
dose el nombre de la madre del emperador á los n iños en 
ella acogidos. 

T r a t á n d o s e de un p r í n c i p e que no t en í a a ú n 20 años , 
estas benéficas reformas son atribuidas á sus consejeros; 
pero esto no quita todo el m é r i t o á Alejandro, puesto que 
aqué l los aparecen en ellas como i n t é r p r e t e s de su senti­
miento. 

R e c u é r d a n s e t a m b i é n con merecido encomio algunas 
obras urbanas de Alejandro: a ñ a d i ó á las termas de Cara-
calla el pór t i co exterior: e n g r a n d e c i ó las de N e r ó n , d á n d o -
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les su propio nombre y construyendo para el servicio de 
sus tierras un nuevo acueducto 1; a d o r n ó los foros de 
Nerva y Trajano con colosales estatuas de los hombres 
ilustres del mundo y de los catorce Césares deificados; y 
er igió por ú l t i m o , sobre el Campo Marcio , una soberbia 
basí l ica sostenida sólo por columnas. 

I I I . — Rescriptos. 

Del reinado de Alejandro Severo no se conocen edictos 
n i senadoconsultos; pero tenemos, en cambio, algunos res­
criptos que atestiguan su profundo y delicado sentido de 
justicia á la vez que su esp í r i tu l ibera l . U n d ía supo que 
cierto juez hab í a cometido un crimen de majestad, y pro­
h ib ió al delator la acusac ión porque ya h a b í a abolido se­
mejantes procesos: otra vez se le p r e sen tó la acusación de 
unos hijos contra su madre, y desp id ió á los demandantes 
d ic iéndo les : «los principiosqueprofeso n o m e p e m i t e n o i r o s . » 

Roma y las provincias comenzaban á respirar viendo 
sobre el t rono á un hombre l iberal y justo en lugar del t i ­
r án ico sacerdote de Emesa; pero la facciosa soldadesca no 
p e r m i t i ó que aquel respiro durase mucho. Mammea hab í a 
dado el mando de los pretorianos á dos viejos mili tares, 
Flaviano y Cresto, asoc iándoles m á s tarde el jurisconsulto 
Ulp iano que, como era na tura l , fué mal recibido por 
aquellas cohortes enemigas del rigor y la disciplina. N o 
t a r d ó en estallar la contienda entre los dos prefectos y U l ­
piano, y en tener una solución t rág ica . Sorprendidos aqué ­
llos por el legista en los preparativos de una consp i rac ión , 
pagaron con la muerte su c r imina l intento; y quedando 
solo Ulp iano en el mando de las tropas quiso disciplinar-

i E s e l m i s m o a c u e d u c t o q u e r e s t a u r ó S i x t o V , d á n d o l e su n o m b r e b a u t i s m a l 

(Aqna F é l i x ) . 
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las, logrando ú n i c a m e n t e que se rebelasen y dir igieran 
amenazadoras al palacio. Queriendo Ulp iano salvar al 
principe, r ecu r r ió al pueblo, y la ciudad se l lenó entonces 
de tumultos y de sangre. Los guardias pegaron fuego á 
muchas casas, y el pueblo, acobardado ante el incendio, 
a b a n d o n ó al prefecto y al soberano á merced de la fur i ­
bunda gente armada. Refúgiase Ulp iano en el palacio: los 
soldados derriban las puertas, y le dan muerte á los pies 
del emperador: és te , para salvarse, tuvo que prometer la 
impunidad del deli to, y aun premiar al pr inc ipal autor de 
la r ebe l ión , Epagato, l iberto que h a b í a sido de Caracalla 
y entonces oficial de los guardias, env i ándo le con una m i ­
s ión á Egip to . Sólo m á s tarde, y cuando ya se h a b í a o lv i ­
dado el suceso, lo hizo trasladar á Creta, en cuya isla fué 
procesado y condenado á muerte. 

D e s p u é s del asesinato de Ulp iano , el esp í r i tu faccioso de 
los pretorianos no tuvo l ími tes ; y no sólo no toleraron á 
sus jefes rigor alguno, sino que no permit ieron al empe­
rador que les nombrase capitanes severos. E l caso ocurrido 
al historiador D i ó n Casio, y referido por él mismo, nos 
demuestra hasta d ó n d e llegó aquel despotismo a n á r q u i c o : 
habiendo vuelto D i ó n del gobierno de la Panonia, en que 
h a b í a mandado á las legiones con sujeción á la buena dis­
cipl ina antigua, los pretorianos pidieron su muerte, teme­
rosos de que por su consejo se les aplicase igual r é g i m e n ; 
pero Alejandro no los escuchó y confirió á D i ó n el consula­
do (229), aunque luego tuvo que ordenarle pasar fuera de 
Roma el a ñ o de su encargo para l ibrar le del furor de los 
guardias. D i ó n se fué á su quinta de Capua, y terminado 
el a ñ o se re t i ró á Nicea, en la B i t i n i a , su pa ís natal, donde 
p e r m a n e c i ó hasta el fin de su vida I . 

1 C u a n d o D i ó n se r e t i r ó á N i c e a , t e n i a y a 44 a ñ o s ; y e l n o pasa r su h i s t o r i a 

d e l 229 hace p r e s u m i r q u e m u r i ó p o c o d e s p u é s de su d e s t i e r r o . C o m e n z ó su c a r r e r a 

p ú b l i c a b a j o C ó m m o d o , c o m o a b o g a d o ; f u é senador e l 1 8 0 , y p r e t o r e l 1 9 3 : e l c o n -
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N o era sólo entre los pretorianos donde dominaba el es­
p í r i t u de sed ic ión : aunque Alejandro hab í a dicho que 
amaba á sus soldados m á s que á sí propio, y lo demostrase 
con su solici tud en proveer á las necesidades del e jérci to , 
las legiones no perdonaban al emperador sus severas me­
didas para restablecer la disciplina mi l i t a r , y nacieron en­
tre ellas revueltas y conjuraciones que mantuvieron en pe­
ligrosa agi tac ión su reinado, produciendo, al fin, la muerte 
del propio soberano. L a catástrofe no hubiese tardado lo 
que t a r d ó , sin las nuevas guerras exteriores que entonces 
sobrevinieron. 

I V . — Los sasanidios. 

E n el cuarto año del reinado de Alejandro Severo, es­
ta l ló en Oriente una gran revoluc ión: el reino p á r t h i c o , que 
se ex tend ía desde el Indo al Eufrates, se h a b í a disuelto 
después de haber durado 470 años , y sobre su ruina se 
h a b í a formado un nuevo reino, compuesto, por decirlo as í , 
de viejos restos, pero todav ía fuertes é importantes: era el 
reino persa que volvía á la vida después de un letargo de 
cinco siglos; y la verdadera ó pretendida descendencia de 
su fundador de los Aquimenides y de Ci ro , s i rvió de lazo 
de conjunción entre el antiguo y el nuevo pueblo. 

s u l a d o q u e l e d i ó A l e j a n d r o f u é e l s egundo q u e d e s e m p e ñ ó : antes de c o m p o n e r su 

g r a n d e o b r a , p u b l i c ó u n ensayo sobre l a h i s t o r i a d e l I m p e r i o desde l a m u e r t e de 

C ó m m o d o has ta l a de N e g r o ; y a n i m a d o p o r e l g r a n é x i t o , c o n c i b i ó e l p e n s a m i e n t o 

de e s c r i b i r u n a c o m p l e t a h i s t o r i a r o m a n a desde e l o r i g e n de l a c i u d a d . E m p l e ó d i e z 

a ñ o s en r e u n i r los m a t e r i a l e s , y doce en e s c r i b i r l a . D e sus o c h e n t a l i b r o s , s ó l o se 

c o n o c e n c o m p l e t o s d iez y o c h o , los cuales a b r a z a n u n p e r í o d o de p o c o m á s de m e d i o 

s ig lo ( 6 5 - i o a n t . de C ) . D e los p r i m e r o s t r e i n t a y seis l i b r o s h a y f r a g m e n t o s , y de 

los o t ros c o m p e n d i o s , n o s i e m p r e exactos . D i ó n es h i s t o r i a d o r s i n c e r o y c o n c i e n z u d o : 

p a r t i d a r i o de l a m o n a r q u í a i m p e r i a l , n o p e d í a a l e m p e r a d o r o t r a cosa s i n o q u e 

gobe rnase c o n e l S e n a d o . E r a , p u e s , h o m b r e de o r d e n y a m a n t e de l a j u s t i c i a ; p e r o 

á pesar s u y o d e b i ó r e c o n o c e r q u e c o n e l p r e d o m i n i o de l a so ldadesca e l r e i n a d o de 

l a j u s t i c i a e r a u n v a n o i d e a l . 
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Desgraciadamente no se conocen los pormenores de esta 
revoluc ión: los historiadores romanos apenas la recuerdan, 
y los orientales ( á r a b e s ) son posteriores á ella en algunos 
siglos I . 

E l autor de la revolución de Persia fué un oficial partho 
oriundo de aquel pa ís : l l amábase Ardeschir ó Astajerjes, 
y era hijo ó nieto de Sasan, que d ió el nombre á la nueva 
d inas t í a persa. H a l l á n d o s e agregado á la casa del goberna­
dor de Persia, u t i l izó su posición para proclamarse des­
cendiente de los Aquimenides y erigirse en vengador de 
la independencia nacional. E l desorden en que los arsaci-
dios h a b í a n puesto el Imper io de jándo le sin un ejérci to 
permanente y sin una a d m i n i s t r a c i ó n central que dirigiese 
al Estado, facilitó la temeraria empresa. Artabano fué ven­
cido por el usurpador en tres batallas, perdiendo la vida 
en la ú l t i m a (227). E l victorioso Ardeschir c iñó entonces 
la t iara , y saludado por los suyos como libertador de la 
patria, reedificó á Pe r sépo l i s para hacer de ella la m e t r ó ­
pol i del nuevo reino. Cu idóse primeramente de la re l ig ión , 
á cuyos magos deb ió su fácil t r iunfo , a n u n c i á n d o s e como 
restaurador de las olvidadas leyes de Zoroastro, y a t r a y é n ­
dose al sacerdocio, que conservaba a ú n mucha parte de su 
antigua influencia, y que se val ió de la que volvió á tener 
para hacer proscribir del nuevo Imper io toda otra re l ig ión , 
especialmente la cristiana, que á la sombra de la tolerancia 
de los arsacidios se h a b í a difundido grandemente en aque­
llas regiones. 

Pronto s in t ió Roma los efectos de aquella revo luc ión : el 
nuevo rey persa, ganoso de imi ta r las empresas de su pre­
tendido antecesor Ci ro , i nvad ió en el cuarto año de su rei-

1 E l ú n i c o h i s t o r i a d o r q u e d a m á s n o t i c i a s sob re e l o r i g e n d e l r e i n a d o de los 

s a s a n i d i o s , es A g a t i a s , e s c r i t o r d e l s ig lo V I (de rebus Just in iani imperatoris, v o l . I V ) ; 

y e n t r e los o r i e n t a l e s es M i r k o n d , h i s t o r i a d o r á r a b e d e l s i g lo X V , en su historia de Jos 

sasanidios; v é a s e t a m b i é n l a memoria sobre el gobierno de los parthos, de S a i n t e - C r o i x , 
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nado la Mesopotamia romana (23 i ) : Las legiones de 
Oriente, enervadas por el ocio y la indiscipl ina, resistieron 
mal el choque de las hordas b á r b a r a s : sólo la fortaleza de 
At ra cumpl ió su deber y rechazó á la soldadesca persa de 
Ardeschir. A l anuncio de esta invas ión corr ió Alejandro á 
Oriente con numeroso ejérci to formado en gran parte con 
las tropas del R h i n y del Danubio, y en el que iba t a m b i é n 
la falange m a c e d ó n i c a , puesta de moda desde Septimio 
Severo. 

L a c a m p a ñ a de Oriente d u r ó cerca de 18 meses, todo 
el año 232 y parte del 233. Tenemos de ella dos relacio­
nes: una circunstanciada de Herodiano, en que cuenta las 
derrotas sufridas por Alejandro; otra concisa de L a m p r i -
dio, que es una especie de h imno de victoria . De estas 
victorias habla t a m b i é n el discurso pronunciado por el 
emperador ante el Senado á su regreso (28 de Septiembre 
del 233); pero es indudable que en ambas relaciones pre­
valece el esp í r i tu de part ido sobre la verdad: Herodiano 
por odio al emperador exagera los reveses, y L a m p r i d i o 
por entusiasmo exagera las ventajas. E l resultado de esta 
guerra restablece la exactitud: el rey persa a b a n d o n ó la 
provincia invadida, lo que demuestra que no fué vencedor; 
y el emperador se con ten tó por su parte con la l ibe rac ión 
de la Mesopotamia, sin imponer sacrificio alguno al enemi­
go, lo cual no hubiera pasado de haber sido su victoria en­
tera y fácil. 

E l pr inc ipal fruto recogido en esta expedic ión fué que 
el Oriente, á pesar del ardor guerrero del nuevo rey persa, 
q u e d ó por algunos años en paz; y esto confirma que no 
sólo la victoria no fué suya, sino que se re t i ró de la lucha 
con la convicción de la inferioridad de sus fuerzas y con 
mejor conocimiento de las romanas. 



264 H I S T O R I A D E R O M A 

V . — F i n de Alejandro Severo. 

U n nuevo rumor de guerra obl igó á Alejandro, apenas 
vuelto á Roma, á emprender otra exped ic ión . L a disminu­
ción de las tropas del R h i n y del Danubio h a b í a expuesto 
las provincias de I l i r i a y Galia á nuevas incursiones de los 
b á r b a r o s , y ambas legiones fueron repentinamente invadi­
das con ta l furor, que hizo temblar á la misma I ta l i a . L a 
gravedad del peligro reclamaba urgente socorro, y Alejan­
dro cor r ió á la Galia con un fuerte ejérci to , y la l ib ró 
prontamente; pero este éxi to , m á s que con las armas, fué 
obtenido con el oro que el emperador d i s t r i buyó entre los 
b á r b a r o s . Esto puso en su contra el á n i m o de las tropas, 
que q u e r í a n el hierro para el enemigo y el oro para ellas; 
y querellaban al joven p r í n c i p e , cuya severidad no q u e r í a n 
tolerar, y á cuya madre odiaban por su avaricia y su i n ­
fluencia en el Imper io ; y no encontrando otro remedio á 
todo que la muerte de Alejandro, la decidieron. Alejandro 
no ignoraba el peligro; pero después del ejemplo de la le­
g ión de A n t i o q u í a , cuya tentativa rebelde logró dominar 
su firmeza ^ le pa rec í a que no vo lver ían las cosas á ta l 
extremo. Esta seguridad le p e r d i ó : estando t ranqui lo en 
Sici l ia (Bretzenheim cerca de Maguncia), una turba de sol­
dados invad ió su tienda, y no pudiendo tener defensa, fué 
con su madre asesinado (20 de Marzo 235). 

Renovóse , pues, jun to al R h i n la tragedia que i3 años 
antes tuvo lugar en el palacio de Roma. Allí Soemi y He-
l iogábalo ; a q u í Mammea y Alejandro pereciendo á manos 

1 R e c o r d a n d o l a c o n d u c t a de C é s a r c o n las l eg iones q u e v o l v í a n de F a r s a l i a , 

A l e j a n d r o Severo i n t e n t ó r e d u c i r á los so ldados r ebe ldes de A n t i o q u i a a d u l á n d o l e s 

t a m b i é n c o n l a p a l a b r a quir i íes . L o s s o l d a d o s , sensibles a l a p e l a t i v o , o b e d e c i e r o n ; 

y c u a n d o , pocas semanas d e s p u é s , d i ó e l e m p e r a d o r o r d e n de m a r c h a r á M e s o p o t a -

m i a e n b u s c a d e l e n e m i g o , l e r o d e a r o n p i d i é n d o l e p e r d ó n ; y v o l v i e r o n á t ene r sus 

i n s i g n i a s . 
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de los soldados rebeldes. Pero en la tragedia de Roma la 
v í c t ima fué un t irano disoluto que pagaba en ella sus infa­
mias, y en la de Sici l ia lo fué un p r ínc ipe virtuoso que 
deseaba sustituir la violencia con el derecho y l ibrar el I m ­
perio de la fuerza brutal de la soldadesca: allí hubo un 
delincuente; aqu í hubo un m á r t i r , cuya sangre caerá sobre 

II 

A S A M B L E A M U J E R I L Q U E D A B A S U S D E C R E T O S S O B R E L A M O D A Y S O B R E L A E T I Q U E T A . 

todo el mundo romano, convi r t i éndolo en teatro d é l a m á s 
espantosa a n a r q u í a que ha visto la t ierra . ¡Desde el adve­
nimiento de Max imino , sucesor de Alejandro Severo, hasta 
el de Diocleciano, es decir, en el espacio de sesenta años , 
hubo 64 Emperadores, de los cuales mur ieron asesinados 
cuarenta y cinco! 

34 



2 66 H I S T O R I A D E R O M A 

M A X I M I N O 1 (235-238) 

L a a n a r q u í a m i l i t a r . 

P r e s é n t a s e ahora sobre el trono de los Césares un hom­
bre cuyo origen y cuyo aspecto anuncian el reinado de la 
fuerza bruta l , que se inaugura. Cayo Jul io Vero M a x i ­
mino , nacido en Tracia de padre godo (Mica) y de madre 
alana, tenia una estatura de ocho pies, y estaba dotado de 
una fuerza física extraordinaria; y esta fuerza muscular 
s irvió de razón á su fortuna. Sus primeros pasos los d ió 
bajo Septimio Severo, que lo a d m i t i ó en la guardia impe­
r i a l después de haberlo visto vencer cuerpo á cuerpo á siete 
de los m á s robustos soldados. Alejandro le confirió el 
mando de una legión de conscriptos. N o quiso servir bajo 
Macr ino , porque era el matador del hijo de su bienhechor, 
n i bajo H e l i o g á b a l o , á quien despreciaba. I gnó ra se si t o m ó 
parte en la conjurac ión contra Alejandro: los historiadores 
se l i m i t a n á decir que Max imino fué saludado emperador 
antes del asesinato; lo que indica que si no pa r t i c ipó ma­
terialmente del complot, no anduvo lento en recoger el 
fruto. Los soldados exaltaron á la vez á Max imino y á su 
hijo M á x i m o , de 20 años no cumplidos, y dieron á éste el 
t i t u lo de César y de principe de la juventud . 

Pero no todos se conformaron con la elección imper ia l : 
las tropas africanas y as iá t icas , que formaban parte del 
ejército llevado por Alejandro á la Galia, proclamaron en 
vez de Maximino á un consular cuyo nombre se ignora, y 
que fué muerto seguidamente por un envidioso c o m p a ñ e r o 
suyo. Entonces aquellas regiones se sometieron al tracio, 

1 F u e n t e s ; H e r o d i a n o V I I y V I I I , — ' C a p i t o l i n o — V i d a s de Maximino y de Gordia­

n o — J o r d a n i s , De rehus Geticis, 



H I S T O R I A D E R O M A 267 

el cual, deseoso de justificar ante el Senado y el pueblo su 
exa l tac ión , en lugar de i r á I ta l ia , donde un emperador 
soldado nada tenia que hacer, r ecomenzó la lucha contra 
los germanos, atacando á los bá rba ros en su propio suelo. 
E n una carta que envió á los padres, se a labó de haber 
saqueado en país enemigo, en un espacio de 400 m i ­
llas, y se p r e m i ó á sí mismo la audaz empresa, d á n d o s e 
y dando á su hijo los t í tu los de Germánico, Sarmático y Dáci-
co (235-237). 

Pero los hechos mili tares de Max imino no bastaron para 
cambiar en su favor el sentimiento del Senado y del pue­
blo, y aqué l decretaba plegarias púb l icas para que el tracio 
no llegase á entrar en Roma. Pueblo y Senado hubiesen 
pagado cara la provocac ión , á no haber sonado á t iempo 
en África el gr i to de la revuelta que ocasionó el poco 
acierto del procurador imper ia l de aquella provincia. Dos 
jóvenes nobles fueron los que capitanearon el movimiento 
reuniendo á los malcontentos y armando á sus esclavos, 
con los cuales asaltaron la casa del gobernador y le dieron 
muerte: en seguida proclamaron emperador al viejo pro­
cónsul Gordiano, que se hallaba entonces entre ellos (Fe­
brero de 238). 

L O S D O S G O R D I A N O S (238) 

M . Antonio Gordiano era un hombre ilustre por su na­
cimiento, riqueza y doctrina. D e s c e n d í a por sus padres de 
los Gracos, y por su madre de Trajano. Su mujer, Fabia 
Prestila, era de la famil ia de Antonio el P í o : no h ab í a , 
pues, en el Imper io ciudadano alguno de mejor parentesco. 
Pero Gordiano era un viejo octogenario, que amaba m á s 
su reposo que la p ú r p u r a . Esta se le impuso á la fuerza, y 
tuvo que aceptarla á pesar suyo para sí y para su hi jo, es­
cribiendo al Senado que se somet ía á la reso luc ión de tan 
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augusta Asamblea. Desde el tiempo de los verdaderos A n -
toninos, los senadores no hablan escuchado tan respetuoso 
lenguaje, por lo cual se apresuraron á sancionar la exalta­
ción de Gordiano y de su hijo, y proclamaron á Maximino 
enemigo púb l i co . 

¿ P e r o q u é val ía el reconocimiento del Senado si las le­
giones no lo secundaban? E l solo hecho de que éstas ha­
b ían sido ex t r añas al advenimiento de los Gordianos, bas­
taba para disponerlas mal respecto á ellos; y de esta 
disposic ión de la soldadesca se aprovechó el legado de N u -
mid ia , Capeliano, para acabar con los dos emperadores. 
A l aparecer ante Cartago, las tropas de los Gordianos hu­
yeron; el hijo cayó muerto á las puertas de la ciudad, y su 
padre se ahorcó con su propio c i n t u r ó n ; su reinado d u r ó 
menos de un mes. 

Vióse Roma expuesta entonces á dos asaltos: al Nor te la 
amenazaba Max imino , Capeliano al Sur. E l Senado, sin 
embargo, que ya no pod ía retroceder, creó dos Augustos, 
el uno para la d i recc ión del gobierno en la ciudad, y el 
otro para el mando de las legiones, y deificó á los Gordia­
nos (2 de A b r i l 238). Era un pr incipio de resur recc ión de 
las instituciones republicanas. E l Augusto mi l i t a r se l la­
maba Clodio Pupieno M á x i m o , hombre de humilde or i ­
gen, pero de gran talento y austero carác te r . E l Augusto 
c iv i l era D é c i m o Celio Balb ino , que se jactaba de descen­
der de Gaditano Balbo, el amigo de Pompeyo y de César ; 
y era t a m b i é n hombre recto y háb i l magistrado. Pero esta 
divis ión del Imper io no ag radó á Roma n i á los p r e t e r í a ­
nos, sobre todo la elección de Pupieno, cuya severidad era 
notoria, se les hac ía intolerable. E l peligro exterior les 
hizo, sin embargo, venir á un acuerdo, que consist ió en 
a ñ a d i r á los dos Augustos otro César en la persona del jo­
ven Gordiano, descendiente de los dos emperadores. 

H a b í a que pensar ante todo, en la guerra contra Maxi -
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mino . Este hab í a llegado con sus legiones, á p e q u e ñ a s 
jornadas, al Isonzo, y hab í a cercado á Aquileya, que le 
cer ró sus puertas. L a resistencia de esta noble ciudad salvó 
la I ta l ia : Pupieno pudo tomar el mando de la flota de 
Ravena, é impedir que el enemigo la bloquease y recibiera 
víveres por el mar, reduciendo á Maximino y los suyos á 
sufrir el hambre. E l Senado, por su parte, o r d e n ó recluta­
mientos en toda I ta l ia , y m a n d ó 20 consulares á orga­
nizar la defensa en la p e n í n s u l a . Muchas provincias se 
pronunciaron por los elegidos de la Asamblea; en África 
mismo, donde prevalec ía el part ido de M a x i m i n o , sucedió 
lo propio: el gobernador de la Maur i tan ia dió muerte á 
Capeliano; la legión I I I Aítgusta fué disuelta, y sus restos 
enviados á la Rezia. Max imino se v id , al fin, abandonado 
por el ejérci to; la legión I I Pár th ica , que gua rnec ía á A l -
bano, para salvar sus familias y sus bienes t o m ó la inicia­
t iva contra el emperador, que la hac ía sufrir hambre y 
vergüenza ; las otras legiones la imi ta ron , y Max imino , al 
saber que la soldadesca hab í a dado muerte á su hi jo, se la 
dió t a m b i é n con su propia espada. H a b í a reinado poco 
m á s de tres meses (Mayo de 2 38). 

BALBINO Y PUPIENO 1 [ A b r i l á Julio 238) 

Toda I ta l ia ce lebró la desapa r i c ión del tracio b á r b a r o ; 
mas por desgracia su muerte no era bastante para restable­
cer el orden y la seguridad del revuelto Imper io . Pronto 
vinieron los hechos que anunciaban una nueva catástrofe; 
los dos emperadores que h a b í a n vivido en paz ante el pe­
ligro c o m ú n , rompieron su concordia á la muerte de M ax i ­
mino , y se declararon en abierta r iva l idad . Los guardias 

i F u e n t e s ; C a p i t o l i n o , H e r o d i a n o , 
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se gozaban en estas contiendas de los dos p r ínc ipes , que 
les eran igualmente odiosos, y de los cuales q u e r í a n librarse. 
Pero se les ofrecían para ello dos dificultades: la una, la 
devoción del pueblo hacia los elegidos del Senado; la otra, 
la presencia en Roma de las tropas g e r m á n i c a s que Pu-
pieno l l amó en su ayuda cuando se aprestaba á combatir á 
Max imino . Vencieron, al cabo, ambos obs tácu los : aprove­
chando el d ía de los juegos capitolinos (g de Ju l io ) , que 
t e n í a n ocupada la muchedumbre, se declararon en rebe­
l ión y fueron contra palacio. Pupieno quiso l lamar contra 
los amotinados á las tropas g e r m á n i c a s que acampaban 
fuera de Roma, pero su colega se opuso por temor de que­
dar solo y sin defensa; y mientras los dos p r ínc ipes se dis­
putaban, los insurrectos invadieron el palacio y los mataron 
después de martirizarlos cruelmente. 

GORDIANO n i 1 (238-244) 

E l ú l t i m o colega de los dos emperadores asesinados, 
recibió entonces la dignidad de Augusto, que le confirie­
ron los mismos pretorianos que pocos meses antes obliga­
ron al Senado á conferirle la de César . 

Gordiano t en ía entonces sólo i3 años , y la bondad ó 
maldad de su gobierno d e p e n d í a de la elección del regente. 
L a elección fué feliz, porque recayó en Aqu i l a Timesiteo, 
gobernador imper ia l que h a b í a sido de varias provincias, 
donde hab í a dado pruebas de su carác te r ín tegro y notable 
capacidad. Su entrada en palacio se seña ló haciendo orde­
nar á Gordiano el alejamiento de la turba de eunucos que 

1 F u e n t e s : C a p i t o l i n o , Vida de Gordiano I I I ; H e r o d i a n o , V I I I . E s t a o b r a a c a b a 

c o n l a m u e r t e de P u p i e n o y de B a l b i n o : de G o r d i a n o I I I n o c o m p r e n d e m á s q u e e l 

p r i m e r p e r i o d o de su r e i n a d o , c u a n d o e ra s i m p l e Cesar. 
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su t ío Gordiano I I le dio en herencia I . Purificado el pa­
lacio, el joven p r í n c i p e t o m ó por mujer á la hija de su m i ­
nistro (Sabinia Tarqui l ina) y n o m b r ó á éste prefecto del 
pretorio. 

E l biógrafo Capitol ino nos ha t ransmit ido la correspon­
dencia del emperador con el minis t ro sobre las reformas 
del palacio, que da fe de la nobleza de sus sentimientos. 
« E s para m í motivo de grande a legr ía , escr ib ía el ministro 
á su yerno imper ia l , el verte l ibre del oprobio del t iempo 
en que los eunucos y otros indignos hombres que tú mira­
bas como amigos, hac ían de todo un tráfico in fame.» E n 
la carta del emperador transpira igual ternura hacia el 
suegro: en ella se excusa de no haber acabado antes con 
el impuro enjambre, diciendo que h a b í a sorprendido su 
buena fe, y deplora la suerte del emperador, á quien se 
oculta la verdad, y que no pudiendo saberla fuera de su 
casa, se ve obligado á creer lo que se le dice y á resolver 
por lo que se le cuenta. 

Las constituciones de Gordiano I I I confirman el favora­
ble ju ic io que hace de él concebir el epistolario: en ellas 
aparece principalmente su intento de realzar la condic ión 
de las clases humildes: unas favorecen la emanc ipac ión 
de los esclavos; otras á la mujer, que por pr imera vez se 
oyó l lamar entonces « c o m p a ñ e r a del hombre en las cosas 
divinas y h u m a n a s » 2. E n esto se ve manifiestamente la 
influencia de las ideas cristianas en el mejoramiento social. 

E l emperador necesitaba, sin embargo, un general m á s 

1 G o r d i a n o I I l l e g ó á t ene r has ta v e i n t i d ó s c o n c u b i n a s c o n f i a d a s , s e g ú n l a cos­

t u m b r e o r i e n t a l , á l a c u s t o d i a de e u n u c o s . 

2 C ó d i g o de J u s t i n i a n o I V , 2 9 . E n este c ó d i g o se m e n c i o n a n 240 c o n s t i t u c i o n e s 

de G o r d i a n o I I I , q u e a t e s t i g u a n l a g r a n a c t i v i d a d l e g i s l a t i v a de su g o b i e r n o ; e n t r e 

e l las es d i g n a de r e c o r d a r s e l a r e fe ren te á los so ldados q u e r e c i b i e r a n s i n s a b e r l o 

u n a h e r e n c i a o n e r o s a , y á los cuales se c o n c e d í a e l b e n e f i c i o de p a g a r s ó l o l o q u e 

p e r m i t i e r a e l a c t i v o r e c i b i d o ( V I , 2 2 ) . D e a q u í v i n o l a i n s t i t u c i ó n d e l á beneficio de 

inventario. 
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que un reformador, que hab í a heredado las guerras contra 
godos, s á r m a t a s y persas. Poco sabemos de la expedic ión 
danubiana: Capitol ino nos habla de victorias ganadas por 
Gordiano en Tracia , y de una derrota sufrida en su lucha 
contra los alanos; pero de todos modos es indudable que 
en esta expedic ión se consiguió l ibertad á las provincias i n ­
vadidas por los bá rba ros , aunque para ello sirviera el oro 
m á s que el hierro. 

De otra manera fueron las cosas de Oriente: Ardeschir, 
el fundador del reino persa, h a b í a muerto el año 240, de­
jando el trono á su hijo Samur, ó Sapor, que durante 
3o años tuvo á Roma desvelada. E m p e z ó éste su reinado i n ­
vadiendo la Mesopotamia y la Sir ia; Nisibe y Garre h a b í a n 
ya ca ído en su poder, y A n t i o q u í a cor r ía igual peligro, 
cuando aparec ió en Asia el ejército l ibertador. Los persas 
les ocuparon la Sir ia sin combatir, y en Mesopotamia su­
frieron gran derrota, que les obl igó á resti tuir Garre y N i ­
sibe. Pero entonces llegó á faltar el pr incipal autor de 
aquellos esp lénd idos éxitos, Timesiteo, de quien Gordiano 
decía al dar al Senado cuenta por escrito de sus operacio­
nes: «él lo ha di r ig ido todo; á él debemos el grandioso re­
sultado, y á él hemos de deber otro semejante. Votad, 
pues, suplicaciones á los dioses, y acciones de gracias á 
T i m e s i t e o . » Y el Senado, en vista de esta re lac ión , dec re tó 
para el p r í nc ipe una cuadriga de elefantes, y para el pre­
fecto un carro t r iunfa l t i rado por cuatro caballos, con la 
inscr ipc ión «al tutor de la r e p ú b l i c a » . Pero n i uno n i otro 
pudieron disfrutar de aquel honor, n i volver á ver la me­
t rópo l i . Timesiteo m u r i ó repentinamente después de la l i ­
berac ión de Mesopotomia, sin que se sepa si s u c u m b i ó á 
enfermedad ó á veneno que le hizo dar su sucesor (243). 

F u é éste un á r a b e de Bostra, llamado M . Julio F i l i p o . 
Su padre hab ía sido jefe de una banda de aventureros, y 
él mismo ejerció algunos años el oficio. Entrado después 
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en el ejérci to romano, se hab í a dist inguido por un ingenio 
y un valor poco comunes, que explican su r á p i d a carrera y 
su grande a m b i c i ó n . L a muerte de Timesiteo le hizo pre­
fecto del pretorio: su pérf ida astucia lo alzó al t rono. Para 
hacer caer al joven principe en desgracia del ejérci to, des­
organizó el servicio de las provisiones, y las tropas no tar­
daron en creer que era preciso dar á Gordiano un colega 
que supiese su insuficiencia, y en elegirlo en F i l i p o . U n a 
tentativa hecha por los amigos de Gordiano contra el bár ­
baro insolente, causó la p é r d i d a del míse ro joven, que fué 
asesinado cerca de Zai ta sobre el Eufrates (Marzo 244). 
Realizado el cr imen, F i l i p o envió un mensaje al Senado 
a n u n c i á n d o l e que Gordiano h a b í a muerto de enfermedad 
y que los soldados le h a b í a n dado á él el imper io . Y el 
Senado, aunque sab ía á q u é atenerse, confirió á F i l i p o el 
t í t u lo de Augusto, y satisfizo á la vez su secreto dolor de­
cretando la apoteosis del muerto. F i l i p o comple tó h ipócr i ­
tamente este t r ibu to de honor haciendo levantar á Gordiano 
un soberbio mausoleo en el mismo sitio en que lo h a b í a 
hecho asesinar. 

F I L I P O E L Á R A B E 1 (244-249) 

Los historiadores cristianos pretenden que F i l i p o el Ára­
be lo fué t a m b i é n . Ensebio habla de cartas escritas por 
Or ígenes al emperador como de maestro á d i sc ípu lo . Pero 
en todo caso lo cristiano de F i l i p o no pudo ser m á s que 
nominal , puesto que no aparece huella alguna de él en sus 
obras, y las medallas de su t iempo tienen un carác te r en-

1 E n t r e e l a d v e n i m i e n t o de F i l i p o y e l de V a l e r i a n o h a y u n v a c í o en l a His tor ia 

Augusta. R e d ú c e n s e , p u e s , l o s da tos sob re los t res r e i n a d o s i n t e r m e d i o s á los escasos 

c o m p e n d i o s de Z o s i m o y de Z o n a r a , q u e e s c r i b i e r o n e n e l s i g lo V y e n e l X I I res­

p e c t i v a m e n t e . 

TOMO III 35 
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teramente pagano I . L o ún ico que hay en aquel sentido es 
el saber que dejó en paz á los secuaces del Evangelio; pero 
en esta tolerancia no fué, como es notorio, el solo empera­
dor que la tuvo. 

E l valor mi l i t a r fué el pr incipal t í tu lo de su exa l tac ión; 
mas apenas fué soberano parec ió renunciar á él concluyen­
do con el rey persa una paz m á s favorable al vencido que 
al vencedor. Los soldados murmuraron; pero los acal ló con 
donativos cuantiosos. I m p o r t á b a l e llegar pronto á Roma, 
para evitar la apa r i c ión de un r iva l , y esto le hizo, sin 
duda, obrar asi. Pero esto no le i m p i d i ó tomar el t i tu lo de 
Parthicus Maximns (244). A l año siguiente fué á la Dacia 
para combatir á los carpios, que ayudados por sus vecinos 
ge rmán icos devastaban la provincia; y pasó tres años m á s 
en la región del bajo Danubio, luchando no sin gloria, 
contra las b á r b a r o s . De jó , sin embargo, m á s en apariencia 
que en realidad, pacificado aquel pa í s ; y el Imper io vió 
bien pronto p resen tá r se l e sus hordas m á s amenazadoras 
que nunca. 

E l año mil de Roma. 

Cuando F i l i p o volvió de su expedic ión danubiana, Roma 
c u m p l í a , según la cronología varroniana, el m i l é s i m o a ñ o 
de su existencia. Para honrar este gran recuerdo, desple­
góse toda la magnificencia de las fiestas imperiales, á las 
que co r respond ió el popular entusiasmo. E l historiador 
Osorio pretende que F i l i p o ded icó mentalmente la gran 
solemnidad á Jesús : ¡dedicación curiosa hubiera sido aque­
l la , hecha con ceremonias paganas! Pontíf ices y sacerdotes 
celebraron durante tres d ías y tres noches, y en presencia del 

1 U n a de e l l a s , q u e l o r ep re sen t a c o n su m u j e r y su h i j o , l l e v a su i n s c r i p c i ó n : 

E x oracvlo Apoll inis . C o h é n , I V , 4 . 
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emperador, sus sacrificios á orillas del T lbe r , mientras que 
27 parejas juveniles, cuyos padres v iv ían a ú n , p e d í a n con sa­
grados h i m n o s á los dioses la prometida eternidad de Roma. 

Pero las fiestas romanas fueron bruscamente in te r rum­
pidas por las noticias de Oriente. F i l i p o hab ía dis t r ibuido 
entre sus deudos los altos cargos del Estado, y un herma-

1; ! ¡1J 

Ŝ -AVC 

Si 

F I L I P O C E L E B R A . E L A Ñ O M I L D E R O M A . 

no suyo. Prisco, d e s e m p e ñ a b a el gobierno de Sir ia , y su 
c u ñ a d o , ó su yerno, Severiano, el de la Mesia. Los rigores 
de uno y otro provocaron la soldadesca á sed ic ión . Dos 
nuevos emperadores fueron por ella proclamados: en S i r ia 
un Yotapiano, que decía descender de Alejandro el Mace-
donio; en Mesia, el t r ibuno Mar ino ; y aunque los dos usur­
padores desaparecieron á poco, el e sp í r i tu rebelde s iguió 
subsistiendo en las tropas. 
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F i l i p o m a n d ó á Decio para restablecer en I l i r i a la dis­
cipl ina del e jérci to , y éste p r o c l a m ó emperador á Decio 
mismo; el cual, por temor á los peligros de la negativa, 
acep tó , pero escribiendo al emperador que apenas llegase 
á Roma d e p o n d r í a la p ú r p u r a . Mas F i l i p o no se fió de la 
promesa, y reuniendo prontamente las milicias de I tal ia , 
corr ió contra el nuevo r iva l . E n c o n t r ó l e en Verona; mas 
fué por él vencido y muerto. Con F i l i p o perec ió su hijo de 
12 años , que c o m b a t í a á su lado 1 (Octubre del 249). 

DECIO 2 (249-251) 

I.—Restablecimiento de la censura. 

Cayo Mesio Quinto Trajano Decio p roced ía de una fa­
mi l i a romana, establecida en la Panonia inferior. Con él 
se abre la serie de aquellos varoniles emperadores i l í r icos 
que demostraron que el Imper io , á pesar de la a n a r q u í a 
mi l i t a r de que era presa, se bastaba a ú n para hacerse res­
petar de los b á r b a r o s que por todas partes lo estrechaban. 

E l ideal de este emperador fué el contener la d i so luc ión 
inter ior del Estado, restableciendo la disciplina y las anti­
guas costumbres. Su obra pr imera fué el restablecimiento 
de la censura, olvidada desde el t iempo de Claudio y Do-
miciano, haciendo que el Senado nombrase el nuevo cen­
sor para darle m á s autoridad. L a elección recayó en Vale­
riano, á quien en breve hemos de ver elevado al t rono; 

1 E s t a n a r r a c i ó n , q u e es l a m á s v e r o s í m i l d e l caso, es l a q u e d a n Z o s i m o y Z o -

n a r a . S e g ú n l a de A u r e l i o V í c t o r , e l h i j o de D e c i o n o a c o m p a ñ ó a l p a d r e en l a 

g u e r r a , y f u é m u e r t o en R o m a p o r los p r e t e r í a n o s q u e a l l í h a b í a n q u e d a d o . 

2 E n t r e las fuentes p a r a e l r e i n a d o de D e c i o e s t á e l Epistolario d e l c o n t e m p o r á n e o 

C i p r i a n o , o b i s p o de C a r t a g o , q u e d a i m p o r t a n t e s de ta l l es sob re l a p e r s e c u c i ó n de 

los c r i s t i a n o s o r d e n a d a p o r a q u é l . 
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pero Valeriano era demasiado listo para no comprender el 
peligro á que el ejercicio de ta l magistratura le expon ía 
entre el predominio de la fuerza bruta l , y decl inó el insi­
dioso honor observando que el cargo de censor deb ía ser 
inseparable de la dignidad imper i a l . 

I I . —Persecuc ión de los cristianos. 

L a misma razón que indujo á Decio al restablecimiento 
de la censura, le dec id ió á decretar la persecuc ión de los 
cristianos. E l edicto que expid ió contra ellos á principios 
del a ñ o 2 5o, es el comienzo de aquel castigo con carác ter 
universal y s i s t emát ico . Esta orden exterminadora se d ic tó , 
m á s que contra los sectarios religiosos, contra los adversa­
rios pol í t icos . L a paz que los cristianos disfrutaron en los 
ú l t imos 40 años , no sólo hab í a aumentado mucho su nú ­
mero, sino fortificado t a m b i é n su organ izac ión social. E l 
episcopado, que en los tiempos anteriores aparece como un 
c a m p e ó n modesto de las sociedades cristianas, p resén tase 
ahora con un verdadero elemento directivo que tiende á 
dilatarse siempre en menoscabo de las libertades sinodales. 
Por esto r e c o m e n d ó Decio en su edicto á los gobernadores 
que no perdiesen de vista á los obispos I . Pero aquella 
larga paz hab í a producido á los cristianos mayor perjuicio; 
la co r rupc ión de la vieja sociedad se hab ía infi l t rado en la 
nueva y difundido hasta el punto de apagar en ella el es­
p í r i t u de disciplina y de abnegac ión que fué la gloria de 
los primeros tiempos cristianos. Cecilio Cipriano nos da 

1 E n t r e los ob i spos q u e f u e r o n v í c t i m a s de l a p e r s e c u c i ó n de D e c i o , c u é n t a n s e 

F a b r i a n o , o b i s p o de R o m a , B a b i l a de A n t i o q u í a y A l e j a n d r o de J e r u s a l é n . E n l a 

c r i p t a l l a m a d a de los P a p a s , ce rca de san C a l i x t o , se h a l l a u n a i n s c r i p c i ó n r e fe ren te 

á F a b r i a n o , q u e p u e d e cons ide ra r se c o m o u n m o n u m e n t o h i s t ó r i c o de a q u e l l a pe r ­

s e c u c i ó n . 
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un l ú g u b r e cuadro de la invasora cor rupc ión de la Igle­
sia I , y las numerosas defecciones que hubo en su seno du­
rante la pe rsecuc ión , confirman el siniestro relato del 
obispo car tag inés 2. Considerando aquel estado de cosas, 
l íci to es preguntarse: ¿qué hubiera sido del cristianismo á 
no haber sobrevenido la invas ión goda que suspend ió la eje­
cución del edicto, y si el reinado de Decio hubiera tenido 
mayor d u r a c i ó n que la de sus dos años? Este corto pe r íodo y 
los respiros concedidos por los procedimientos judiciales, 
encaminados m á s á la convers ión del reo que á su castigo, 
no sólo hicieron menos cruenta la persecuc ión 3, sino que 
la hicieron m á s provechosa que dañosa para los cristianos; 
porque, en efecto, las sucesivas persecuciones ofrecieron 
muchos menos casos de defección. 

I I I . — G u e r r a goda. 

Los godos invadieron las provincias danubianas del I m ­
perio en el mismo a ñ o en que Decio exp id ió su edicto de 
persecuc ión contra los cristianos. I g n ó r a n s e los motivos 
p róx imos que indujeron á los b á r b a r o s , en la mi tad del si­
glo I I I , á recomenzar su hosti l idad contra Roma. E l histo­
riador J o r d á n nos habla de donativos seña lados á los jefes go­
dos por los anteriores emperadores, y suprimidos por F i l i p o 
el Á r a b e . S in negar este hecho, opinamos que á l a invas ión 
goda dieron principalmente impulso las desavenencias na­
cidas entre las legiones situadas sobre la frontera danu­
biana. E l mismo J o r d á n nos cuenta que algunas de aque-

1 E n su l i b r o t i t u l a d o De L a p s i s . 

2 C i p r i a n o , E p í s t o l a , X V I I I . 

3 A n t e s de a p l i c a r e l s u p l i c i o e x t r e m o , se e n s a y a b a n todos los m e d i o s , l a t o r t u r a 

i n c l u s i v e , p a r a o b t e n e r l a c o n v e r s i ó n d e l r e o ; y esto p e d i a l a r g o t i e m p o , de q u e 

D e c i o n o p u d o d i s p o n e r . 
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lias tropas, licenciadas por Decio, pidieron auxil io á los 
godos; y esto explica la creciente audacia de los b á r b a r o s , 
los cuales no se contentaron ya con meras cor re r ías , sino 
que aspiraron á conquistar terr i torios del Imper io donde 
establecerse. 

L a iniciat iva de este nuevo objetivo de las hordas bár­
baras, fué tomada por el numeroso pueblo de los godos. 
Ya antes de aquel movimiento aparecen éstos divididos en 
dos distintos grupos, el de los greutungios y el de los ter-
vingios; el pr imero, que llevó m á s tarde el nombre his tó­
rico de Ostrogodos ó godos orientales, moraba entre el D o n 
y D n i é p e r ; el segundo, llamado m á s tarde de los Visigo­
dos, ó godos occidentales, d e r r a m á b a s e y llegaba hasta las 
pendientes suroestes de los carpacios. Sobre ambos grupos 
imperaba entonces el rey Cniva, el cual aprovechando la 
guerra c iv i l provocada por la exal tac ión del general Decio, 
invad ió la Mesia, que h a b í a quedado casi sin g u a r n i c i ó n . 
L a resistencia opuesta á los b á r b a r o s por las fortalezas de 
Marc i anópo l i s y de Cnova, y el pronto t é r m i n o de la gue­
rra c iv i l en Verona, les obligaron á dejar la Mesia, en cuyo 
socorro hab í a ido desde el campo veronés el hijo del ven­
cedor Decio, Erenlo Etrusco, y á volver á Trac ia atrave­
sando las m o n t a ñ a s del Emo (los modernos Balcanes), asal­
tando á F i l i p ó p o l i s . E n defensa de esta ciudad acud ió el 
gobernador de la Macedonia, Luc io Prisco; pero Cniva lo 
de r ro tó en Berve, y se lo atrajo luego halagando su ambi­
ción con la promesa de la p ú r p u r a . Por esta t r a i c ión de 
Prisco cayó F i l i pópo l i s en poder de los b á r b a r o s , que se 
b a ñ a r o n en la sangre de sus habitantes. 

Para reparar t a m a ñ o desastre, acud ió el emperador 
Decio, á fines del año 25o, al teatro de la guerra, y reco­
giendo los restos del ejército de Berve, dedicóse el vale­
roso es t ra tégico á bloquear con hábi les maniobras al ene­
migo, para facilitar su exterminio. A l animoso t r ibuno 



200 H I S T O R I A D E R O M A 

M . Aurel io Claudio, que 18 años después deb ía subir al 
trono y salvar el Imper io , confió la defensa del paso de las 
Termopilas para cubrir el Peloponeso; y á Treboniano 
Galo el encargo de cerrar al enemigo la retirada, guar­
dando los del Danubio . Hechos estos aprestos, l levó al 
ejército contra los b á r b a r o s , y los d e r r o t ó en algunos en­
cuentros, pero en la jornada decisiva que se l ib ró en Fo-
rum Trebonii (Abr i to moderna), p e r d i ó la batalla y vida 
(Noviembre 251). 

G A L O (25l-254) 

Sobre el campo de Abr i to m u r i ó jun to á Decio su hijo 
Etrusco, á quien h a b í a asociado al Imper io . Las legiones 
proclamaron entonces emperador al legado Galo, á quien, 
como hemos dicho, confió Decio la custodia de los pasos 
del Danubio para cerrar á los b á r b a r o s la retirada. 

Cayo V i b i o Treboniano Galo h a b í a nacido en Perugia. 
Los historiadores griegos (Zosimo y Zonara) a tr ibuyen á 
una t ra ic ión suya la derrota y muerte de Decio. S e g ú n es­
tos escritores. Galo llevó insidiosamente al ejérci to á un 
paraje pantanoso donde el enemigo pudo fác i lmente des­
hacerlo. L a penuria de fuentes h is tór icas no permite so­
meter á un examen cr í t ico este relato, pero es evidente 
que la conducta seguida por Galo con la famil ia de Decio 
lo contradice. Con efecto, apenas el nuevo emperador l legó 
á Roma, ce lebró la apoteosis de Decio y su hijo Etrusco, 
y creó César á su otro hijo Cayo Valente Host i l iano . Por el 
contrario, su conducta con los godos, á los que concedió 
volver á su patria con el bo t ín y los prisioneros, y á los 
que d ió gruesas sumas de dinero, parece comprobar el re­
lato de aquellos historiadores. L o probable es, sin em­
bargo, que estas concesiones engendrasen las sospechas de 
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la t r a i c ión , y que los escritores griegos se fundasen ún ica­
mente en este insuficiente dato. 

Tres hechos han quedado tristemente memorables del 
reinado de Galo; el pr imero es la ignominiosa paz por él 
estipulada con los godos, que sirvió de aliento á nuevas 
invasiones b á r b a r a s ; el segundo, fué una terr ible epidemia 
que hizo grandes estragos en el Imper io ; el tercero un 
nuevo edicto de pe rsecuc ión contra los cristianos, acusados 
de haber t r a ído con sus sortilegios la peste. V íc t ima de ella 
fué el joven César Host i l iano. Ent re los m á r t i r e s de la 
nueva persecuc ión se contó el obispo de Roma, Cornelio, 
mandado al suplicio con 24 romanos convertidos por él á 
la fe de cristo r. D e l pr imero de esos hechos se o r ig inó la 
terr ible invas ión de los escitas, vecinos de los godos, y 
animados por el éxito de éstos. Ent raron por las provincias 
i l í r icas , y las l lenaron de depredaciones y ruinas. 

T e n í a entonces el mando de la Mesia un valeroso sol­
dado mauritano, E m i l i o Emi l i ano , quien para realzar el 
á n i m o de las legiones les p r o m e t i ó darles las sumas que, 
según el pacto de Galo, d e b í a n entregarse á los godos. L a 
promesa hizo su efecto; los soldados, seducidos por la espe­
ranza de la ganancia, combatieron con ta l valor, que no 
sólo arrojaron á los b á r b a r o s de las provincias invadidas, 
sino que los persiguieron hasta su pa í s . 

L a derrota de Abr i t o estaba vengada; pero Emi l i ano no 
era hombre que se contentaba con la gloria mi l i t a r , y p i ­
d ió la corona, que le fué ciada por su ejérci to; y de este 
modo la victoria sobre los b á r b a r o s daba al Imper io una 
guerra c i v i l . A l saber la rebe l ión de Emi l i ano , que volvió 
inmediatamente á I ta l ia , Galo m a n d ó al jefe del Nor te , 
Valeriano, acudir con las legiones del R h i n ; pero antes de 

1 E n e l c e m e n t e r i o de L u c i n a se h a e n c o n t r a d o e l e p i t a f i o de a q u e l o b i s p o , q u e 

es e l p r i m e r o esc r i to en l e n g u a l a t i n a . C h a m p a g n y , I I , 3 y 5 , 

TOMO m 3G 
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que hubiese salvado los Alpes, la suerte de Galo se h a b í a 
decidido. Emi l i ano avanzó sin obs táculo hasta Interamna 
( T e r n i ) , donde e n c o n t r ó al emperador al frente de las m i ­
licias i tá l icas . N o llegaron, sin embargo, á batallar; los 
veteranos, seducidos por el oro de a q u é l , y desanimados 
por la infer ior idad de sus fuerzas, r ebe l á ronse contra el 
soberano y lo asesinaron con su hijo Volusiano ( i g Fe­
brero 264). Emi l i ano tuvo l ibre el camino de Roma. E l 
Senado, que poco antes le h a b í a declarado enemigo pú­
blico, lo sa ludó so l í c i t amen te emperador, recibiendo en 
cambio comunicaciones tranquilizadoras, en las cuales pro­
m e t í a Emi l i ano confiar á la providencia de los padres el 
gobierno c i v i l , y asegurar la gloria de Roma, l ibrando al 
Imper io de todos los b á r b a r o s del Nor te y del Oriente. 
Pero ya en el Nor te se anunciaba su ruina . Valeriano h a b í a 
sido proclamado emperador por sus tropas. H u b o , pues, 
un momento en que existieron tres emperadores; quitado 
luego de en medio Galo, la cues t ión d e b í a decidirse entre 
los otros dos. Los oficiales de Emi l i ano hallaron modo de 
resolverla sin combatir; sea que, ante la superioridad de 
las fuerzas de Valeriano, viesen el presentimiento de su 
derrota, sea que les atormentase noblemente la idea de que 
las legiones iban á destruirse cuando las provincias estaban 
invadidas por los b á r b a r o s , ello fué que pensaron en po­
ner t é r m i n o á la discordia matando á su emperador; y 
Emi l i ano , en efecto, ha l ló la muerte en su campamento de 
Espoleto, cuando se d i s p o n í a á i r contra su r iva l (18 
Mayo 254). Valeriano fué entonces proclamado por todas 
las legiones, y el Senado, no pudiendo hacer otra cosa, 
sancionó la nueva elección. 
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V A L E R I A N O Y G A L I E N O 1 (254-260, 254-258) 

I. — Guerras contra los bárbaros . 

N o costó al Senado esfuerzo alguno el reconocimiento 
del elegido por las legiones, porque éste era entonces su 
hombre predilecto. 

Cayo Publ io L i c i n i o Valeriano era un romano de la 
antigua raza, que hab í a quedado puro de la invasora co­
r rupc ión social. Su elección para censor con poderes ex­
traordinarios hecha por Decio, h a b í a ya demostrado la 
grande es t imac ión en que se t en í a su carác te r , y su nega­
t iva á recibir aquella dignidad revelado su profunda des­
confianza de poder reparar por medios morales la general 
dep ravac ión . 

De ta l soberano pod í a , pues, esperar el Imper io altos 
beneficios, á pesar de que la edad h a b í a ya quebrantado 
un tanto su antigua energ ía . Desgraciadamente su reinado 
fué harto proceloso para impedir le dedicarse á reformas c i ­
viles, y para obligarle á ejercer toda su actividad en la de­
fensa de las fronteras, que por todas partes se hallaban 
invadidas ó amenazadas. Por un lado el alejamiento de las 
legiones del R h i n ordenado por Galo, h a b í a abierto la 
Galia á la nueva confederac ión g e r m á n i c a de los francos 2, 
y los valles alpinos á los alemanes, con lo cual se rasgó el 
velo que cub r í a la déb i l majestad de I t a l i a . Por otro lado 
la marcha de E m i l i a n o sobre la p e n í n s u l a , h a b í a dejado 
las provincias danubianas á merced de los godos; los cua­
les, pasando el Bosforo y el Helesponto, se arrojaron so-

1 F u e n t e s : T r e b e l i o F o l i ó n , Z o s h r o , Z o n a r a , E u t r o p i o . 

2 L a p r i m e r a m e n c i ó n c o n o c i d a d e l n o m b r e Francos , es l a de l a T a b l a F e u t i n g e -

r i a n a , c u y a c o m p i l a c i ó n r e m o n t a a l t i e m p o de A l e j a n d r o S e v e r o . 
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brc el Asia romana, s a q u e á n d o l a y devas t ándo la . A los 
b á r b a r o s europeos se asociaron los as iá t icos , los persas, 
para asaltar el Imper io , y parece en verdad milagroso que 
és te no dejase entonces de ser y sobreviviera á ta l avalan­
cha de invasores. Su salvación se deb ió á dos causas: la 
una, la condic ión misma de los b á r b a r o s , que los hacia 
incapaces de resistir á ejércitos disciplinados y expertos; 
la otra, la capacidad extraordinaria de los generales que la 
combatieron, y cuya elección hace honor á la sagacidad de 
Valeriano. Ya hemos visto muchas veces á los despót iccs 
emperadores perseguir al ingenio por miedo ó por envidia: 
Valeriano lo buscó y e m p l e ó para salvar el Imper io . Gra­
cias, pues, á tal pr incipe, las legiones, tuvieron jefes dig­
nos de haber vivido en el t iempo de Fabios y Escipiones: 
tales fueron Cr in i to , Macriano, P ó s t u m o , Ingenuo, Aurc-
l iano, Regaliano, Probo. 

De las provincias danubianas pa r t ió el pr imer gr i to de 
guerra: los godos en Oriente y los marcomanos en Occi­
dente pasaron sus fronteras, é invadieron la Trac ia y la 
Macedonia llegando hasta los confines de Grecia y de Ita­
l i a . Las poblaciones de las provincias se unieron á las 
tropas regulares concurriendo con sus mil icias ciudadanas 
á la defensa de la patria. Muchos siglos hacia que los grie­
gos y los macedonios no hablan ofrecido al mundo espec­
tácu lo semejante: las T e r m ó p i l a s , las murallas de Atenas 
defendidas por ciudadanos armados; el antiguo muro del 
istmo de Corinto reconstruido por los del Peloponeso; 
T e s a l ó n i c a , baluarte m a r í t i m o de la Macedonia, con sus 
bastiones defendidos igualmente por el pueblo contra las 
hordas g e r m á n i c a s y escí t icas , que h a b í a n hecho de ellas 
el pr incipal objeto de su movimiento; todo este entusiasmo 
pa t r ió t i co d ió sus frutos. T e s a l ó n i c a se de fend ía a ú n cuan­
do llegó de Occidente el suspirado auxi l io . 

E l emperador Valeriano, no pudiendo acudir á todos, 
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confió á su hijo Galicno, asociado ya al Imper io , la defen­
sa de las provincias occidentales, r ese rvándose las de Orien­
te, en que estaba el mayor peligro. Con esto se iniciaba el 
sistema de la pa r t i c ión del Estado, que Diocleciano er ig i rá 
en breve en pr inc ip io de la po l í t i ca imper i a l . 

Para dar mayor vigor á la defensa, creó Valeriano un 
jefe superior de las provincias i l í r icas (dux), bajo cuya d i ­
rección y dependencia quedaron todas las tropas de Pano-
nia, Dalmacia, Dacia, Mesia y Trac ia . Gracias á esta 
unidad de mando, y al valor del nuevo jefe Cr in i t o , la 
frontera danubiana fué pronto restablecida (2 56). 

I I . — Guerra persa. 

Pero no estaba allí el peligro pr inc ipa l : el rey persa 
Sapor, al amparo de las turbulencias internas del Imper io 
hab í a salido de nuevo á c a m p a ñ a , invadiendo la Armenia 
y la Mesopotamia. U n a tragedia palaciega puso en sus 
manos el reino armenio, que confió bajo el mando de un 
sá t r apa : un agente del rey Cosroe, llamado Anac, á quien 
las promesas de Sapor sedujeron, dió muerte traidoramen-
te á su soberano y á toda su famil ia (253). Sólo un vastago 
de los arsacidios, Ti r idates , pudo salvarse, y se e n c a m i n ó 
á Roma, donde vivió algunos años como pretendiente. 

Desde la Armenia pasó el rey persa á la Mesopotamia 
romana, que somet ió en gran parte á su poder, ocupando 
las fortalezas de Nisibe y Carre (244). D e s p u é s le l legó el 
turno á la Sir ia , que fué t a m b i é n devastada por los bár­
baros: A n t i o q u í a fué tomada y destruida en gran parte por 
ellos (256). 

Era , pues, t iempo de que Valeriano llegase: á su apari­
c ión, Sapor dejó la Sir ia , y A n t i o q u í a se vió l ibre ; pero 
mientras el emperador se preparaba á perseguir á los per-
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sas y á recobrar los otros dominios perdidos, se le a n u n c i ó 
otro enemigo que le obligó á l l e v a r á otra parte la defensa. 
Este enemigo eran los godos que, hechos señores del Bós -
foro, y en posesión de una numerosa flota, escogieron la 
costa del mar Negro como teatro de sus incursiones. P r i ­
mero atacaron la plaza fuerte de Piz io , siendo rechazados 

T R E B I S O N D A A S A L T A D A P O R L O S G O D O S . 

por el valor del jefe que la mandaba; pero trasladado éste 
de allí poco después para ejercer el cargo de prefecto 
del pretorio y d i r i g i r los trabajos de reedificación de A n -
t ioqu ía , los godos asaltaron de nuevo la plaza y la toma­
ron (257). L a ca ída de Pizio mot ivó la de Trebisonda. Esta 
ciudad, que deb ió á Adr iano un puerto art if icial pero se­
guro, y que florecía por las riquezas de su comercio m a r í ­
t imo , hubiera podido hacer frente al enemigo, de haber 
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abrigado á un pueblo valeroso y enérgico; pero su misma 
opulencia h a b í a enervado á sus habitantes, que confiaban 
en sus fortificaciones, y que vieron entrar por sus calles á 
los b á r b a r o s , cuando menos lo esperaban: s i rv iéndose éstos 
de los á rbo les de un bosque vecino, escalaron de noche los 
muros de la ciudad. A su vista, huyeron los e lúdanos hacia 
las puertas; pero los godos no le dejaron t iempo de esca­
par: mataron á unos, é hicieron esclavos á otros; y después 
de saquear la pob lac ión , la incendiaron. Valeriano, al sa­
berlo, se reforzó en Capadocia para impedir el avance de 
los godos y tenerlos separados de los persas. 

Pero el designio de los b á r b a r o s era otro: vueltos al 
Bósforo para poner en seguro el bo t ín de Trebisonda, tor­
naron luego á invadir y devastar la B i t i n i a . Nicomedia, 
Nicea, Apamea y Prusa, fueron tomadas sucesivamente y 
las dos primeras incendiadas. Realizados estos saqueos, 
volvieron de nuevo al Bósforo para preparar otras incur­
siones. 

Quedaba apenas l ibrada de los b á r b a r o s el Asia Menor , 
cuando una catástrofe h i r ió al Imper io en la persona de su 
soberano, que al dirigirse en socorro de Adesa cayó prisio­
nero del rey persa (260). Los pormenores de este suceso se 
han historiado diversamente: según una ve rs ión , Valeriano 
fué sorprendido por el enemigo, y obligado á darse prisio­
nero para salvar el e jérc i to . Otra vers ión le hace v íc t ima 
de una asechanza que el rey Sapor le tendiera inv i tán­
dole á una entrevista que la falta de víveres le hizo acep­
tar. H a y , en fin, una tercera vers ión que atr ibuye el infor­
tunio de Valeriano á sus propios soldados, ante cuyas 
amenazas de muerte se refugió en el campo contrario 1. L a 
segunda de estas versiones es la m á s veros ími l teniendo por 

1 E n las e scu l tu ra s de los s a s a n i d i o s , q u e a u n se c o n s e r v a n , r e c u é r d a s e l a p r i s i ó n 

de V a l e r i a n o , y se r ep re sen t a de r o d i l l a s an te S a p o r , q u e e s t á m o n t a d o en s u caba ­

l l o , p i d i é n d o l e g r a c i a . M a - c o l m , I , 5 5 6 . 
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autor á Zosimo, que es el m á s respetable de los historiado­
res de aquel reinado. 

I I I . — Galieno y los germanos. 

Volvamos ahora hacia Occidente: mientras Valeriano se 
•las h a b í a con godos y persas, su hijo Galieno comba t í a en 
el R h i n contra francos y alemanes. Su padre h a b í a desti­
nado en su c o m p a ñ í a al valeroso general galo M . Casiano 
L a t i n i o Postumo, á quien n o m b r ó gobernador de la Galia 
y jefe del ejército del R h i n . Los enemigos con quien las 
legiones t en í an que combatir no eran nuevos para ellas, 
pero sí lo era un hecho ocurrido entre ellos que los hac ía 
m á s temibles; y este hecho fué su confederac ión , á que die­
ron el nuevo nombre que h a b í a n tomado y que fué luego el 
nombre his tór ico de los futuros conquistadores de la Galia. 
P ó s t u m o no pudo impedir que un cuerpo de francos entrase 
en este pa í s , desde el cual fueron á E s p a ñ a , donde tomaron 
la importante Tarragona, pasando luego á la Maur i tan ia , 
y siguiendo en Occidente el ejemplo que en Oriente daban 
entonces los godos. S in embargo, el grueso de la confede­
rac ión fué tenido á raya, y Galieno, después de usar contra 
los enemigos las armas, r ecu r r ió á la tác t ica , tan usada 
d e s p u é s , de seducir con dinero á algunos de los b á r b a r o s 
confederados, u t i l i zándo los luego en la vigilancia de la 
frontera. 

E l año 2 58 fué Galieno llamado á la Panonia por una 
insur recc ión de las legiones de aquel pa ís y de la Mesia, 
que h a b í a n proclamado emperador á su general Ingenuo. 
Era el pr imer s í n t o m a de aquellos pronunciamientos que en 
breve d e b í a n infestar el Imper io , l l enándo lo de usurpadores 
y emperadores provinciales, y abriendo el pe r íodo anár ­
quico que t o m ó su nombre de la historia ateniense. 
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Estando Valeriano ocupado en Oriente contra los godos 
y persas, Galieno fué á l l i r i a á combatir á Ingenuo. Su 
desconfianza de Postumo le hizo crear César , antes de 
par t i r , á su hijo de i 3 años Cornelio Salonino, d á n d o l e por 
consejero al general Silvano. Postumo no h a b í a de olvidar 
este insulto. Galieno, con ayuda del bravo general Aureolo, 
venció á los rebeldes en Mursa, y obl igó á Ingenuo á qui ­
tarse la vida. 

Mientras la Panonia era teatro de una guerra c i v i l , la 
I ta l ia lo fué de una invas ión de b á r b a r o s que hizo temblar 
á la m e t r ó p o l i . Los alemanes, aprovechando la a n a r q u í a 
del Imper io y la ausencia de los dos emperadores, invadie­
ron la Galia Cisalpina. Roma se a t e r ró al saberlo; pero el 
Senado d e m o s t r ó al mundo que, aunque envilecido, sab ía 
en el momento del peligro alzarse á la grandeza de los an­
tiguos padres. Armados prontamente los plebeyos de la 
c iudad, los Senadores mismos los condujeron, con los 
pretorianos, contra los bá rba ros ; y éstos, que no se espera­
ban t a m a ñ o esfuerzo, se ret iraron prudentemente y repa­
saron los Alpes. 

Galieno se a l a r m ó ante el nuevo ardor belicoso que el 
Senado desplegara; y para evitarlo en lo sucesivo exp id ió 
un edicto que p r o h i b í a á los padres conscriptos desempe­
ñ a r todo oficio m i l i t a r , y hasta acercarse á los campamen­
tos. N o se sabe que alguien protestase contra esta deminutio 
capitis inf r ingida por el receloso p r í n c i p e al pr imer cuerpo 
del Estado. Pensamos, no obstante, que Aurel io Víc tor 1 
exageró al decir que los senadores aceptaron como un favor 
esta deshonrosa excepción del servicio mi l i t a r , para poder 
gozar l ibremente de sus teatros, baños y quintas de recreo. 
Quien en la hora del riesgo sab ía hacer lo que el Senado 
hizo ante la invas ión alemana, merece ser juzgado con al-

l E n su o b r a de C a s , , c a p í t u l o s X X V I I - X X X I I I . 

TOMO IU 37 
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g ú n respeto. Parece por lo d e m á s , que Galieno llegó á 
t iempo de combatir junto al Po la retaguardia de los bár ­
baros I ; pero lo que sí es cierto es que entonces t o m ó por 
esposa á Pipa ó Pipara, hija del rey marcomano A t i l o , á 
quien concedió vastos terri torios en la Panonia superior 
para que le vigilase desde allí la frontera danubiana 2. E ra 
el mismo sistema adoptado con tan buen éxi to en el R h i n ; 
pero los sucesos no tardaron en calificarle de peligroso. 

I V . — Los Treinta tiranos 3. 

T o d a v í a luchaban Galieno en Panonia contra Ingenuo, 
cuando otro usurpador le tomaba las provincias occidenta­
les. Ya indicamos la malquerencia existente entre el em­
perador y el gobernador de la Galia P ó s t u m o ; pero sin 
necesidad de este motivo, la manera con que Galieno ha­
bía organizado el gobierno de aquel pa í s , hac ía inevitable 
un conflicto entre los que lo gobernaban; y á él d ió oca­
sión el tutor del joven César , Salonino, el cual habiendo 
reclamado la entrega del bo t ín tomado por P ó s t u m o en la 
retirada de los germanos, d ió lugar á que las legiones, 
para no perder la rica presa, proclamasen emperador á su 
general (258) 4 . E l haber nacido P ó s t u m o en la Galia ha 
sido causa de que se haya dado á su exa l tac ión un ca rác te r 
nacional 5; mas contra esto hay que observar que aunque 

1 Z o n a r a h a b l a n a d a menos q u e de u n a es t rep i tosa v i c t o r i a o b t e n i d a p o r G a l i e n o 

sobre los b á r b a r o s c o n 1 0 . 0 0 0 h o m b r e s c o n t r a 3 o o . o o o . 

2 T r e b e l i o F o l i ó n , Vita Sa lon in i , c a p . I I I . P i p a r a , s i n e m b a r g o , n o f u é m á s q u e 

c o n c u b i n a d e l e m p e r a d o r ; su m u j e r e ra S a l o n i n a , h e m b r a v i r t u o s í s i m a . V é a s e D e 

W i t t e , L a Emperatriz Sa lon ina , i 8 5 2 . 

3 T r e b e l i o F o l i ó n , Treinta tiranos. 

4 L a s m e d a l l a s de P ó s t u m o c o n s i g n a n has ta d iez r e n o v a c i o n e s de su p o t e s t a d 

t r i b u n i c i a ; p e r o h a b i e n d o o c u r r i d o su m u e r t e e n e l a ñ o 2 6 7 , fue rza es fijar e n 

e l 258 l a f echa de su e x a l t a c i ó n . 

5 C h a m p a g n y , ob. cií . , I l l , 2 . 
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los provinciales de la Galia acogieron gustosos su adveni­
miento, no fueron ellos, sino las legiones, quienes lo de­
terminaron; y que las legiones, que t e n í a n diversas proce­
dencias, no representaban nacionalidad ún ica alguna. 
A d e m á s , Postumo no fué sólo emperador de Galia, pues 
su sobe ran í a se ex tend ió t a m b i é n á E s p a ñ a y á B r e t a ñ a *, 
y si bien creó al lá un Senado especial, tuvo, empero, cons­
tantemente fija su a tenc ión en la m e t r ó p o l i , desde la que 
r igió el Imper io todo 2. Data, pues, del advenimiento de 
P ó s t u m o aquel pe r íodo m o n á r q u i c o de la historia del ro­
mano Imper io , l lamado, por inic ia t iva de Trebel io P o l i ó n , 
el de los Treinta tiranos, aunque los usurpadores que en el 
ú l t i m o decenio del reinado de Galieno se alzaron en todas 
las provincias del Imper io , n i fueron 3o, n i tiranos en el 
sentido que el Occidente d ió á esta palabra 3. N o deja, 
pues, de ser ex t r año que este apelativo haya tenido ta l 
adopc ión , cuando para demostrar su absurdo fundamento 
basta el considerar que no puede existir la menor sombra 
de semejanza entre un grupo de personas que opr imieron 
juntas á una sola ciudad, y una incierta lista de rivales 
independientes que se alzaron y cayeron con sucesión i rre­
gular en el te r r i tor io de un vas t í s imo Imper io 4 . 

P ó s t u m o a u m e n t ó sus fuerzas uniendo á las legiones 
que lo h a b í a n aclamado las tropas auxiliares levantadas 
en Galia . Tra jo t a m b i é n á su lado algunos cuerpos de 
francos 5, acaso aquellos á quienes h a b í a confiado la guar­
dia de la frontera romana; y con sus antiguos y nuevos sol-

1 E l r e c o n o c i m i e n t o de P ó s t u m o en B r e t a ñ a e s t á a t e s t i guado c o n u n a i n s c r i p c i ó n 

h a l l a d a en B r e c n o k , de q u e h a b l a e l Cuerpo de Inscripciones latinas, V I I , N . , 1 .160 . 

2 Sus m e d a l l a s p r e s e n t a n l a i m a g e n de R o m a c o n l a i n s c r i p c i ó n : Roma ¿Eterna . 

W i t t e , Rev. de Numisjn. , X V I I , N . 2 6 5 . 

3 F u e r o n i g , y e n c u a n t o á su c a r á c t e r p e r s o n a l , e l m i s m o P o l i ó n r e c o n o c e q u e 

a l g u n o s de e l l c s e r a n personajes de m é r i t o , y q u e h i c i e r o n b i e n a l I m p e r i o . 

4 G i b b o n , ob, cit. , I I , 145 , 

5 T r e b e l i o P o l i ó n , Vida de Galieno, c a p . V I I . 
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dados fué sobre Colonia, donde moraba el joven César 
con su minis t ro . Tomada la ciudad, Salonino y Silvano 
fueron hechos prisioneros y mandados á la muerte (259). 
Á pesar de este acto cruel, que qu izás las mismas legiones 
impusieron á Postumo, su advenimiento fué recibido con 
justa complacencia por las provincias occidentales. E l , en 
efecto, aseguró la frontera del R h i n contra las invasiones 
b á r b a r a s , ya rechazando con las armas á los invasores, ya 
construyendo sobre la o r i l l a derecha del r ío numerosos 
castillos para impedir su paso. Estos hechos constan en sus 
medallas, que llevan las leyendas de Victoria Germánica, 
Restitutor Gal l ianim, Salus Provinciarum 1. Otra de ellas 
conmemora con la insc r ipc ión Neptuno Redncí su expedi­
ción contra los piratas sajones de que p u r g ó el mar B r i ­
t á n i c o . 

Los sucesos de Oriente obligaron á Galieno á dejar en 
paz al usurpador de la Galia . D e s p u é s de la p r i s ión de 
Valeriano, i nvad ió Sapor nuevamente la Si r ia , y se apo­
de ró segunda vez de Ant ioqu ia . Desde allí fué sobre C i l i -
cia y Capadocia ocupando á Tarso y á Cesá rea , esta ú l t i ­
ma por t r a i c ión . Pero allí cesaron sus progresos: las 
legiones reorganizadas por el valeroso Fu lv io Macr ino , y 
por el prefecto del pretorio, Balista, ganaron, al fin del 
año mismo en que Valeriano cayó prisionero, una serie de 
victorias sobre los persas, y l ibertaron la Ci l i c ia . Estos 
éxi tos fueron continuados y aumentados por un noble asiá­
t ico, ligado á Roma con v ínculos de dependencia, que el 
in t e ré s , m á s que la a d h e s i ó n , le obligaba á respetar: era el 
palmirense Odenato. 

E n los desiertos de la Arabia , jun to á un oasis situado 
á igual distancia del golfo pérs ico y del M e d i t e r r á n e o , 
surg ía una ciudad edificada por el rey S a l o m ó n para que 

I D e W i t t e , oh. eit. 
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sirviera de lazo de u n i ó n entre la Si r ia y la Arabia , y fa­
cilitase las transacciones comerciales de ambos pa í ses . Su 
fundador la l l amó Thadmor ; los griegos la l lamaron Pal-
mi ra , y con este nombre pasó á la historia I . Situada entre 
los Imperios p á r t h i c o y romano, pudo, sin embargo, con­
servar, merced al desierto que la rodeaba, una semi-inde-
pendencia, hasta que las armas de Trajano la sujetaron á 
Roma, m á s bien protectora que d e s p ó t i c a m e n t e . Septimio 
Severo acen tuó estas protecciones constituyendo á Pa lmira 
en colonia romana con los privilegios del derecho i tá l ico , 
magistrados propios (duunviros y ediles) y asamblea del 
Senado y del pueblo. Entonces fué cuando la famil ia de 
los Odenatos, la m á s insigne por su opulencia y sus t rad i ­
ciones entre las suyas, fué elevada á cierto rango pr inc i ­
pesco por la concesión del mismo Severo para que usase 
su nombre a r i s toc rá t i co . Septimio Odenato I I era el jefe de 
aquella famil ia en t iempo de Valeriano y Galieno, apare­
ciendo m á s bien como p r í n c i p e de una m o n a r q u í a que 
como prócer de una r epúb l i c a . D e s p u é s de la p r i s ión de 
Valeriano, m a n d ó al rey Sapor gran n ú m e r o de ricos do­
nativos para hacerse perdonar el haberle combatido; pero 
i n ú t i l m e n t e , porque Sapor hizo arrojar al Eufrates sus re­
galos, Y Odenato c o m p r e n d i ó por esto la suerte que le es­
peraba si no lograba contener al al t ivo rey. Pa lmira t en í a 
una g u a r n i c i ó n permanente, y con ella formó Odenato la 
base de su ejército compuesto de los t ránsfugas de las ven­
cidas legiones y con los á r a b e s . Con ellos aparec ió oportu­
namente en el campo: Balista hab í a arrojado de la Ci l i c ia 
á los persas, y Macriano se reforzaba en Edesa con las m i ­
licias de Sasomata. Con el movimiento de Odenato, vio 

i L a s p r i m e r a s r u i n a s de P a l m i r a f u e r o n de scub i e r t a s p o r a l g u n o s v i a j e r o s i n ­

gleses h a c i a e l fin d e l s i g lo X V I I . E n 1 8 8 2 , se h a l l ó e n t r e e l las u n a i n s c r i p c i ó n q u e 

p r u e b a l a d e p e n d e n c i a en q u e l a c i u d a d v i v i ó c o n respec to á R o m a desde e l t i e m p o 

de A u g u s l o , 
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Sapor comprometida su l ínea de retirada por el Sur, y se 
ap re su ró á pasar el Eufrates, Pero Odenato no le dejó en 
paz, sino que, invadiendo la Mesopotamia, l ibe r tó á Carro 
y á Nisibe, y pers iguió al rey persa hasta Ctesifonte I ; 

Los sucesos del Asia Menor hicieron á Odenato inte­
r r u m p i r la guerra contra los persas para i r á combatir otros 
m á s peligrosos enemigos; eran estos Macriano y Balista; 
el pr imero hab ía sido proclamado emperador por las legio­
nes, y se hab í a asociado al Imper io con sus dos hijos Cayo 
Macriano y Cayo Quieto (261). A l segundo lo dejó en Asia 
con Balista, y pasó á Europa contra Galieno con 45.000 
hombres, precedido por el general Calpurnio P i s ó n , que 
invad ió la Acaya, donde campaba el p rocónsu l Valente. 
Las legiones de éste lo proclamaron t a m b i é n emperador, 
y con una sedic ión que u r d i ó en Tesalia logró dar muerte 
á P i s ó n ; pero él perec ió á su vez en breve á manos de su 
misma soldadesca. 

Galieno hab í a enviado contra Macriano al jefe de las 
provincias i l í r icas . Aureolo; la c a m p a ñ a fué corta, porque 
en una batalla perdieron Macriano y su hijo mayor trono 
y vida: 3o.000 hombres de su ejérci to se sometieron á 
Galieno. 

C u m p l i ó Odenato en Asia la obra de Aureolo, y hecho 
por Galieno gene ra l í s imo del ejérci to de Oriente, asal tó á 
Emesa, donde se hallaba el otro hijo de Macriano, Quieto; 
t o m ó l a y dió muerte al joven Augusto. Poco después logró 
t a m b i é n matar al prefecto Balista, autor de todas estas sedi­
ciones, en su quinta cerca de Dafne (262). R e n a c í a , pues, 
la fortuna de Galieno; todo el Imper io , á excepción de la 
extrema provincia oriental , le obedec ía . Pero Galieno no 
poseía las cualidades que su s i tuac ión reclamaba; era víc­
t ima y presa de la pereza, á la que sacrificaba hasta sus 

I E u t r . , I X , c ap X . 



H I S T O R I A D E R O M A 2g5 

buenos instintos. A l anuncio de la pr i s ión del padre ex­
c lamó con frialdad c ín i ca : « ¡ e r a morta l ! - ; 3̂  cuando supo 
que la Galia y el Egipto se h a b í a n rebelado, p r e g u n t ó si 
Roma se a r r u i n a r í a por no recibir los paños de Arras, ó 
las telas de l ino egipcias. Una sola cosa movía aquella 
alma de hie lo : la l i teratura. Era Galieno, dice su biógrafo, 
versado en la elocuencia, en la poes ía y en todas las nobles 
artes I . Realza el elogio la circunstancia de serle este es­
critor host i l . Los escritores cristianos le alaban t a m b i é n 
por haber hecho cesar la persecuc ión ; de modo que no 
falta á este reinado su parte buena, aunque la mala predo­
mina en él agravada por la enorme tristeza de aquellos 
tiempos. 

L a a n a r q u í a del Imper io se ex tend ió t a m b i é n á lo eco­
n ó m i c o ; una de sus consecuencias fué la crisis económica , 
ya preparada por la deprec iac ión de la moneda de plata y 
por la p re t ens ión fiscal de que los tr ibutos se pagasen en 
oro. L a moneda de plata, que todav ía en t iempo de Gor­
diano I I I con ten ía una tercera parte de este metal, bajó 
hasta tener sólo una v igés ima parte. Y fácil es comprender 
el estado ruinoso que esta s i tuac ión monetaria engendrara;' 
los que viv ían de un sueldo buscaron en el abuso alivio á 
su miseria, á expensas de los administrados; la soldadesca 
cen tup l i có sus r a p i ñ a s en las provincias, las cuales c re ían 
estar siempre bajo la d o m i n a c i ó n de unos depredadores 
b á r b a r o s , aunque distintos. L a gua rn i c ión de Bizancio, 
cuyas pagas se h a b í a n retardado, llegó hasta saquear la ciu­
dad (262); y este hecho indigno sacó á Galieno de su pe­
reza, hac i éndo le correr con tropas al Bósforo y castigar 
terriblemente á los sediciosos. Las provincias, viendo esta 
inesperada energ ía del p r í n c i p e , respiraron; pero el respiro 

1 T r e b . P o l . E x i s t e u n e p i t a l a m i o c o m p u e s t o p o r G a l i e n o p a r a el c a s a m i e n t o de 

u n a s o b r i n a s u y a . V é a s e l a m e m o r i a c r i t i c a de G . T h o m a s , 
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fué bien corto. Galieno volvió á Roma en 253 m á s pre­
ocupado de la ce lebrac ión de su decenio imper ia l que de las 
calamidades del Imper io , y la a n a r q u í a s iguió su camino. 
Pulu la ron por todas partes los emperadores provinciales; 
en Egipto t o m ó la p ú r p u r a el legado Alejandro Emi l i ano ; 
en Panonia el comandante Publ io Regaliano. Para evitar 
que en Asia ocurriese lo mismo, asoció Galieno al Imper io 
al valeroso Odenato (264), renovando asi la sepa rac ión del 
Oriente y del Occidente iniciada por su padre. Su ún ico 
r iva l temible era P ó s t u m o , porque de aqué l los t r iun fó 
fác i lmenten te su general Teodato, que consiguió que sus 
propios soldados les dieran muerte. F u é , pues, Galieno 
personalmente contra P ó s t u m o , a c o m p a ñ a d o de los dos 
generales m á s valientes del Imper io , Aureolo y Claudio, 
merced á los cuales ganó una victoria sobre a q u é l . Pero 
fué su t r iunfo i nú t i l , porque mientras Claudio ba t í a á Pós ­
tumo, otro general, Vic tor ino , seducido por la promesa de 
ser asociado al Imper io gál ico , deser tó con sus cinco legio­
nes. E l mismo Galieno para l izó la obra de sus es t ra tégicos 
volv iéndose á I ta l i a á curarse una herida que recibiera en 
el asedio de una fortaleza. Ent re esta compl icac ión de su­
cesos pasó casi inadvertida la repentina desapar i c ión de 
P ó s t u m o , muerto por sus soldados amotinados por no ha­
bérse les permi t ido el saqueo de Maguncia (267). 

Q u e d ó la Galia nuevamente d iv id ida entre dos usurpa­
dores, Lel iano y Vic tor ino ; el pr imero s u c u m b i ó á manos 
de sus tropas compradas por el oro de Vic to r ino . Este pe­
reció v í c t ima de su desenfrenada lu jur ia , á manos de cierto 
empleado de canc i l l e r ía que vengó en él la deshonra l le­
vada á su famil ia . E n la venganza fué envuelto t a m b i é n el 
inocente hijo del emperador (268). Y la Galia q u e d ó en­
tonces por a lgún t iempo á merced de una mujer llamada 
por su carác ter fiero y v i r i l la Zenobia de Occidente; era 
Vic tor ina madre del usurpador h o m ó n i m o . Los soldados 
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la l lamaron madre del e jérci to , y aceptaron por ella un 
nuevo soberano en la persona de Esuvio T é t r i c o , hom­
bre consular y antiguo gobernador de la Aqui tania . L a 
elección era feliz, pero los tiempos no eran propicios á las 
testas coronadas, y T é t r i c o , que veía ante si el espectro de 
las recientes tragedias, fué á establecerse en Burdigala 
(Burdeos), p o n i é n d o s e bajo la p ro tecc ión de la diosa 
Tute la . 

Semejante r ival no pod í a dar miedo á Galieno; y en 
efecto, no fué de la Galia de donde vino para él la catás­
trofe. E l valeroso Odenato perec ió en Oriente el año 267. 
Antes y después de ser asociado al trono de Galieno hab í a 
combatido incansable por la unidad y la independencia del 
Imper io , que fueron siempre el objeto de sus guerras; y se 
preparaba á combatir contra otros b á r b a r o s llegados á las 
regiones orientales, cuando perec ió v í c t ima de una conju­
rac ión palaciega, oryo autor aparente fué su sobrino Meo-
nio , y acaso su mujer Zenobia la promovedora 1; ella, al 
menos, recogió el fruto del crimen que Meonio pagó con 
la v ida . 

Septimia Bath-Zebinah, ó Zenobia, como se la l l amó 
en Grecia, es una de las m á s e sp l énd idas figuras femeniles 
que el mundo oriental recuerda. P r e c i á b a s e de descender 
de los Tolomeos de Egipto , y fuese ó no cierta su fundada 
p r e t e n s i ó n , de ella se valió para poner el pa ís egipcio bajo 
su imperio después que, por voto de la soldadesca y del 
pueblo de Pa lmira , fué llamada á tomar el cetro de Ode­
nato en nombre de su hijo menor, Vabalato. De bella 
figura, de costumbres castas, hablaba el griego y el l a t í n , 
conocía á Homero y á P l a t ó n y amaba el conversar sobre 
filosofía y l i teratura con los doctos de su corte, especial­
mente con Dionis io Casio Longino , uno de los m á s insig-

1 T r e b e l i o F o l i ó n en sus Trcnta tiranos expresa esta sospecha . 
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nes representantes de la escuela p la tón ica . A diferencia de 
Odenato, que sacrificó á Roma su patr ia , su pensamiento 
fué hacer á ésta independiente y renovar el antiguo pode r ío 
de los Lagidios . Esta oposición á la pol í t ica de su marido, 
y la preferencia que éste daba á un hijo tenido en otra 
mujer, determinaron acaso á Zenobia á tomar parte en la 
con jurac ión . Sea de ello lo que quiera, el hecho es que con 
la muerte de Odenato y el advenimiento de Zenobia, el 
Imper io tuvo en vez de un solo, enemigo dos, Ctesifonte y 
Pa lmira . Contra esta ú l t i m a ciudad m a n d ó Galieno al ge­
neral Heracliano, pero éste fué vencido, y el emperador 
tuvo que olvidarse de Pa lmira para llevar las fuerzas i m ­
periales contra los godos, cuyas formidables hordas apare­
cieron de nuevo, después de un reposo de pocos años , 
jun to al Bósforo , en la primavera del 267. V e n í a n del mar 
de Azof, en 500 naves; después de atravesar el Bósforo , 
entraron por la P r o p ó n t i d e en el mar Egeo, desde donde 
se derramaron sobre la Grecia. Atenas, Tebas, Argos, Co-
r in to y Esparta fueron saqueadas y en parte incendiadas. 
Pero la tremenda invas ión tuvo all í que pararse; en tanto 
que Galieno iba con el general Macriano desde Galia en 
socorro de los griegos, un valiente ateniense, el historiador 
Publ io Erenlo Decipo r e u n i ó á 2.000 voluntarios, y des­
pués de algunos p e q u e ñ o s combates sostenidos victoriosa­
mente, logró l ibertar su patria y arrojar del Át ica á los 
b á r b a r o s . A l mismo tiempo el almirante Cleodamo se apo­
deraba en el Pireo de la mayor parte de la flota l lamada 
de los enemigos, y éstos tuvieron que abrirse por la I l i r i a 
el camino del Danubio . Galieno los encon t ró y d e r r o t ó 
junto al r ío Nesto, y satisfecho con este éxi to , en vez de 
proseguir la lucha, inició tratos de paz con los b á r b a r o s , 
faci l i tándoles el regreso á su pa í s . Algunos de ellos consin­
t ieron en entrar al servicio del Imper io , y Galieno no se 
avergonzó de conferir la dignidad de cónsul á un cap i t án 
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hé ru lo (Naulobado), como premio de su defección. L a re­
be l ión del general Aureolo fué el gr i to de venganza contra 
la torpe ofensa inferida á las patrias instituciones. Galieno 
corr ió á I ta l ia , encon t ró al usurpador junto al Adda, lo 
venció y lo hizo refugiarse en M i l á n . Pero fué victoria 
vana; los generales, cansados de servir á ta l emperador, 
resolvieron dar la corona á su valeroso colega Claudio, y 
Galieno fué muerto por un conjurado bajo los muros de 
M i l á n , cuando se d i spon ía á rechazar una salida de A u ­
reolo (22 Marzo 268). Su hermano Valeriano sufrió igual 
suerte, para que no crease obs táculos al reconocimiento de 
Claudio. U n cuantioso donativo dis t r ibuido por Macriano, 
que d i spon ía del tesoro imper ia l , á las legiones, las con­
vi r t ió en favor del nuevo elegido. Aureolo, cuya causa ya 
no t en ía remedio, fué muerto por sus soldados, á quienes 
sublevó el general Aurel iano. 

E l 24 de Marzo a n u n c i ó Claudio por escrito al Senado 
su exa l tac ión . E l pueblo, al saber que Galieno no exist ía 
ya, desahogó contra sus parientes y amigos el odio que por 
él sen t ía ; pero Claudio puso t é r m i n o en breve á las cruen­
tas saturnales, y con su ene rg ía logró t a m b i é n que el Se­
nado decretase la apoteosis de su predecesor. 

M A R C O A U R E L I O C L A U D I O 1 (268-270) 

Los emperadores ilíricos^ 

Con Claudio I I , l lamado el Gót ico , áb rese la serie de 
aquellos valientes emperadores ilíricos que salvaron al I m ­
perio de la ruina que por todas partes lo amenazaba. Son 
así llamados por la reg ión en que nacieron, y de la cual 

1 F u e n ' e s ; T r e b e l i o F o l i ó n , Z o s i m o , Z o n a r a , J o r d á n , 



3oo H I S T O R I A D E R O M A 

sacaba Roma sus mejores soldados. Valeriano h a b í a confia­
do á Claudio el año 265 el mando de la I l i r i a , que era el 
pa ís m á s expuesto á las invasiones de los b á r b a r o s . L a úl­
t ima victoria conseguida por Galieno sobre los godos fué 
obra suya, como suyo fué el consejo dado al emperador de 
proseguir la lucha hasta el exterminio de los enemigos. E l 

E L B O T I N D E N A I S S O . 

olvido de este consejo produjo una nueva invas ión ge rmá­
nica m á s terr ible que todas las precedentes: eran 320.000 
b á r b a r o s , sin contar siervos n i familias; es decir que no se 
trataba como otras veces de una simple incur s ión mero­
deadora, sino de una verdadera t r a n s m i g r a c i ó n de pueblos 
que iban á buscar nuevas estancias en las provincias del 
Imper io . 

Esta guerra contra los godos ocupó entero el reinado de 
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Claudio, sin dejarle siquiera t iempo de pensar en los dos 
usurpadores, T é t r i c o y Zenobia. E n la primavera del 269 
comenzó el gran movimiento . Rechazados los b á r b a r o s 
en T o m i y en M a r c i a n ó p o l i s , y conociendo que sus gran­
des masas le perjudicaban m á s que otra cosa, se dividieron 
en dos cuerpos; el uno se d i r ig ió á la Mesia; el otro, con 
la flota hizo vela hacia la P r o p ó n t i d e , y de spués de tener 
grandes p é r d i d a s por una tempestad en la entrada del Bos­
foro, y de una vana tentativa sobre Cicico, se d i r ig ió á la 
costa meridional de la Tracia y de la Macedonia. Allí se 
d iv id ieron de nuevo; parte de los b á r b a r o s desembarcaron 
para atacar á T e s a l ó n i c a ; los otros quedaron á bordo y 
fueron á infestar las costas de Grecia. Aquí los encon t ró el 
gobernador de Egipto , Probo, y de sba ra tó por completo 
su escuadra. Las otras hordas que h a b í a n invadido el con­
tinente sufrieron t a m b i é n terr ible derrota en el valle de la 
Moravia , en Naisso (hoy Nisch) por obra de Claudio, que 
los e x t e r m i n ó causándo le 5o.000 bajas. Este éxito fué de­
bido principalmente al talento táct ico del emperador; el 
cual, después de algunos triunfos en p e q u e ñ o s combates, 
logró embestir al enemigo formando con sus fuerzas un 
vasto cí rculo de grupos convergentes á un centro c o m ú n , 
y los encer ró en las inaccesibles gargantas del Emo, donde 
los tuvo asediados todo un invierno, haciendo perecer á 
su mayor parte de hambre. 

Pero estos b á r b a r o s dejaron tras sí un enemigo m á s da­
ñoso a ú n que sus armas, la peste, que m a t ó al propio em­
perador en S i rmio (Marzo del 270). E l Senado le h a b í a 
poco antes conferido el t í tu lo de Gótico, el m á s merecido 
de los que llevaron los emperadores romanos. 
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A U R E L I A N O 1 (27O-275) 

I . — Abandono de la Dacia. 

Para colmo de desgracias, el Imper io se vió entonces 
amenazado de nueva guerra c i v i l . E l Senado, saliendo de 
su letargo p roc l amó Agusto, después de rendir honores al 
difunto emperador, á su hermano Claudio Qu in t i l o , que 
acampaba entonces en Aqui leya defendiendo la I ta l ia con­
tra las invasiones amenazadoras de los alemanes. Pero la 
elección del Senado de nada servía al elegido si el ejérci to 
no lo confirmaba, y el ejérci to hab í a ya hecho otra elección 
en la persona de L . Domicio Aurel iano, soldado valeroso 
aunque de origen h u m i l d í s i m o . Las tropas le llamaban 
blande-hierro (mano ad ferrum), y lo exaltaban en sus can­
tares como terror de los enemigos 2. Contra ta l r iva l Qu in -
t i l i o no pod ía luchar: y cuando vió que sus tropas t e n í a n 
el mismo temor, se qu i tó la vida; si es que no se la quita­
ron sus propios soldados 3. 

Aureliano obtuvo el reconocimiento general y la sanc ión 
del Senado. Considerando el ca rác te r de este p r í n c i p e , 
fuerza es reconocer que las legiones al proclamarlo se guia 
ron por el sentimiento de defensa contra los b á r b a r o s . S in 
esta circunstancia, su rigorismo para mantener la discipl i -

1 V o p i s c o , Vidas de Aureliano y de F i r m e , Z o s i m o , I , 4 7 . D e c i p o . Es t e D e c i p o , 

c o m o s o l d a d o y e sc r i t o r , r e c u e r d a á X e n o f o n t e . A d e m á s de u n a h i s t o r i a g r e c o - m a c e ­

d ó n i c a en c u a t r o l i b r o s , e s c r i b i ó o t r a u n i v e r s a l desde los t i e m p o s p r i m i t i v o s has t a e l 

r e i n a d o de C l a u d i o e l G ó t i c o , y o t r a h i s t o r i a de las g u e r r a s godas d e l s i g l o I I I . 

2 S u b i ó g r a f o F l a v i o V o p i s c o , cuen'.a q u e s i endo A u r e l i a n o s i m p l e t r i b u n o de­

r r o t ó en M a g u n c i a c o n su l e g i ó n á u n a h o r d a de f r a n c o s , m a t á n d o l e s 7 0 0 y v e n ­

d i e n d o esc lavos á 3 o o . Es te suceso f u é c e l e b r a d o p o r las t r o p a s c o n u n a c a n c i ó n q u e 

e l m i s m o V o p i s c o nos t r a n s m i t e . 

3 T a n t o e l fin de Q u i n t i l i o c o m o su e f í m e r o r e i n a d o , son r e f e r i d o s d u d o s a y es­

casamente p o r los h i s t o r i a d o r e s . L o so lo c i e r t o es , q u e y a en A g o s t o d e l 270 n o 

ex i s t i a este e m p e r a d o r , y q u e , p o r t a n t o , su r e i n a d o s ó l o d u r ó pocos meses. 
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na mi l i t a r hubiera opuesto un obs tácu lo invencible á su 
e lección. Y como él pensaba, en efecto, sobre la disciplina, 
nos lo atestigua una carta suya escrita á un oficial y que 
su biógrafo nos ha conservado: «si quieres ser t r ibuno , es­
cribe en ella, y si amas la vida, ten á raya á los soldados: 
que ninguno de ellos se atreva á robar un pollo n i una 
oveja n i un racimo de uvas: que todos se contenten con su 
rac ión de v íveres . L a paga basta para el sostenimiento de 
todos: el bo t ín debe tomarse al enemigo y no al l lanto de los 
provinc ia les .« Causa maravi l la el oir en estos tiempos de 
saturnales mili tares reproducido el lenguaje de Septimio 
Severo, pero el miedo á los b á r b a r o s era el autor de esta 
reacción y de que el Imper io tuviese otra vez soldados que 
a n t e p o n í a n á todo su defensa. Y esto explica los magníf icos 
resultados que bajo ta l jefe tuvieron . 

Las primeras pruebas se hicieron contra los b á r b a r o s de 
la región media del Danubio . Las hordas de los yuturgios, 
vánda los y godos h a b í a n salvado de nuevo aquella fronte­
ra: Aureliano la res tablec ió derrotando á los invasores en 
muchas batallas. 

Pero la continua repe t i c ión de las invasiones, y el cre­
ciente n ú m e r o de los enemigos, le obligaron á hacer un 
sacrificio que en otros tiempos hubiera parecido cobarde 
debi l idad, pero que entonces demostraba una sagaz cruel­
dad: este sacrificio fué el abandono de la Dacia, la con­
quista de Trajano. D e s p u é s de haber pose ído aquel pa ís 
por 170 años , el Imper io lo abandonaba en manos de los 
b á r b a r o s . Pero el largo dominio de Roma h a b í a dejado en 
él una huella que los siglos no han borrado: y los descen­
dientes de los antiguos dacios, que hoy son una nac ión l i ­
bre, s i én tense a ú n orgullosos del nombre romano que l le­
van su patria y su id ioma. 

A l renunciar Roma á su dominio , no quiso renunciar á 
su nombre: una región de la Mesia se l l amó t a m b i é n Da-
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cia ^ y el emperador t r a n s p o r t ó á ella los colonos de la 
provincia abandonada. 

II . — Los alemanes en Italia. 

Mientras Aurel iano con el abandono de la Dacia resta­
blecía en el Danubio la frontera del Imper io , los alema­
nes pasaban de nuevo esta frontera por Occidente, y se d i ­
r ig ían , como I I años antes, sobre I ta l ia . A c o m p a ñ á b a n l o s 
ahora gran n ú m e r o de marcomanos, sumando entre unos 
y otros m á s de 100.000 hombres. 

Cuando Aureliano llegó á la frontera de I ta l ia , los bá rba ­
ros h a b í a n ya saqueado la Galia Transpadana y pasado á 
la o r i l l a del gran r ío . E l emperador los encon t ró en Pia-
cenza. A d e m á s de las legiones llevaba consigo un cuerpo 
auxil iar de caba l le r ía v á n d a l a . Una asechanza de los ene­
migos le causó al l í graves p é r d i d a s , y a m e n a z ó comprome­
ter el resultado final de la lucha: mientras los romanos 
descansaban confiados por la noche, los enemigos salieron 
de un bosque vecino, y saquearon el campamento. 

Roma t e m b l ó al saberlo: se consultaron los libros s ib i l i ­
nos, y salieron procesiones de rogativas como en los d ías 
de mayor peligro (Enero del 271). Pero x\ureliano velaba; 
y encontrando á los b á r b a r o s jun to al Metauro, los d e r r o t ó 
y obl igó á retroceder; y en P a v í a les d e p a r ó t a m b i é n ma­
yor derrota, hasta obligarles á repasar los Alpes diezmados 
y en el mayor desorden. 

I I I . — Muralla de Aureliano. 

Salvada la I ta l ia , el emperador fué á Roma, no ya para 

1 L a n u e v a D a c i a f u é d i v i d i d a en dos d i s t r i t o s ; e l de l a D a z i a R í f e n s e c o n R a -

ciaria p o r c a p i t a l , y l a Mediterránea c o n S é r d i c a (Sof ia ) . 
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celebrar en ella pomposamente su victoria , sino para pro­
veer á su seguridad. Los alemanes h a b í a n demostrado que 
n i los Alpes n i el Apenino eran baluartes suficientes para 
la m e t r ó p o l i ; por otra parte, desde la fundación del agger 
de Servio T u l i o ninguna obra de fortificación se h a b í a 
construido al rededor de la ciudad, y la valla serviana, rota 

L A M U R A L L A D E A U R E L I A N O . 

en muchas partes por la adhes ión de innumerables edifi­
cios, pe rd í a se entre la m u l t i t u d de suburbios que apa rec í an 
como otras tantas ciudades. Aureliano rodeó entonces valla 
y suburbios con una nueva mural la que m e d í a un p e r í m e ­
tro de 5o.ooo pies romanos, es decir, 16 k i l ó m e t r o s . Esta 
obra comenzada el año 271, fué terminada el 276 por el 
emperador Probo; pero resu l tó de tan mala cons t rucc ión , 
que un siglo después los nuevos muros tuvieron que ser 

T9JIO I 39 
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restaurados, casi de planta, por el emperador Honor io ; y 
aun éstos sin fruto, como lo demostraron los tres asedios 
que pocos años m á s tarde hizo Alarico sufrir á Roma. 

I V . — Zenobia. 

Vencidos los b á r b a r o s , Aureliano pudo ocuparse de los 
dos usurpadores que imperaban en el extremo Occidente 
y en Asia. T é t r i c o y Zenobia. C o m e n z ó por esta ú l t i m a , 
la m á s temible; porque, en efecto, la famosa reina de Pal-
mi ra h a b í a en aquel intervalo agrandado su reino con las 
conquistas del Egipto y del Asia Menor . Claudio no pudo 
impedir lo ; Aureliano parece que vivió al pr inc ip io en 
buena a r m o n í a con la reina, á juzgar por algunas medallas 
alejandrinas en que aparecen unidas las efigies de este 
p r í n c i p e y de Vabalto, hijo de Zenobia T, si bien esto 
puede explicarse como una oficiosidad de Zenobia para 
prepararse una paz definit iva. Sea de ello lo que quiera, 
lo cierto es que Aurel iano, apenas se vió en l iber tad de 
hacerlo, acud ió á Oriente contra Zenobia; e n t r ó por la B i -
t in i a , ú n i c a provincia fiel al Imper io , é hizo de ella su 
base de operaciones (272); venció el pr imer obs tácu lo en 
Galacia con la resistencia de Ancira ; logró , aunque con 
m á s trabajo, ocupar á T iana , que guardaba el paso de la 
Ci l ic ia , aprovechando el camino secreto que le enseñó un 
traidor para ocupar una altura que dominaba á la ciudad, 
la cual tuvo al fin que abrir le sus puertas. Las legiones 
pidieron el saqueo, pero el emperador no lo cons in t ió ; 
m a n d ó , por el contrario, dar muerte al felón, diciendo que 
el que hab í a vendido á su patria no pod í a serle fiel. 

E n Sir ia ha l ló al fin Aurel iano á Zenobia, que hab í a ido 

1 E c k h e l , V I I , 4 9 6 . 
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á defender á A n t i o q u í a , llave de la provincia. E l grueso 
de su ejérci to , mandado por el general Zabda, el conquis­
tador de Egipto , campaba á pocas millas de a l l í , en Dafne. 
L a batalla se e m p e ñ ó jun to al Orente, y con ella comenzó 
la ru ina del reino palmir iano. L a háb i l tác t ica de Aure­
liano dec id ió en su favor la victoria; haciendo fingir á su 
caba l le r ía una retirada, separó la del enemigo, cargada de 
pesadas corazas de los infantes que la p r o t eg í an , y la des­
ba ra tó fác i lmente . Este t r iunfo le ab r ió las puertas de A n ­
t i o q u í a , que tampoco fué saqueada. H a l l ó la ciudad per­
turbada por contiendas religiosas entre los cristianos, y las 
ap rovechó en su favor. E ra obispo de A n t i o q u í a Pablo de 
Samosata^ autor de una here j ía que p r e t e n d i ó explicar ra­
cionalmente la d iv in idad del Nazareno, afirmando que 
Je sús fué sólo un hombe animado por el Verbo d iv ino . 
U n s ínodo de obispos expulsó á Pablo de la c o m u n i ó n de 
los fieles; pero el poderoso apoyo de Zenobia lo confi rmó 
en su sede episcopal, y le d ió a d e m á s la a d m i n i s t r a c i ó n 
púb l i ca . Llevada la cues t ión ante Aurel iano, el astuto em­
perador r ehusó decidir el que dijo ser asunto meramente 
eclesiást ico, y mantuvo á Pablo en su puesto, g ran jeándose 
así el favor de los partidarios del obispo, que eran la ma­
yor parte de los habitantes. 

L a segunda batalla se l ib ró en Edesa, y fué decisiva. 
A 70.000 hombres a scend ían los de Zenobia; pero no le 
valieron contra la tác t ica superior del enemigo, y tuvo que 
renunciar á proseguir la guerra en campo abierto, yendo á 
encerrarse en su Pa lmira , cuyas fortificaciones, así como 
la vecindad de sus aliados los persas, la hac ían confiar en 
el éxi to de su resistencia. Aurel iano, por su parte, com­
p r e n d i ó t a m b i é n las dificultades de la lucha, y de a q u í el 
que entablase tratos de paz con la vencida de Emesa. Se­
g ú n ellos, Pa lmira conservar ía sus privi legios, y la reina, 
con la vida asegurada, o b t e n d r í a un magníf ico re t i ro , que 
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el Senado p o d r í a designar. Pero Zenobia r e spond ió á estas 
ofertas con insultante negativa, y el emperador tuvo que 
seguir la guerra á toda costa. Por sus cartas escritas al Se­
nado conocemos el á n i m o que le llevaba contra Pa lmira . 
« R o m a , dice, mi ra con desdén la lucha que sostuvo con 
una mujer; pero Roma no sabe q u é mujer es esta, n i cuál 
su p o d e r í o , n i conoce los inmensos preparativos de piedras, 
dardos y toda clase de armas arrojadizas con que se aper­
cibe á la defensa. Los muros de la ciudad es tán por todas 
partes defendidos con g rúas y m á q u i n a s de fuego. E l te­
mor del castigo da á su defensora un valor desesperado; 
pero yo confío en que los dioses segu i rán prestando su 
ayuda á las armas romanas. » Y con efecto, persecuc ión ce­
leste parec ió la muerte, ocurrida á la sazón , del terr ible 
Sapor J, que pr ivó á Zenobia de la alianza persa. L a rá­
pida sumis ión del Egip to , lograda por el general Probo, 
con t r i buyó t a m b i é n al éxito final de Aurel iano. E n breve 
la ciudad sitiada se vió sin v íveres , y la reina, sintiendo la 
urgente necesidad de socorro, fué á pedirlo á los persas; 
pero alcanzada junto al Eufrates por la caba l le r ía ligera 
que en su seguimiento envió Aurel iano, cayó prisionera. 
A l saberlo los sitiados, perdieron el á n i m o y abrieron las 
puertas al emperador, el cual mantuvo en premio los p r i v i ­
legios de la ciudad, y se con ten tó con apoderarse del regio 
tesoro. Cons t i t uyó luego en Emesa un t r ibuna l para juzgar 
á Zenobia y sus ministros. A l oir ésta los gritos de la sol­
dadesca que p e d í a su cabeza, decayó t a m b i é n moralmente, 
y t r a tó de hacer caer sobre sus servidores, especialmente 
sobre Longino , la responsabilidad de la guerra. Aurel iano 
aceptó la excusa, y m a n d ó dar muerte á los denunciados. 

E l vencedor de Zenobia se dispuso entonces á volver á 

i E l sucesor de S a p o r , O r m i s d a I , f u é r e t e n i d o en P e r s i a p o r c o n t i e n d a s i n t e ­

r i o r e s , q u e l e h i c i e r a n á p o c o r e n u n c i a r l a c o r o n a en f a v o r de su h i j o V a r a r a -

nes I (272) . 
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Europa, adonde lo llamaba una invas ión de los carpios 
en el pa ís i l í r ico , creyendo que dejaba pacificada el Asia. 
Vana creencia; en Pa lmira y en Ale jandr ía estallaron nue­
vas insurrecciones promovidas por los persas. Los pa lmi-
rianos, de spués de ensangrentarse en la provincia romana, 
ofrecieron la corona á Marcel ino, legado de la Mesopota-

Z E N O B I A . A N T E E L T R I B U N A L D E A U R E L I A N O . 

m í a . Rehusando és te , la dieron á un pariente de la reina I . 
E n Ale jandr í a , un rico fabricante de papiro, llamado 
M . Fermo, hombre a t lé t ico , antiguo part idario de Zeno­
bia, se p r o c l a m ó su vengador, confiando en la ayuda de 
sus numerosos clientes, y en sus grandes riquezas, y em­
pezó por tomar la p ú r p u r a . Mas la r á p i d a llegada de las 

1 V o p i s c o d a á este u s u r p a d o r e l n o m b r e de A q u i l e o ; Z o s i m o l e l l a m a A n t í o c o . 

y j ^ ^ ' ^ ''3-

•"o 
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tropas imperiales deshizo pronto el complot, y sus fauto­
res lo pagaron caro. 

Pa lmira merec ió al p r í nc ipe mayor r igor . E n una carta 
de aqué l d i r ig ida á Ceyonio Baso, confiesa no haber per­
donado n i mujeres, n i ancianos, n i n iños I . L a ciudad fué 
para siempre exterminada; y después de dejarla reducida 
á un m o n t ó n de ruinas, corr ió Aurel iano á Mesopotamia, 
donde ya estaban los persas. Su llegada les hizo hu i r . Y 
entonces llegó su vez al mismo Fermo, á quien, después 
de asaltar y de tomar el cuartel fortificado de la ciudad en 
que se defend ió , lo hizo el emperador crucificar. Alejan­
d r í a sufrió como escarmiento la des t rucc ión del palacio de 
los Tolomeos y de otros ricos edificios; los habitantes su­
frieron nuevos tr ibutos en cambio de la vida que les fué 
perdonada. 

Desde Ale jandr ía d ió Aureliano cuenta al Senado d e s ú s 
r áp idos tr iunfos. Su comun icac ión es notable por el con­
cepto que en ella expone de los derechos del p r í n c i p e y del 
pueblo qu i r i t a r io . « P o n d r é el mayor cuidado, dec ía el em­
perador, en conservar el orden púb l i co en Roma. Entre­
gaos á los juegos y espectáculos del circo. Nosotros velare­
mos por las necesidades púb l i cas ; vosotros d iver t ios» 2. 
Sometido al fin el Oriente, pensó Aurel iano en T é t r i c o , 
que ceñía hac ía tres años la corona de la Galia 3. Las me­
dallas le representan llevado en t r iunfo por los soldados, 
vestido con la toga, con el cetro en una mano y en la otra 
un ramo de oliva, ó el cuerno de la abundancia. H a b í a 
fijado su residencia en Burdeos, para v i v i r lejos de las legio­
nes y de la frontera. Pero las legiones, libres de su pre­
sencia, se dieron al pil laje, y la Galia vivió en plena 

1 V o p i s c o , A u r e l . , 3 i . 

2 I d e m , F i r m . , 5. 

3 H a y m e d a l l a s de T é t r i c o , d e l a ñ o 2 7 3 . E s t o d e m u e s t r a q u e f u é v e n c i d o des­

p u é s q u e Z e n o b i a , a u n q u e V o p i s c o d i c e l o c o n t r a r i o . 





• l i l a 

Z E N O B I A E N E L T R I U N F O D E A U R E L I A N O . 
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a n a r q u í a . A u t ú n , que quiso resistir á la soldadesca, fué 
cercada y saqueada, sin que el emperador lo impidiese. 

Aparec ía , pues, Aurel iano en Galia como un l ibertador. 
T é t r i c o se puso secretamente de acuerdo con él en Cha-
lons, donde le reveló su plan de batalla; y luego, en el 
momento de la acción, a b a n d o n ó su campo. Aureliano 
pudo sin esfuerzo dominar el pa í s , y devolver al Imper io 
su unidad perdida hac ía 26 años (274). Roma lo ce lebró 
con un t r iunfo e s p l é n d i d o , en que Zenobia y T é t r i c o figu­
raron entre los prisioneros; a q u é l l a adornada con sus me­
jores joyas, y llevando cadenas de oro; él con c l á m i d e de 
p ú r p u r a y calzas gál icas . U n fastuoso cortejo de embaja­
dores de Et iopia , Arabia, Persia, Bactriana, y de la misma 
Ind ia , atestiguaba el poder del emperador romano y hala­
gaba la vanidad de su pueblo. Pero la presencia de T é t r i c o 
amargaba la general a legr ía , porque ofendía al orgullo de 
Roma: era, en efecto, la vez pr imera que és ta veía á un 
senador arrastrando su cadena en pos del carro t r i un fa l . 
Aureliano e n m e n d ó su error devolviendo á T é t r i c o su dig­
nidad senatorial, y n o m b r á n d o l e Corrector de la I ta l ia . A 
Zenobia le señaló por estancia la v i l l a de T i b u r ( T í b o l i ) 
donde pasó el resto de sus d í a s . D e s p u é s del t r iunfo hubo 
otras muchas y distintas fiestas: representaciones escénicas , 
fuegos, repartos gratuitos de dinero y de vestidos. 

Pero el gozo púb l i co fué turbado por una sed ic ión que 
t o m ó en breve proporciones de guerra c i v i l . Aureliano ha­
bla mandado en un edicto que la moneda de plata en cir­
culac ión tuviese menos valor nominal que real ; los que 
hac ían gran negocio con la fabr icación adulterada se rebe­
laron, y los que á la sombra de esta explo tac ión h a b í a n 
adquir ido p ingües patrimonios, se les unieron, producien­
do el m o t í n del año 274. De su gravedad y alcance fueron 
buena muestra los soldados que perecieron luchando en las 
calles, y cuya cifra d ió el mismo emperador en la re lac ión 
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del t rágico suceso que envió al Senado: « L o s rebeldes, de­
cía en ella, han sido al fin vencidos; pero el conflicto ha 
costado la vida á 7.000 de mis soldados, pertenecientes á 
las legiones de la Dacia y del D a n u b i o . » 

Otra invas ión de b á r b a r o s en Galia l levó á Aurel iano al 
R h i n , en expedic ión que fué, como todas sus empresas m i ­
litares, feliz. E l general Probo venció á los francos en la 
embocadura de aquel r í o ; Constancio Cloro , padre de 
Constantino, de r ro tó t a m b i é n á los alemanes. Luego se 
p rocu ró tener á raya á las poblaciones gál icas fortificando 
Genabo, que desde entonces c a m b i ó su nombre por el de 
Civitas Aurelianorum (Orleans). 

Desde Galia pasó Aureliano á la I l i r i a , con el p ropós i to 
de batir en Oriente á los sasanidios, aliados de Zenobia, y 
vengar sus antiguas ofensas; pero cuando á ello se prepa­
raba, p e r d i ó la vida, v í c t ima de una conjurac ión tramada 
en su d a ñ o por uno d e s ú s secretarios, Mnesteo, que t e m í a 
el castigo de sus malversaciones (Enero del 276). Fueron 
fáciles cómpl ices del malvado todos los que h a b í a n abusado 
del mando en las provincias; y así aquel gran p r í n c i p e , que 
h a b í a con sus victorias restaurado la unidad del Imper io , y 
rechazado las invasiones b á r b a r a s , ha l ló en una violenta 
muerte el g a l a r d ó n de sus gloriosas empresas, i Tr i s t e lec­
ción para los que h a b í a n de sucederle! 

TÁCITO 1 (275-276) 

E l Imper io asist ió entonces á un espec táculo nunca visto: 
durante ocho meses estuvo el trono vacante, sin detr imen­
to de la a d m i n i s t r a c i ó n púb l i ca . Esto hace el mejor elogio 
de Aurel iano, porque fué el buen resultado del buen i m -

1 F u e n t e s ; V o p i s c o , Z o s i m o , Z o n a r a , 
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pulso que su vigorosa mano i m p r i m i ó al Estado. Aquellos 
meses pasaron en una especie de puja de modestia sosteni­
da entre la plana mayor m i l i t a r y el Senado: aqué l l a , para 
encubrir su pa r t i c ipac ión en la conjura, que r í a conferir á 
la Asamblea la elección del nuevo p r í n c i p e ; y así pasaron 
los d í a s . Por ú l t i m o , las graves nuevas t r a í d a s por el cón­
sul Gordiano sobre otras invasiones b á r b a r a s en el Asia 
Menor, decidieron la exa l tac ión imper ia l del viejo consular 
Marco Claudio T á c i t o , hombre r i qu í s imo y de suave ca­
rác te r , aunque con el grave defecto de su ancianidad y de 
no ser soldado. E l Senado sostuvo á todo trance, y contra 
él mismo, su elección, contestando á sus evasivas que tam­
b ién Trajano, Adr iano y Antonino h a b í a n llegado viejos 
al t rono, y que nada importaba su ca rác te r c i v i l , porque 
era emperador, y no soldado, lo que se hac ía . Las legio­
nes, empero, no eran de esta op in ión ; y cuando el nuevo 
soberano se les p r e sen tó , negá ronse á obedecerle. E l infe­
l iz T á c i t o m u r i ó de disgusto, ó á manos de la soldadesca 1 
á los 200 d ías de su reinado (12 de A b r i l del 276). De jó , 
sin embargo, perdurable memoria por dos conceptos: p r i ­
mero porque su elección fué el ú l t i m o acto pol í t ico del Se­
nado romano; y segundo, porque sin él no h u b i é r a m o s re­
cibido las obras del gran historiador de su nombre, de 
quien se alababa de descender. Por orden suya todas las 
bibliotecas recibieron un ejemplar de los Anales y de las 
Historias, y todos los años d e b í a n hacerse de ambos libros 
diez y nueve copias. A pesar de lo cual, sólo ha llegado 
hasta nosotros un códice de los primeros. 

1 S e g ú n Z o s i m o y Z o n a r a , m u r i ó á m a n o s de los so ldados . A u r e l i o V í c t o r le hace 

m o r i r de e n f e r m e d a d . 

4 0 
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P R O B O 1 ( 2 7 6 - 2 8 2 ) 

E l nuevo emperador hab í a nacido en S i rmio , y ven ía á 
enlazar las gloriosas tradiciones de los Augustos sus paisa­
nos. N o hab í a ambicionado la p ú r p u r a , aquella p ú r p u r a 
que tan fác i lmente se conver t ía en sudario; pero h a b i é n d o ­
sele ofrecido en un instante en que las fronteras estaban 
por todas partes invadidas por los b á r b a r o s , y el Imper io 
expuesto a d e m á s á una guerra c i v i l , le parec ió vileza el no 
aceptar: y acep tó . 

Desembarazado del r iva l F lor iano , p id ió al Senado la 
sanc ión de su elección, p r o p o n i é n d o s e restaurar la autori­
dad de la Asamblea separando el poder c iv i l del mi l i t a r , y 
confir iéndola nuevas prerrogativas 2; pero las circunstan­
cias no permit ieron que el poder se menoscabase en sus 
manos. S in p é r d i d a de t iempo fué á la Galia, y atacó y 
de r ro tó á los alemanes pe r s igu iéndo les luego hasta el R h i n ; 
r econs t ruyó las antiguas trincheras desde Ratisbona á 
Maguncia, y somet ió otras t r ibus g e r m á n i c a s ob l igándo las 
á pagarle t r ibu to en t r igo, caballos y bueyes, su ún ica r i ­
queza. A ñ a d i ó asimismo á sus banderas 16.000 de aquellos 
bá rba ros , que d i s e m i n ó en las legiones y provincias, para 
que, como él dec ía , no se percibiese su presencia (276-278). 

De la pacificada Galia pasó Probo á la I l i r i a , donde 
comba t ió á la famosa liga b á r b a r a cuya ferocidad recuerda 
T á c i t o 3, con éxito feliz para las romanas armas (278). Y 
luego fué contra los enemigos del Asia Menor, castigando 
á los isaurios, que se h a b í a n declarado libres, y poblando 

1 F u e n t e s ; V o p i s c o , Z o s i m o , Z o n a r a , 

2 P r o b o c o n f i r i ó a l Senado l a f a c u l t a d de los j u i c i o s en ú l t i m a i n s t a n c i a , l a de 

n o m b r a r p r o c ó n s u l e s y legados y l a de c o n f i r m a r l a s i n s t i t u c i o n e s i m p e r i a l e s . V o p i s c o , 

Probo, c a p . X I I I . 

3 Germán t a , 4 3 . 
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su país con colonias de veteranos. Y después pasó á la Si­
ria,obligando al rey Sasanides á firmar una paz que ase­
guraba las fronteras orientales del Imper io ; y luego, en fin, 
el incansable emperador fué al Egipto contra las hordas 
e t iópicas que lo h a b í a n invadido (279). 

A l regresar á Europa de túvose en Tracia , con el grande 
intento de repoblar las devastadas provincias i l í r icas . Apro­
vechando la hosti l idad de los bastarnios contra los carpa-
cios, dec id ió á los primeros á trasladarse á Tracia y cien 
m i l de ellos pasaron, en efecto, á establecerse en te r r i tor io 
del Imper io . Con esto var ió de objetivo la pol í t ica romana, 
antes dedicada á latinizar los países conquistados, y enton­
ces á germanizar las provincias; y con esto á la vez se apre­
suraba el derrumbamiento del Imper io . 

A d e m á s de la Trac ia y la Mesia, se germanizaron la 
B r e t a ñ a y el Asia Menor . A l Ponto Euxino h a b í a Probo 
enviado algunos cuerpos de francos, pero éstos , no que­
riendo tolerar el destierro, se apoderaron de algunas naves 
y , atravesando el Bósforo y el Helesponto, entraron en el 
M e d i t e r r á n e o , que recorrieron en toda su longi tud , devas­
tando sus costas; desde allí pasando las columnas de H é r ­
cules, llegaron á las bocas del R h i n , sin ser 'molestados. 
Esta impune navegación destructora es una mancha en la 
historia de Probo, y patentiza la decadencia á que h a b í a 
llegado la marina imper ia l . 

E l fin de Probo manifiesta t a m b i é n la decadencia del 
ejérci to . Fiando en el ascendiente que hab í a sobre sus tro­
pas conquistado, i n t en tó a q u é l someter la soldadesca al 
trabajo en t iempo de paz, creyendo que el soldado d e b í a 
ganarse su pan y convertirse, pasada la guerra, en operario. 
O c u p ó , pues, á las legiones en tareas agr ícolas , particular­
mente en la p l an t ac ión de v iñas , de que era apasionado. 
Pero no t a r d ó en convencerse de su inú t i l intento para ha­
cer cambiar á los soldados sus costumbres. Los primeros 
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que protestaron fueron los de Oriente , los de S i r i a , que 
proclamaron emperador á su general Jul io Saturnino, re­
conociéndolo la turbulenta Ale j andr í a . Pero Saturnino, 
que no aspiraba al trono, y que lo acep tó por fuerza, n i 
siquiera se defendió cuando fueron contra él al Asia las 
legiones de Probo: se encer ró en un castillo de Apamea, 
donde fué preso y muerto. 

L O S M A T A D O B K S D E P R O B O L L O R A N S O B R E S U C A D A V E R . 

E l ejemplo de Oriente ha l ló imitadores en el extremo 
Occidente. L i ó n p r o c l a m ó al general Procolo; y en Colo­
nia t o m ó la p ú r p u r a un oficial llamado Bonoso, disoluto y 
borracho, que h a b í a dejado incendiar á los germanos la 
flotilla puesta á su custodia, y que se jactaba de haber des­
florado en i 5 d ías á 120 v í rgenes s á r m a t a s hechas por 
él prisioneras. Su aventura imper ia l d u r ó t a m b i é n poco: 
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los francos lo entregaron á Probo, y él , al verse perdido, 
se ahorcó de un á r b o l . 

L a facilidad con que venció estas rebeliones, hizo á 
Probo creer que eran casos aislados: grande error; eran, 
por el contrario, s í n t o m a de un general descontento. Las 
legiones no le perdonaban el haberlas condenado á los tra­
bajos de la paz, entre otros á la desecación de los pantanos 
de S i rmio , su t ierra natal, adonde el mismo emperador 
hab í a ido á d i r i g i r las obras. Su presencia no hizo más que 
aumentar la i r r i t ac ión de la soldadesca, que acabó al fin 
por arrojar los utensilios del trabajo, tomar las armas, for­
zar la torre donde moraba el soberano, y darle muerte. 
(Septiembre del 282). A la vista de la sangre del herido 
p r í n c i p e , sus matadores se arrepintieron; pero ya era tar­
de; y entonces tuvieron que contentarse con dedicarle un 
epitafio que decía : "Aqu í yace el emperador Probo, verda­
deramente probo, vencedor de todos los b á r b a r o s y de to­
dos los tiranos, w 

CARO 1 (282-283) 

Marco Aurel io Caro, nuevo emperador proclamado por 
las legiones, era t a m b i é n originario del I l í r i co . H a b í a sido 
cónsul y p rocónsu l en Ci l ic ia , y cuando fué exaltado era 
prefecto del pretorio. P e r t e n e c í a , pues, al orden de sena­
dores, y de ello se a labó al participar su elección á la 
Asamblea. Con este honor creía él que los padres d e b í a n 
darse por contentos, y les qu i t ó en su v i r t u d todas las pre­
rrogativas que su antecesor les concediera. 

1 V o p i s c o . — Z o n a r a . — T a m b i é n se e n c u e n t r a n en t r e las fuentes d e l r e i n a d o de 

C a r o las é g l o g a s d e l poe t a N e m e s i a n o , su c o n t e m p o r á n e o y a p o l o g i s t a . A d e m á s de 

estas é g l o g a s suyas , q u e f u e r o n c u a t r o , r e f u n d i ó las d e l poe t a C a l p u r n i o y las d i ó 

c o m o p r o p i a s . V é a s e M . H a u p t , de carminibus bucolicis Calpurni i et Nemcsiani, B e r ­

l í n , 1854 . 
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Los bá rba ros , animados por la muerte de Probo, vol ­
vieron á invadir las fronteras; los francos aparecieron en la 
Galia, los alemanes en el Norte , los s á r ma ta s en I l i r i a , los 
persas en Mesopotamia. Caro confió al mayor de sus hijos. 
Carino, joven vicioso y violento, el gobierno de las provin­
cias occidentales, marchando él con su otro hi jo, Nume-

M A R C O A U R E L I O C A R O Y L O S E N V I A D O S D E P E R S T A , 

«Caro respondió que dejaría á la Persia tan desnuda de árboles como su cabeza lo estaba de cabellos.» 

riano, bien dist into de a q u é í , al Oriente. De la expedic ión 
de Carino, sólo sabemos que res tableció la frontera del 
R h i n . Los éxitos de su padre fueron mayores; venc ió 
junto al Danubio á cuadios y s á r m a t a s , m a t á n d o l e s 16.000 
hombres y hac iéndo les otros tantos prisioneros; en el Asia 
arrojó con su sola presencia á los persas, m á s a l lá del E u ­
frates; el rey Varanares le envió sus delegados pidiendo 
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paz; y Vopisco nos describe la escena de su recepc ión; el 
emperador comía sentado sobre la hierba, y no t e n í a ante 
si m á s que un poco de manteca y algunos peces. Cuando 
los enviados llegaron á su presencia, qu i tóse de la cabeza 
el birrete con que ocultaba su calvicie, y les desp id ió d i ­
ciendo que si el rey persa no reconocía la sobe ran ía de 
Roma, de jar ía la Persia tan desnuda de árboles como su 
c ráneo lo estaba de cabellos. Una victor ia le ab r ió en 
breve las puertas de Seleucia y de Ctesifonte^ y le prome­
t ió la total del reino; pero sus soldados no participaban de 
su ardor bél ico , y para librarse de él , lo asesinaron en su 
tienda, haciendo luego correr la noticia de que lo hab í a 
matado un rayo (Agosto del 2 83). 

N U M E R I A N O ( 2 8 3 - 2 8 4 ) . — - C A R I N O 1 (283-285) 

Para hacer creer la fábula , las legiones proclamaron al 
joven Numeriano, aunque p o n i é n d o l e por condic ión que 
las h a b í a de hacer volver al ter r i tor io del Imper io . E l Se­
nado exal tó á Carino, si bien dió t a m b i é n t í tu lo de A u ­
gusto á su hermano. Y hubiera estallado una guerra fra t r i ­
cida, si el regicidio no lo hubiera impedido. E l fin de 
Numeriano aparece tan oscuro como el de su padre; la voz 
púb l i ca lo a t r i b u y ó á A r i o Apro , prefecto del pretorio y 
suegro del propio p r í n c i p e . U n a enfermedad de la vista, 
que éste contrajo en Persia, le obligaba á no salir de su 
p a b e l l ó n . E l ejérci to regresaba lentamente, y el empera­
dor lo p reced ía con sus guardias; y ya estaba cerca de Pe-
r in to , cuando el olor p ú t r i d o que sal ía de su t ienda descu­
br ió á todos su muerte. ¿ C ó m o hab í a ésta ocurrido? Apro 
p ropa ló que por enfermedad, pero nadie le d ió c r éd i to . 

1 V o p i s c o , Villas de Numeriano y de Carino. 
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Los oficiales saludaron emperador al jefe de los guardias 
imperiales, Diocles. Hizo éste venir ante él á Apro , y l la­
m á n d o l e asesino de Numeriano, le a t ravesó el corazón con 
su espada, sin darle t iempo de defenderse, y engendrando 
con esta prec ip i tac ión la sospecha en su propio d a ñ o 
(Septiembre de 284). D e s p u é s de derrotar á otro usurpa­
dor, Cayo Juliano, gobernador de Venecia, encon t ró Cari­
no en Margo al ejérci to de Diocles, y se p r o m e t í a nueva y 
fácil victor ia , cuando un t r ibuno , cuya mujer h a b í a sedu­
cido, lo m a t ó entre la refriega. Diocles fué entonces reco­
nocido por el Imper io entero. 

A N T I G U O V A S O D E O N I X 

(Musco Nacional de Náj^olcs.) 



n: 
U N F U N E R A L . 

CAPITULO XI I I 
E L I M P E R I O C O L E G I A D O 

X L I V . D i o c l e c i a n o y l a t e t r a r q u í a . — X L V . L o s t e t r a r c a s . — X L V I , C o n s t a n t i n o 
e m p e r a d o r ; e l a r r i a n i s m o ; c o n c i l i o de N i c e a ; t r a g e d i a d e l a ñ o 3 2 6 ; f u n d a c i ó n de 
C o n s t a n t i n o p l a ; n u e v a o r g a n i z a c i ó n d e l I m p e r i o ; ú l t i m o s t i e m p o s de C o n s t a n t i n o . — 
X L V I I . L o s h i j o s de C o n s t a n t i n o . — X L V I I I . J u l i a n o e l A p ó s t a t a . — X L I X . J u a n . 
— L . V a l e r i a n o I y V a l e n t e ; p a r t i c i ó n d e f i n i t i v a d e l I m p e r i o ; V a l e n t i n i a n o y l o s 
b á r b a r o s ; V a l e n t e y les godos . — L I . G r a c i a n o y T e o d o s i o . — L I I . V a l e r i a n o I I , — 
L U I . M á x i m o . — L I V . E u g e n i o . 

DIOCLECIANO Y LA TETRARQUÍA 1 (28g-3o5) 

ECHO carac ter ís t ico de la historia del Imper io 
romano en esta época de su decadencia, es la 
facilidad con que sub í an al principado hombres 

de h u m i l d í s i m a cond ic ión , sin otro t í tu lo que el de la pro­
fesión m i l i t a r . Ya hemos visto á libertos y colonos ceñi r la 

i C o n N u m e r i a n o a c a b a l a c o l e c c i ó n d é l a His tor ia Augusta. D i o c l e c i a n o , q u e l a 

i n s p i r ó , y q u e f u é e l q u e m e j o r m e r e c i ó u n a b i o g r a f í a , n o l a t u v o , y e l h i s t o r i a d o r 

t i e n e q u e a c u d i r , p a r a t r a t a r de su r e i n a d o , á c o m p e n d i a d o r e s de d u d o s a fe. A u r e l i o 

TOMO m 4 1 
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p ú r p u r a , ahora vemos al hijo de un esclavo llegar al trono 
de los Césares , y al hijo de un colono asociado á su d ign i ­
dad augusta. Esta base democrá t i ca de que emana la sobe­
ran í a , parece que debiera ejercer una influencia l iberal 
sobre las instituciones; y sin embargo, suced ía lo contrario; 
lo poco que quedaba de esas instituciones republicanas, 
desaparec ió , dando lugar al despotismo soldadesco, que no 
se cuida de disimularse siquiera exteriormente. N o hay, 
por lo d e m á s , que ex t r aña r lo ; el hijo del esclavo ó del co­
lono no llega al Imper io por su origen; llega como soldado, 
como general, porque sólo de éstos es el Imper io , y sólo á 
sus manos está confiada su sa lvación . Si m á s tarde descú­
brese en el soldado un estadista, un genio pol í t ico , es por 
mera obra del acaso, y el estado recogerá el fruto sin el mé­
r i to de haberlo previsto l . 

E l sucesor de Numeriano hab í a nacido en Dioclea de 
Dalmacia, hijo de un esclavo del senador A n u l i n o . E n t r ó 
muy joven en las filas del ejérci to , llegando en breve á los 
m á s altos grados. E n t iempo de Probo le vemos cónsul ; 
luego gobernador de la Mesia y comandante de los guar­
dias del emperador. Desde esta ú l t i m a dignidad pasó á la 
suprema, donde cambió su nombre patrio por el de D i o -
cleciano, d á n d o l e t e r m i n a c i ó n lat ina 2. 

E l Imper io hab í a en fin encontrado un p r í n c i p e que, 
después de tantas conmociones, supo darle por muchos 
años paz y seguridad. Ya había , demostrado en Marzo que 

V í c t o r , en sus Césares; E u t r o p i o en su Breviario; L a c t a n c i o e n su t r a t a d o de mortibus 

persecutor tan, en q u e t r a t a c o n o d i o f a n á t i c o á los p e r s e g u i d o r e s d e l c r i s t i a n i s m o , 

desde N e r ó n á M a x i m i n o D a z a ; y los r e t ó r i c o s E u m e n i o y M a m e r t i n o en sus Patie-

giricos, r e p r e s e n t a n las ú n i c a s fuentes h i s t ó r i c a s sobre a q u e l e m p e r a d o r . E u m e n i o , su 

sec re ta r io , e s c r i b i ó su v i d a ; p e r o su l i b r o p e r d i ó s e . I g u a l sue r t e t o c ó á l a p a r t e de l a 

h i s t o r i a de Z o s i m o , q u e t r a t a b a de D i o c l e c i a n o . 

1 D i c e A u r e l i o V i c t o r q u e D i o c l e c i a n o f u é e x a l t a d o a l i m p e r i o ob éapi tnt iam: p e r o 

esto n o pasa de ser u n j u i c i o d e l e s c r i t o r . 

2 Sus n o m b r e s e r a n : C a y o A u r e l i o V a l e r i o D i o c l e c i a n o . E l de V a l e r i o l o l l e v a n 

sus i n s c r i p c i o n e s , p e r o n o sus m e d a l l a s . 
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no le faltaba, entre otras cualidades, la prudencia. Y era 
ésta en efecto, su v i r t u d pr inc ipa l , la que i m p i d i ó todas 
sus obras, desde la muerte de Apro hasta su abd i cac ión . 
Ninguno de los secuaces de Carino fué molestado; todos 
siguieron en sus cargos. E l mundo no t a r d a r á en saber que 
el hijo del esclavo de Dioclea r e n d í a culto al saber. Nico-

U N A A U D I E X C I A D E r i O C L E C I A N O . 

media, su futura residencia, t e n d r á por él una escuela su­
perior, en que figurará el mejor re tór ico de su t iempo, 
Lactancio. 

Mas su pr imer cuidado tuvo que ser la defensa del I m ­
perio: la guerra c i v i l ; las nuevas invasiones b á r b a r a s ; la 
apa r i c ión de los Blemios en Egipto , del nuevo usurpador 
L . E l p i d i o Aquiles en Ale jandr ía , la in su r recc ión de los 
campesinos en Galia, así lo exig ían . Diocleciano creyó que 
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un solo emperador no bastaba para defender las fronteras, 
por doquiera amenazadas, y pensó en darse un colega, 
e l ig iéndole entre sus c o m p a ñ e r o s para estar m á s seguro de 
su lealtad. N o m b r ó , pues, César al general Maximiano 
(1.0 Mayo 285), un i l í r ico de oscur í s imo origen, hijo de u n 
colono de S i rmio . Y así que éste venció la r ebe l ión de los 
bagaudios (brevis prcelns, como dice Eutropio) , Diocleciano 
le confirió la dignidad de Augusto, y le dio el mando del 
Occidente ( A b r i l 286) *, aunque hac iéndo le jurar que si él 
abdicaba, segui r ía su ejemplo. Esto demuestra que la abdi­
cación era en Diocleciano un propós i to preconcebido. Los 
dos emperadores tuvieron igual poder; pero el Imper io no 
pe rd ió su unidad. L a legislación fué una sola: los edictos 
se daban en nombre de ambos Augustos; y la moneda fué 
t a m b i é n de una clase ún ica . A esta unidad con t r i buyó la 
infer ior idad intelectual de Maximiano respecto á su colega 
y la grat i tud conservó a d e m á s entre ellos la j e r a r q u í a 
mora l . 

Pero si este orden de cosas fué conveniente desde el 
punto de vista mi l i t a r , bajo otros aspectos fué funesto. L a 
dupl icac ión de los gastos de la corte agravó los tr ibutos en 
las provincias, y con ellos el malcontento púb l i co , de que 
los b á r b a r o s d e b í a n aprovecharse. Roma y el Senado sin­
t ieron t a m b i é n el perjuicio. Diocleciano señaló á su socio 
por morada á M i l á n , como punto m á s p r ó x i m o á la fron­
tera, y lo dispuso sin acordarse siquiera de la Asamblea. 
L a legión situada en el monte Albano fué retirada, la 
guardia pretoriana reformada, d á n d o l e por jefe al prefecto 
de la ciudad. 

Mientras Maximiano luchaba con los bagaudios, su co­
lega lo hac ía en Oriente con los persas. De Mayo á Agosto 

1 L a s reg iones de este m a n d o f u e r o n l a I t a l i a , e l A f r i c a , l a E s p a ñ a , l a G a l i a y l a 

B r e t a ñ a . 
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del 286 le hallamos en Tiberiades, desde donde d i r ig ió la 
res tau rac ión de Tir idates en el trono armenio, es decir, la 
vuelta de este reino al vasallaje del Imper io . E l rey persa 
lo a p r o b ó temeroso, y m a n d ó al emperador ricos dones en 
testimonio de sus p ropós i tos pacíficos. Diocleciano aprove­
chó el respiro para i r en socorro de Maximiano contra 
alemanes y bo rgoñones en el R h i n . Los b á r b a r o s fueron 
nuevamente arrojados de la reg ión , la frontera imper ia l 
restablecida; y los trofeos erigidos por el emperador sobre 
el mismo suelo g e r m á n i c o prueban que t a m b i é n llevó sus 
armas al inter ior I . 

L a Galia continental estaba pacificada, y era preciso 
acudir á la m a r í t i m a ; la cual, como la B r e t a ñ a , infestaban 
piratas francos y sajones. Maximiano confió á su legado 
Carausio, antiguo remero bá tavo , cuya mudanza de fortu­
na no le hab í a hecho mudar de á n i m o , el mando de la flo­
ta de Gesoriaco (Boulogne), que deb ía cerrar á los bandidos 
el canal b r i t án i co . Pero Carausio, en vez de cumpl i r su 
deber, pac tó con ellos y se r epa r t i ó las presas. Condenado 
á muerte por Maximiano como traidor , se dec la ró en re­
be l ión : la flota y gua rn i c ión de B r e t a ñ a se declararon por 
él , d á n d o l e t í tu lo de Augusto (287); y al cabo ambos empe­
radores, dando una prueba de grande impotencia, lo reco­
nocieron por t a l . D e s p u é s de una victor ia alcanzada por 
Carausio sobre una nueva armada que Maximiano envió 
contra él (289), és te se vió obligado á dejarle el dominio 
del pa ís usurpado (290), y Diocleciano accedió igualmente. 
Orgulloso de su t r iunfo , el bá tavo rebelde hizo poner su 
imagen en las monedas al lado de las de ambos soberanos, 
con la insc r ipc ión : Carausius et fratres sui. 

Diocleciano en tanto maduraba en su mente el designio 

1 E n u n a l á p i d a d e l a ñ o 2 9 1 , e n c o n t r a d a ce rca de Augusta, se da á D i o c l e c i a n o 

e l t i t u l o de Gcrmanicus maximus. 
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de completar la nueva o rdenac ión del Imper io , d iv id ién­
dolo en cuatro principados constituidos de modo que no 
alterasen la unidad gubernativa. Varias razones le i m p e l í a n 
á ello: la rebe l ión de Carausio le decía que los pronuncia­
mientos mili tares no h a b í a n acabado a ú n , y que era preciso 
poner t é r m i n o á la a n a r q u í a . Para conseguirlo pensó en 
nombrar dos nuevos colegas que dividieron con él y con 
Maximiano la resposabilidad del mando y garantizasen la 
leg i t imidad: sistema que, a d e m á s , ofrecía la notable ven­
taja de proveer á la t r a n s m i s i ó n del poder, su s t r ayéndo la al 
arbi t r io de la soldadesca. No puede negarse que el p ropó­
sito era en teor ía excelente; pero p r á c t i c a m e n t e t e n í a un 
defecto esencial, el de alimentar la lucha y r ival idad entre 
los dos Césares y los dos Augustos, sin que pudiera evitarlo 
su ascendiente; porque esta es prerrogativa del genio, y el 
genio, que él t en í a , no abunda por desgracia en la t ierra , 
y pod ía faltar con él para la resolución del problema. 

Los dos nuevos Césares h a b í a n nacido en la reg ión del 
Danubio inferior: el uno llamado Flavio Constanzo, des­
cend ía de una rica famil ia d a r d á n i c a que contaba entre sus 
antenados á Claudio el Gót ico : los griegos, por razón de su 
palidez, ó de su afición al color blanco, le l lamaron Cloro, 
con cuyo nombre pasó á la historia. E l otro, Valerio Gale-
r io , era de Dacia: sus padres, gente de baja cond ic ión , 
huyeron de aquel pa ís cuando Aureliano lo a b a n d o n ó á 
los b á r b a r o s , y se refugiaron en Sá rd i ca , donde nació Va­
ler io, que hizo su fortuna como soldado, pero sin mudar 
su violento carác te r n i sus toscas maneras, que conservó 
siempre. Constanzo era todo lo contrario: la m o d e r a c i ó n 
con que g o b e r n ó en las provincias occidentales, y sus cons­
tantes delicadezas de obras y palabras, atestiguan su noble 
origen y su educac ión esmerada. Diocleciano se hizo cargo 
del brutal Galerio, y el bruta l Maximiano del moderado 
Constanzo: con lo cual se completaban respectivamente. 
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E l 1.° de Marzo del 293 tomaron los dos Césares la 
p ú r p u r a en Nicomedia y M i l á n . U n doble matr imonio 
puso el sello á su exal tac ión: Constancio, que vivía en con­
cubinato 1 con Jul ia Elena, de la cual t en í a un hijo (Cons­
tant ino, el futuro emperador), casó con Teodora, hijastra 
de Maximiano; y Valerio se desposó en segundas nupcias 
con Valeria, hija de Diocleciano. A Galerio se confió el 
mando de las provincias danubianas, la Macedonia, la 
Grecia y Creta (Candia) con residencia en S i rmio : y Cons­
tancio obtuvo la Galia y la B r e t a ñ a , con residencia en 
Treve r i ó en Jork 2. 

T e n í a n ambos Césares, como los Augustos, la potestad t r i ­
bunicia y el impermm, si bien no p o d í a n expedir edictos. E l 
poder legislativo q u e d ó nominalmente á los dos soberanos, 
pero en realidad sólo en Diocleciano. A d e m á s , p o d í a n am­
bos colegas entrar cuando quisieran en las provincias go­
bernadas por los Césares, y ejercer en ellas la sobe ran í a . De 
modo que los dos Césares eran, en el fondo, lugartenientes 
de los Augustos, salvo el t í t u lo , las insignias y el derecho 
sucesorio á la dignidad augusta. 

D e s p u é s de la d iv is ión del Imper io vino la de las pro­
vincias. L a experiencia hab ía demostrado el peligro de 
confiar á los generales el mando de vastos terr i tor ios , que 
reg ían como reyes. De aqu í el fraccionamiento ordenado 
por Diocleciano: las 5y provincias se redujeron á 96, agru­
padas en 12 diócesis 3. A l frente de las provincias fueron 

1 L o s r o m a n o s l l a m a b a n c o n c u b i n a t o e l conjugium inaquale, c o m o l o d e f i n i ó T e o -

dos io , y l o t e n i a n p o r d e s h o n r o s o . J u l i a E l e n a f u é c o n o c i d a p o r C o n s t a n c i o e n B i t i -

n i a , s i endo g o b e r n a d o r de esta p r o v i n c i a ; y f u é e l s u y o u n a conjugium incequale, p o r -

q i i e l a l e y r o m a n a n o c o n o c í a como j u s t a nuptie? l a u n i ó n de u n g o b e r n a d o r c o n u n a 

m u j e r de l a p r o v i n c i a de su m a n d o . 

2 J u l i a n o y E u t r o p i o d a n t a m b i é n á C o n s t a n c i o e l g o b i e r n o de l a E s p a ñ a . P e r o 

V í c t o r y L a c t a n c í o a f i r m a n q u e esta p r o v i n c i a f u é c o n f e r i d a á M a x i m i a n o . 

3 S e g ú n l a l i s t a t o m a d a p o r M o m m s e n de u n d o c u m e n t o v e r o n é s , q u e s u p o n e d e l 

a ñ o 297 , las doce d i ó c e s i s d i o c l e c i a n a s e r a n : e l O r i e n t e , c o n E g i p t o , S i r i a y M e s o p o -
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puestos magistrados que se l lamaron presidentes; las dió­
cesis tuvieron vicarios encargados de vigi lar á aqué l los , 
excepto el Africa Cartaginense, la Grecia y el Asia, que 
quedaron administradas por p rocónsu les , dependientes d i ­
rectos del emperador. 

E n esta organizac ión t e t r á r t i ca del Imper io , desapare­
cieron los restos de la republicana que aun se observaban 
en t iempo de Caro. Diocleciano s u p r i m i ó la ficción de la 
de legac ión del poder del pueblo al emperador. L a sobera­
n ía cambió segunda vez de centro: después de haber pasa­
do del foro y de la curia al campamento, pasó á la corte: 
i n t rodu jé r ense en ésta costumbres y pompas orientales: la 
corona imper ia l de laurel cedió el puesto á la diadema 
sembrada de piedras preciosas: la t ú n i c a y el manto m i l i ­
tares se t o rnó en el vestido de seda y oro. Y al cambio de 
los signos exteriores co r re spond ió el de las costumbres. A l 
emperador accesible á todos sucedió el monarca mís t ico 
encerrado en su palacio para esquivar la vista púb l i ca , y 
para cuyas audiencias se es tableció un trabajo ceremonial. 
Cuando un súbd i to era admit ido á su presencia, éste deb ía , 
fuese quien fuese, prosternarse en t ierra como ante los 
dioses. Y tan sagrado como la persona del p r í n c i p e era 
cuanto le rodeaba: sacrum cnbiciilum l l amábase su morada; 
saetee largitiones su tesoro; sacrce epistolce sus cartas; y así 
de lo d e m á s . 

Pero ser ía grande error el a t r ibui r este alejamiento de 
Diocleciano respecto á la vida c o m ú n , á una vanidad pue­
r i l . E l hombre que abd icó voluntariamente la corona, y 
que acabó su vida con las sencillas costumbres de la juven­
tud , no pod ía amar el ostentoso orientalismo. L a razón de 
su conducta fué un háb i l cálculo pol í t ico : esperaba hacer 

t a m i a ; e l P o n t o ; e l A s i a ; l a T r a c i a ; l a M e s i a ; l a P a n o n i a ; l a l l a l l a ; e l Á f r i c a ; l a E s ­

p a ñ a , c o n l a M a u r i t a n i a T i n g i t a n a ; l a V i e n e n s e , c o n l a N a r b o n e n s e y l a A q u i t a n i a ; 

l a G a ü a ; l a B r e t a ñ a . 
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m á s respetada y temida la autoridad real, r o d e á n d o l a de 
br i l lante aureola; esperaba cerrar por este medio la era de 
las revoluciones. Pero su cálculo no c o m p r e n d i ó lo que el 
nuevo sistema tenia de disolvente; no cons ideró lo gravoso 
que aquel lujo ser ía para el Tesoro, lo que hacía gravar los 
t r ibutos , n i la impopular idad que ser ía su consecuencia; no 
cons ideró la co r rupc ión cortesana que esto t r ae r í a en pos 
de s í , n i su fatal influencia en un pueblo que d e b í a sostener 
tan áspe ra lucha con sus b á r b a r o s enemigos. Si a lgún me­
dio de salvación ex is t í a , era sólo la r e s t au rac ión de la liber­
tad, Diocleciano, en lugar de e l lo , lo buscó en el per­
feccionamiento de la servidumbre. L a creación de los dos 
Césares ap r e su ró la pacificación de las provincias y el res­
tablecimiento de las fronteras. 

L a empresa m á s difícil era la confiada á Constancio, á 
quien a d e m á s de la defensa de la frontera renana contra 
los b á r b a r o s se e n c o m e n d ó la reconquista de la B r e t a ñ a , que 
el usurpador Carusio hac ía ya t iempo h a b í a constituido en 
reino independiente, revelando Diocleciano y Maximiano 
su impotencia contra el gran pirata al reconocer su sobera­
n ía , sin que ta l reconocimiento, sin embargo, les l ibrara de 
tener en él un enemigo. E n la previs ión de la guerra, que 
pudieran promoverle los imperiales asociados, Carusio se 
h a b í a fortalecido buscando alianzas. Ofreció á los Francos 
(salios) cederles la Batavia y el l i to ra l bélgico, pero Cons­
tancio Cloro i m p i d i ó que esto se efectuase, cerrando con 
un dique el puerto de Gesoriaco, que era el cuartel general 
de Carusio, y obligando á rendirse por hambre la escuadra 
y la gua rn i c ión (293). 

Antes de pasar á B r e t a ñ a , quiso asegurarse las espaldas 
inut i l izando las alianzas de Carusio, y para ello rechazó 
del delta romano á los Francos, hac iéndo les gran n ú m e r o de 
prisioneros, y es tab lec iéndolos en la Galia como colonos, 
d á n d o l e s á cul t ivar los países del S o m m a y del Oise, que los 
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Bagadios h a b í a n convertido en un desierto. De este modo 
los futuros señores de la Galia iniciaron'como siervos de la 
gleba, el apostolado, que facil i tar ía en breve á sus compa­
triotas la conquista. 

E n este medio t iempo Carusio desaparec ió del mundo. 
Su prefecto del pretorio, Aleto, ap rovechándose del descré­
dito en que el usurpador hab í a ca ído entre sus soldados, á 
causa de las ventajas conseguidas por Constancio, le hizo 
matar y ocupó su puesto (293); pero Aleto no t e n í a el ta­
lento del archipirata I , cuyo mando usurpaba; y si pudo 
mantenerse en él por tres años , lo debió á estar Constancio 
obligado á vigi lar el R h i n ; pero en cuanto Maximiano le 
l ib ró de este cuidado y pudo Constancio revolver todas sus 
fuerzas contra el usurpador, la inep t i tud de Aleto q u e d ó 
manifiesta. Antes de que Constancio entrase en B r e t a ñ a , 
Aleto p e r d e r í a trono y vida. Mientras estaba cerca de la 
isla de W i g h t en observac ión de la flota cesárea de Bo­
lonia, el prefecto del pretorio arribaba, protegido por la 
niebla, á las costas de B r e t a ñ a (cerca de Br ig thon) . A l tener 
noticia de ello Aleto, dejó su puesto de observac ión y se 
d i r ig ió contra el invasor. Donde tuvo lugar el encuentro 
no se sabe, pero de cualquier modo, lo esencial es que 
Aleto pe rd ió el combate y la vida. Así la B r e t a ñ a , después 
de haber estado separada por diez años del Imper io , volvió 
á un í r se l e . 

L a entusiasta acogida hecha por el pueblo de Londres á 
Constancio, d e m o s t r ó que la independencia que hab í a go­
zado bajo el mando de Carusio y Aleto, no le satisfacía 
m á s que la condic ión de ser provincia romana (296). A la 
l iberac ión de la B r e t a ñ a sucedió una terr ible lucha soste­
nida por Constancio contra los Alemanes del alto R h i n . 
E n medio de los trabajos de fortificación que Constancio 

1 A s í l l a m a á C a r u s i o el p a n e g i r i s t a de C o n s t a n c i o , E u m e n i o . { P a n . vet., V , r a . ] 
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estaba dir igiendo en la l ínea renana, de Maguncia al laoo 
Lemano (de Constanza), le s o r p r e n d i ó la noticia de que 
los xAiemanes h a b í a n entrado en la Galia y avanzaban hacia 
la t ierra d é l o s Lingones, esparciendo el terror en su camino. 
Constancio los detuvo. Una doble victor ia conseguida so­
bre los invasores en Langres de los Lingones, y en Vindo-
missa (Windisch en el Bernese), l ibró á la Galia de su pre­
sencia y aseguró por algunos años la paz en la frontera 
del alto R h i n (298). Mientras Constancio peleaba en el 
R h i n victoriosamente contra los Alemanes, Maximiano se 
encontraba en África luchando con los moros rebelados y 
con un usurpador ca r t ag inés . Todo el año 297 y parte 
del 298 los emp leó el Augusto de Occidente en pacificar la 
provincia africana. E l usurpador Juliano se vió reducido á 
darse muerte y los moros tuvieren que refugiarse en las 
parcrantas del Atlas. 

T a m b i é n el Oriente era un continuo campo de batalla. 
Galerio, durante cuatro años enteros (293-296) estuvo ocu­
pado en el Danubio haciendo la guerra á los Quadios, los 
Yazigios, los Bastarnos y los Carpios. Estos ú l t i m o s , que 
eran los enemigos m á s formidables, sufrieron en el año 
296 ta l derrota, que les obl igó á rendirse á d iscrec ión 
del vencedor. Galerio llevó á la derecha del Danubio gran 
masa de aquel pueblo, estableciendo con ellos colonias en 
la Pannonia. L a región asignada á los Carpios en los alre­
dedores de Platensea, rec ib ió en recuerdo y honra de su 
mujer el nombre de Valeria. 

N o menor éxi to tuvieron los ejércitos de Diocleciano en 
el turbulento Egip to . Ale jandr ía , siempre pronta á la rebe­
l ión , h a b í a alzado un nuevo usurpador. Diocleciano la blo­
q u e ó durante ocho meses, y no p u d i é n d o l a reducir por 
hambre, cortó los acueductos que c o n d u c í a n á la ciudad el 
agua del canal Canopeo. F o r z á n d o l a así á rendirse, la 
a b a n d o n ó al saqueo de las legiones q u i t á n d o l e para 
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siempre la gana de rebelarse. Algunos lugares, como Copto 
y Bus i r ide , fueron arrasados; y la gran provincia fué d iv i ­
dida en tres menores (Tebaida, Jovea y H e r c ú l e a ) , para po­
derla regir con mano fuerte y m á s segura (296). 

Dominados los rebeldes, Diocleciano volvió sus armas 
contra los Blemmios , que infestaban la Tebaida con sus 
incursiones. D e s p u é s de algunas ventajas mili tares obteni­
das sobre los nuevos enemigos y del abandono de la Nub ia 
inferior, que la proximidad del desierto tenia expuesta á 
las invasiones de las t r ibus africanas, ajustó un arreglo con 
aquellos b á r b a r o s . Por é l , los Blemmios se obligaban á 
respetar el comercio egipcio y á dejar en paz la Tebaida , 
conced iéndoles Diocleciano en compensac ión , el l ibre acce­
so al templo de Isis y consentir á sus sacerdotes, llevarse 
todos los años , según antigua costumbre, el simulacro de su 
diosa y tenerlo a lgún t iempo. 

N o estaba el Egipto todav ía pacificado, cuando en Orien­
te se sintieron nuevos rumores de guerra. Habiendo suce­
dido el año 292 el rey persa Narsetes al pacífico Bahram I I 
en tab ló de nuevo la lucha contra el Imper io Romano, inva­
diendo la Armen ia , de la cual expulsó al rey T i r ida tes , 
favorito de Roma; y después pasó el T ig r i s con el p r o p ó ­
sito de hacerse d u e ñ o del Asia romana (296). Diocleciano 
confió á su César la d i recc ión de la guerra contra el inva­
sor; pero Galerio, poco conocedor de aquellos lugares, y 
o lv idándose de la prudencia, se dejó sorprender por el ene­
migo en la l lanura de Carre y fué desbaratado. Dioclecia­
no cast igó al temerario César ob l igándo le á seguir á pie, 
vestido con la p ú r p u r a , su carro por m á s de una m i l l a . N o 
le r e t i r ó , sin embargo, su confianza, y mientras en el ve­
rano del 297 estaba guardando el É u f r a t e s , lo m a n d ó á la 
I l i r i a para formar un nuevo e j é rc i to , que h a b í a de llevar 
en la primavera siguiente contra los Persas. Amaestrado 
por la experiencia de la c a m p a ñ a precedente, en lugar de 
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la peligrosa vía de la Mesopotamia, en cuya región le ha­
b ía sorprendido la caba l le r ía persa, s iguió la de la montuo­
sa Armen ia , donde el mismo n ú m e r o de los soldados y de 
los bagajes que los Persas llevaban siempre consigo, eran 
para ellos elementos de p e r t u r b a c i ó n . Las legiones y sus 
auxiliares alcanzaron de este modo una seña l ad í s ima victo-

D I O C L E C I A N O O B L I G A A G A L E R I O A S E G U I R A P I E S U C A R R O . 

r ia . Narsetes pe rd ió el campo , el tesoro y el h a r é n . A l tener 
noticia de este t r i un fo , Diocleciano se p re sen tó r á p i d a ­
mente en Mesopotamia y fué á reunirse en Nisibe al victo­
rioso Galerio. Este h a b r í a querido renovar entonces la em­
presa de Alejandro y llevar hasta la Ind ia los confines del 
Imper io Romano; pero Diocleciano ca lmó aquellos ardores, 
y acogió sin perder t iempo la pe t i c ión de paz que le d i r ig í a 
Narsetes. E n v i r t u d de este tratado el rey persa renunciaba 
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á toda p re t ens ión sobre la Armenia y la Mesopotamia, 3̂  
ced ía al Imper io la Iberia caucás ica , y cinco provincias al 
otro lado del T ig r i s (297). Este tratado dió al Oriente cua­
renta años de paz, é hizo br i l la r por ú l t i m a vez el esplen­
dor y la gloria de las armas romanas. 

Pero aquella gloria costaba muy cara. A d e m á s de la ma­
yor compl icac ión producida por el nuevo orden pol í t ico , las 
provincias d e b e r í a n sufrir nuevas cargas para el sosteni­
miento del e jérc i to . Las fuerzas ordinarias del Imper io no 
bastaban ya para la defensa de las fronteras por las colosa­
les proporciones que la invas ión tomaba, y por realizarse 
éstas s i m u l t á n e a m e n t e del uno al otro extremo. F u é , pues, 
necesario aumentar el presupuesto del ejérci to para poder 
reunir y sostener mayor n ú m e r o de auxiliares. Los servi­
cios que pres tó al Imper io la mi l i c i a auxil iar , se patentiza­
ron en la ú l t i m a guerra contra los Persas, en la cual , el 
nervio del ejército de Galer io , lo formaban los veteranos 
de la I l i r i a . 

Para hacer frente á los mayores gastos, Diocleciano 
tuvo que recurrir á una medida que le produjo gran i m ­
popularidad entre los Italianos. Q u i t ó á la I ta l ia el p r i v i ­
legio que gozaba desde tiempo de Augusto, de la exen­
ción del impuesto t e r r i to r i a l . L a sola urticaria regio, ó sea 
el te r r i tor io de Roma y 100 millas á su alrededor (148 k i ­
lómet ros ) conservó el pr ivi legio antiguo. 

E l rigor usado con los propietarios Italianos tuvo com­
pensac ión en otra medida, con la cual Diocleciano t r a t ó 
de socorrer al comercio y á la industr ia agobiados por las 
continuas guerras. L i b r ó á la plebs urbana, que formaba 
una gran masa de industriales, de la cap i t ac ión . Dos cala­
midades sobre todo afligían por entonces la economía pú ­
bl ica: la crisis monetaria y la cares t ía general de los m á s 
necesarios a r t í cu los . Diocleciano creyó combatirlas con dos 
actos autoritarios; benéfico el uno, y el otro pe rn ic ios í s imo; 
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la reforma monetaria y el maximuin. L a reforma es tablec ía 
tres tipos de moneda: el aureus ó solidus, con peso de 5,42 
gramos, que equiva l ía á 17liras 78 cén t imos l ; el argenteiis, 
de 3,40 gramos, y el fo l l i s , moneda de bronce de valor de 
seis cen té s imos . Las monedas que estaban en curso, parte 
fué retirada de la c i r cu lac ión , y parte conservada como 
moneda fraccionaria. E l otro acto económico de Dioclecia-
no fué su edicto de pretiis, con el cual fijaba el m á x i m u m 
del valor de los a r t í cu los de pr imera necesidad 2. Este 
edicto fué publicado en el año 3 o i . E l mal éxito que pro­
dujo, d e m o s t r ó que, en materias e c o n ó m i c a s , las leyes au­
toritarias son impotentes. Los negociantes, obligados á 
vender sus a r t ícu los á un precio menor que su coste, los 
ret iraron del mercado, y la cares t ía a u m e n t ó ; y Dioclecia-
no, para evitar mayores males, tuvo que dejarlo caer en 
desuso. Es indudable que si Diocleciano hubiese abando­
nado el trono dos años antes de su efectiva a b d i c a c i ó n , su 
nombre hubiera obtenido el homenaje de la humanidad en­
tera, y su figura se h a b r í a mirado como una de las m á s 
eminentes en la historia del Imper io Romano. Las perse­
cuciones contra los cristianos, con las cuales cer ró su reina­
do, le acarrearon odios y malquerencias que turbaron la 
serenidad del ju ic io sobre el conjunto d e s ú s obras, y com­
prometieron su fama ante la posteridad 3. 

1 C o n s t a n t i n o r e d u j o e l peso d e l solidus á 4 , 5 5 g r a m o s . E s t a m o n e d a se s o s t u v o 

en los r e i n o s de l o s b á r b a r o s , q u e s u r g i e r o n de las r u i n a s d e l I m p e r i o . 

2 W a d d i n g t o n en su d o c t a m e m o r i a ( E d i t . de Dlocl . ¿tahlissant le m á x i m u m dans 

V E m f . R o m . , P a r i s 1 8 6 4 ) , es tablece a l g u n o s c á l c u l o s de a q u e l magimum r e d u c i d o s á 

pesos, m e d i d a s y m o n e d a s m o d e r n a s . H e a q u í a l g u n o s e j e m p l o s de las e q u i v a l e n ­

c ias dadas p o r e l e c o n o m i s t a f r a n c é s . E l h e c t o l i t r o de c e n t e n o 2 1 , 5 4 l i r a s ; e l hec to ­

l i t r o de a v e n a 10 ,75 l i r a s ; e l l i t r o de v i n o 0 , 9 5 l i r a s ; e l k i l o g r a m o de c a r n e de c e r d o 

2 ,28 l i r a s ; e l k i l o g r a m o de c a r n e b o v i n a 1,52 l i r a s ; u n p a r de p o l l o s 3 , 7 2 l i r a s . E l 

j o r n a l d e l t r a b a j a d o r d e l c a m p o e r a i , 5 5 l i r a s ; e l d é l o s c a r p i n t e r o s y a l b a ñ i l e s 3 , 10 

l i r a s . L o s m i s m o s p r e c i o s p r ó x i m a m e n t e q u e h o y se c o n s e r v a n en las c i u d a d e s p r i n ­

c ipa l e s de I t a l i a ; p e r o é s t o s e r a n i n f e r i o r e s á l a tasa n a t u r a l d e l c o m e r c i o . 

3 Tamdiu summa fdicHatc regnavit, e sc r ibe L a c t a n c i o , quamdiu manus suas justorum 

in sanguine non quinarct ( D e mort. persecutorum, cap . I X . ) 
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N o es fácil, en el estado informe y escaso en que se ha­
l lan las fuentes h is tór icas sobre la materia, descubrir la ra­
zón inmediata que indujo á Diocleciano á dictar sus edictos 
contra los cristianos. L a amplia tolerancia que antes tuvo 
con los que adoptaron la nueva re l ig ión , excluye toda idea 
de que un ciego fanatismo le moviera á perseguirlos. Mejor 
nos encamina á la verdad el hecho narrado por Lactancio 1, 
de que los a rúspices Etruscos le explicaron lo inú t i l de los 
sacrificios celebrados antes de la guerra pérs ica , afirmando 
que de todo tenia la culpa la gente i n c r é d u l a que á dichos 
sacrificios asistiera; porque esto le d e m o s t r ó que la exis­
tencia de una re l igión contraria á los dioses era incompati­
ble con la seguridad y prosperidad del Imper io . Los dio­
ses, rehusando el homenaje, daban á entender que su 
paciencia estaba ya agotada, y el emperador no pod ía , sin 
gran peligro suyo y del Estado, permanecer indiferente 
ante tales manifestaciones celestes. E l fanát ico Galerio 
aprovechó la nueva d ipos ic ión de á n i m o del Augusto para 
excitarlo á romper contra los aborrecidos cristianos, y aca­
bar con una secta que no miraba como suyas las leyes del 
Imper io . 

A pesar de todo, Diocleciano no creyó que se d e b í a de­
rramar sangre y dar l ibre curso á la violencia: t en í a tal con­
fianza en su propia autoridad, que creyó bas ta r í a una orden 
suya, y a lgún escarmiento para conseguir que desapareciera 
la gran secta. 

L a des t rucc ión del templo cristiano de Nicomedia fué el 
anuncio de la pe r secuc ión . A l amanecer del 23 de Febrero 
del 3o3, d ía de la fiesta Terminalia, el prefecto del preto­
rio , seguido de cierto n ú m e r o de oficiales y soldados, forzó 
la entrada del templo , y después de quemar los objetos 
sagrados, hizo demoler el edificio. A l d ía siguiente apare-

i De mortibus fersecut., c a p . X I . 
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ció el pr imer edicto para la pe r secuc ión , que ordenaba igual­
mente la demol ic ión de las d e m á s iglesias y la des t rucc ión 
de los sagrados l ib ros , y declaraba á los cristianos incapa­
ces de toda dignidad, hasta de la c i u d a d a n í a romana, man­
dando volverlos libertos á la esclavitud. 

Este pr imer edicto era menos severo que el de Valeria-

I N C E N D I O D E L P A L A C I O D E N I C O M E D I A . 

no; hac ía de los cristianos un cuerpo de parias, pero no 
atentaba contra sus vidas. E l repetido incendio del pala­
cio de Nicomedia , con intervalo de pocos d í a s , recru­
deció la i ra del emperador contra la secta aborrecida; y 
aunque faltaban las pruebas de su complicidad en el nuevo 
atentado, Diocleciano los creyó culpables, y se vengó ex­
pidiendo dos nuevos edictos de pe r s ecuc ión : el pr imero 
d i s p o n í a que se hiciera una inves t igación severa de los 

T O M O I I I 43 
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cristianos que existiesen en todas las ciudades del Imper io , 
y que á todos los que se encontrase se les obligara á sacri­
ficar á los dioses, bajo pena de encarcelarles; el otro man­
daba á las autoridades hacer uso de todos los medios, para 
obligar á los cristianos al abandono de su re l ig ión . 

E l rigor de los edictos fué por lo tanto progresivo. E n el 
tercero no se habla de muerte, pero se la incluye tác i ta­
mente en la i n d e t e r m i n a c i ó n de la pena. Los otros empe­
radores, aunque no h a b í a n sido consultados sobre el asun­
to , aceptaron las medidas y las aplicaron t a m b i é n en sus 
terr i torios. Pero, aunque la observancia fué general, hubo 
gradaciones distintas en el rigor de su ejecución. Galerio 
desplegó en Oriente verdadera ferocidad; mas su colega 
de Occidente, Constancio Cloro , convertido al m o n o t e í s m o 
por sus estudios filosóficos, apl icó los edictos con ta l tem­
planza, que merec ió la gra t i tud de los perseguidos; senti­
miento que su hijo hab í a de aprovechar con otros p r o p ó ­
sitos. 

Mientras seguía su triste curso la furiosa persecuc ión , la 
olvidada me t rópo l i p resenc ió un espectáculo que pa rec ió 
devolverle, aunque transitoriamente, su antiguo esplendor. 
Diocleciano, que desde su elevación al imperio no la h a b í a 
visi tado, fué en Noviembre del 3o3 á celebrar en el la, con 
su colega Maximiano , el t r iunfo que los senadores concedie­
ran , algunos años antes, á los dos Augustos, y á celebrar 
t a m b i é n el v igés imo aniversario de su exal tac ión al trono 
fSacra Vicennalia), con cuyo motivo se hicieron generosas 
larguezas á las principales ciudades del Imper io , generosi­
dades que sumaron 3io.oo'o.ooo de denarios, y fué conce­
dida una a m n i s t í a general, con la ún ica exclusión de los 
cristianos. E l 20 de Noviembre entraron ambos emperado­
res en Roma sobre un carro t irado por cuatro elefantes. 
D e t r á s del carro se llevaron las imágenes del rey Narsetes, 
de sus mujeres é hijos que h a b í a n sido hechos prisioneros 
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en la última batalla, y los trofeos ganados á los bárbaros en 
las fronteras del Imperio. 

Diocleciano sólo estuvo en Roma 28 días; pasó desde 
allí á Ravena para tomar posesión del noveno consulado, 
y volvió luego á Nicomedia, donde le hallamos en Agosto 
del 304. La enfermedad que allí le sobrevino, y que había de 
conducirle al sepulcro, parece que fué debida al largo y pe­
noso viaje hecho en el rigor del invierno. Tuvo alivio en lo 
físico, pero su espíritu quedó debilitado; y conociendo que le 
faltaba el antiguo vigor, el fiero príncipe se sustrajo á las 
penalidades que esto podía acarrearle, abdicando el trono. 
No era este, además, pensamiento nuevo en él; lo había 
abrigado desde el principio de su reinado, cuando obligó 
á Maximiano, en el acto de tomar la púrpura , á jurar que 
la dejaría al mismo tiempo que él. Y lo demuestra igual­
mente, la construcción, nueve años antes, de su palacio-de 
Salona, en apartado lugar, lejos de los rumores del mundo. 
En el momento de abdicar hizo batir una medalla con la 
inscripción Fatis Vidricibus. Para los paganos, la fatalidad 
era la voluntad superior de Júpiter «áfbitro del destinow, y 
la sabiduría humana una inspiración divina; y Diocleciano, 
descendiendo del trono, declaraba con aquella inscripción 
que obedecía la voluntad del dios 1. Quiso por esto realizar 
el acto en presencia de su numen. Cerca de Nicomedia, 
en una altura, se alzaba una columna coronada por la es­
tatua de Júpiter . Junto á ella hizo llevar, el 1.0 de Mayo 

1 Duruy , ob. eit., V I , p á g . 61S. Los nuevos estudios hechos s ó b r e l a abd icac ión de 
Diocleciano han puesto de relieve la necesidad de buscar la solución del problema 
fuera de las fuentes h is tór icas . Lactancio, que estaba animado de u n odio profundo 
contra Diocleciano por su persecuc ión á los cristianos, atribuye su abd icac ión á las 
amenazas de Galerio. Según el autor de la muerte de los ferseguidores, Galer iono p o d í a 
tolerar por m á s tiempo s u p o s i c i ó n subalterna de Césa r . ¿'Quousque Ce«cr .3hace excla­
mar al vencedor de Narsetes al dia siguiente de la victoria. Pero m á s ade'ante él 
mismo se contradice atribuyendo á Galerio la reso luc ión de abdicar después de su 
yicennalia. Esto pod r í a tacer creer, que la a b d i c a c i ó n después da veinte años de im­
perio, formaba parte de los planes de Diocleciano. 
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del 3o5, su trono, donde se sentó por última vez; y allí, en 
presencia de los grandes del Imperio, y de representantes 
de todas las legiones, anunció su vuelta á la vida privada, 
y proclamó Augustos á Galerio y Constancio, y Césares á 
Valerio Severo y Maximino Gaza. E l primero fué aso­
ciado á Constancio, y el segundo á Galerio. En aquel mismo 
día depuso Maximiano la púrpura en Milán. Así podría 
verse si los buenos resultados obtenidos por el sistema de 
Diocleciano en aquellos veinte años, se debía al mérito 
personal de su fundador ó á su propia intrínseca virtud l . 

Desde Salona el viejo Diocleciano asistió al gran experi­
mento del nuevo gobierno, y aunque en los ocho años que 
pasó en aquel retiro dió pruebas de respetar á los que 
había exaltado 2, no pudo menos de reconocer que la tc-
trarquía había acabado con él, y que por otro camino el Im­
perio marchaba á su salvación ó á su ruina definitiva. 

LOS N U E V O S T E T R A R C A S (3o5-323) 

En el sistema de Diocleciano no se reservaba puesto al­
guno en el poder á los hijos de los emperadores. A l prin­
cipio, esta omisión pasó inadvertida, pero cuando acae­
cieron vacantes en el trono, ó por muerte, ó por retirada 
de los antiguos emperadores, se comprendió que la exclu­
sión de los hijos minaba el sistema, porque no se podía 

1 «Con la doble abd icac ión , escribe G. Morosi y con las providencias que h a b í a n 
de seguirla, Diocleciano, al mismo tiempo que p rác t i camen te e n s e ñ a b a que desde 
entonces en adelante no se p o d r í a sscender al trono por otro camino que por el de la 
elección de los emperadores reinantes, ofrecía á los con temporáneos y á la posteri­
dad un doble ejemplo de des in terés , y de cómo se rigen los Estados sin otro pensamiento 
que el de la u t i l idad c o m ú n , etc .» Iniorno al motivo deH'abdicazione dcll'imperatore Dio­
cleciano, Florencia, 1880. 

2 Los nuevos emperadores hicieron a c u ñ a r medallas en honor de Diocleciano con 
la inscr ipc ión: Domino nosíro Diocletiano beatissimo seniorí Augusto, y cuando hicieron 
en Roma la i naugurac ión de sus termas, dejaron su nombre al colosal edificio. 
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pretender que el que había nacido y crecido entre los es­
plendores de la vida regia, pudiera resignarse á la vida 
privada cuando les faltase el padre. 

E l primer ejemplo de esto lo dió Constantino, hijo de 
Constancio Cloro I , nacido de la primera mujer ó concubi­
na de Constancio, la repudiada Elena. Diocleciano le ha­
bía conservado cerca de sí , como garantía de la fidelidad 
de su padre, y le había colocado en el ejército con el grado 
de tribuno. Después de la abdicación de Diocleciano, 
Constancio llamó á su hijo, y vacilando Galerio en cum­
plir la petición de su colega, el joven tribuno partió sin l i ­
cencia á reunirse con su padre en Bolonia, donde prepa­
raba una expedición á la provincia británica invadida pol­
los Pitios, bárbaros del Norte. Constantino tomó parte en 
aquella guerra, que tuvo un gran resultado. Los Pitios, 
batidos en campal jornada, tuvieron que retirarse á sus 
montes; pero el viejo Constancio no pudo gozar los fru­
tos de su victoria, pues sucumbió en Eboraco (York) 
apenas terminada la expedición (26 de Julio del 3o6). Con 
arreglo á lo establecido por Diocleciano, correspondía á 
Galerio nombrar el sucesor de Constancio; pero el ejército 
se anticipó á la deliberación augusta proclamando empera­
dor al joven Constantino; con lo cual, para evitar una 
guerra c iv i l , tuvo que conformarse Galerio , y dar á éste 
la dignidad de César. A la superior de Augusto fué exaltado 
Valerio Severo, que imperaba en Milán. 

E l ejemplo de Constantino tuvo bien pronto imitadores. 
Vivía en una v i l l a , en las cercanías de Roma, el hijo de 
Maximiano y yerno de Galerio, M . Valerio Magencio; el 
cual, aprovechándose del descontento de la guardia por la 
pérdida de sus privilegios, y del pueblo romano por las 

1 Flavio Valerio Aurel io Constantino nac ió el a ñ o 273 á 274. Sus sucesores, á 
excepción de M á x i m o , tomaron todos su nombre gentilicio de Flavio, 
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nuevas contribuciones que Galerio le impusiera con pretex­
to de terminar las Termas de Diocleciano I , se formó en 
la metrópoli un gran partido que lo proclamó emperador 
(27 de Octubre, 3o6). E l primer acto de Magencio fué lla­
mar á su padre de la Lucania, donde vivía en forzado retiro, 
y tomar de nuevo la púrpura. De este modo resultó que 
hubo seis emperadores á un tiempo: Severo, Constantino, 
Magencio y Maximiano en Occidente; Galerio y Maximino 
en Oriente. Uno de ellos desapareció, sin embargo, muy 
pronto: Severo, que se dirigió á Roma para castigar á los 
dos usurpadores, al estar cerca de la metrópoli se vió aban­
donado por los veteranos, que no quisieron esgrimir las ar­
mas contra su antiguo soberano. En tal situación tuvo que 
refugiarse en Ravena; y bloqueado allí por sus rivales, 
después de breve resistencia, se entregó en manos de 
Maximiano, del cual dos años antes había recibido la dig­
nidad de César, y del que ahora sólo pudo obtener la elec­
ción de muerte; dejando de existir abriéndose las venas el 
16 de Agosto del 307. 

En tal estado Galerio resolvió intervenir en los revueltos 
asuntos de Occidente. Maximiano intentó atraerse contra 
aquél á Constantino, yendo á ofrecerle en las Gallas la 
mano de su hija Fausta y la dignidad de Augusto, mientras 
Magencio decretaba en Roma la apoteosis de Constancio 
Cloro. Constantino aceptó el honor y la esposa; pero en 
cuanto á los auxilios militares que se le pedían, se limitó á 
vagas promesas para no comprometer su libertad de acción. 

La expedición romana de Galerio no tuvo mejor resul­
tado que la de Severo. Habiendo ido á Italia con tropas 
reclutadas en la I l i r i a , conoció bien pronto la popularidad 
que el viejo Maximiano gozaba entre las legiones, y tuvo 

1 E n un nuevo censo de las personas y propiedades, Galerio habia abolido la 
exención de la capiiqtio, concedida por Diocleciano á \a. pkbs urbana. 
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que limitarse á depredar la parte que pudo de Italia y á 
volverse pronto para no tener el fin que había hallado Se­
vero. Reducido á sus dominios, creó Augusto, en sustitu­
ción de Severo, á su antiguo comilitón Liciniano Licinio, 
y le confirió temporalmente el gobierno de las provincias 
ilíricas, esperando que los acontecimientos le llevaran á la 

D I O C L E C I A N O E N S A L O N A . 

posesión de Italia (11 de Noviembre de 307). La exalta-
tación de Licinio despertó la ambición de Maximino, el 
cual se hizo conferir por los soldados la dignidad suprema 
para obligar á Galerio á no rehusársela. Así se vió el Im­
perio con seis Augustos á la vez, prontos á venir á las ma­
nos entre sí. 

Desde su retiro de Salona, el viejo Diocleciano contem­
plaba tristemente la ruina de su sistema; pero no por ello 
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mudó de propósito. E l poder ya no tenia para él encanto 
alguno; y la necesidad de reposo le hizo sordo á las vivas 
excitaciones que de común acuerdo le dirigieron desde Car-
nunto Maximiano y Galerio para que volviese al trono. 
«Si vieses las hermosas legumbres que con mis propias ma­
nos cultivo, escribía al primero, comprenderías que la púr­
pura no puede ya seducirme.» 

Aquella púrpura , sin atractivos para el viejo horticul­
tor de Salona, seguía atormentando, sin embargo, la am­
bición de Maximiano. Sordo á lo3 prudentes consejos de 
su antiguo colega, prestaba grato oído á la adulación de 
venales oradores prontos á aplaudirle siempre. Cuando 
había depuesto con repugnancia la corona, aplaudían su 
filosófica moderación; cuando la recuperaba, aplaudían su 
generoso patriotismo. Pero el sueño de aquella fantasía 
excitada desapareció bien pronto ante una cruel realidad. 
Su mismo hijo fué el causante de su ruina. No pudiendo 
sufrir Magencio el freno que le pretendía imponer su pa­
dre, rebelóse apoyado por la guardia. Herido por tan cruel 
desengaño, el viejo Augusto bajó la cabeza y abandonó la 
Italia, buscando en la Galia refugio al lado de su yerno 
Constantino. Acogióle éste benévolo, pero le impuso como 
condición deponer la púrpura si quería permanecer en sus 
Estados. Maximiano se resignó á volver por segunda vez á la 
vida privada; pero su espíritu no había cambiado, y su am­
bición no estaba domada todavía. Aprovechando la ocasión 
de la partida de Constantino á la frontera del Rhin inferior 
para rechazar una nueva invasión de los Francos, se suble­
vó contra su yerno, y apoderándose en Arlés del Tesoro del 
Estado, lo repartió entre las tropas de la Galia meridional 
para atraérselas á su partido. E l rápido regreso de Cons­
tantino hizo, sin embargo, abortar la pérfida trama. A l 
presentarse entre sus soldados éstos abandonaron al traidor, 
el cual huyó á encerrarse en Marsella. Vano refugio. La 
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guarnición y el pueblo marsellés abrieron las puertas á 
Constantino cuando éste llegó ante sus muros, y Maximia­
no cayó en manos de su yerno pagando con la vida su des­
lealtad (Febrero del 3 io) . 

Mientras en la Galia se consumaba esta tragedia, Ma-
gencio tenía que combatir con un nuevo rival que hacía 
dos años imperaba en África. Domicio Alejandro, vicario 
del prefecto del pretorio, había sido proclamado emperador 
por las legiones contrarias á Magencio; y éste, apenas se 
vió libre de su padre, envió contra el usurpador al prefec­
to del pretorio. Ruño Volusiano. Alejandro fué vencido y 
muerto, y las ciudades africanas pagaron con crueles repre­
salias su defección ( 3 I I ) . 

En este mismo año dejaba de vivir en Nicomedia Ga­
lerio. E l último acto de su vida fué la publicación de un 
edicto, poniendo término á la persecución de los cristianos 
(3o Abri l del 3 I I ) . Conocemos su texto que, en medio de 
una porción de contradicciones, revela la impotencia del 
Imperio para abatir por la fuerza, una asociación que ya se 
había extendido á las provincias todas y que dominaba 
además á todas las clases sociales. Yes ciertamente curioso 
el final de este documento, en que se invita á los cristia­
nos á rogar á su Dios por la vida del emperador y la salud 
de la República. Bien puede decirse que este edicto fué el 
precursor del triunfo definitivo del cristianismo. 

Pocos días después de la proclamación de este edicto de 
tolerancia, Galerio murió en Sárdica, y con su muerte la 
obra de Diocleciano recibió el golpe de gracia. Quedaban, 
es verdad, cuatro emperadores; pero todos eran Augustos, 
y cada uno de ellos pretendía ser el primero y regir todo 
el Imperio, sin embargo de tener tres compañeros y poseer 
de aquél una sola parte. 

Las rivalidades estallaron primero en Oriente, donde 
Maximino se creía sucesor natural de Galerio, pretendien-
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do por ello que Licinio le reconociese como superior y re­
cibiera sus ordenes. No viéndose obedecido, se presentó ar­
mado en el Helesponto, y procuró atraerse á su partido las 
provincias de Asia haciéndoles concesiones favorables en 
los tributos. En Nicomedia se apoderó de la viuda y el 
hijo de Galerio, que guardaban los partidarios de Licinio, 
el cual, en tanto, había ocupado las costas de la Tracia. 
L a guerra c iv i l , parecía, pues, inminente, cuando se llegó 
á un arreglo entre ambos rivales; Maximino se dió por 
contento con el dominio del Asia y de Egipto, y Licinio 
con el de las provincias del lado acá del Helesponto. 

En Occidente las luchas fueron más tardías; pero en 
cambio tuvieron una solución violenta é inmediata; que 
allí las condiciones especiales de la situación en que se en­
contraban los dos competidores, hacían ineficaz toda ten­
tativa de arreglo. Los dos colegas representaban dos sis­
temas. Magencio era el representante del sistema antiguo, 
con el paganismo por religión y á Roma por metrópoli. 
Constantino, en cambio, representaba un sistema, en el 
cual el cristianismo se elevaba de religión tolerada á reli­
gión del Estado. En el sistema de Constantino, Roma 
quedaba definitivamente sacrificada; pues, aspirando como 
su rival á restablecer la unidad de mando en el Imperio, 
quería trasladar el gobierno á punto céntrico, desde donde 
fuera posible al príncipe dirigir con firme mano la defensa 
de las fronteras, del uno al otro extremo de sus Estados. 

De los dos rivales, Magencio contaba con mayor núme­
ro de soldados, pero Constantino compensaba la inferiori­
dad de sus fuerzas, con la disciplina y el valor de los suyos. 
Había tenido continua ocasión de ejercitarlos en empresas 
guerreras, ya contra los Francos, ya contra los Alemanes 
para rechazarlos más allá de las fronteras, que no cesaban 
de romper con sus invasiones. Constantino hizo más toda­
vía; después de haber lanzado á los bárbaros del territorio 
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del Imperio, pasó el Rhin y-los persiguió en su mismo país. 
Los Brúteros pagaron los gastos de esta expedición. Un 
puente de piedra levantado por Constantino sobre el Rhin, 
cerca de Colonia, debió asegurar en lo porvenir la frontera 
por él restablecida I . 

Este ejército, formado en la guerra y en la victoria, pa­
saba en la primavera del año 312 los Alpes (por Montce-
nis) para combatir al rival de su emperador. Este, antes 
de moverse, procuró estar bien seguro por la parte del 
Oriente estrechando su amistad con Licinio , al cual pro­
metió su hermana Constanza. La unión de estos dos prín­
cipes inutilizaba para Magencio la alianza que le ofrecía el 
lejano Maximino. Antes de que este aliado pudiera haber 
llegado en su socorro, estaba ya resuelta su suerte. Los pre­
liminares que precedieron á la lucha de ambos ejércitos de­
mostraron al mundo, que en ella no sólo estaba empeñado 
el porvenir de dos ambiciosos, sino el destino de dos cul­
tos y de dos civilizaciones. Magencio consultó á los arúspi-
ces, los cuales, para granjearse el favor del príncipe, que 
prefería los placeres de la regia estancia á las fatigas del 
campo, afirmaron que debía quedarse en Roma y dejar 
partir el ejército. Constantino, por el contrario, se apoya 
en los cristianos, que formaban la gran mayoría de su hueste, 
y para enfervorizarlos en la pelea, pone sobre el lábaro 
(asta atravesada por una antena) 2, el monograma de 
Cristo, y les autoriza á llevarlo también en sus escudos 3. 

E l designio de los de Magencio era anticiparse á la lle­
gada del enemigo, atacándole en la misma Galia; mas para 

1 Las ú l t imas ruinas de este puente duraron hasta el a ñ o 1766. 
2 Lábaro es palabra as i r ía y significa eternidad. V . Oppert, Etudes assyrieHHéS, 

pág . 166. 
3 A esta expedic ión i tá l ica contra Magencio, se refiere la famosa leyenda cris­

tiana , consignada por Ensebio en la Vida de Constantino, de la apa r i c ión en el cielo de 
una cruz con las palabras I n hoc signo vinccs. Esta leyenda está inspirada en la histo­
r ia judaica saturada de apariciones celestiales. 
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realizar tal intento, se necesitaba gran celeridad, y anduvie­
ron bien lentamente dejándose sorprender en el valle del Po. 
Allí tomó Constantino á Segusia (Susa), y entró en la tierra 
de los Taurinos, donde los de Magencio se presentaron á ce­
rrarle el paso. Iba como vanguardia en el cuerpo de ejército 
enviado sobre Tur ín una columna de pesados jinetes (cata-

f raü i ) armados á la oriental. Constantino comprendió por 
aquella clase de soldados la táctica del enemigo, y la hizo 
inútil aclarando el frente de sus propias filas y batiendo 
luego á los dispersos caballeros. La infantería, acobardada 
por la derrota de los famosos jinetes, quiso refugiarse en 
Tur ín , pero sus habitantes dieron con la puerta en el ros­
tro á los fugitivos, que fueron exterminados por el enemigo. 

La victoria de Tur ín dejó dueño á Constantino de toda 
la Galia Transpadana. Al Norte, sin embargo, quebaba 
otro ejército de Magencio acampado cerca de Verona, y 
mandado por el mejor de sus generales, Ruricio Pompe-
yano; pero una habilísima maniobra de Constantino quitó 
al enemigo la ventaja de sus fuertes posiciones. Pasando á 
su vista el Adige, y dejándose perseguir por él hasta la dis­
tancia de algunas millas de Verona, volvióse con marcha 
rapidísima y cayó sobre él aprovechándose de la oscuridad 
de la noche. Murió en aquella lucha el mismo Ruricio, y 
los suyos, diezmados y deshechos, huyeron á Verona, 
donde al saber que Aquilea se había sometido á Constan­
tino, se sometieron también ellos, deponiendo las armas. 
Libre de enemigos la vía, prosiguió Constantino su mar­
cha sobre Roma. Magencio, que al principio parecía que­
rer esperarle atrincherado, tras de los muros de Aureliano, 
después animado por la promesa de los libros Sibilinos que 
habían declarado «que en la cercana lucha caería el ene­
migo de Roma», é impulsado por el clamor popular que 
comprendía, que con la suerte de Magencio iba unida la 
suerte de Roma, se puso al frente de las tropas, salió de 
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la ciudad acampando en la vía Flaminia, en un paraje lla­
mado Saxa Rubra, á nueve millas de Roma, y esperó la 
llegada del enemigo. Se presentó éste el 27 de Octubre 
del 3 i2 , y su jefe ordenó inmediatamente el ataque de las 
posiciones ocupadas por los de Magencio. La caballería de 
Constantino triunfó bien pronto de la de su rival, pero no 

D E R R O T A D E M A G E N C I O , 

así de la infantería y de la guardia de Magencio, que dis­
putaron tenazmente la victoria; pero cuando perdieron la 
esperanza de alcanzarla, cayeron los magencianos en un 
desaliento que les condujo á su perdición. Bajo el influjo del 
pánico, la retirada se convirtió en desordenada fuga. Mu­
chos perecieron ahogados en el Tíber , y el mismo Magen­
cio encontró en sus ondas la muerte. Constantino hizo sa-
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car de las aguas el cadáver, y cortándole la cabeza, la 
expuso públicamente en Roma. A su vista el pueblo lanzó 
gritos de salvaje alegría, pero Constantino, que miraba á 
lo porvenir, y sabía que con la venganza y la violencia no 
se fundan durables imperios, contuvo el furor popular pu­
blicando una general amnistía. Sólo los parientes y los 
consejeros del tirano fueron excluidos de ella, tanto para 
dar satisfacción al pueblo, cuanto por razones de política 
prudencia. Por la misma razón respetó al jefe de la guar­
dia y no derribó la cindadela; y por atraerse el favor del 
Senado le prometió restablecer sus antiguos privilegios. 
Los padres, conmovidos por tan inesperada magnanimidad, 
se apresuraron á demostrar al afortunado vencedor su gra­
ti tud, asignándole el primer puesto entre los tres Augus­
tos y levantándole públicos monumentos, entre los cuales, 
el arco de triunfo que aun se conserva con el nombre 
de Constantino, es un doble testimonio de la decadencia 
del arte y de la abyección pública. Para decorar el monu­
mento, no encontrando escultores que lo supieran hacer 
dignamente, se llevaron á él los bajos relieves del arco de 
Trajano. 

Constantino había debido principalmente su triunfo 
á los cristianos. Aquel servicio merecía una recompensa, y 
los cristianos la tuvieron en el edicto de Milán, dado en el 
mismo año de la derrota de Magencio. En aquella ciudad 
se celebró también el matrimonio de Licinio con Cons­
tanza. Diocleciano fué invitado para intervenir en el con­
venio de los dos Augustos; pero el anciano se excusó por el 
mal estado de su salud, y en efecto, de allí á poco dejó de 
existir. Tanto sobre el motivo de su abdicación como sobre 
el de su muerte, se hicieron diversas conjeturas: quién ha­
bló de veneno, quién de suicidio, si bien hubiera sido más 
razonable hablar de senectud. Pero se trata de una época 
en que la leyenda vuelve á invadir el campo de la historia, 
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y no debe extrañarse que en esta invasión el gran perse­
guidor de los cristianos no fuese respetado. 

E l edicto de Milán marcaba un progreso comparado con 
el de Galerio. La tolerancia de este último aparecía como 
acto de gracia, y el politeísmo continuaba siendo la religión 
del Estado, Por el contrario, el edicto de Milán elevaba 
la tolerancia á la dignidad de derecho, proclamando la 
plena libertad de conciencia. "Queriendo, decía, fijar las 
reglas del culto divino, concedemos á los cristianos y á los 
secuaces de cualquiera otra religión, plena libertad de se­
guir su fe, á fin de que la Divinidad que reside en el cielo 
sea clemente y propicia para Nosotros y para cuantos viven 
en nuestro Imperio.* No se nombra al politeísmo, pero se 
le condena implícitamente, por la forma singular del nom­
bre «Divinidad*. E l cristianismo, pues, toma lugar entre 
los cultos bajo la base de la igualdad, pero pronto se con­
vertirá en jefe y señor de todos, aunque esta jefatura haya 
de engendrar, como todo privilegio, abusos que darán por 
fruto grandes males á las naciones cristianas. E l edicto de 
Milán llevaba al lado del nombre de Constantino el de L i -
cinio; y la ausencia del nombre de Maximino explica la 
situación de las cosas. E l antiguo aliado de Magencio, no 
podía ser tolerado después de la derrota y de la muerte de 
éste; y Maximino por su parte exasperaba los rencores de 
sus colegas, continuando la persecución de los cristianos en 
sus provincias. En la evolución que Constantino y Licinio 
realizaban, Maximino se complacía en tomar el papel de 
defensor de los dioses y de las instituciones del Imperio. 
Habiendo crecido y permanecido en el lejano Oriente, ig­
noraba la gran revolución hecha en Occidente por la polí­
tica astuta y previsora de Constancio Cloro y de su hijo. 

Preparábase Maximino para atacar á su rival más próxi­
mo, sin perjuicio de proponerse también ir oportunamente 
contra el más lejano. La partida de Licinio para la Italia 
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indicó á Maximino el momento de entraren acción. Hacia 
fines del año 312, hizo pasar el Bósíbro á sus legiones asiá­
ticas y entró en Bizancio y en Perinto, avanzando luego 
hacia las provincias ilíricas. Cerca- de Adrianópolis, en­
contró al enemigo decidido á detenerlo en su marcha (3o de 
Abri l del 3 i 3 ) ; y como en la precedente guerra itálica, no 
eran iguales las fuerzas de ambos enemigos. Allí Constan­
tino tuvo que combatir contra un ejército más numeroso, y 
había vencido; aquí Liciñio se encontraba también inferior 
en fuerza, y venció de igual modo. -También en su ejército 
predominaba el elemento cristiano, como lo atestigua la ple­
garia que Lactancio les atribuye en la víspera de la batalla: 
«Oh sumo Dios, te rogamos santo Dios, escuches nuestras 
plegarias» l . Lo mismo que en el edicto de Milán, esta ora­
ción se presenta como una confesión monoteísta, aunque 
no se hable en ella de Jesús ni de la Cruz, sino de una 
sola Divinidad. La batalla que se libró en las llanuras de 
Adrianópolis, tiene la misma importancia histórica que la 
•precedente batalla de Saxa Rubra. En ella, las armas ha­
bían de resolver, si el paganismo debería continuar siendo 
la religión del mundo, ó si el cristianismo debería ocupar 
su puesto. La táctica superior de Licinio y el entusiasmo 
de sus legiones, lograron la victoria. Maximino, fugitivo 
del campo de batalla, encerróse en Capadocia, y cuando 
se preparaba á impedir al enemigo el paso del Tauro y en 
reunir un nuevo ejército, le sorprendió la muerte (Diciem­
bre del 3i3) . 

Quedó todo el Oriente sometido á Licinio, el cual, para 
evitarse nuevos rivales en lo futuro, no vaciló en realizar 
un acto de feroz brutalidad que revela el estado de su áni­
mo. Acordó, pues, el exterminio de las tres familias de 

1 Summe Deus, te rogamus... sánete Dcus, freces nostras exaudí. Lactancio, De Morí, 

'firsenti., 'cap. X L V I . 
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Diocleciano, Severo y Maximino, sin dejarse ablandar ni 
aun por el llanto de los niños. Entre las víctimas inmola­
das á su feroz suspicacia, se contaron las viudas de Diocle­
ciano y de Galerio, á las cuales no sirvió de nada la per­
secución que habían sufrido de Maximino, para obtener su 
perdón. Una y otra fueron ajusticiadas en Tesalónica (3i5). 

Pero si esta hecatombe de tres familias pudo librar á 
Licinio de presuntos pretendientes, no le libró del solo 
hombre para él terrible y pretendiente verdadero, Cons­
tantino. Apenas habían transcurrido pocos meses desde la 
muerte de Maximino, cuando entre Licinio y Constantino 
surgieron las hostilidades. La razón aparente que hizo na­
cer la discordia, estaba en ocultas intrigas de familia; pero 
en realidad era superior á la voluntad de los hombres: era 
una necesidad suprema de aquel gran momento histórico 
por el que entonces atravesaba el mundo; el tránsito de una 
forma á otra de civilización, que exigía la necesidad de que 
se encontrase la dirección de todo en las manos de un solo 
hombre, de firme y decidida voluntad. En la reforma de 
Constantino, Bizancio tenía reservada una gran parte, y 
aquella ciudad se encontraba en el corazón de los dominios 
de su rival. En la intriga que dió ocasión á los principios 
de la guerra, figura un cuñado de Constantino, de nombre 
Bassiano, marido de su hermana menor, Anastasia, y su 
hermano Senecione. Parece que entrambos conspiraron de 
acuerdo con Licinio en contra de Constantino, resultando 
que Bassiano fué condenado á muerte y que su hermano 
tuvo que refugiarse en la corte de Licinio. 

Antes de que su rival pudiera apercibirse á la lucha, 
Constantino invadió sus Estados al mando sólo de unos 
2 5.ooo hombres. Era un acto de audacia que podía serle 
fatal; pero Constantino confiaba en su genio, en su popula­
ridad, en el entusiasmo de sus legiones, y el éxito justificó 
su confianza. Riñó con su enemigo dos batallas: la una en 
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Cibali (Sevilei), en la Pannonia (8 de Octubre del 314); la 
otra en la llanura de Mardia, en la Tracia, y en ambas 
quedó vencedor. E l vencido Licinio pidióle la paz, y Cons­
tantino, que no estaba preparado para una larga campaña, 
se la concedió, á condición de que le cediera las provincias 
ilíricas y la Grecia, y el sacrificio del general Valente, ele­
vado por Licinio durante la guerra á la dignidad de César. 

¿Seria duradera esta paz? Los primeros en no pensarlo 
asi, debían ser los mismos que la habían ajustado. Las fuer­
zas que entrambos pusieron en campaña cuando se empeñó 
la lucha, demostraban con sus grandes preparativos de una 
y otra parte, que el tratado del año 314 no había de ser 
muy duradero. 

E l hecho de que desde el año 319 los nombres de L i c i ­
nio y de su hijo 1 no aparecen en los fastos consulares, de­
muestra que las relaciones entre los dos Augustos, estaban 
interrumpidas. Licinio había cambiado su política religiosa. 
Cuanto más Constantino se acercaba á los cristianos, tanto 
más Licinio se alejaba de ellos; y arrepentido de haber 
puesto su nombre al pie del edicto de Milán, los perseguía 
no permitiéndoles desempeñar cargos militares, y prohi­
biendo las reuniones sinodales de sus obispos. Así, la úl­
tima guerra entre Constantino y Licinio tomaba, como la 
que se había seguido contra Magencio y contra Maximino, 
una importancia religiosa. Licinio combatía por los dio­
ses, y Constantino por la Divinidad sin nombre, pero que 
pronto habría de tenerlo perdurable. 

Antes de que los dos rivales acudiesen al campo de bata­
lla, Constantino tuvo que sostener empeñada guerra contra 
los bárbaros. Los Francos y los Alemanes habían invadido 
nuevamente la frontera renana; los Sármatas (Jazigi) y los 

1 Se^ún el acuerdo lomado en la primera guerra, L i c in io nombro César á su hijo 
Lic in iano, y Constantino confirió est i dignidad al suyo llamado Crispo, que h a b í a 
tenido de su primera mujer Minerv ina . 
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Godos, la del Danubio. Al Rhin, mandó á Crispo á cubrirse 
de gloria (320): al Danubio fué él mismo; y batidos los bár­
baros en Bononia (en la Mesia superior cerca de la moderna 
Viddino) los persiguió hasta más allá del río, obligándoles 
á pedir la paz. 

Licinio no se aprovechó de las invasiones de los bárba­
ros, para entrar en campaña cuando su rival se encontraba 
empeñado en la lucha contra ellos. ¿Fué por magnanimi­
dad ó por impotencia? La historia de aquellos tiempos está 
tan alterada por la pasión religiosa, que acaso es vana em­
presa buscar la verdad. Los historiadores cristianos, por 
ejemplo, atribuyen á Licinio la iniciativa de las hostilida­
des; en cambio los paganos la asignan á Constantino I . Los 
hechos dan la razón á los segundos. 

Después de la paz ajustada con los bárbaros, Constan­
tino se estableció en Tesalónica, para dirigir la construcción 
de un gran puerto militar; y al mismo tiempo, reunía en 
el Pirco gran número de naves de guerra y de carga, no 
dejando duda del fin á que se encaminaban aquellos tra­
bajos, ni de la persona contra la cual se juntaban las fuer­
zas reunidas en el Pireo y en las cercanías de Tesalónica. 

En la primavera del año 323, rompiéronse al fin las hos­
tilidades. Si damos fe á las cifras de Zosimo, hallábanse 
reunidos sobre la llanura de Adrianópolis 3oo.ooo hombres 
entre los ejércitos de ambos combatientes. En el número 
llevaba la ventaja Licinio, pero en la calidad de los com­
batientes la tenía Constantino. Las tropas del primero, 
compuestas de asiáticos y de egipcios, estaban debilitadas 
por muelles costumbres, y no tenían confianza en su jefe 
anteriormente derrotado: por el contrario, las fuerzas de 
Constantino se componían en gran parte de veteranos, acos-

1 Corisfantínus tamcn t i r ingens ct omnia cfficcrc nitcns quae animo frcparassct, sintul 
jrinctyatum totiiis orlis affectans Licinio bcllum intulit. Eut r . , X , 6. 
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tumbrados á las fatigas de la guerra y á los rigores de la 
disciplina, y llenos de fe en su jefe, hasta entonces nunca 
vencido. 

Licinio tomó una fuerte posición cerca de Adrianópolis; 
pero no le permitió su rival aprovecharse de ella. Constan­
tino repitió en Adrianópolis la astuta maniobra que adoptó 
en Verona contra Pompeyano. Allí había pasado el Adige 
á larga distancia del campo enemigo; en Adrianópolis pasó 
el Hebro (Maritza), y amenazando al enemigo por la es-, 
palda, le obligó á abandonar sus posiciones. Conseguido 
este intento, fué segura la victoria, completándola la expug­
nación del campo de Licinio (3 de Julio del 32 3). Licinio 
buscó entonces refugio en Bizancio, confiando en la protec­
ción de la flota que tenía preparada en el Helesponto; pero 
aquella protección le faltó también. Mientras Constantino 
bloqueaba la ciudad por la parte de tierra, su hijo Crispo, 
siguiendo sus órdenes, entraba con sus naves en el Heles-
ponto y desbarataba en Galípoli la armada enemiga. Aban­
to, jefe de ella, refugióse con las naves que le quedaron en 
Calcedonia, donde también fué á refugiarse Licinio antes 
de que el enemigo cerrase el bloqueo de Bizancio; y dejando 
al maestro de los Oficios, Martiniano, elevado entonces á la 
dignidad de César, la guardia del Helesponto y de la Pro-
póntide, se dedicó á hacer nuevos aprestos militares para 
intentar la revancha. Antes, sin embargo, deque lo pudiera 
conseguir, Constantino, dueño del mar, transportó al otro 
lado del Bósforo su ejército y obligó al enemigo á aceptar 
la batalla. Tuvo ésta lugar cerca de Crisópoli (Scutari) el 18 
de Septiembre de 323, y en ella fué también vencido L ic i ­
nio y obligado á refugiarse en Nicomedia. Bizancio y Cal­
cedonia siguieron el partido del vencedor, y Licinio se en­
contró bloqueado en su último refugio. Habiendo prometido 
Constantino y jurado á su hermana Constanza, mujer de 
Licinio, que respetaría la vida de éste, el vencido Augusto 
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depuso la púrpura y se entregó en manos del vencedor (2 3 
de Septiembre de 323). Constantino le relegó áTesalónica, 
y poco después le hizo matar con su hijo Liciniano y con 
el otro César Martiniano contra religionem sacramcnti, como 
dice Eutropio. Ninguno, ni aun de los enemigos de Lic i ­
nio habla de tentativas hechas por el desterrado para recu­
perar la corona, ninguno de traiciones ó de conjuras. Su 
muerte fué sólo decretada por la sospecha de que quien 
había sido 12 años emperador, intentara volver á serlo. 
Pero entonces, ¿por qué jurar y prometer conservar la vida 
al rival vencido? ¿Por qué añadir al homicidio el perjurio? 
Estas preguntas no tienen contestación. E l hombre que 
envió á la muerte por una simple sospecha á su hijo Crispo 
vencedor de los Francos y de los Alemanes, al héroe de 
Galípoli, no era de los que se detienen en su camino por 
temor al perjurio. 

C O N S T A N T I N O U N I C O E M P E R A D O R 1 (323-337) 

E l historiador cristiano Ensebio, fija la conversión de 
Constantino en el año 312, cuando marchaba contra Ma­
gencio: por el contrario, los historiadores paganos Libanio 
y Zosimo fijan más tarde la fecha de esta conversión; el 
primero la pone en el año 323 después de la derrota de 
Lic in io ; el segundo, en el 326 después de la condenación 
de su hijo Crispo. La diversidad de estas fechas demuestra 

1 Las fuentes para la historia de Constmtino son: Zosimo, 11, 2g-3g: Eutropio , 
X , 7-8: Zonara, X I I I ; A . Vit tore , De Caes., X L I , 10-21: Vi t tore i l Juniore, E f i -
tome, X L I , 8-17: Anón imo Valesiano, Exc. de Constavt. § 3o-35: Ensebio en la 
Hist . Eccl., V I H , y en la Vita Constantini: siendo esta ú l t i m a un gran plantel de pre­
ciosos datos acerca del pr imer protector del cristianismo. 
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la falta de un documento positivo y verídico, que dé testi­
monio del hecho. Tenemos en cambio una serie de docu­
mentos, los cuales demuestran, que la protección concedida 
por Constantino al cristianismo, nunca fué más allá de lo 
que le aconsejaba su interés político, guardándose bien de 
llevarle, hasta la persecución del paganismo 1. Si se sirvió 
para sus fines políticos, de la fuerza representada por la 
Iglesia cristiana, guardóse bien de comprometer con aque­
llos actos su posición hacia el paganismo. Este era todavía 
demasiado poderoso, para que un príncipe pudiera decla­
rarle la guerra, sin exponerse á su propia ruina. Constan­
tino estudió por tanto, la manera de sostener una especie 
de equilibrio entre las dos religiones. Aceptó el dogma fun­
damental de los cristianos, que es: la fe en un Dios único, 
pero se guardó bien de dar un nombre á esta Divinitas, 
para no irritar demasiado á los paganos 2. A la vez reconocía 

1 L a legislación y las monedas de Constantino, atestiguan su constante estudio, 
de no sacrificar un partido al c t ro. A cada paso encontramos, así leyes que favorecen 
al partido de los cristianos, como al partido de los paganos. E n el a ñ o 3 i2 levemos 
autorizar al Senado romano, para grabar su nombre sobre un templo, y en el de 334 
concederle la facultad de reconstruir el templo de la Concordia. P r o h i b i ó la Arusf i -
cina privada, pero conservó la p ú b l i c a * , y una de sus leyes del a ñ o 321 ordenaba, 
que cuando un edificio fuese herido por el rayo, se consultasen los a rúsp ices , los 
cuales d e b e r í a n decir su parecer al principe **. Otra de sus leyes consignaba el respeto 
á las sepulturas, que el fanatismo de los dos partidos exponía á continuas violaciones; 
y entre las causas de divorcio pon í a , la de que el marido fuese un scpukrorumdissohi-
tor *". Resp3cto á las monedas de Constantino, el insigne numismá t i co Eckhel af irmó 
ser toda la historia monetaria de este reinado la de un emperador pagano. Abundan 
en efecto las monedas de Constantino con la efigie de Júp i t e r , Marte , la Victor ia , y 
sobre todo del Sol. H a y sin embargo, t a m b i é n , cierto n ú m e r o de monedas con tipo 
cristiano, y aun algunas en que las dos religiones aparecen reunidas. Una de ellas, 
por ejemplo, lleva la cruz con la leyenda: M a r i i f a t r i conscrvatori. V . W . Madden ,T',:e 
vnmism. Chron. X X I I , 242. Duruy, I l i s t . de Rom., V I I , 81 . 

2 Si Constantino hubiess podido dar un atributo á la Divinitas, según su concien­
cia religiosa y la t rad ic ión de su familia, le h a b r í a con toda probabil idad llamado 
Apollinaris. E l dios Sol, en efecto, era el divino patrono de la segunda casa Flavia; y 
el orador Eumenio, en una solemne circunstancia, no tuvo esc rúpu lo en l lamar p ú -

• Cod. Theod., IX, 16, 1 y 2. 
" Cod. Theod., XVI , 10, 1. 
'-^ Ley del año 3ai. Cod. Theod., I I I , 16, x. 
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á los obispos, como funcionarios del Estado en el orden 
religioso, y conservaba á los sacerdotes paganos sus prerro­
gativa-, continuando en el ejercicio del sumo pontificado 
del paganismo I . 

Esta manera de tratar igualmente á las dos religiones, 
la conservó hasta el fin de sus días; y si á última hora con­
sintió en hacerse bautizar, también realizó un acto de prín­
cipe pagano confirmando los privilegios de los Flamines 
psrpetuos, y ordenando que el decreto en que lo disponía, 
se grabara en tablas de bronce, para que fuera conservado á 
perpetuidad. 

I . — E ! arrianismo. — Concilio de Nicea. 

Con las victorias de Adrianópolis y de Crisópolis, Cons­
tantino había restituido la paz al Imperio. Con su eclecti­
cismo religioso y con la proclamación de la libertad de 
cultos, esperó poder conseguir viviesen pacíficamente jun­
tos, paganos y cristianos. Pero con todo esto, su misión no 
estaba aún cumplida. Necesitaba dar la paz á la misma so­
ciedad cristiana, agitada años hacía por agria contienda. E l 
origen de la discordia provenía de la Iglesia africana. Ya 
dejamos anotado más arriba, cómo uno de los efectos de 
la persecución sufrida por el cristianismo, fué la transfor-

l l icamente á Apolo dios hereditario de Constantino ( 3 i o ) . Muchisimas monedas de 
este-emperador llevan la leyenda: Soli invicto. Bajo la influencia de esta p red i l ecc ión 
de Constantino por el culto de Apolo, nac ió la idea de comparar la venida del Re­
dentor con el nacimiento del Sol; de donde la Iglesia fijó la natividad del Dios de los 
cristianos en el d ía 25 de Diciembre, en cuyo d ía el paganismo celebraba en sus tem­
plos los natales i n i i : t i Solis. A esta mezcla se debe en pur idad , el nombre del Sol, que 
en muchas inscripciones cristianas se da al domingo, d ía del Seño r . Los Tudescos 11a-
rrr.n todavía al domingo «día del Sol» (Sonntag). V . Munter , Simóilder xmd Kunst 
vorstellungen der alten Christen, p l g . yS, y Duruy , ob. cit . V I I , 52. 

i Ut perpetua ohsen atione firmetnr, Cód . Theod. , X I I , 5, 2. 
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mación de la constitución democrática de la Iglesia, en una 
constitución jerárquica. Después de la persecución de De­
do, aquella transformación se generalizó, y el episcopado 
salió de aquel nuevo bautismo de sangre, más fuerte y más 
potente que antes lo habla sido. E l primer uso que hizo de 
esta fuerza fué la intolerancia. A pretexto de que durante 
la persecución hablan renegado de la fe y entregado á los 
funcionarios imperiales los libros santos algunos cristianos, 
se formó una inquisición contra ellos, llamándoles traidores, 
y no se les recibió en el gremio de la Iglesia, sino á condi­
ción de que hiciesen penitencia. Sobrevenida la persecución 
de Diocleciano, se abrió nueva inquisición con el mismo ob­
jeto, y se formó un gran partido que se oponía á la vuelta de 
los traidores al seno de la Iglesia, aunque hicieran peniten­
cia. Ocurrió en el año 3 I I la vacante de la sede episcopal de 
Cartago, y esto hizo que se declarase la discordia. Habién­
dose elegido para aquel cargo un sacerdote de ánimo tímido 
y tolerante, los intransigentes, al frente de los cuales es­
taba el diácono Donato, no le quisieron reconocer, alegando 
que habían tomado parte en su elección traidores, y nom­
braron un nuevo obispo. En tal estado de cisma se encon­
traba la Iglesia africana, cuando la victoria de Saxa Rubra 
puso la Italia y el África bajo el cetro de Constantino, el 
cual para terminar la discordia formó una comisión de 
obispos, á quienes sometió la cuestión de la Iglesia cartagi­
nesa. La comisión, presidida por el obispo de Roma, dió 
la razón á Ceciliano; pero perseverando los de Donato en 
su oposición, Constantino convocó en Arlés un nuevo sí­
nodo como tribunal de apelación (314). También los jue­
ces de Arlés quitaron la razón á los donatistas; pero tam­
poco éstos se sometieron, y Constantino se vió obligado á 
tratarlos con rigor para contener sus violencias. 

Duraba todavía en la Iglesia africana la discordia pro­
ducida por los donatistas, cuando nueva y más grave con-
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tienda se suscitó en la cercana Iglesia de Alejandría, desde 
la cual se propagó en breve á todo el mundo cristiano, te­
niéndolo dividido por espacio de siglos. Nacía la nueva 
contienda que produjo un cisma, de la tendencia que hacía 
tiempo prevalecía eri el sacerdocio cristiano, de anteponer 
al principio ético, que en los dos primeros siglos del cris­
tianismo hab/a sido la parte esencial, el principio dogmá­
tico. Ya en el siglo I I I la relación de la segunda Persona 
de la Trinidad con la primera, había sido objeto de dispu­
tas filosóficas, y ahora, un sacerdote alejandrino llamado 
Arrio se propuso resolverla racionalmente. Atribuyendo 
á la teogonia cristiana la distinción de los neoplatónicos 
sobre el Logos que corresponde al Verbo de los cristianos, 
impugnó la igualdad de naturaleza y de sustancia del 
Hijo y del Padre, sosteniendo que el primero participaba 
de la dignidad del segundo, sólo para servirle de instru­
mento en la creación de los seres, concluyendo con que 
el Hijo no existía ab aeterno como el Padre. Esta doctrina 
suscitó asperísima contienda en el seno de la Iglesia 
oriental. E l obispo Alejandro, bajo cuya jurisdicción estaba 
Arrio, reunió un sínodo de obispos africanos para excluir 
al heresiarca de la comunión de los fieles (321). Pero 
Arrio tuvo también secuaces á c u y a cabeza estaba Ensebio, 
obispo de Nicomedia; y cuando Constantino apareció en 
Oriente llevado por la guerra contra Licinio, halló á la 
Iglesia cristiana dividida en dos contrarios y turbulentos 
campos, y en camino de entrar en la más destructora dis­
cordia. E l hombre que se había declarado protector del 
cristianismo no podía tolerar tal estado de cosas, que con­
trariaban su política y turbaba la paz que había dado al 
Imperio. Ciñéndose por tanto á la jurisprudencia eclesiás­
tica, que establecía que las cuestiones de doctrina fuesen re­
sueltas conciliarmente por los obispos, convocó á éstos á un 
gran concilio que debía celebrarse en Nicea de Bit inia (32 5). 

T O M O I I I 46 
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Más de trescientos obispos respondieron al llamamiento 
del emperador: siendo mayor el número de los orientales, 
porque los occidentales no gustaban gran cosa de sutile­
zas teológicas; y además el lugar escogido para celebrar 
el concilio, contribuyó al escaso concurso de los obispos 
de Occidente: el mismo obispo de Roma no acudió al sí­
nodo. En él recibió la Iglesia cristiana el símbolo del 
Credo y las principales reglas de su disciplina, que todavía 
sigue. E l emperador que lo había convocado, intervino en 
él y lo presidió. Todavía la Iglesia no vivía por sí; for­
maba parte del organismo del Estado, y dependía del que 
en el Estado mandaba. Esta dependencia de la Iglesia fué 
proclamada por el mismo Constantino en el ágape de N i -
comedia, con que festejó reunido con los obispos, la clausura 
del concilio niceno: «También yo soy obispo, dijo á aquellos 
magnates. Vosotros sois obispos para las cosas interiores 
de la Iglesia; á mí Dios me ha instituido obispo para el 
régimen exterior» De este modo Constantino se arrogaba 
la suprema dirección de la Iglesia, y mientras le hacía 
creer que la prestaba un eminente servicio introduciéndola 
en el organismo jurídico del Estado, daba un golpe mortal 
á sus instituciones, haciéndola servidora de un Imperio 
despótico, del cual recibiría norma é impulso su reforma 
constitutiva. La presencia del emperador en el concilio ni­
ceno produjo el efecto de que la Iglesia pudiese restablecer 
su unidad doctrinal con la proclamación de la omousia, 
6 sea la consustancialidad del Hijo con el Padre, soste­
nida con dialéctica magistral por el joven diácono del 
obispo de Alejandría, Atanasio. Cuando Constantino vió 
á la mayor parte de los padres inclinarse hacia esta solu­
ción, queriendo que se acogiese por la cristiandad entera, 
ejerció presión sobre los disidentes y los vacilantes para 

i Ensebio, Vita Const., I V , 24, 
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que la suscribiesen. Sólo Arrio y dos sacerdotes egipcios 
permanecieron firmes en su parecer I ; pero estos tres bas­
taron para suscitar una revolución en la Grecia, que exten­
diéndose del Imperio al mundo bárbaro, dió al cisma for­
midable desarrollo, haciendo que prevaleciese el arrianismo 
entre algunos pueblos durante siglos. Ya en tiempo del 
mismo Constantino volvió el arrianismo á levantar la ca­
beza, y la levantó á causa del orgullo de los ortodoxos, que 
hizo volver á la gracia del emperador á los modestos here-
siarcas. Constantino, que no conocía en su Imperio más 
que súbditos, y que en materia de religión predicaba la 
tolerancia, no podía oír sin desdén el lenguaje de los obis­
pos ortodoxos, que tenía ciertos visos de independencia, 
por lo cual les impuso silencio enviando desterrado á Tré -
veris al jefe de ellos, Atanasio, elevado recientemente á la 
silla patriarcal de Alejandría. 

I I . — Tragedia del año 326. 

En el año siguiente al del concilio niceno, Constantino 
fué á Roma, donde no había estado desde su victoria sobre 
Magencio. Fué á ella para celebrar sus Vicennali, y señaló 
su estancia en la misma con una tragedia que le dejó infa­
mia y remordimientos perdurables. F u é teatro del trágico 
suceso el palacio del Palatino, y sus víctimas, un hijo, un 
sobrino, y la mujer del emperador. Sólo tenemos conjetu­
ras acerca de las causas del terrible suceso. Crispo era hijo 
de Minervina, la mujer repudiada para que ocupara su 
puesto Fausta. Esta dió á Constantino tres hijos llamados. 

1 E l concilio de Nicea se r eun ió el 19 de Junio y se s epa ró el ,25 de Septiembre 

del año 325. 
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aunque muy jóvenes, á los honores de su rango; y Crispo, 
después de gloriosos servicios prestados al Imperio, había 
quedado casi oscurecido en Roma. ¿Qué extraño es que se 
volviesen hacia él las esperanzas de la nobleza romana, la 
cual no podía ver sin horror la política religiosa de Cons­
tantino? Favoreciese ó no estas esperanzas el joven prín­
cipe, el hecho fué que recibió cuando menos lo podía es­
perar, la orden de ir á morir á Pola de Istria. En la ruina 
de Crispo fueron envueltos muchos personajes como pre­
suntos cómplices, y entre ellos, el príncipe de los apolo­
gistas cristianos, Lactancio, que también acabó sus días en 
miserable ostracismo. 

La condenación de Crispo puede explicarse; ¿pero cómo 
se explica el sacrificio del adolescente Liciniano, hijo de 
Constanza, la hermana predilecta del emperador? Acaso se 
debiera á los recelos de Fausta, y se le sacrificara por te­
mores de que algún día pudiese aspirar al trono de sus hi­
jos. Pero la defensa de los derechos de éstos, para lo por­
venir hecha con la sangre de un inocente, reclamaba una 
expiación, y la anciana madre de Constantino, Elena, la 
repudiada esposa de Constancio Cloro, pidió á su hijo esta 
expiación con la vida de Fausta I . Constantino hizo morir 
en efecto, á su suspicaz esposa ahogándola en un baño ca­
liente, consagrando su muerte á los manes del hijo y del 
sobrino por ella sacrificados. E l emperador dió la casa de 
la que fué su esposa (Domus Faustae) al obispo de Roma 
para que la habitara, y los obispos Romanos vivieron en ella 
por espacio de cerca de mi l años. 

i A l año siguiente de la tragedia romana, Elena e m p r e n d i ó la famosa peregrina­
ción á Tierra Santa, que dió origen á la leyenda del descubrimiento de la Cruz de Je­
sucristo. Sobre esto conviene advertir , que el con t emporáneo Eusehio, his tor iógrafo 
de la Iglesia y de Constantino, obispo de Cesá rea y por ello metropolitano de Jerusa-
salén , habla del descubrimiento del Santo Sepulcro, hecho por Elena, pero sobre el 
inventío Crncis, no dice nada, lo cual demuestra que la famosa fábula , se inventó des­
pués de su muerte. 
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De las orillas del Tiber, el emperador se vio llamado á 
las del Danubio, por la guerra que se había encendido en­
tre los Godos y los Sármatas. Constantino se aprovechó de 
aquella coyuntura para vengarse del auxilio que los Godos 
dieron á Licinio. Los historiadores pasan en silencio esta 
guerra gótica, que fué terminada victoriosamente por Cons­
tantino en el año 328; pero las medallas llenan esta laguna; 
y por ellas se sabe, que no sólo el Emperador alcanzó la 
victoria sobre los Bárbaros, sino que construyó además un 
nuevo puente sobre el Danubio. 

I I I . — Fundac ión de Constant ínopla . 

Durante esta empeñada guerra, se maduró en la mente 
de Constantino el propósito de fundar sobre el Bósforo 
trácico, la nueva metrópóli del Imperio. Aquel pensamiento 
no era nuevo. Lo había concebido cien años antes Pisci-
nio Níger, el desgraciado rival, de Septimio Severo; pero 
su ejecución adquiría nueva importancia, por los aconteci­
mientos que se habían sucedido en el último siglo. Ya el 
sistema de Diocleciano había variado el centro político 
del Imperio, creando cuatro nuevas metrópolis fuera de 
Roma, y asignando la primacía á Nicomedia, en la Bit inia. 
Pero llegaba el momento en que se sentía la necesidad de 
reforzar la defensa de las fronteras orientales, amenazadas 
en Asia por el reciente reino de los Sassanidas, y en Eu­
ropa por la fiera nación de los Godos. Abatida la tetrarquía 
y restablecida la unidad política del Imperio, presentá­
base á Constantino la gran cuestión de la defensa del Im­
perio mismo, cuestión que Roma no podía resolver, por­
que el centro del peligro no estaba ya en el Rhin y los 
Alpes, sino en el bajo Danubio y el Eufrates. Otra razón 
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quitaba á Roma la capitalidad. La revolución religiosa á 
que la política de Constantino había dado vida, reclamaba 
un centro de acción, virgen de tradiciones y de influencias 
paganas, para conseguir pacíficamente su triunfo. Roma, 
la cindadela del paganismo, no podía ser el terreno neu­
tral donde pudiera desarrollarse libremente. La elección 
de Bizancio, además de las condiciones políticas y religio­
sas, satisfacía á las militares y estratégicas á causa de su 
admirable posición geográfica, á la entrada de la Propón-
tide, entre el Bósforo trácico y el Helesponto, y sobre un 
golfo estrecho y profundo. Desde allí la flota romana po­
día vigilar á un tiempo la costa asiática y la europea del 
mar Negro, y enviar prontos auxilios allí donde fuera más 
grande el peligro. 

La importancia histórica que esta ciudad se conquistó 
bien pronto, es la mejor prueba de la sabiduría que presi­
dió á su elección. Si al surgir como metrópoli marcó una 
nueva faz en la vida del Imperio, su caída en manos de 
los Turcos marcó una nueva faz en la política de los Esta­
dos europeos. Son dos momentos decisivos en la historia 
de la civilización. E l Occidente, lejos del centro de la de­
fensa, queda pronto impotente para contener el ímpetu de 
los Bárbaros, y sucumbe ante ellos; el Oriente, en cambio^ 
puede resistir largo tiempo álos asaltos^del mundo bárbaro; 
y cuando una nueva potencia formidable se levantó contra 
él en el Asia occidental, supo defender contra aquella po­
tencia sus provincias europeas, y conservó su vida por ocho 
siglos más. Roma, abandonada por sus emperadores, con-
tinuó por otra vía su gloriosa historia. Al desierto Palatino 
sucede el Vaticano; y desde allí, la civilización latina eñ-
encuentra en el obispo de Roma su nuevo moderador. E l 
Imperio ha caído, pero el fuego sagrado de la civilización 
no se extingue. La Iglesia lo recoge y lo difunde por todo 
el mundo bárbaro. 



H I S T O R I A D E R O M A 367 

E l i i de Mayo de 33o tuvo lugar la dedicación de la 
nueva metrópoli. E l emperador le puso el nombre de 
Nueva Roma; pero ya sus contemporáneos la llamaron Cons-
ta:itinópoli. Sus monumentos nos dan nueva prueba del 
eclecticismo religioso de Constantino. A l lado de los tem­
plos cristianos, la nueva Bizancio vió levantarse templos 
consagrados á los dioses. Por una parte, la iglesia de los 
Apóstoles y de Santa Irene; por otra, los templos paganos 
de la Fortuna de Roma y de Cibeles. En el hipódromo, 
principiado por Septimio Severo y terminado por Cons­
tantino, se levantaban las estatuas de Cástor y Polux; en 
el limite miliario veíase la estatua del Sol con la cruz sobre 
la cabeza; y en medio del Foro sobresalía sobre un mono­
lito de pórfido de más de treinta metros de alto, la anti­
gua estatua de Apolo, llevada de Heliópolis, y transforma­
da, cambiándole la cabeza, en la estatua del emperador. 

Los habitantes de la nueva Roma tuvieron distinciones 
y privilegios iguales á los de la antigua. Diversos edictos 
les concedían el derecho itálico y la distribución gratuita 
de grano, vino y aceite, é instituían en la nueva metrópoli 
un Senado igual en dignidad (y también en impotencia) al 
romano. Para atraer á los patricios Romanos á establecerse 
en las orillas del Bósforo, Constantino concedió á los in­
migrantes notables ventajas. E l alcanzar el favor del prín­
cipe era ya suficiente incentivo para que los nobles Roma­
nos acudieran á su llamamiento; y la vida ociosa y á ex­
pensas del Estado llenó bien pronto la ciudad privilegiada 
de una turba de vagamundos, que envenenaron con sus co­
rrompidas costumbres y con su espíritu turbulento desde 
el principio la nueva población. 
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N U E V A O R G A N I Z A C I O N D E L I M P E R I O 

A la traslación ele la capitalidad unióse el nuevo orden 
civil y militar establecido en el Imperio. La escasez de 
fuentes históricas no permite distinguir la parte que en 
este nuevo orden de cosas corresponde á Diocleciano, y la 
que es propia de Constantino, sin embargo de que en una 
y otra fuese común el concepto de afirmar el despotismo 
imperial, con una sólida sistematización de la jerarquía del 
Estado y la separación de las dos potestades, civil y militar. 

Creación de Constantino fué indudablemente la división 
del Imperio en cuatro grandes prefecturas, en sustitución de 
las cuatro monarquías imperiales de Diocleciano. La nueva 
división tenía un carácter puramente administrativo, y era 
independiente de la unidad ó pluralidad del principado; 
sistema que tenía la ventaja, comparado con la tetrarquía 
de Diocleciano, de sustraer la administración pública á las 
mudables vicisitudes del principado mismo. Las divisiones 
secundarias en diócesis y provincias, establecidas por Diocle­
ciano, se conservaron en el nuevo arreglo. Las cuatro pre­
fecturas fueron designadas con los nombres de Oriental, 
I l ír ica, Gálica é I tál ica. La prefectura de Oriente, con la 
sede del gobierno en Constantinopla, comprendía los terri­
torios situados entre las cataratas del Nilo y el curso del 
Fasi, y comprendía cinco diócesis y cuarenta y seis provin­
cias. La Hinca , repartida en dos diócesis y once provin­
cias, comprendía la Pannonia, la Dacia, la Macedonia y 
la Grecia, y tenía por capital á Sirmio. La Gálica, con tres 
diócesis y veintinueve provincias y con la silla del gobierno 
en Tréveris , se componía de la Galia Transalpina, de la 
Bretaña y de España; y finalmente, la I tá l ica , con cuatro 
diócesis y cuarenta provincias, y con Milán por capital, 
además de la Italia, comprendía los dos Rezios, las islas 
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del Mediterráneo y los territorios africanos situados entre 
la Circasia y la Pentápolis Líbica (gobierno de Beganzy 
en la Tripolitana) por un lado, y la Mauritania Tingitana 
(Marruecos) por otro. En este arreglo se reservó una posi-
t ión privilegiada á la antigua y á la nueva metrópoli; y se 
concedió igual dignidad á los cuatro prefectos. 

En armonía con la administración civil , fué ordenada 
también la militar. En cada una de las prefecturas había 
un jefe general del ejército con el nombre de magister m i l i -
tum; á las inmediatas órdenes de estos cuatro jefes supre­
mos, ocho oficiales generales con los nombres de magis-
t r i equitum et peditum; y de éstos dependían otros treinta 
y cinco jefes generales (drices). La completa separación de 
la infantería y caballería, y la reducción de la fuerza de 
las legiones de 6.100 hombres á i .5oo, dieron el golpe de 
gracia á la antigua legión romana l . De este modo los ̂ ro-
mmciamientos en lo porvenir serían más difíciles, porque po­
dían ser más fácilmente reprimidos; pero también sería 
más difícil la victoria, porque los cuerpos militares lleva­
rían al campo el sentimiento de su propia debilidad. 

No fué más feliz la división de la milicia, en palatina y 
confinante, con trato y alojamiento diversos, porque esto pro­
dujo en el ejército un dualismo que en las futuras guerras 
daría funestos resultados. La palatina comprendía cerca de 
una quinta parte de toda la fuerza, y tenía mayor paga y 
menos cargos. Estaba acuartelada en los centros de las 
provincias, y no dejaban sus pacíficos alojamientos sino en 
caso extraordinario de guerra. En cambio, los confinantes 
estaban acampados en la frontera, y expuestos á los conti­
nuos asaltos de los bárbaros. Fácil es comprender cómo 
mirarían tan injusta diferencia. Si la antigua virtud mi l i ­
tar desertó de las legiones, 3̂  si la resistencia á las invasio-

1 E l n ú m e r o de las legiones se elevó á 175. 
TOMO n i 47 
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nes bárbaras perdió de día en día su eficacia, á la reforma 
Constantiniana puede atribuirse la responsabilidad de tan 
funestos resultados. 

Relacionada con la nueva división del Imperio estaba 
la creación de la divina jerarchia, título oficial que llevaban 
los grandes y los pequeños dignatarios, activos instrumen-

L A - T R I B U N A O P A L C O I M P E R I A L E N E L C I R C O . 

tos del despotismo oficial. Ensebio justifica la creación 
de .aquellos numerosos cargos, diciendo que Constantino 
quería con ellos honrar á gran número de ciudadanos 1; 
pero la verdad es que con la multitud de los instrumentos 
del poder, se quiere principalmente consolidar el despotis­
mo del príncipe. 

i Eusebio, Vita Corist., I V . , i . 
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Al frente de la divina jerarquía, entre el cielo y la tie­
rra, estaba el emperador, designado con los títulos de 
eterno y divino, que hacia sagrado todo lo que le perte­
necía y cuya voluntad era la ley. Su imágen en las mone­
das aparecía con la aureola (nimbus) que la Iglesia daría 
como distintivo á sus Santos; y los individuos de la familia 
imperial llevaban título de nobilísimos y \es\Adii\ la púrpura. 

Después del emperador iba el Sacrum Consistorium ó Con­
sejo supremo, que debía ayudar al soberano en el ejercicio 
de su poder legislativo y judicial. Componíanlo siete dig­
natarios, especie de ministros, designados con diversos 
nombres, según la naturaleza de las respectivas atribucio­
nes : el praefectus sacri ciibiculi, tenía la dirección del servi­
cio privado; el magister officiorum ejercía su jurisdicción 
sobre el personal del aula regia, y era el órgano por medio 
del cual funcionarios y ciudadanos se entendían con el so­
berano; el quaestor tenía el encargo de preparar las leyes, y 
de refrendarlas después que el emperador las había firma­
do; el comes sacrarum largitionum dirigía todo lo referente 
á la explotación de las minas, á las casas de moneda y al 
erario de las ciudades más importantes; el comes remm p r i -
vatarum divinae domas, tenía la administración del patrimo­
nio de la familia imperial; y finalmente, los comités domes-
ticorum eqiiiünn et peditum, tenían el mando de la guardia 
de honor, compuesta de 3.5oo hombres, dividida en siete 
scholae de 5oo hombres cada una. 

Después de los ministros iban los cuatro prefectos pre-
torianos, á quienes competía el gobierno civil y judicial de 
su respectivo departamento. Tenían á su cargo la publi­
cación de las constituciones imperiales, y repartir anual­
mente los impuestos entre las provincias y las ciudades. 
No había apelación de sus sentencias, y sólo se permitía 
acudir á la gracia del soberano. Los prefectos estaban ayu­
dados en sus diócesis por vicarios; y en las provincias los 
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gobernadores tenían títulos diversos , según la importancia 
del distrito de su administración (procónsules, consulares, 
correctores y presidentes). A todos estos magistrados, granr 
des y pequeños, se daban títulos honoríficos según su cate­
goría. Los miembros del sagrado Consistorio, los cuatro 
prefectos pretorianos, y los cuatro jefes supremos del ejér­
cito llevaban el titulo de ilustres; los vicarios de las diócesis 
y los otros jefes generales de la milicia recibían el de specta-
biles, y los gobernadores de provincia el de clarissimi y aun 
el de perfectissimi. 

Fuera de la jerarquía burocrática, encontramos el título 
de gloriosus dado á los dos cónsules de Roma y al procón­
sul de Constantinopla 1: el título de patricius era título ho­
norífico concedido por el emperador á los altos funcionarios, 
así como el de comes, que. otorgaba á personajes de su con­
fianza, y por punto general á sus consejeros privados. 

En aquella divina jerarquía no quedaba naturalmente 
ningún puesto para el pueblo, en odio del cual había sido 
creada. Si todavía subsistieron asambleas provinciales, no 
eran más que el eco de los grandes ó pequeños dignatarios; 
y si alguna vez decían algo al emperador acerca de la enor­
midad de los gravámenes que sobre los pueblos pesaban, se 
les respondía que la administración del Imperio era cos­
tosa y que era preciso para sostenerla aumentar los impues­
tos. Así sucedió con el chrysargiriun, impuesto que gravaba 
á las clases industriales y que no perjudicaba menos á la 
gente pobre; reservándose el derecho de aumentar la capi-
taüo terrena 2, estableciendo que cada quince años se hiciese 
el censo territorial. Esta operación, suministrando un cri-

1 Constantinopla, en vez de los cónsules tenía el p r o c ó n s u l , que convocaba y 
pres id ía el Senado. 

2 Dos eran los impuestos designados con el nombre de capitatio, la terrena, que 
c o m p r e n d í a á los propietarios territoriales, y la humana, que c o m p r e n d í a á la plebe 
rús t i ca ó"sea á los colorios. 



H I S T O R I A D E R O M A S y S 

terio positivo para apreciar el valor de la propiedad de cada 
ciudadano, daba los datos para fijar la medida del impuesto 
en relación con las necesidades del Tesoro público. De este 
periodo quindicennal del censo tomó origen la era de las 
Indicciones, que al fin del siglo I V sustituyó á la de las 
Olimpiadas I . 

U L T I M O S T I E M P O S D E C O N S T A N T I N O 

Los últimos años de Constantino fueron escasos en suce­
sos notables. Después de la dedicación de la nueva metró­
poli, no se registran más que deshechos importantes. Una 
nueva guerra en el Danubio sostenida entre Godos y Sár-
matas, y que fué de mal resultado para los Bárbaros. Los 
Sármatas , trabajados por la guerra civil que había provo­
cado la rebelión de los esclavos, emigraron en gran número 
de su país, acogiéndose, parte á los Quadios de más allá de 
los Cárpatos, y otros á la protección de Constantino. Aco­
gió éste en el Imperio Soo.ooo de aquellos Bárbaros, y los 
diseminó en las provincias de la Pannonia, Tracia, Mace-
donia é Italia. 

E l otro hecho notable de Constantino en estos últimos 
tiempos fué la división del Imperio entre sus hijos y sobri­
nos. Después de haber trabajado tanto para unificarlo, res­
tableció en los últimos años de su reinado, y aun exage­
rándolo, el sistema de Diocleciano, pues hizo del Imperio 
una pentarquía. A la muerte del desgraciado Crispo, que­
daron á Constantino tres hijos que había tenido de Fausta, 
Constantino, Constancio y Constante. Cuando estableció la 

i E l primer pa í s que usó las indicciones como dato cronológico fué el Egipto, 
que las introdujo en el a ñ o 312. 
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sucesión del trono, el primero de ellos tenía 20 años y el 
último 12. Los tres habían recibido ya el título de César, 
asignando al primero la prefectura Gálica, á Constanzo el 
Oriente del lado allá de la Propónt ide, y á Constante la 
Italia, el África y las provincias Ilíricas. Llamó después á 
participar de la herencia á sus dos sobrinos Dalmacio y 
Annibaliano, vástagos del segundo matrimonio de Cons­
tancio Cloro con Teodora; al primero asignó la Tracia con 
Constantinopla, la Macedonia y la Acaya, y al segundo, 
que era además su yerno por haberse casado con su hija 
Constanza, le dió, bajó la alta soberanía de Constancio, el 
Ponto, la pequeña Armenia y la Capadocia. Esta división 
fué hecha en Septiembre del año 335 y mandada poner in­
mediatamente en práctica; de manera que Constantino, en 
los dos últimos años de su vida, pudo ver sin abdicar el 
trono, la manera de gobernar sus herederos, y bajó á la 
tumba con la ilusión de que la concordia no se turbaría entre 
ellos. ¡Apenas habían transcurrido tres meses después de su 
muerte, cuando Dalmacio y Annibaliano morían asesina­
dos por orden de sus primos!—Constantino murió cerca de 
Nicomedia el 22 de Mayo de 337. Acerca de su bautismo 1 
en los últimos momentos de su vida, la historia juzga ocio­
so impugnarlo en el estado actual de la crítica, como tam­
poco entra á impugnar la famosa fábula de una donación 
territorial hecha por Constantino al obispo de Roma, Sil­
vestre. La única donación documentada es aquella, de que 
ya hablamos, del palacio lateranense, que fué el palacio de 
su mujer Fausta 2. 

1 San Agust ín refiere, que Constantino, antes de morir , se hizo bautizar por Ense­
bio, obispo de Nicomedia. Siendo éste a r r í a n o , la na r r ac ión de San Agust ín adquiere 
cierto grado de verosimili tud, porque la Iglesia ortodoxa tenía m á s interés en ocultar 
tal hecho que en propalarlo. 

2 Si bien el nombre de Domas Faustae no se dió más que á uno solo de los pala­
cios lateranenses, Fausta poseía otros que h a b í a n sido t a m b i é n de la familia Latera-
no, de la cual conservaba el nombre; y en medio de estos palacios Constantino hizo 
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E l entusiasmo de los escritores eclesiásticos dió lugar á 
juicios contradictorios acerca de Constantino; y mientras 
los partidarios del papado lo enaltecieron hasta las nubes, 
los adversarios del dominio temporal de la Iglesia lo juz­
garon con acerbo rigor. 

Pero prescindiendo de unos y otros apasionados juicios, 
hay que formar de Constantino el juicio que le represente 
en realidad. Haciendo el resumen de sus cualidades mora­
les, la que sobresale entre ellas y á la que parecía que 
todas las demás estaban subordinadas, era una suprema 
ambición de mando. A tal pasión lo sacrificó todo, fama, 
conciencia, é hizo á veces que predominase en él el ins­
tinto sanguinario que tenemos de común con los anima­
les. Cuando creyó que su hijo Crispo podía hacerle som­
bra, lo sacrificó como había antes sacrificado á Licinio. 
La fuerza intelectual superaba en él á la del ánimo. Su 
poderosa inteligencia le hizo prever el triunfo definitivo del 
cristianismo, como su genio político le sugirió la resolución 
felicísima de la nueva metrópoli. A l realizar este pensa­
miento no previo, como entonces no podía preverse huma­
namente, que con privar á Roma de sus emperadores la 
preparaba para la monarquía pontifical de sus obispos. E l 
papado surge á pesar suyo. Su sistema político excluía desde 
luego la existencia de un poder autónomo en el seno del 
Imperio. E l príncipe, único depositario del poder, debía 
imperar sobre el episcopado, de la misma manera que im­
peraba sobre el sacerdocio pagano; y Anastasio, que qui­
so alcanzar privilegios para los obispos, fué á sufrir en el 
destierro de Tréveris las consecuencias de sus pretensio­
nes. La Iglesia romana se vengó de aquella autocracia ne­
gando á Constantino los honores de los altares. En cambio. 

construir la Iglesia madre de la crist iandad: Omnimn urbis et orhis eedesiarum mater et 
caput. E n su origen, la bas í l ica lateranense estuvo dedicada á Cristo Salvador, y hasta 
el siglo V I no m u d ó de nombre, recibiendo el de San Juan Bautista. 
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la Iglesia oriental, en la cual duró hasta en los siglos futu­
ros la dependencia que tenía el episcopado del poder civil , 
veneró á Constantino como santo, y celebra con solemnidad 
religiosa el aniversario de su muerte. 

LOS H I J O S D E C O N S T A N T I N O 1 (337-36l) 

E l reinado de los hijos, de Constantino inauguróse con 
una cruel tragedia. La rama colateral de los Flavios, es 
decir; la descendencia masculina de Constancio Cloro, 
procedente de su segundo matrimonio con Teodora, quedó 
exterminada. Dos solos vástagos escaparon del horrendo 
asesinato. Gallo y Juliano, hijos de Julio Constancio y so­
brinos de Teodora: el primero tenía entonces 12 años y 
estaba enfermizo; el segundo apenas había cumplido el 
primer lustro; y á su enfermedad el uno, y á su tierna edad 
el otro, debieron su salvación. 

¿Quién fué el autor del asesinato? ¿Por qué fueron in­
moladas tantas víctimas? La reticencia de los historiadores 
contemporáneos ha echado un velo sobre el cruel suceso, 
confundiendo la parte del mandatario con la del mandante. 
Según Eutropio, fué la soldadesca de Constantinopla la 

1 Fuentes; Aurel io Víctor , Caesar,, 41-42. L a obra de Aurel io Victor termina con 
la muerte de Constancio.—Eutropio, Breviarium, X . — A m m i a n o Marcel ino . Rerum 
gestarum, l ibr i X X X I . E l autor se propuso continuar la historia de Tác i to . Comenzó , 
por lo tanto, en la muerte de Nerva y llegó en su n a r r a c i ó n hasta la muerte de Va-
lente (96-378). Por desgracia, los primeros trece libros se han perdido, y los que nos 
quedan contienen la historia del Imperio desde el a ñ o 353 al 379. Marcelino era 
originario de A n t i o q u í a ; sirvió honradamente en el ejército, y p r inc ip ió á escribir su 
obra hacia el año 391 . Era pagano, pero su pol i te ísmo no le apasiona n i le hace sec­
ta r io ; Utcumque fctuimus veritatem scrutari, escribe, ea quae videre licuit fcr actatcm vel 
pcrplexe interrogando versutos in medio scire narravimus ordine casnum expósito diverso-
rtim. X V , 1. 
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que realizó aquellos crímenes I . Aquí evidentemente se 
trueca el papel del autor por el del ejecutor. ¿Qué razón, 
en efecto, tenía la milicia para odiar á la progenie de Teo­
dora? ¿Qué mal les habían hecho aquellos inocentes? ¿Y 
cómo explicarse la presencia de Dalmacio y de Annibalia-
no en Constantinopla, si no hubiesen recibido una orden 
superior? Entre los escritores contemporáneos hubo, sin 
embargo, uno que consignó sin ambages la verdad sobre el 
trágico acontecimiento. Fué éste, Juliano, el futuro empe­
rador, y uno de los que escaparon de la matanza. Cuando 
los príncipes bajaron á la tumba y el temor de la venganza 
no le obligaba á callar la verdad, denunció abiertamente á 
su tío Constancio como el autor de aquella tragedia 2. 

Puede concederse que la soldadesca fuese más allá en la 
ejecución del mandato, de lo que Constancio hubiera que­
rido, y que la frase de Eutropio ¿.sinente magis quam jlí­
bente», tuviera parte de verdad. Pero que la idea de la 
muerte naciera de él, y que el propósito fuera suprimir dos 
colegas intrusos y dos pretendientes terribles, no puede 
ponerse en duda. La fábula contada por Filostorgio 3 de 
que los hermanos de Constantino habían á última hora 
tratado de envenenarle, fué inventada entonces para des­
truir la odiosidad del hecho, en el caso de que no hubiera 
podido permanecer oculto. 

Á la muerte de Constantino, Constancio encontrábase 

1 Eutropio, hablando de la muerte de Dalmacio, se expresa de tal modo que 
hace creer que Constancio cons in t ió en aquella muerte contra su voluntad; Dahnatins 
oppressus estfactione militan, Constantiopatrueli suo sinente potiasqnám jupmte, X , g.—Aure­
l io Vic tor se expresa sobre este part icular en t é rminos dubitat ivos: Dahnaiius incertus 
quo suasore interficitur. Caes., 4 1 . 

2 Juliano, Epist. ad Athcn., pág . 270, ed. Spanheim. E n el paneg í r i co de Cons­
tancio encontramos una vers ión diferente del hecho, lo cual no puede causarnos ma­
rav i l l a ; el panegirista no pod ía erigirse en acusador. T a m b i é n Atanasio, Hist . Avian. , 
cap. 33. 69, y Zosimo, I I , 40, acusan á Constancio como autor del asesinato. 

3 Filostorgio, I I , 17. 
T O M O n i 4 8 
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en Mesopotamia al frente del ejército que debía combatir 
contra los Parthos, y dejando á otro el mando, corrió á 
Constantinopla para celebrar las exequias de su padre. 
Cumplida la piadosa ceremonia, en lugar de volverse á 
Oriente permaneció tres meses en la nueva metrópoli , du­
rante cuyo tiempo urdió indudablemente la trama, que en el 
mes de Septiembre tuvo tan fatal desenlace. Todos los her­
manos de Constantino con sus hijos, á excepción de los dos 
pequeños. Gallo y Juliano, los cuñados y el prefecto Abla-
vio, fueron degollados por la comprada soldadesca. Los 
asesinatos septembrinos de la Revolución francesa encon­
traron terrible precedente en Constantinopla, quince siglos 
antes. Después del crimen, los tres hermanos tomaron jun­
tos el título Augustal (9 de Septiembre), y al año siguiente, 
reunidos en Sirmio, procedieron á un nuevo reparto del 
Imperio. Constancio agregó á sus dominios el Ponto y la 
Tracia con Constantinopla; Constante el Ilírico, y Cons­
tantino el Noroeste de África, 

La concordia duró bien poco. E l mayor de ellos, no 
satisfecho con la parte que le había tocado en la última 
división, tomó pretexto de la dificultad que había para 
trazar los confines de sus dominios africanos, y declaró 
la guerra á su hermanó menor Constante. Aprovechándo­
se de hallarse éste fuera de Italia, atravesó de improviso 
los Alpes para ocupar la península antes de que aquél tor­
nase ; pero los generales de Constante velaban, y re­
uniendo buen golpe de tropas acamparon en Aquilea es­
perando al enemigo. Constantino, fiando demasiado en 
sus fuerzas y en el prestigio de su nombre, atacó con gran 
ímpetu las tropas de su hermano, y cayó en una embos­
cada que le costó la vida (Abril de 340). A l volver Cons­
tante á Italia, ya no encontró ni á su hermano ni á su ejér­
cito, y ocupó sus dominios sin tener en cuenta los derechos 
de Constancio. 
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Hallábase éste por aquel tiempo ocupado en el extremo 
Oriente, en una empeñada guerra movida al Imperio por 
Sapor I I , rey de los Parthos, habiendo sido la razón prin­
cipal de aquellas hostilidades, la tentativa hecha por el rey 
asiático para recuperar las provincias de más acá del Tigris, 
perdidas por los Parthos en la última guerra romana, N i -
sibi, llave de la Mesopotamia romana y uno de los princi­
pales centros del comercio del Asia occidental, era la pér­
dida que más sentía. Por tres veces en el espacio de doce 
años, Sapor intentó su reconquista, pero fué siempre re­
chazado; y ahora formó el proyecto de quitar á Roma la 
Armenia, aprovechando las disidencias religiosas que agi­
taban aquella región. E l rey Tiridates había abrazado la 
fe cristiana, y este abandono de la religión de sus abuelos 
suscitó contra el monarca el odio de la clase de los caballe­
ros, la cual, por venganza, llamó á los Parthos. Así la gue­
rra tenía un doble teatro, la Armenia y la Mesopotamia; 
pero sin embargo de su larga duración de doce años, no 
varió el estado de las fronteras orientales. Fué un gran es­
trago de vidas humanas de una parte y de otra, y gran­
des devastaciones en los dos Imperios, sin que ninguna de 
las dos partes pudiera atribuirse la victoria. La batalla 
más importante fué la que tuvo lugar el año 348 cerca de 
Singara (Sindjar), al Mediodía de Nis ib i , en los límites 
del desierto. En ella los Romanos llevaron la peor parte, 
pero el enemigo no supo sacar ningún provecho de ello, 
y Nis ib i , sitiada por tercera vez, después de aquella jor­
nada, rechazó victoriosamente el nuevo asalto de los Bár­
baros. Por últ imo, intereses mayores pusieron fin á aquel 
vano duelo. Sapor tuvo que acudir al Oriente de su Impe­
rio para rechazar á los Masagetas que lo habían invadido, 
y Constancio se veía llamado á las provincias occidentales 
por una tremenda rebelión, que había costado á su her­
mano Constante trono y vida (35o). 
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Ningún hecho notable refieren los historiadores de este 
emperador, que pueda justificar, ya las alabanzas que le 
tributa Atanasio, ya las fuertes censuras de Eutropio, de 
Aurelio Víctor y de Zosimo. E l primero le pinta como un 
santo; los otros, por el contrario, como un libertino y un 
tirano. Nos faltan pruebas para decidir de parte de quién 
está la razón; y si la virulencia del lenguaje de los de­
tractores induce á la sospecha, de que el espíritu de par­
tido había recargado las tintas oscuras del cuadro, el l i ­
rismo del panegirista legitima la duda, de que los colores 
brillantes sean producto de espíritu apasionado. Constante, 
en verdad, era ardiente partidario del símbolo niceno, y 
de esto emanan las alabanzas que le tributa el fanático 
obispo Atanasio, que á Constante y á su hermano Cons­
tantino I I debía la restitución de su silla episcopal de Ale­
jandría; y de aquí también emanaba el odio que el pagano 
Zosimo alimentaba contra él. Lo que la historia puede afir­
mar de Constante, es que fué un príncipe inepto. Lo de­
mostró la oscuridad de un reinado de i3 años, y lo innoble 
de su caída. Bastó una conspiración urdida por uno de 
sus ministros, Marcelino, conde de las sagradas larguezas, 
y de un general Bárbaro, Magnencio, jefe de las dos legio­
nes palatinas instituidas por Diocleciano, para hacerle per­
der corona y vida, sin que ninguno se levantase en su de­
fensa. Tuvo lugar el fatal suceso en Augustodunum (Autun). 
Un día en que Constante había ido á cazar á una floresta 
cercana, Marcelino, á pretexto de festejar el nacimiento de 
un hijo suyo, invitó á un banquete á los principales oficia­
les de la corte. A l ir á levantarse de la mesa, Magnencio 
apareció en la sala vestido con la púrpura y con la diade­
ma imperial. Los convidados, medio ebrios, viéndolo con 
aquellas insignias le saludaron como emperador, y los sol­
dados que estaban por la parte de afuera sancionaron con 
sus gritos aquel saludo (18 de Enero de 35o). Constante, 
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al tener noticia de esta rebelión, no tuvo más que un pensa­
miento : salvarse huyendo; y ya había llegado á los Pir i ­
neos, cuando los caballeros Francos enviados en su alcance 
por el usurpador, le alcanzaron en Elena 1 y lo mataron. 

Magnencio 2 era Franco y Sajón de origen. Su familia 
era una de aquellas bárbaras que Constantino había lle­
vado desde la Germania á la Galia, y de aquí la invecti­
va de Juliano contra Magnencio, á quien llama '•residuo 
miserable de sangre germánica, engendrado en la servi­
dumbre» 3. E l encontrarse en las dos legiones palatinas 
puestas á las órdenes de Magnencio muchos soldados Bár­
baros, facilitó el éxito de la usurpación, pues éstos conside­
raban más compatriota suyo á Magnencio que á Constante, 
en atención á que la larga servidumbre que venían sufrien­
do los Galos no les había reconciliado con Roma; y de aquí 
la facilidad con que fué reconocido en toda la Galia. Fal­
taba que la Italia se sometiera al usurpador. Una tentativa 
hecha por Nepociano, hijo de una hermana de Constan­
tino I (Entropía), de apoderarse de la antigua metrópoli, 
falló al presentarse Marcelino delante de Roma con su 
ejército; y Nepociano, después de un reinado efímero de 
28 días, expió con la muerte su tentativa (Junio de 35o). 
E l Occidente entero obedeció á Magnencio, el cual soñaba 
con seguir en la Galia el ejemplo de Constantino Magno, 
de dar al Imperio en su familia una nueva dinastía, cuando 
en el momento decisivo la fortuna le volvió la espalda, y le 
hundió con todos los suyos en irreparable ruina. 

En tal estado de cosas fué gran fortuna para Constancio 
que el rey de los Parthos se viera obligado, por la invasión 
de los Masagetas, á suspender la guerra contra el Imperio. 

1 Es la antigua Iliberis, á la que Constantino habia mudado el nombre, d á n d o l e 
el de su madre. T o d a v í a se l lama aquella ciudad Elne. 

2 Como emperador, Flavio Magno Magnencio. 
3 j fn l . , Pancg., I , 29. 
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Pudiendo obrar ya con libertad de acción, condujo Cons­
tancio á Europa sus legiones para restablecer en Occidente 
la dominación de los Flavios, encontrando en el Ilírico el 
primer usurpador. Era éste el anciano general Vetranión, á 
quien los soldados, al tener noticia de la rebelión de la Ga­
l la , habían aclamado emperador, ciñéndole con sus propias 
manos la diadema, la viuda de Annibaliano, incitándole á 
vengar en su hermano Constancio la muerte de su esposo. 
Constancio se desembarazó bien pronto de este rival. Des­
pués de haberle hecho creer que le reconocía como su colega 
en el Imperio, le invitó á una conferencia en Naisso para 
fijar definitivamente las condiciones de su convenio. Vetra­
nión compareció en el lugar señalado con su ejército; pero 
ya emisarios secretos de Constancio habían cambiado el áni­
mo de los jefes para su nuevo soberano, y cuando Constan­
cio, en una habilísima alocución dirigida á los dos ejérci­
tos, evocó la memoria gloriosa de su padre, ante aquel opor­
tuno recuerdo las legiones de Vetranión se sublevaron. E l 
pobre viejo depuso entonces la púrpura y se entregó á mer­
ced de Constancio. Este le concedió la vida, y lo relegó á 
Prusa (Brussa) en la Bit inia (26 de Diciembre de 35o). 

Constancio se encontró ya solo con Magnencio, que era 
un enemigo mucho más peligroso que Vetranión. Para ale­
jar á su rival de Italia, Magnencio le salió al encuentro en 
Pannonia. Encontrólo acampado en fuertes posiciones so­
bre el Drava en Mursa (Essek), y de esta ciudad tomó nom­
bre la batalla, que si no comprometió por el momento la 
unidad del Imperio, sí ejerció grande influencia para su 
suerte en lo porvenir. Fué aquel hecho de armas de los 
más sangrientos que la historia de Roma recuerda 1. Entre 
una y otra parte perecieron 54.000 hombres, de los cuales 

1 I n quo bello, dice Aurelio Victor (Caes., 42), paeite nusquam amplias Romanae 
compsamptae sttnt vires, totiusqne Imperii fortuna pessumdata. 
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24.000 pertenecían al ejército de Constancio (28 de Sep­
tiembre de 351). 

E l vencido Magnencio se refugió en Aquilea, donde se 
mantuvo todo el invierno; pero al presentarse la flota de 
Constancio en las aguas del Adriático, las defecciones in­
vadieron el campo del usurpador, viéndose obligado á huir 
de Italia y acogerse á la Galia. Allí se encontró en me­
dio de enemigos. La aversión suscitada en Italia por la 
crueldad de Marcelino, contribuyó en la Galia á su des­
gracia. Tréveris, sede del gobierno pretorio, se rebeló á su 
hermano Decencio, y bien pronto el ejemplo de esta ciu­
dad fué seguido por las demás de la Galia. Magnencio no 
encontró otro medio de sustraerse á la venganza del vence­
dor que el suicidio, y se atravesó en Lión con su propia 
espada (Agosto de 353). E l mismo fin tuvo poco después 
su hermano Decencio. Con esto, el Occidente entero reco­
noció á Constancio; pero los pueblos no tuvieron motivo, á 
la verdad, de alegrarse por haber quedado bajo el mando 
del legítimo príncipe, porque si en Magnencio habían 
tenido un rudo soldado, en Constancio encontraron un 
tirano suspicaz y feroz, é intolerante con todos los que sin­
tiesen la propia dignidad personal, puesto que él no sentía 
la suya de príncipe. Su ministerio estaba compuesto de eu­
nucos, con lo que su corte se había convertido en una ofi­
cina de bajas intrigas. Entre sus cortesanos señalábase cierto 
Ensebio, cuyo poder omnímodo describe el honrado histo­
riador Ammiano Marcelino, diciendo irónicamente que 
ejercía sobre él mucha influencia el emperador I . Aquellos 
eunucos recibieron del emperador la orden de averiguar 
quiénes habían ayudado á Magnencio en su rebelión, ó ha­
bían recibido de él cargos ú honores; y mientras la Galia 

1 Apud quem (Euschinm), si veré dici debeat, muUum Constantius f otuit. A m m , Mar c . , 
X V I I I , 4. 
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se cubría de sangrientas venganzas, el tirano Constancio 
celebraba en Arlés con pompa fastuosa el trentenario de su 
imperimn l . 

Entre aquellas venganzas, dos adquirieron celebridad 
especial por los personajes que fueron sus víctimas: Gallo, 
primo del emperador, y el general Silvano. 

Ya vimos, al hablar de la muerte de los sucesores de los 
Flavios, que habían escapado de ella dos niños. Gallo y 
Juliano, hijos de Julio Constancio, hermano del Magno. 
En los 14 años transcurridos desde aquella cruel tragedia, 
los dos hermanos habían vivido apartados del mundo en 
un castillo de la Capadocia, habiéndolos tenido ocupados 
en continuos ejercicios religiosos para abatir su inteligen­
cia y su ánimo. 

En el año 351, la política de Constancio varió respecto 
á sus primos. Obligado por las usurpaciones de Vetranión 
y de Magnencio á alejarse de Oriente, no teniendo hijos, 
dejó para que lo representara en aquella comarca, tan ame­
nazada por los Persas, con el título de César al mayor de 
los dos primos. Gallo ( i5 de Marzo de 351). Puso á su 
lado personas de su confianza para que vigilasen su con­
ducta, y le dió por esposa á su hermana Constantina, que 
había vuelto á su gracia después de la caída de Vetranión. 

Gallo no era mejor que su augusto primo. También era 
de índole feroz y dado á los placeres, para satisfacer los 
cuales oprimía con impuestos á los pueblos, logrando al 
fin atraerse el odio universal. Ayudábale en aquella rapaz 
empresa su mujer Constantina, un demonio, como la llama 
el historiador Marcelino 2. Informado el emperador de la 
mala conducta de su primo, encargó le amonestasen, al 

1 E l imperimn databa de su nombramiento de César , que tuvo lugar en Noviem­
bre de 323. 

2 Megaere quaedam mortalis, ivflammairix saevimtis assidna , humavi ernoris ávi­
da. X I V , i . 
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prefecto de Oriente y al cuestor del sagrado palacio; pero 
Gallo mandó á sus guardias que mataran á los dos envia­
dos imperiales; después de lo cual no le quedaba otra cosa 
que hacer sino rebelarse abiertamente contra Constancio, 
proclamándose Augusto. E l astuto primo supo prevenir 
este golpe. Disimulando todo enojo, le invitó con bue­
nas palabras á pasar á Italia con su mujer Constantina 
para tratar juntos de los grandes intereses del Imperio, y 
al mismo tiempo llamó también al mejor de los generales 
de Gallo, Ursicino, jefe de la caballería, á pretexto de 
combinar con él un nuevo plan de guerra contra los Per­
sas. Gallo no se apercibió del lazo que se le tendía; pero 
Constantina, más suspicaz que é l , sospechó algo y quiso 
preceder á su marido para conocer por sí misma el estado 
de las cosas. Apenas emprendió su viaje cayó enferma, y 
murió en Bit inia. ¿Fué natural su muerte? Los historia­
dores, incluso el mismo Juliano, no consignan sobre ello 
ninguna sospecha, pero las circunstancias en que la muerte 
aconteció, justifican la duda de que, á la imprevista muerte 
de aquella astuta mujer no fuese extraña la perfidia de 
Constancio y de sus consejeros. De cualquier modo, aque­
lla muerte no despertó recelos en Gallo. Llegado á Adria-
nópolis se encontró con la orden de que despidiera su corte. 
En Petovio (Pettáu) fué más ingrata su sorpresa. Un gene­
ral de Constancio se le presentó con la orden imperial de 
arrestarle y despojarle de sus insignias de César. De allí fué 
trasladado á Pola, teatro de otras tragedias de los Flavios, 
y después de un Simulacro de proceso fué decapitado al ter­
minar el año 354. En la ruina de Gallo se vieron arras­
trados sus consejeros y amigos, y después de otro breve 
proceso, el célebre eunuco Ensebio sufrió también la 
muerte. 

Pocos meses después tuvo lugar una nueva tragedia. 
Mandaba la frontera del bajo Rhin, un general de ori-

T O M O I I I 4'-) 
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gen Franco, que ya había estado al servicio de Magnencio, 
y que se le había desertado en Mursa la víspera de la ba­
talla. Constancio le premió aquel servicio confiándole tan 
importante mando, pero la fortuna de Silvano hubo de 
producirle celos peligrosos. Otro general, tenido por el em­
perador en menos que él, le acusó de tramas sediciosas. 
Silvano pensó en probar su inocencia, pero sintiendo en 
aquel momento peligrosa su posición, quiso prevenir el de­
sastre, siguiendo el ejemplo de Magnencio: en Colonia se 
hizo aclamar emperador por sus soldados; y como antes 
contra Gallo, se usó contra Silvano el arma de la astucia, 
Constancio mandó á su campo al general Urcisino con el 
aparente encargo de tratar con él, y trabajó secretamente 
para sublevarle las tropas. La maniobra dio su resultado, 
y Silvano fué muerto por aquellos mismos soldados que 
28 días antes le habían proclamado emperador (Agosto 
de 355).' 

La muerte del general franco, llevó tras sí una formida­
ble recrudescencia en las invasiones bárbaras de la Galia. 
Numerosas bandas de Francos, Sajones y Alemanes pasa­
ron el Rhin y ocuparon la orilla izquierda, desde el lago de 
Constanza á Batavia, entrando á saco en las principales 
ciudades, entre las cuales se contaron Maguncia, Strasbur-
go, Tréveris y la misma Colonia, cuartel general de las le­
giones. E l grito de la Galia desolada, llegó á los.oídos de 
Constancio cuando estaba entretenido en Milán con cues­
tiones teológicas. La urgencia del peligro reclamaba el 
pronto envío á la Galia de un fuerte ejército. ¿ Pero á quién 
fiarle su mando? Después de los ejemplos de Magnencio y de 
Silvano, el generalato de la Galia parecía á la corte impe­
rial un oficio asaz peligroso. La emperatriz Eusebia, desig­
nó el hombre en quien se podía confiar sin temor. Aquel 
hombre era Flavio Claudio Juliano, el hermano de Gallo, el 
único vástago que quedaba de la descendencia de Constan-
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ció Cloro. Era, en verdad, el heredero presunto del Imperio, 
porque Constancio no tenía hijos propios ni esperaba tener­
los I ; pero el emperador no quería á su primo. A la muer­
te de su hermano lo había llamado á Milán, donde lo había 
tenido por espacio de siete meses, más como prisionero que 
como huésped. Por la intercesión de Eusebia le había per­
mitido volver al Asia, y después, temiendo que le suble­
vase las provincias orientales, le ordenó pasara á vivir á 
Grecia, fijando su residencia en Atenas. Allí Juliano se en­
contró en su centro. Helenista entusiasta por educación, 
por convicción y también por reacción, pues el cristianis­
mo era para él la religión de sus perseguidores y de los en­
carnizados enemigos de su familia, encontró en Atenas lo 
que ni Alejandría ni las grandes ciudades asiáticas ocupa­
das en cuestiones y sutilezas teológicas, podían ofrecer á un 
filósofo neoplatónico, y á un dogmático del helenismo po­
liteísta. 

Consérvase de Juliano una especie de autobiografía re­
partida en diversos escritos suyos. En el Discurso contra He-
raclio 2, refiere la historia de su infancia con un candor que 
fascina: en el Misopogono habla de su lecho solitario, de su 
corazón insensible al amor, y de su aversión á los placeres 
de Venus. En una carta á los cristianos de Alejandría, con­
signa que hasta los 20 años había seguido su religión 3. 
Expresa después su extrañeza de que se tomase á Jesús, á 
quien ninguno había visto, por el Theos Logos, y que no se 
adorase en su lugar ^la sus tanc iaque todos ven, la viva 
imagen de la suprema inteligencia del padre, el gran He-

1 Eusebia, dama de rango consular fué la segunda mujer de Constancio, con el 
que se casó á fines del a ñ o 352. 

2 E d . Spanheim, 
3 Es la carta E l de la colección de Spanheim. Las cartas de Juliano fueron re­

cogidas y publicadas el a ñ o 1696 por Spanheim (Leypsik). Recientemente se hizo otra 
nueva edición por Heyl le r y Hercher (Epistolographi graeci, 1873^, a ñ a d i e n d o algunas 
cartas descubiertas después de la pub l i cac ión de Spanheim. 
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lios; y dedicó á «Helios- , un escrito lleno de alestrac-
ciones filosóficas, en el cual llama al sol, padre colectivo 
de todos los mortales. Juliano admite un Ser divin^, pr i ­
mitivo é invisible. Según su doctrina, el mundo que estaba 
unido á la providencia divina, desciende del Eterno, que 
no ha nacido y que durará siempre, y el sol es la emana­
ción de este Sér eterno. Pronto veremos, que esta doctri­
na elevada al trono, suscitó una revolución, que habría dete­
nido el triunfo del cristianismo, si el reinado de Juliano 
hubiera sido menos breve. E l 6 de Noviembre de 355, 
Constancio presentó á las tropas el nuevo César, que lo 
aclamaron golpeando sus escudos sobre las rodillas. Para 
unirlo más estrechamente á su causa, el emperador lo des­
posó con su hermana menor Flavia Elena; pero este nue­
vo vínculo no bastaba para aquietar el ánimo suspicaz de 
Constancio, por lo cual renovó toda su casa, rodeándole de 
gentes de su confianza, que vigilasen la conducta del joven 
César, é impidiesen todo conato de rebelión. 

Con Juliano renovóse la historia de su hermano Gallo. 
También Constancio, después de haberlo elevado, veía en 
él un rival , antes que un colega inferior, y estaba dipuesto 
á perderlo apenas el menor indicio alimentara sus sospe­
chas. E l 1.° de Diciembre, Juliano dejó la Italia y pasó á 
la Galia para asumir el gobierno de aquella región y el man­
do de las legiones renanas. E l encargo que llevaba era de 
una dificultad extrema. Debía restablecer la frontera del 
Rhin invadida y saqueada por los Bárbaros, y devolver á la 
Galia la seguridad y la paz; y esto tenía que hacerlo un hom­
bre extraño á las armas y criado en medio de los libros y 
de las especulaciones de la filosofía griega. Pero en aquel 
pensador solitario, con su manto y su aguda barba de es­
toico, alentaba el corazón del guerrero y el ingenio del es­
tratégico. Bastáronle cuatro meses de estudio para conocer 
todo lo que se había escrito sobre estrategia y ejercicios de 
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campaña, y para saber el manejo de las armas y la gimnás­
tica militar, tan bien como un veterano. La práctica no 
tardará en hacer de él un general de valía. Sus primeras 
hazañas revelaron pronto su genio. Con un éxito que 
suscitó el entusiasmo de las legiones, se abrió camino entre 
los Bárbaros y llegó al campamento de Marcelo en Reims. 

P R O C L A M A C I O N D E J U L I A N O . 

En Alsacia arrolló una banda de Alemanes, y echó á los 
Bárbaros de Tréveris y de Colonia, reedificando sus mu­
ros ; y de allí , orgulloso con tan buenos resultados de 
sus campañas, pasó á Sens sobre el Jonne, á pasar la in­
vernada, conservando consigo pocas tropas, para que pu­
dieran estar más cómodamente alojadas. Aquella soberbia 
confianza, faltó poco para que le fuese funesta. Conocedo­
res los Bárbaros del escaso presidio de Sens, asaltaron la 
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ciudad, y tuvieron sitiado al confiado jefe por más de un 
mes. La gallarda defensa de Juliano, frustró la tentativa 
de los Bárbaros, los cuales se vieron obligados á volverse 
con las manos vacías. Este nuevo éxito fué para Juliano de 
gran provecho, porque hizo que el emperador llamase al 
general Marcelo, á quien el emperador había puesto al lado 
de Juliano para que vigilase su conducta. Marcelo, aunque 
se encontraba en Sens, no había acudido al socorro de .su 
César; y Constancio castigó su cobardía llamándolo y de­
jando á Juliano la realidad del mando, el cual le dió las 
gracias en un panegírico adulatorio lleno de verbosidad re­
tórica y de citas clásicas al propósito. Fué un acto de hu­
mildad , que pudo fácilmente evitarse si hubiese mirado al 
hombre á quien se dirigía. 

En la primavera del año siguiente, Juliano emprendió 
de nuevo con grandes alientos la lucha contra los Alema­
nes. No teniendo consigo más que i3.ooo hombres, Cons­
tancio le envió un segundo ejército de sS.ooo al mando 
del general Barbatio; pero este auxilio se convirtió bien 
pronto en daño de Juliano, porque Barbatio, ignorante 
y testarudo, quiso obrar por sí solo y sin combinar sus 
operaciones con las de Juliano. E l resultado de tal pro­
ceder fué la derrota que sufrió luchando contra los Alema' 
nes en el alto Rhin, después de lo cual Barbatio se retiró 
á cuarteles de invierno á Milán. 

E l momento era supremo para Juliano. Los Alemanes, 
envalentonados con la victoria conseguida, avanzaron con 
un ejército de 3o.ooo hombres mandados por el rey Cnodo-
maro, el más valeroso y potente de los soberanos de su na­
ción, por la orilla izquierda del Rhin, con intento de apode­
rarse de la Alsacia y principiar desde allí la conquista de la 
Galia. Antes de romper las hostilidades, Cnodomaro intimó 
á Juliano para que abandonase aquel país, á lo que Juliano 
respondió estableciendo su campamento cerca de Stras-
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burgo. De esta ciudad tomó nombre la batalla que reveló 
al mundo el genio militar del joven César. Seis mi l Bárba­
ros quedaron en el campo, y entre los muchos prisioneros 
hechoc por el vencedor estaba Cnodomaro, que Juliano en­
vió á Constancio, que estaba en Ital ia, para que decidiera 
de su suerte. Constancio lo retuvo preso, y el anciano 
guerrero acabó miserablemente su vida en Roma (Agosto 
de SSy I ) . A l año siguiente encontramos á Juliano en la 
Fossandria (Holanda) para combatir á los Francos Salios, 
que se habían establecido allí como señores: les obligó á 
someterse á la majestad de Roma; y después que con este 
nuevo triunfo logró la libertad de la navegación del Rhin 
y restablecer las relaciones de la Bretaña con la Galia, 
pasó á la orilla derecha del Rhin para combatir á los Ale­
manes en su propio país. También en esta nueva empresa 
le fué favorable la fortuna, y los Bárbaros recibieron las 
condiciones para la paz que el vencedor les impuso, entre 
las cuales estaba la de devolver 20.000 prisioneros Roma­
nos hechos por ellos en tiempo de la invasión de los Ga­
los (359). 

La Galia veía volver para ella los mejores tiempos del 
Imperio. Después de haber sido teatro de terribles in­
vasiones de los Bárbaros , veía conseguida su seguridad, y 
el buen príncipe que la había librado de sus feroces ene­
migos, convertía su atención á curar las llagas de la mísera 
provincia, ya templando la gravedad de los tributos, ya 
restableciendo el orden en el gobierno, como había sabido 
restablecer la disciplina en el ejército. En tres años varió 
por completo el aspecto del país. Seiscientas naves roma­
nas recorrían libremente el Rhin, y los Alemanes se veían 
rechazados lejos de sus orillas. A la obra de la devastación 

1 Ducitis ad comitaUm impnatoris missitsque exinde Romam in castris peregrinis, qnae in 
monte sunt Cadio, morbo vetervi consmnptus est. Ammiano M a r c , X V I , 12, 66. 
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y del saqueo sucedía la del trabajo y la reparación, y este 
milagro era debido al genio y á la actividad febril del joven 
César. Era un resultado demasiado grandioso para que de­
jara de turbar el sueño de Constancio. Los eunucos aviva­
ban sus recelos y sus sospechas, y sugirieron al emperador 
la manera de cortar las alas al afortunado César. Se prin­
cipió por quitarle al más valiente de sus generales, Salus-
tio, que recibió la orden de ir á encargarse de un mando 
en la Tracia. Juliano sintió la partida de su mejor compa­
ñero, pero pronto experimentaría nueva y mayor sorpresa, 
pues se le ordenaba nada menos que el envío de la mitad 
de su ejército. Antes de decir cómo nació el conflicto entre 
los dos hermanos, debemos referir los hechos de Constan­
cio después de la exaltación de Juliano á la dignidad de 
César. En el mismo año de la partida de Juliano para la 
Galia, Constancio honró la antigua metrópoli, que todavía 
no había visto, con su visita. Fué á ella en Abri l del 357, 
y volvió en Mayo; su breve estancia en la ciudad de Ró-
mulo demuestra que los Romanos, á pesar de su servilismo, 
no habían conseguido atraerse el ánimo del emperador. 
Dejó, sin embargo, en Roma un monumento que recuerda 
todavía su visita : el obelisco que adorna la plaza de San 
Juan de Letrán. Constantino había hecho trasladar el so­
berbio monumento granítico de Heliópolis, con intención 
de elevarle en Bizancio; pero habiendo muerto antes de 
que realizara su propósito, Constancio lo mandó trasladar 
á Roma, donde permanece. En el otoño de aquel mismo 
año, Constancio tuvo que acudir á la provincia ilírica para 
hacer la guerra á los Quadios y á los Jazigios, que la habían 
nuevamente invadido con sus incursiones. Derrotados los 
bárbaros, pasó el Danubio, persiguiéndoles en su mismo 
territorio. Los Quadios y los Jazigios del Septentrión á la 
primera derrota pidieron la paz y la obtuvieron , restitu­
yendo los prisioneros y el botín cogido en el I l ir ico. Los 
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Jazigios del Sur, los Limigantes, que quisieron continuar 
la guerra, se vieron diezmados por la peste. Constancio los 
arrojó más allá del Tibisco (Theis), y restituyó á los Sár-
matas la Pannonia oriental, de donde los hablan expulsado 
los Limigantes (3 5 9). 

Estando dirigiendo Constancio en Sirmio la guerra con­
tra los Jazigios, recibió una soberbia carta del rey persa 
Sapor - I I , en la que le pedia la cesión de la Armenia y de 
la Mesopotamia, como antigua dependencia del reino pár-
thico (358). En vano Constancio trató con lenguaje digno y 
mesurado de persuadir á aquel soberano, de que las pro­
vincias que le pedía estaban por título legítimo bajo el po­
der de Roma. Sapor, apenas recibió la respuesta, entró en 
territorio romano y puso sitio á la fortaleza de Amida 
(Diarbekir), sobre el alto Tigris. La resistencia de aquella 
plaza superó las previsiones del déspota Persa, y vengóse 
de las grandes pérdidas que sufrió en el asedio, pasando á 
cuchillo los habitantes de la expugnada Amida (2 de Octu­
bre de 359). 

A l año siguiente de la conquista de Amida cayeron en 
poder del vencedor las fortalezas de Singara y de Bezabda, 
en las cercanías de Nis ibi , con lo que en la Armenia la 
soberanía de Roma estaba en peligro. 

E l momento era decisivo. La impresión producida en la 
corte de Constancio por las noticias de Oriente, se revela 
en el Itinerarium Alexandri M a g n i , compilado en aquel 
tiempo para uso del emperador. Se consideraba á Sapor I I 
como un nuevo Dar ío , y los eunucos completaban la ana­
logía parangonando á Constancio con Alejandro el Mace­
dónico. Si el parangón era risible, en cambio era induda­
ble que los progresos de Sapor hacían en extremo difícil 
la situación del Imperio en Oriente. 

Bajo el influjo de tales circunstancias, Constancio resol­
vió llamar de la Galia una parte del ejército de Juliano 

5o 
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para que le ayudase en su expedición á Oriente. Escogió 
cuatro cohortes de auxiliares 1 y 3oo soldados por cada una 
de las legiones. Esta petición no tenía nada de extraña ni 
estaba fuera de lo justo, sino motivada por las condiciones 
gravísimas en que se encontraban las provincias asiáticas, 
y si se hubiera estado en circunstancias normales, no hu­
biera surgido ningún conflicto. Pero en los momentos en 
que se hacía la petición de Constancio, pareció á Juliano 
inoportuna y provocadora. En primer lugar, no se tenía 
en cuenta que la Germania occidental estaba amenazada 
de una gravísima conmoción, y que sería una verdadera 
imprudencia, en vísperas de la pacificación de la Galia, 
disminuir el cuerpo de ejército de sus fronteras; y en se­
gundo lugar, Constancio no ignoraba ciertamente, que los 
auxiliares que pedía estaban adscritos al ejército del Impe­
rio, á condición de que no se les llevara más allá de los 
Alpes, es decir, que no se les llevase lejos de la Galia, 
donde tenían sus familias; añadiéndose á todo esto las di­
ferencias que existían entre el César y el Augusto, y á las 
cuales, la orden llamando parte de las tropas del primero, 
daba nuevo pábulo. 

A pesar de todo, Juliano se dispuso á obedecer; pero fué 
superior á su propósito la voluntad de las tropas. En lugar 
de partir, como les había ordenado, proclamaron Augusto 
á Juliano, y lo hicieron tan resueltamente, que tuvo que 
aceptar la dignidad por temor de que se rebelasen contra él. 

E l historiador Ammiano nos da á conocer la carta que 
Juliano, después de su nueva exaltación, dirigió á su im­
perial primo, en la cual claramente se ven sus deseos de 
evitar un rompimiento. Proponíale á Constancio, que con­
servase el nombramiento de los prefectos del pretorio, y le 
prometía enviarle un pequeño cuerpo de auxiliares, pero se 

i Las cohortes pedidas por Constancio se c o m p o n í a n de H é r u l c s , Bá tavos y Celtas. 
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reservaba la elección de los demás cargos civiles y milita­
res , que debía ser de su exclusiva competencia 1. 

Constancio no aceptó tales condiciones, é intimó á su 
primo por medio del pretor Leona, volviese á su puesto de 
César, y que «si no lo hacía, tendría pronto que arrepen-
tirse». Juliano acudió á su ejército para que le aconsejase, 
y el ejército respondió proclamándole Augusto, con lo cual 
el soñado rival se convirtió en real y efectivo á pesar suyo. 
Ya no era posible volver atrás; por lo cual Juliano se puso 
en movimiento dirigiéndose al Ilírico, de donde Constan­
cio había quitado los presidios para conducirlos á Orien­
te 2. No encontró la menor resistencia, y la misma Sirmio 
abrióle las puertas. Hizo profesión política de politeísmo, 
abriendo al culto los templos paganos que su primo había 
mandado cerrar. Ya antes de dejar la Galia había publica­
do un manifiesto en el cual consignaba que ponía su salva­
ción en manos de los dioses, é invitaba á sus soldados á 
jurarles fe, si no querían privarse de las recompensas pro­
metidas. Constancio había impuesto graves penas á los que 
perseverasen en la idolatría, y Juliano en cambio premia­
ba á los idólatras, y afirmaba haber vuelto á los dioses apor­
que los dioses acuden á quien los venerar. 3. 

Pero poco faltó para que los acontecimientos no desmin­
tiesen bien pronto esta esperanza. Constancio, libre por la 
retirada de Sapor del cuidado de la guerra persa, se dispu­
so á marchar contra su primo, y al mismo tiempo llegaba 
á Juliano la noticia, de que las legiones de Sirmio envia­
das á la Galia para sustituir á las que iban con él, se habían 
rebelado en el camino, ocupando la fortaleza de Aquilea. 
Juliano envió al general Jovino con parte de su ejército para 

1 Ammiano, X X , 8, 5. 
2 Guardando la Galia, dejó, en calidad de prefecto del Pretorio al general Sa-

lustio, que se habia vuelto con él . 
3 Carta de Juliano á M á x i m o de Éfeso, ep. 38.n en la edic ión ¿ e Heyler . 
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que apagase aquel incendio, antes de que el emperador Cons­
tancio llegase al Ilírico; pero los rebeldes se defendieron 
bravamente en su plaza, y Jovino tuvo que recurrir al blo­
queo, privando asi á Juliano del concurso de sus fuerzas el 
día de la batalla. 

Por ventura para Juliano, ésta no llegó á reñirse. Antes 
de que Constancio dejara el Asia, le sorprendió la muerte, 
y expiró en Mopsucrene, al pie del Tauro, el 5 de Octubre 
de 3 6 i , cuando apenas tenia 46 años. Los trabajos de la 
guerra pérsica le habían producido una enfermedad, que 
descuidó creyéndola de poco momento, y que sin embargo 
le costó la vida. 

Había acentuado en extremo sus rigores contra los cris­
tianos. Mientras su padre se había limitado á conceder al 
cristianismo una condición privilegiada en el Imperio, Cons­
tancio quiso que reinase exclusivamente, y declaró reo de 
muerte al que sacrificase á los dioses (20 de Febrero de 
356) I . Entonces se trocaron los términos. E l politeísmo 
tuvo que esconderse en los campos, antes asilo de los cris­
tianos; y como después del breve reinado de Juliano, la 
proscripción fué renovada y no revocada, los campos fue­
ron su refugio, de donde vino á los idólatras el nombre de 
paganos {áepagns) con que fueron desde entonces conocidos. 

E l servicio prestado por Constancio al cristianismo no 
nacía de fervor religioso. Era medida de política, porque 
fortificar el cristianismo equivalía en su juicio á fortificar 
su poder. En opinión de Constantino y de sus sucesores de 
Oriente y de Occidente, la Iglesia debía formar un todo con 
el Estado y obedecer á un solo príncipe; y así se explica la 
conducta imperiosa que observaron con los obispos, que á 
la autoridad del emperador se habían atrevido á contrapo-

1 Pocna capitis suhjugari j.raecipimus cas quos opcram sacrificüs darc vel colcre simulacra 
consUkrit. Cod. Teod., X V I ; 10, 6. 
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ner la autonomía de la Iglesia. En esta conducta hay que 
distinguir dos series de ideas: la una se refiere á la gran 
querella religiosa suscitada por el arrianismo, y la otra á 
las relaciones personales de Constancio con los obispos. En 
cuanto á lo primero vemos al emperador en extremo bené­
volo: convoca los concilios (en Sárdica, en Rímini , en Se-
leucia) pero no se interesa gran cosa en las sutilezas allí de­
batidas, sobre el omnsio ó el ominsio; pero en cuanto á lo se­
gundo es inflexible. No admite más tribunal que el del 
príncipe, y acalla la oposición con la violencia, que expe­
rimentaron, entre otros obispos, Liberio, de Roma, que 
fué desterrado, y Anastasio, el gran enemigo de Constan­
cio, que debió su salvación á refugiarse en la alta Tebaida, 
retiro que el concepto de santidad en que eran tenidos sus 
anacoretas, hacía inviolable. Constancio comprendió los ele­
mentos de antagonismo que existían entre la Iglesia y el Im­
perio, y quiso extirparlos incorporando la primera al segun-
do; de manera que participase de todas las obligaciones que 
la sociedad civil tenía con el principado. Pudo vencer la 
resistencia del episcopado á tal sumisión; pero el Imperio 
había caído en una decadencia sin remedio, y el epicopado 
no desistirá de renovar sus pretensiones de autonomía has­
ta hacerlas triunfar. 

J U L I A N O E L A P Ó S T A T A 1 (36l--363) 

Con la muerte de Constancio varió la escena. E l hombre 
que el día antes era calificado de rebelde, y contra el cual 

1 Ammiano Marce l ino , X X I I - X X V I , Eu t rop io , X . Este ú l t imo formó parte de la 
expedic ión de Juliano contra los Parthos: Julianus... Pharthis iníulit hellum, cui expe-
ditioni ego quoque interfui. Brev., X , 16, 1. Entre las obras modernas sobre Juliano, 
merecen mencionarse: J. Mücke , Flavius Claudias Julianas uach den Qaellen, Gotha, 
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el legítimo soberano reunía las fuerzas del Imperio para 
combatirlo, se veía levantado sobre el escudo y venerado y 
saludado como emperador Augusto. Aquel repentino cam­
bio había sido promovido por el mismo Constancio, el cual 
en su lecho de muerte nombró su sucesor á su primo Julia­
no, no teniendo ningún otro individuo de la familia á quien 
transmitir la corona í. E l nuevo emperador se dirigió á 
Constantinopla, donde tuvo una triunfal acogida ( n D i ­
ciembre de 36i ) , y allí recibió la grata nueva, de que las 
legiones de Aquilea, al tener noticia de la muerte de Cons­
tancio, habían abierto las puertas al general Jovino, invocan­
do perdón. Juliano accedió á sus ruegos, y limitóse á cas­
tigar á los jefes que los habían incitado á rebelarse. 

Si bien el reinado de Juliano fué de brevísima duración, 
adquirió una importancia extraordinaria por la tentativa 
hecha por el emperador de restablecer el paganismo como 
religión del Imperio. Fué á no dudarlo una tentativa incon­
veniente , porque el paganismo no era suceptible de ningu­
na sólida reforma, que lo fortificase y detuviera su caída. 
Pero, sin embargo, no puede negarse, que Juliano creía 
realizar una buena obra. Había escrito un tratado contra el 
cristianismo, del cual se conservan algunos fragmentos % 
pretendiendo probar, que la doctrina cristiana contenía 
todo lo peor que se encontraba en la doctrina judaica y 
griega; lo cual á él mismo hubiera costado trabajo probar, 
si hubiese tenido libre la inteligencia y el ánimo de pre­
venciones odiosas. Debemos decir sin embargo en justifica-

ÍB66-69. E . Zeidler, Ju l i án , 1869. Adr . Navi l le , Julien l'Ápostat d sa fhÜosopMe dil 
Poli.'éisme, 1876. F r . R o d é , Geschichtc der Reaciion Kaiser Jiilians gegen die chrisíiche K i r -
che, Jena, 1877. 

1 L a nueva mujer de Constancio, Faustina, que subió al t á l amo después de la 
muerte de Eusebia, quedó embarazada, pero tuvo una n i f n , Constanza) que fué des^ 
pués mujer del emperador Graciano 1 

2 H a n sido recientemente reunidos y ordenados por Juan NeUmann, Jnl iani Im* 
ptratouis Contra Chrisiianos quae sapersunts Leypsik, 1880. Rodé, op. clt. 5o-5 i , 
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ción de Juliano, que él no era responsable de aquella espe­
cie de prisión en que se encontraba su espíritu. E l abando­
no en que había vivido por odio y celos de su primo, lo 
había Ihvado á emplear en el estudio la actividad que no 
podía aplicar á los negocios de Estado; y el lugar en que 
estuvo por muchos años confinado, dió á sus estudios la 
materia y la dirección, haciéndolo un neoplatónico apasio­
nado. Por otra parte, las crueles persecuciones que su fa­
milia había sufrido de Constancio, contribuyeron á alejarle 
del cristianismo, puesto que su moral no había sido bastante 
á detener en su camino criminal y cruel á su pariente. 

La separación de Juliano del cristianismo fué, sin em­
bargo, sin odio y sin rencor; y después de subir al trono 
imperial no persiguió á los cristianos, limitándose á ale­
jarlos de la corte, de los oficios y del ejército y á excluirlos 
de la enseñanza. Los veía contento empeñados en sus suti­
lezas teológicas, que ayudábanle á encerrarse en el silencio, 
y á permanecer fiel á sus creencias sobre la cuestión del 
Omusianésimo; así, observa Ammiano, no tenía ocasión de 
temer la oposición á sus convicciones, reservándolas para 
sí 1. En suma, su designio era reducir el cristianismo 
á una secta, poniéndola fuera de la cultura general de 
la humanidad; y mientras alejaba á los cristianos de las 
escuelas y los condenaba á enredarse en sus cismas, reedi­
ficaba el templo de Jerusalén y abría de nuevo los templos 
paganos, poniéndoles en posesión de sus antiguos bienes, 
quitándolos para ello á la Iglesia cristiana, á que habían 
pasado, y amonestando á los sacerdotes á practicar la vir­
tud y á vivir con dignidad y honor 2. A l mismo tiempo, 
siguiendo la costumbre de los cristianos, fundaba hospicios 

1 I l l ud erat inclemens, ohruendum pcrcnni silcntio, quod arcebat docere magisíros rethoricos 
et grammaticos ritus christiani cultores. A m m . , X X I I , 10, 7. 

2 Véase su carta al sumo sacerdote de la Gahcia . Es la 42 de la colección de 
epístolas de Juliano reunida por Heyler . 
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públicos para los extranjeros necesitados, y se disponía á 
abrir asilos claustrales para los que quisieran refugiarse en 
ellos lejos de las borrascas del mundo, viviendo en la sole­
dad , cuando las noticias de nueva guerra persa le llevaron 
á muy distintos cuidados. 

Los historiadores dejan en silencio la razón de aquella 

T R A B A J O S P A R A R E C O N S T R U I R E L T E M P L O D E J E R U S A L E N . 

nueva guerra romano-pérsica. E l sofista antioqueno Liba-
nio, amigo de Juliano, habla de negociaciones entabladas 
por el rey Sapor antes de romper las hostilidades l , lo cual 
haría creer que la iniciativa de aquella guerra partió del 
mismo Juliano; inducción, por lo demás, que está en plena 
armonía con los acontecimientos. La guerra movida por 

i 'Eizi-á-fio; kizi louXcavb), ed. Reiske (Líbani orationes et dcclamationes). 
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Constancio á Sapor no había mudado la situación del em­
perador de Oriente. Los Persas conservaban las conquistas 
hechas en Mesopotamia; y si Constancio había muerto sin 
haber tenido encuentros en aquella guerra, era porque ha­
bía evitado tropezar con el enemigo. Una buena ocasión 
le había ofrecido Sapor de obtener glorioso resultado, y 
fué cuando se retiró del teatro de la guerra. Constancio, 
en vez de aprovecharse de aquella ocasión oportuna para 
reintegrar de lo que había perdido la dominación romana 
en Asia, se valió de la retirada del enemigo para correr á 
Occidente y combatir á su primo y rival. 

Juliano, pues, había heredado una cuestión sin resolver 
en Oriente. E l honor del Imperio exigía que la terminase 
arrojando á los Persas más allá de la frontera; pero ¿cuál 
no sería su sorpresa al ver á Sapor que en cuanto tuvo no­
ticia de los aprestos de guerra del nuevo emperador, se 
apresuró á conjurar el conflicto entablando negociaciones 
con él? Así fueron inútiles las aspiraciones de Juliano, que 
emprendía aquella guerra con alientos de Alejandro. Figu­
rábase ver al Imperio persa reducido á provincia de Roma, 
y al águila romana extender sus alas hasta la India y los 
países del Ganges, cuna del politeísmo que había restau­
rado. Y había emprendido aquella guerra con el corazón 
de antiguo Romano : «Bajo la protección de los dioses, 
como él decía, tengo fe en la victoria, y si mi desventura 
me llevase á la muerte, me habría sacrificado por el romano 
Imperio como los Curcios, los Muelos y los Decios I». 

En Julio del 362 llegó á Antioquía y allí permaneció 
nueve meses ocupándose en los aprestos de guerra; y de 
aquel tiempo data un escrito satírico del emperador, en el 
cual, con fina acrimonia, criticó las licenciosas y afemi-

i M i h i pro Romano orbe memet vovisse sufficict, nt Curtii, Mucüqne veteres et clara pro-
safia Deciorum. Ammiano, X X I I I , 5, 19. 

TOMO m 51 
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nadas costumbres de los Antioquenos A l dejar la ciu­
dad se dijo que al volver de su expedición cambiaría su re­
sidencia, trasladándola á Tarses en Cilicia, pero entretanto 
llamó para gobernar la Siria á cierto Alejandro, hombre 
severo hasta la crueldad, para que hiciese purgar á los ciu­
dadanos de Antioquía los vicios de que estaban infestados. 

E l 5 de Marzo del año 363, Juliano levantó el campo de 
Antioquía y comenzó su expedición, que debía tener es­
pléndido principio y trágico fin. Ascendía su ejército á 
100.000 hombres y la escuadra constaba de i . i o o naves. 
Queriendo hacer creer al enemigo que trataba de traspasar 
la línea del Tigris por la vía de la Mesopotamia septentrio­
nal, envió á aquella parte un ejército de 3o.ooo hombres, 
dando á sus dos jefes, Procopio y Sebastián, instrucciones 
para que indujesen al rey armenio. Tirano, á unir sus tro­
pas con el ejército imperial. Juliano no había previsto el 
caso, más que probable, de que el rey Arsacida, en vez de 
reforzar la columna de los dos legados con sus guerreros, la 
atacase para diezmarla. Era rey cristiano y amigo de Cons­
tancio. Juliano quiso darle órdenes, y le respondió tratán­
dole como enemigo. Así, la división del ejército ideada para 
asegurar el buen éxito de la empresa, fué una de las causas 
de su fin desastroso. 

E l ejército imperial llegó sin obstáculo hasta las ruinas 
de Seleucia. Para realizar el paso del Tigris hizo abrir de 
nuevo el antiguo canal de Trajano, que ponía en comuni­
cación el Eufrates con el Tigris , canal que los Persas ha­
bían cegado. Sapor había reunido sus tropas en el lado 
izquierdo del Tigris para impedir el paso al enemigo; pero 
Juliano, aprovechando la noche lo atravesó, y apenas tocó 
la orilla opuesta, aprovechando las sombras cayó sobre el 

i Á este escrito dió Juliano el nombre de Misopogon (enemigo d é l a ba rba ) , alu­
diendo á su barba de estoico criticada por los naturales de la ciudad. 
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campamento persa é hizo un verdadero exterminio de aque­
llos bárbaros (27 de Junio de 363). Los que pudieron es­
capar del hierro enemigo se encerraron en Ctesifonte. Sapor, 
aterrado con tanto desastre, propuso al vencedor la alianza 
de los dos Imperios, proposición hecha antes por Caracalla 
á los Parthos. Ormisda, hermano del rey Sapor, que se 
encontraba como desterrado en el campo romano, debía 
apoyar cerca del emperador la proposición de su hermano; 
pero Juliano la rechazó desdeñosamente y ordenó á las tro­
pas seguir adelante. La resolución de llevar la guerra á las 
provincias persas del interior, hacía necesaria la destruc­
ción de la flota, á fin de que no fuera presa del enemigo, 
y á excepción de algunos barcos conservados para el servi­
cio de los puertos, toda la escuadra fué quemada y no se 
conservaron víveres más que para 20 días, debiendo des­
pués mantener el enemigo al ejército invasor. Como se ve, 
Juliano estaba seguro de la victoria: sentíase animado del 
espíritu de Alejandro, y creía estar llamado á abatir el reino 
de los Sasanidas, como el héroe macedónico había abatido 
el de los Achmeniades. E l desengaño fué terrible. A l cabo 
sólo de i5 días de marcha, Juliano pudo convencerse de 
que avanzando un día más, llevaba el ejército á su perdi­
ción. E l calor y los insectos habían empezado ya á lograr­
lo; el hambre haría lo demás, porque el enemigo había 
hecho el vacío, lo había dejado todo desierto cerca del in­
vasor. Hubo necesidad de disponer la retirada. Sapor, to­
mando entonces án imo, envió contra el enemigo fuertes 
escuadrones de caballería para cerrarle la línea del Tigris 
y cortarle la retirada. Más de una vez habían venido á las 
manos, llevando siempre los Persas la peor parte, cuando 
en el combate que tuvo lugar en la mañana del 26 de Ju­
nio cerca de Samarra, el emperador cayó mortalmente 
herido. Un dardo lanzado por un caballero Persa le atra­
vesó el pecho. Con el ardor del combate, Juliano no advir-
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tió que estaba luchando sin coraza, y esta inadvertencia 
fué causa de su muerte. Á pesar de ello, los Persas fueron 
también derrotados en Samarra, pero Juliano ya no existía. 

JOVIANO (363-364) 

No dejaba heredero de la corona. La descendencia mas­
culina de Constantino se había extinguido en él. Juliano, 
en sus rosadas ilusiones sobre el éxito de la guerra persa, 
no pensó en nombrar un César antes de dirigirse al Asia. 
E l ejército tenía urgente necesidad de un nuevo campeón 
que lo sacara de aquel atolladero, y lo trajera al lado acá 
del Tigris. Reuniéronse los jefes al día siguiente (27 de 
Junio) en consejo para concertar la elección de nuevo em­
perador I . E l prefecto del pretorio, Salustio Segundo, 
amigo de Juliano y estratégico valiente, hubiera obtenido 
todos los sufragios; pero él los rehusó alegando su mucha 
edad y su estado valetudinario, por lo cual, no teniendo 
tiempo que perder, se nombró á uno de los jefes de la guar­
dia imperial, Flavio Claudio Joviano 2, el cual, más que su 
propio mérito, tenía los de su padre Varroniano, que goza­
ba en honrado retiro el fruto de sus largos servicios. E l 
ejército necesitaba un héroe que inflamase con sus virtudes 
militares el valor de los soldados. Joviano era una medianía 
que no tenía de guerrero más que el aspecto personal, fal­
tándole el án imo; y diez y seis días después de la muerte 

1 Principio lucís secutae, quae erat quintum K a l . Julias, hosiibus ex omni latcre cireum* 
fusis, collecti duces exercitus advocatisque legionum princijiis et turinarufil saper creando prin­
cipe consultabant, Ammiano, X X V , 5, i , 

2 Joviano d e s e m p e ñ a b a á la sazón el oficio de doniesticorum ordinis primus, E l mando 
superior de la guardia co r respond ía al comes domesticorum. Después de él iba el tribu? 
mis, á cuya inmediata dependencia estaban los decem pr imi . Joviano era uno de los 
diez. 
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de Juliano, puso en tal extremo al ejército, que miró como 
una gran fortuna firmar una paz ignominiosa. 

Sapor, apenas tuvo noticia de la muerte de Juliano, en­
vió contra las legiones todas sus tropas. No era su ánimo 
dar nueva batalla. Quería sólo amedrentarlo para dictarle 
las condiciones de la paz. Al mismo tiempo que avanzaban 
sus tropas, enviaba á los Romanos sus plenipotenciarios; y 
la paz ajustada con Joviano, valía á la Persia la restitución 
de las cinco provincias de más allá del Tigris, conquistadas 
por Galerio cumpliendo órdenes de Diocleciano; la cesión 
de las importantes fortalezas de Nisibi y Niágara; y la re­
nuncia de toda pretensión sobre la Armenia. Con estas con­
diciones, la Persia dejaría en paz al Imperio por dos años 
y facilitaría á las legiones víveres y naves para volver á su 
país. Aquel tratado fué la condenación irrevocable de todo 
proyecto de futuras conquistas del lado allá del Tigris , y 
demostró que si la Persia tenía un ejército que se dejaba 
vencer fácilmente, tenía en cambio un territorio y un pue­
blo que sabía convertir en perjudiciales para Roma las vic­
torias de sus legiones. 

Si Joviano dió mala prueba de sus condiciones como ca­
pi tán, en cambio las dió óptimas como príncipe. Su pre­
decesor le había dejado otra triste herencia además de la 
penuria de su ejército: las conciencias agitadas y convulsas. 
Cristianos y paganos encontrábanse animados de tal odio, 
que bastaba un pequeño impulso para que se convirtiera en 
guerra civil . Joviano los pacificó proclamando la libertad 
religiosa, poniendo así en vigor el edicto de Milán. Mas 
no pudo recoger los frutos de la paz, porque dejó de vivir 
antes de regresar á la nueva metrópoli del Imperio. Murió 
en Dadastana de la Bit inia la noche del 16 al 17 de Fe­
brero de 364, ó asfixiado por el tufo del carbón, como afir­
ma Eutropio, ó envenenado por las setas que comió aquella 
tarde, según escribe Zonara. 
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V A L E N T I N I A N O I Y V A L E N T E 1 (364-375) (364-378) 

I . — Div i s ión definitiva del Imperio. 

Por acuerdo de los generales y de los ministros palati­
nos , la elección del nuevo emperador se aplazó para cuando 
entrasen con el ejército en Nicea. Los soldados se avinie­
ron á este acuerdo, y en todo el tiempo que duró la marcha 
permanecieron fieles á sus jefes. También fué ofrecida la 
corona al prefecto Salustio, que de nuevo la rehusó, pero 
dió el nombre de un candidato, que aceptaron todos, 
ministros, generales y soldados, y lo eligieron empe­
rador. 

E l elegido descendía de una familia humilde en la Pan-
nonia y se llamaba Valentiniano. Su padre, Graciano, an­
tes de ser soldado había sido modesto mercader, y á poco 
de haber entrado en la milicia se distinguió por su talento 
y valor, subiendo en breve á elevados puestos, y creándose 
un nombre y un patrimonio. 

Aquel nombre y aquel patrimonio ayudaron á sus hijos. 
En tiempo de Joviano, el hijo mayor, Valentiniano, era jefe 
de la segunda escuela, schola scutariomm z. Cuando fué ele­
gido emperador hallábase en Ancira. Allí recibió dos men­
sajes, uno tras otro, participándole que Joviano había muer­
to, y que había sido llamado á sucederle. Aceptó sin vaci­
lar, y se dirigió en seguida á Nicea para tomar el mando 
supremo del ejército. Llegó en la tarde del 24 de Febre-

1 Fuentes: Ammiano, X X V I - X X X . Víc tor , Epit., X L V y X L V I . Zosimo, I I I y I V . 
2 Las llamadas SÍAO/AÍ; formaban la guardia del palacio. Eran nueve, y constaban 

en todas de 3.5oo hombres bajo el mando del magister ojficionm. 
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ro; y siendo el siguiente día bisextil esperó al otro para 
presentarse á las legiones. Más que á un ejército, parecía 
que Valentiniano se presentaba á los comicios del pueblo. 
Verificóse una votación ordenada, y todos los sufragios re­
cayeron en su favor. Fué aquella la primera elección de 
príncipe hecha bajo la norma de la antigua constitución 
republicana. Los soldados habrían querido que Valenti­
niano nombrase su sucesor, para prevenir el peligro de que 
el Imperio pudiera quedar de repente sin soberano; pero 
él lo rehusó diciendo á los soldados que podían dejar de 
elegirlo, pero que una vez elegido, le correspondía proveer 
á todo lo que se refiriese á los intereses del Estado. Cuando 
su libertad estuvo libre de toda presión, proveyó á la nece­
sidad del principado asociándose en Sirmio á su hermano 
Valente (28 de Marzo de 364). Dióle el mando de las le­
giones de Oriente, que equivalía á la dirección del gobier­
no, y se reservó para sí el del Occidente. Valente fijó su 
residencia en Constantinopla y Valentiniano en Milán, y 
aquella división del Imperio tuvo una importancia histórica 
que no alcanzaron las precedentes. Desde entonces, el 
Oriente y el Occidente continuarán teniendo cada uno su 
emperador propio, y la separación política promoverá la 
de los intereses y del desenvolvimiento histórico de las dos 
regiones. 

Apenas había pasado un año desde la nueva división del 
Imperio, cuando en Constantinopla se levantó un nuevo 
pretendiente. Llamábase Procopio, y descendía de la fa­
milia de Constantino, habiéndolo indicado Juliano para 
que le sucediera en el trono, pero de cuya disposición no 
hicieron caso los árbitros del Imperio. Aprovechándose del 

1 Se daba el nombre de bisextil al d í a , y con él al a ñ o , en que se r epe t í a el d ía 
sexto antes de las calendas de Marzo. L a antigua supers t ic ión pagana miraba el d ía 
intercalado como de mal agüe ro . Por eso Valentiniano esperó á que pasara para 
tomar el mando. 
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disgusto que en Oriente producía la rigidez del gobierno 
del nuevo Augusto, Procopio se formó un partido entre la 
soldadesca, y se hizo proclamar emperador (28 de Sep­
tiembre de 355). 

En breve Procopio se hizo dueño de Constantinopla y 
pasó al Asia, apoderándose de la Bit inia; pero aquí termi­
naron sus progresos. Mientras procuraba apoderarse tam­
bién de la Frigia y de la Siria, los mismos soldados que 
algunos meses antes le habían levantado sobre el escudo, ó 
porque no estuvieran contentos de su proceder para con 
ellos, ó porque las seducciones del opulento general Arbe-
zio, amigo de Procopio, hubieran mudado su ánimo, se 
rebelaron y lo entregaron á Valente, que sin pérdida de 
tiempo le hizo morir (20 de Junio). Con la muerte del 
usurpador, los países que lo habían reconocido volvieron 
espontáneamente á la obediencia del legítimo soberano. 

I I . — Valentiniano y los Bárbaros . 

Acontecimientos más graves tenían lugar en Occidente. 
La ausencia por tres años de los emperadores había sido 
causa, de que las provincias occidentales cayesen en plena 
anarquía. La Galia se veía inundada por bandas de ladro­
nes, que cometían todo género de rapiñas y de violencias: 
la Bretaña oprimida por gobernadores concusionarios, caía 
en poder de los Bárbaros del Norte (Pittios y Scotios), y 
las provincias de África por la misma causa, habían lla­
mado á los Mauritanos; aquellas provincias que se había 
necesitado toda la energía del gran Teodosio, para que 
volviesen después de seis años de mando (358-374) ^ la obe­
diencia del Imperio. 

Valentiniano tenía que ocuparse por sí mismo de los 
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Alemanes, que eran á la sazón los enemigos más formida­
bles del Imperio en Occidente. Después de la derrota de 
Strasburgo, hablan aquellos Bárbaros rehecho sus fuerzas, 
con el fin de obligar al Imperio á comprarles la paz, con 
un tributo anual en forma de donativo. No habiéndolo 
concedido Valeriano en la medida que lo pretendían, ven­
gáronse invadiendo la Galia. Todo el país que se extiende 
desde el Rhin hasta el alto Sena estaba devastado con sus 
rapiñas, cuando en Chalons sobre el Marne se presentó el 
vengador de tantas violencias. Era Jovino, jefe de la caba­
llería de Valentiniano. Los Bárbaros habían experimenta­
do ya el valor de aquel general: en Scarpona (Charpeigne 
sobre el Mosella) había exterminado una columna del ejér­
cito bárbaro, y en Chalons deshizo el ejército entero. La 
Galia respiró (366); pero Valentiniano no se contentó con 
tan buen resultado. Libre la Galia de los Alemanes, que­
ría llevar la guerra el emperador al mismo país de los Bár­
baros para reducirlos á la impotencia, evitando nuevas 
invasiones. Antes de emprender esta expedición atendió al 
porvenir del Imperio, haciendo reconocer por el ejército á 
su hijo Graciano, como Augusto y heredero del trono. Era 
la primera vez que el título máximo de Augusto se daba, 
casi á un niño, viviendo todavía el Augusto verdadero. 

Al año siguiente presentóse Valentiniano en Alemania al 
frente de numeroso ejército. En Neckar, cerca de Solcinio 
(Sulz), los Bárbaros trataron de cerrarle el paso, pero fueron 
rechazados con grandes pérdidas. E l emperador no quiso 
ir más allá, y concedió á los Bárbaros la paz, llevándose 
•rehenes como fiadores de ella. De regreso á Tréveris , que 
erigió en metrópoli de la provincia Bélgica, ocupóse en la 
restauración de las fortalezas levantadas por Druso, y que 
completó extendiéndolas desde la Rezia al mar del Norte. 

E l propósito de fortificar además la ribera derecha del 
Rhin, tuvo que abandonarse por la resistencia que opusic-
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ron los Bárbaros. En la primavera del 376, Valentiniano 
tuvo que acudir al Danubio para combatir á otros Bárba­
ros, que infestaban con sus incursiones las provincias del 
Imperio. Los Quadios de la Moravia habían invadido la 
Pannonia y la I l i r ia , entregándose en ellas á la rapiña. Al 
presentarse el ejército imperial los invasores se aterraron, 
abandonando aquellos parajes. Valentiniano los persiguió 
hasta el interior de su país, y después de devastarlo á su 
vez, volvió en el otoño á Aquinco (Buda). Estando orde­
nando sus tropas en cuarteles de invierno, se le participó 
que una diputación de los Quadios quería presentársele 
para concertar la paz. A l ver aquella gente sucia y mal 
vestida, Valentiniano prorrumpió en airadas palabras, en­
contrando indigno y humillante que por tales hombres se 
pudiera turbar la quietud y la seguridad del más poderoso 
de los Imperios del mundo; fué tanta la vehemencia de su 
enojo, que le produjo un vómito de sangre del cual murió. 
Tenía 52 años y llevaba doce de reinado (17 de Noviem­
bre de 375). 

La causa de la muerte de este príncipe revela una cuali­
dad negativa en él, que muchas veces determinó sus accio­
nes, no siempre de acuerdo con la índole de su ánimo: la 
iracundia; pareciendo que en el nombre de Valentiniano 
había dos personajes y dos principados, en una misma per­
sona y un mismo principado, el cual, en lo que se re­
fiere á las reformas legislativas, puede contarse entre los 
mejores, llevando aquéllas el sello de un gran espíritu 
de humanidad y de justicia. La institución del defensor 
plebis ó civitatis, magistrado popular electivo á quien es­
taba encomendada la defensa del municipio y del pue­
blo, contra las usurpaciones y las injusticias de los gober­
nadores de las provincias y de sus legados, principalmente 
en lo relativo á las vejaciones en el reparto de los impues­
tos; las leyes penales contra la exposición de los recién 
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nacidos y los abusos de los patronos judiciales; la insti­
tución de los médicos pagados por el Estado, para la asis­
tencia gratuita de los indigentes; la fundación de insti­
tutos académicos en Roma y en Constantinopla; todas 
estas y otras medidas de Valentiniano demuestran el ele­
vado sentimiento que tenía de los deberes de su alto cargo. 
Cuando, por el contrario, se consideran los actos de Valenti­
niano respecto á las personas con él relacionadas, su figura 
toma otra forma, bajo la cual el tirano aparece dominado 
por sanguinarios instintos. Así en el gobierno de su propia 
casa como en el del Imperio, bastaba una pequeña falta, 
una palabra inconsiderada, una accidental omisión, una sos­
pecha, para caer en su desgracia; y entonces no había espe­
ranza para el desgraciado que incurría en ella, sin hacér­
sele más gracia que la de escoger la forma del suplicio. 

No entraremos en detalles de este terrible rigor, para el 
cual Valentiniano encontró digno ministro en el tétrico 
Maximino, prefecto del pretorio. Recordemos en cambio 
otra obra buena de Valentiniano, que le valió el favor de 
los escritores eclesiásticos. E l gran espíritu de tolerancia 
que tuvo para los asuntos religiosos. Sus leyes toleraron 
todos los cultos, fuera de la magia, contra la cual ejerció 
extremado rigor; y aunque profesaba el símbolo niceno, 
dejó vivir en paz á los arríanos. Cuando en el año 374, 
por la muerte de Aussencio quedó vacante la silla episco­
pal de Milán, Valentiniano se limitó á aconsejar al clero 
diese sus votos á un hombre probo, de conducta irrepren­
sible, guardándose bien de exigirle ninguna confesión teo­
lógica. Resultó elegido el gran Ambrosio I , que demostró su 

1 Cuando Ambrosio fué elegido obispo, no pertenecia a l sacerdocio n i habia 
todav ía recibido el bautismo. D e s c e n d í a de una noble famil ia romana, notable en 
los fastos del Imper io . Su padre habia sido prefecto del pretorio en la Gal ia , y él , 
cuando tenia poco m á s de 3o a ñ o s , habia ejercido el cargo consular de la L i g u r i a , á 
cuya provincia pe r t enec ía la imperia l residencia de M i l á n . E je rc ía este cargo cuando 
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gratitud al imparcial monarca, declarándole después ele 
muerto, digno del Paraíso. 

I I I . — Valente y los Godos. 

.Ocupan por entero todo el reinado de Valentiniano las 
guerras contra los Alemanes y los Quadios, así como el de 
su hermano Valente, las guerras contra los Godos y los 
Persas. Los primeros habían tenido relaciones de amistad 
con el emperador Juliano, dándole un cuerpo de auxiliares 
en sus guerras contra la Persia; relaciones que duraron 
hasta con el emperador Procopio, al cual prestaron auxilio 

ocuiTió la vacante de la silla episcopal milanesa; y estando aquel c le ío dividido 
en dos confesiones, la nicena y la arr iana, la elección del nuevo obispo dió lugar á 
escenas tumultuosas, en las que faltó poco para que tomaran parte todos los habi­
tantes de la ciudad. E l consular Ambrosio pensó entonces intervenir en la asamblea 
de los electores, para llevarlos á una concordia y que cesara el e scánda lo , ¿ Qu ién 
h a b í a de pensar que en aquella Iglesia en la cual h a b í a entrado como magistrado, 
sin haber recibido todavía el bautismo , saliese elegido obispo ? Pues esta circunstan­
cia, que en una s i tuac ión . normal h a b r í a sido obs táculo insuperable para conse­
guir la suprema dignidad eclesiást ica, fué precisamente la que decidió la elección de 
Ambrosio, porque ambos partidos p o d í a n lisonjearse con la esperanza de tener en él 
un protector; y así se explica la espontaneidad y unanimidad de su elección. Según 
la hermosa frase de A m b r o s i o l a elección de obispo deb ía hacerse por insp i rac ión 
del E s p í r i t u Santo y no por i n s t an t ánea popular c o n m o c i ó n ; y h a b i é n d o s e cerrado 
la asamblea con la elección de Ambrosio, Valentiniano la s anc ionó . Ambrosio íeci* 
b ió el bautismo y fué consagrado obispo; contando la Iglesia cristiana con pocos 
luminares como el obispo mi lanés . T o d a v í a hoy , después de quince siglos, y en me­
dio del invasor escepticismo, su nombre forma la gloria de la ciudad en que tuvo 
su pontificado. Convencido de que deb ía su exal tac ión á sobrenatural impulso, 
desde este mismo punto de vista se dir igió en el ejercicio de su ministerio. De a q ü í 
la indómi ta firmeza que desplegó en defender los derechos de su Iglesia contra todos 
los que osaran atacarlos; de aqu í aquel espír i tu de intolerancia en materia de r e l i ­
g ión , que en él es ta r ía justificada aun cuando le hiciera caer en violento despotismo. 
L a fuente pr inc ipa l para la historia de San Ambrosio es su b iogra f í a , escrita por 
su secretario Paul ino. L a pub l i cac ión m á s reciente sobre el cé lebre obispo es l a 
de T h . F ó r s t e r , Ambrosius Bischof von Mailand. Bine Darstellung seines Lcbens un W i f ' 
kens. Hal le 1884. 
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en sus intentos. Fallidos éstos, Valente cerró á los auxilia­
res Godos de Procopio la retirada, y los obligó á darse pri­
sioneros. Esto dió origen á una guerra entre el Imperio de 
Oriente y los Godos, que duró tres años (367-369), la cual 
terminó con un arreglo por el cual quedaron abolidas las 
pensiones que el Imperio pagaba á la mayor parte de 
aquellos Bárbaros, excepto la del rey Atanarico, quedando 
limitada la libertad de comercio que gozaban los Godos en 
el Imperio á dos ciudades danubianas. 

En este arreglo, los Godos estuvieron representados por 
uno de aquellos jefes, á quienes tan pronto se les da el 
nombre de reyes como el de jueces. Tenia por nombre Ata­
narico y pertenecía al partido de los conservadores, que 
rechazaban toda innovación en sus costumbres y en la reli­
gión de sus padres. Contra aquel partido se habla formado 
otro, que abrió ancha brecha en las antiguas tradiciones 
godas, y que profesaba la religión cristiana siguiendo la 
doctrina de Arrio. Este partido tenia en su clero un obispo 
insigne llamado Ulfi la, el vulgarizador Godo de la Biblia, 
y además un rey ó juez propio en Fritigerno. Atanarico y 
Fritigerno eran, pues, rivales; y la protección dada por el 
segundo á Valente demuestra, que en aquel entonces el par­
tido de los conservadores era más poderoso que su contra­
rio. E l emperador de Constantinopla sólo podía ocuparse 
superficialmente de estas discusiones intestinas surgidas 
entre sus vecinos Bárbaros, obligándole la guerra persa 
que entonces renacía á concentrar en el Eufrates sus ma­
yores fuerzas. Como otras veces, la cuestión armenia era 
causa de la hostilidad entre los dos Imperios, y la guerra 
duraba todavía, cuando á las puertas de Europa aparecía 
un nuevo pueblo bárbaro más formidable que el de los 
Germanos, y el cual debía ser no menos funesto que aquél 
al romano Imperio. Este era el pueblo de los Hunos. La 
causa inmediata que arrojase desde sus originarias mora-
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das del Asia central sobre la mísera Europa las mongolas 
hordas de los Hunos, es asunto que escapa á la más in­
vestigadora diligencia. En medio de las muchas tradicio­
nes legendarias, que envuelven la historia de los Hunos 
anterior á su aparición en Europa, sólo puede admitirse 
como hecho histórico, que sus movimientos de avance fue-

H O R D A S D E L O S H U N O S , 

ron unidos á las emigraciones occidentales de los pueblos 
Germanos y Slavos. Si estas emigraciones fueron causa ó 
más bien efecto del movimiento de los Hunos, es asunto 
sobre el cual toda discusión es vana. E l considerable nú­
mero de aquellas hordas y su salvaje aspecto I , llenaron 
de terror á los pueblos slavo-germanos establecidos entre 

i Ammiano, X X X I , l lama á los Hunos bpidees besíiae. 
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el Danubio y el Volga. Los primeros en sufrir la terri­
ble acometida fueron los Alanos, que habitaban la re­
gión extrema de la Europa oriental, entre el Volga y el 
Don. Impotente para resistir el fiero asalto, aquel pueblo 
tan famoso por su caballería se dispersó para siempre: 
parte se refugió tras de las montañas del Cáucaso, parte 
encontró su salvación en las regiones Nordeste del Báltico; 
pero la mayor parte cayó en la esclavitud de los Hunos, y 
la misma suerte que sufrieron los Alanos cupo á los Ostro­
godos, que confinaban con ellos. 

Hacia una época que no se puede determinar con certe­
za, pero que puede referirse á la mitad del siglo I I I de la 
era cristiana, los Godos establecidos entre el Dniéster y el 
Danubio estaban divididos en dos grupos separados de pue­
blos, que se distinguían con los nombres de Greutungios y 
Detervingios, á cuyos nombres correspondieron más tarde 
los de Ostrogodos ó Godos orientales y Visigodos ó Godos 
occidentales. Los de Atanarico pertenecían al segundo gru­
po, y los Ostrogodos seguían una política diversa de sus 
antiguos hermanos. Amaestrados con las lecciones del pa­
sado, dejaron en paz al romano Imperio y fijaron su mira 
en crearse otro que comprendiese todas las poblaciones 
slavo-sármatas de la Europa oriental. E l historiador Jor-
danis nos da el catálogo de los pueblos sometidos á las ar­
mas del valeroso Ermanrico. No podemos estimar el valor 
de estos datos, recogidos por un historiador posterior y 
panegirista de sus compatriotas; pero fuera la que quisiese 
la extensión del Imperio fundado por Ermanrico, no fué 
suficiente para resistir el asalto de los Hunos; y Erman­
rico, cuando vió su causa desesperada, se dió muerte por 
no ver á su pueblo en esclavitud (373 ó 374). 

Aquella servidumbre lo era, sin embargo, á medias. 
Los Hunos concedieron á los Ostrogodos continuasen v i ­
viendo con sus reyes propios, reservándose la alta sebera-
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nía y el derecho de que acudiesen á servir en sus ejércitos. 
La semisumisión de los Ostrogodos puso en gran peligro 

á sus hermanos de Occidente. Para conjurarlo abandona­
ron su residencia, y parte, bajo la conducta de Atanarico, 
fueron á refugiarse en las selvas de la Transilvania, y par­
te, mandados por Fritigerno, pidieron asilo al emperador 
Valente, el cual les concedió se estableciesen en la Mesia 
(376). Así el Danubio, que protegía el Imperio de los nue­
vos invasores, protegía también á los Visigodos. Pero ¿en 
qué condiciones habían éstos entrado? Los generales de 
Valente pretendían que debían ser tratados como subditos, 
y al par que los otros pueblos del Imperio; y los Visigodos, 
por el contrario, que habían entrado en la Mesia por su 
voluntad y con beneplácito del emperador, pretendían ser 
mirados como pueblo aliado é independiente. La sórdida 
avaricia de los gobernadores imperiales impulsó á aquellos 
huéspedes á rebelarse; y al tener noticia de tan grave acon­
tecimiento, el emperador Valente, que se hallaba á la sazón 
en Asia, cortó la guerra con los Persas abandonándoles la 
Armenia, y corrió á Constantinopla para ahogar la rebe­
lión goda antes de que tomase incremento. Sea porque en 
la rapidez de obrar encontrase la principal garantía para 
la victoria, ó fuera que le pareciesen suficientes las fuerzas 
que tenía para obtenerla, no quiso esperar el auxilio que 
su sobrino Graciano, que acababa de vencer á los Alema­
nes, le ofrecía. En el gran día de la prueba reconoció la 
falacia de sus juicios. Cerca de la ciudad de Adrianópolis, 
el 9 de Agosto de 378, el Imperio romano experimentó 
una nueva catástrofe como la de Cannas. Desbaratada com­
pletamente la caballería imperial, las legiones quedaron 
sin apoyo y el enemigo las exterminó. E l emperador mis­
mo encontró la muerte en medio del estrago de los suyos. 
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GRACIANO Y TEODOSIO (375-383) (379-395) 1 

La existencia del Imperio de Oriente hallábase en grave 
compromiso. Mientras la muerte del emperador, por una 
parte, promovía las cuestiones sobre la sucesión al trono, 
la victoria de los Bárbaros, por otra, deja á merced de 
estos invasores todas las provincias europeas, obligando á 
las míseras poblaciones á buscar refugio en las ciudades 
fortificadas. 

U n acto afortunado de Graciano salvó aquel Imperio de 
la catástrofe que le amenazaba. No pudiendo él mismo 
acudir en su auxilio porque los Bárbaros de Occidente 
ejercían una vigilancia continua, encomendó al mejor de 
sus generales, Teodosio, la dirección de la guerra contra 
los Visigodos, y para empeñarlo más en la gran empresa 
y fortalecer al mismo tiempo su autoridad, lo elevó á la 
dignidad imperial en Sirmio, el 19 de Enero de 379. 

¿Quién hubiera podido pensar tres años antes, cuando 
Graciano firmó el decreto de muerte del anciano general 

1 Las fuentes his tór icas sobre el reinado de Teodosio son muchas, si bien á la 
cantidad no corresponde su valor ; que el esp í r i tu de partido a n i m ó de tal suerte á 
los narradores, que antes produce su lectura la oscuridad que la luz. L a rel igión es 
el campo, sobre todo, en que se manifiesta el conñic to y se encienden más las pasio­
nes. H a y que distinguir, pues, las fuentes en dos clases: paganas y cristianas. A la 
primera clase pertenecen los adversarios de Teodosio; á la segunda, sus apologistas. 
Fuentes paganas: i .0 Eunapio ; en su íoropca, con t inuac ión de la de Dezippo, se en­
cuentran trece fragmentos que comprenden el reinado de Teodosio (ed. L . Dindorf , 
Hist , Graeci M i i i . , 1870).—2.0Zosimo, I V , 24-59 .—3.° Sulpicio Alessandro (fragmento 
en Gregorio de Tours, Hist. F ranc , I I , c. IX) .—4.0 L iban io , Orationes et declamatiovcs. 
5.° Lat ino Pacato Drepanio, Panegyricus (ed. E m . Baehrens, Leips ik , 1874)—Fuen­
tes cristianas: i .0 Sócra tes (V).—2.0 Sozomeno ( V I I ) . — 3 . ° Teodoreto ( V ) , continua­
dor de Ensebio (véase F r . Aug. Holzhausen, Comm, de font., quibus Sócrates, Sozomenns 
ac Theodoretus in scribenda historia sacra usi sunt, Gcttinga, 1825).—4.0 Rufino, traduc­
tor y continuador t a m b i é n de Ensebio. — 5.° Orcsio, Historiarum l ibr i sejtem adversas 
paganos ( V I I ) . — E n t r e las obras modernas recordaremos la docta monograf ía de A . 
Gü ldenpfenn ing é I . If land, Der Kaiser Theodosius der Grosse, Hal le , 1878. 
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Teodosio, que el hijo del condenado á muerte se vería ele­
vado por el mismo príncipe á la suprema dignidad del Im-
rio ? Sobre las causas que llevaron á Teodosio á su trágico 
fin no se tienen todavía datos que las esclarezcan. La his­
toria del Imperio no registraba la de ningún otro general 
que hubiera prestado servicios tan insignes al Estado, como 
el español Teodosio. Había hecho volver á la obediencia 
del Imperio y pacificado dos provincias que llevaban dos 
años de vivir independientes: la Bretaña, que había caído 
en poder de los Bárbaros del Norte, y el África, ocupada 
por un príncipe Mauritano rebelde; y sin embargo, en 
aquel mismo teatro de su mayor gloria, Teodosio había 
sido condenado á muerte, acusado de alta traición. 

Si bien las interioridades de aquella tragedia no son co­
nocidas, es lícito deducir de algunos datos, que el anciano 
Teodosio fué víctima de alguna de aquellas intrigas corte­
sanas, cuya frecuencia es otro indicio de la inminente deca­
dencia del Imperio. En África supo Teodosio las malver­
saciones de aquel gobernador Romano, y cómo su malvado 
gobierno había sido causa de que el rebelde Fermo encon­
trase en el país fácil acogida. Sin embargo, el gobernador 
no sufrió pena alguna por sus maldades, y lejos de ello, 
mientras el vencedor de Fermo era conducido al suplicio, 
aquel indigno administrador se veía elevado á la dignidad 
de prefecto del pretorio. Esta diversa suerte que cupo al 
mismo tiempo á dos hombres de tan distintas condiciones, 
autoriza para creer que Teodosio fué víctima de una trama 
urdida por su enemigo, el cual, en medio de la difícil si­
tuación en que se encontraba, halló medio de poder pre­
sentar á Teodosio ante el príncipe como traidor, y Gra­
ciano, que estaba lejos y sin experiencia por su corta edad, 
se dejó sorprender por el miedo de la rebeldía y sacrificó 
á su bienhechor (376). La desgracia del padre se reflejó en 
su hijo, el cual, despojado del mando de la Mesia, tuvo 
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que retirarse á la vida privada en su provincia de España, 
donde había nacido. 

En los últimos meses del 378 encontramos al joven Teo-
dosio nuevamente en el Danubio, revestido de un impor­
tante mando. La situación gravísima en que por la apa­
rición de los Hunos en la frontera de Europa, habían 
llegado á encontrarse las provincias danubianas, hizo com­
prender á Graciano la necesidad de encomendar á un brazo 
poderoso la defensa; y de aquí el llamamiento áTeodos io , 
el cual tuvo bien pronto ocasión de justificar el acierto de la 
elección, librando al Imperio de nuevos invasores: los Sár-
matas. Escapados de los Godos de Atanarico en Transil-
vania para huir de la esclavitud, habían invadido la Pan-
nonia, y Teodosio los rechazó al lado allá del Danubio; y 
bajo la impresión de este feliz suceso, Graciano resolvió 
confiar al valiente general la liberación de las provincias 
orientales de los Godos, haciéndole al mismo tiempo partí­
cipe de la dignidad augustal. 

Cuando Teodosio, en la primavera del 379, se presentó 
en su cuartel general de Tesalónica, comprendió que la 
misión que se le confiaba era menos difícil de lo que se 
creía. Los Godos principiaban á sentir ya los frutos deleté­
reos del triste uso que habían hecho de su victoria. En los 
meses transcurridos desde la batalla de Adrianópolis, ha­
bían formado un desierto con sus devastaciones á su alre­
dedor 1. Tal estado de cosas reveló á Teodosio el sistema 
de guerra que debía seguir. En las oraciones apologéticas 
de Temistio no se habla de ninguna batalla dada por Teo­
dosio á los Godos, ni de victoria alguna por él conseguida, 
y es que recurrió contra ellos al sistema de Fabio Máximo, 
y no al de Terencio Varrón; sin reñir batallas redujo á los 

1 É ñ los Jast. Ida t i , a ñ o 378, se lee: toto anuo ier dioeccsim Thraciarum et Schythiac 
it Mocsiae Gothi habiíavcrunt simul ct cas praedavcrtint. 
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Bárbaros en pocos meses á tal punto, que tuvieron que pe­
dir la paz. E l prudente Teodosio la concedió, pero con 
tales condiciones, que la presencia de los Godos en el Im­
perio fué provechosa para él mismo. Dióles la Tracia; pero 
debiendo permanecer en ella, cultivando la tierra, y reco­
nociendo la alta soberanía del Imperio, con el título de 

foeclerati. 
Poco después de esta sumisión de los Godos, la cual 

tuvo lugar hacia el fin del año 379, Teodosio fué acome­
tido por grave enfermedad, que lo condujo al fin de su 
vida. Al sentir aproximarse su última hora pidió el bau­
tismo, y desde aquel momento aparece como el gran cam­
peón de la ortodoxia católica representada por la doctrina 
nicena. Había crecido en esta fe, y si no estaba bautizado, 
fué porque en aquel tiempo se miraba el bautismo como 
un talismán contra el infierno, y se reservaba para acogerse 
á él en los últimos días de la vida. E l obispo ortodoxo 
Acollo de Tesalónica, administró á Teodosio aquel pri­
mer sacramento, y poco después apareció el famoso edicto 
de Tesalónica dirigido al pueblo de Constantinopla 1, en 
el que se proclama el principio de la intolerancia religiosa 
en nombre de la ortodoxia católica, con la sanción de penas 
corporales para los que permanecían fuera de ella (27 de 
Febrero de 38o). En aquel ejemplo, que falseaba el espí­
r i tu del cristianismo y violaba la razón histórica, se apo­
yará la petición del Papado, con gran dañt) de la civiliza­
ción cristiana. «Queremos, decía el edicto, que todos los 
pueblos regidos por nuestra clemencia vivan en la religión 
que el divino apóstol, Pedro, ha revelado á los Romanos, 
y que siguen el pontífice Dámaso y el obispo Pedro de 
Alejandría, de evangélica santidad, según cuya disciplina 
apostólica y doctrina evangélica creemos que el Padre, el 

1 Cod. Theod.. X V I , 1 , 2 . 
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Hijo y el Espíritu Santo, forman una sola divinidad con 
majestad igual y pía trinidad. Y ordenamos, por tanto, 
que todos los que sigan esta fe tomen el nombre de Cristia­
nos católicos; y como consideramos que todos los demás son 
dementes ó insensatos, queremos que sufran las consecuen­
cias de la herejía, y que sus conciliábulos no reciban la 
denominación de Iglesia. Además de la condenación de la 
divina justicia, deberán aplicárseles las penas severas, que 
nuestra autoridad, guiada por la celestial sabiduría, crea 
deba imponerles, r. 

U n nuevo levantamiento de los Godos, promovido por 
la enfermedad de Teodosio, le obligó á no llevar por enton­
ces á efecto la amenaza lanzada contra los heresiarcas. En 
aquella nueva guerra gótica, que duró todo el año 38o, 
hubo tres movimientos, dos hostiles al Imperio, y favora­
ble el tercero. Alma de los dos primeros motines fueron el 
visigodo Fritigerno y los dos jefes ostrogodos, Alateo y Sa-
frases. Aquél cayó sobre el Epiro, la Tesalia y la Acaya, que 
sufrieron sus devastaciones, y los otros dos desde la Me-
sia superior invadieron la Pannonia, llevando sus excursio­
nes hasta las últimas provincias del Imperio occidental. 
Aquella nueva guerra suscitó á Teodosio mayores dificul­
tades que las que se habían presentado hasta entonces. N i 
su ejército, ni el que en su ayuda le envió Graciano, po­
dían detener al invasor, por donde el Imperio de Oriente 
se veía otra vez amenazado de irreparable disolución, 
cuando dos acontecimientos inesperados surgieron para 
salvarlo. Fué el uno la muerte de Fritigerno; fué el otro, 
haber entrado Atanarico en territorio del Imperio, no como 
enemigo, sino como aliado. Obligado á ir de una á otra 
parte para huir de la esclavitud de los Hunos, quiso bus­
car en el Imperio morada tranquila, que le permitiera vivir 
con los suyos en paz. Semejante resolución no podía ha­
berse tomado en un momento más favorable para el Impe-
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rio. Las gentes de Fritigerno, que quedaron sin jefe, acep­
taron de buena voluntad el mando de su valeroso compa­
triota, y Teodosio procuró reforzar los sentimientos de 
Atanarico hacia el Imperio, dispensándole las más honro­
sas atenciones. E l n de Enero de 38i lo recibió en Cons-
tantinopla casi como si fuera su igual, y habiendo muerto 
el rey Godo, pocos días después de su llegada, acaso por 
los desórdenes cometidos en las fiestas que se hicieron en 
su honor, celebró sus funerales con desusada pompa, de­
positando sus despojos en la tumba de los emperadores. 
Los Godos, conmovidos por tales honras dispensadas á su 
difunto rey, prestaron á Teodosio su auxilio para la pacifi­
cación de las provincias, y permanecieron en el Imperio 
como aliados. Teodosio los distribuyó entre la Dacia y 
la Mesia para que se dedicasen á la agricultura y estuviesen 
prontos á prestar al Imperio sus brazos, cuando tuviese 
necesidad de ellos. 

En el mismo año en que el Imperio de Oriente, por 
obra de la gente de Atanarico recobraba la paz, el de Occi­
dente sufría las consecuencias de una rebelión militar, que 
costaba la vida al emperador Graciano, y que colocaba so­
bre el trono de los Césares un oscuro soldado español, 
llamado Máximo. 

A pesar de su breve duración, el reinado de Graciano 
fué rico en buenas obras y^e hubiera atraído todavía más 
las simpatías de la posteridad, si se hubiera dejado llevar 
mejor de los impulsos propíos, que de los consejos de sus 
favoritos: era uno, su maestro y cristiano paganizante (Dé­
cimo Magno Antonio), y el otro el famosísimo obispo de 
Milán, conspirando ambos bajo su propio punto de vista á 
un fin común, que fué formar de aquel príncipe un dés­
pota. Así se explica que aquel joven de ánimo bondadoso, 
modesto y probo, cuyo aspecto sereno y jovial contrastaba 
con el duro y severo de su padre, se dejase arrastrar á ac-
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tos de rigor y de intolerancia, de que nunca habría sido ca­
paz siguiendo sólo los impulsos de su corazón y de su in­
teligencia. 

V A L E N T Í N i A N O i i (37g-3g2) 

De la nobleza de su carácter dió Graciano pruebas en los 
primeros días de su reinado. Las legiones de la Galia, 
aquellas mismas legiones que en tiempo de Valentiniano 
habían aprobado con sus aclamaciones la exaltación de 
Graciano á la dignidad de Augusto, cuando Valentiniano 
dejó de existir, se apresuraron á ejercer libremente su de­
recho reconocido de crear los emperadores, proclamando al 
general Sebastián. La pronta intervención del general 
franco Merobando salvó la nueva dinastía. Este consiguió 
que los' soldados derribaran á su favorito y levantasen so­
bre el escudo al segundo hijo de Valentiniano, niño de 
cuatro años y de su mismo nombre, tenido por aquel em­
perador en su segunda mujer Justina. Graciano, en lugar 
de ofenderse por aquel acto que atentaba á su soberanía, lo 
sancionó, asignando á su hermano la prefectura Itálica y 
parte de la Ilírica, reservándose la regencia hasta la mayor 
edad de aquél. 

La residencia destinada para el nuevo Augusto y para 
su madre fué Milán , y esto fué causa de las frecuentes visi­
tas de Graciano á aquella ciudad y de la gran familiaridad 
que contrajo con el obispo Milanés, Ambrosio. Al ascen­
diente del gran obispo sobre el joven y piadoso emperador 
se debió el espíritu de intolerancia, que distingue y carac­
teriza su legislación eclesiástica. Cada visita de Graciano 
al obispo de Milán producía como inmediata consecuencia 
un edicto concediendo privilegios al clero, ó persiguiendo 
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á los herejes, sobre todo á los arríanos. Memorable fué en­
tre ellos el de 3 de Agosto de 38 i , dado en Milán, y que 
era el corpplemento de otro del precedente mes publicado 
por los tres Augustos, en el cual, asociándose á las resolu­
ciones del último concilio de Constantinopla I , se declaraba 
la doctrina nueva como la única ortodoxa. Causa extrañeza 
el estudio de los dos Augustos para restaurar la unidad del 
Imperio por medio de la fe religiosa; propósito que inspiró 
la introducción del nombre del papa Dámaso como autori­
dad religiosa suprema en el famoso edicto de Teodosio, 
y la debilidad de Graciano con la Iglesia romana acerca 
de la imperial soberanía. En su reinado la corte papal fué 
teatro de turbulencias, que en los siglos futuros habían de 
ser más frecuentes, haciendo al pontificado objeto de vitu­
perio á la vez que de veneración para la cristiandad. Los 
electores, divididos en dos bandos, elevaron al solio á la 
muerte de Tiberio (366) á dos papas, Dámaso y Orsino. 
Graciano quiso dirimir la discordia y se inclinó al parecer 
de Graciano, que decía: «Los sacerdotes sólo pueden ser 
juzgados por los sacerdotes.» Un concilio convocado en 
Roma aprobó el nuevo canon, y Graciano, lo ratificó con 
un edicto, despojando así al Imperio de la potestad juris­
diccional sobre una importante clase de sus súbditos. 

M Á X I M O (383-388) 

Mientras Graciano procuraba atraerse á la Iglesia, en el 
campamento se conspiraba contra su vida. Los historiado­
res dan por razón del trágico acontecimiento el favor con-

1 El concilio de Constantinopla se celebró en Mayo del 381 con asistencia de 
i f o obispos, todos de la Iglesia oriental. En aquel concilio se estableció que la Igle­
sia de Constantinopla debia ir inmediatamente después que la de Roma. 
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cedido por Graciano á su guardia personal, compuesta de 
Alanos; y sin que excluyamos este vulgar motivo de celos, 
no debemos olvidar que los soldados que en el año 383 se 
levantaron contra Graciano, eran los mismos que ocho an­
tes habían tratado de sustituirle en el trono con Sebastián. 
También las condiciones del usurpador añaden alguna luz 
sobre el triste suceso. El jefe que las legiones de Bretaña 
aclamaron en 383 era un antiguo compañero de Teodosio: 
llamábase Magno Clemente Máximo, y Zosimo 1 afirma, 
que no podía soportar su escasa fortuna, tan diversa de la 
de su antiguo camarada. El haber sido la Bretaña el foco 
de la conspiración hace creer que fuera completamente 
obra de Máximo, y que las legiones romanas se le uniesen 
cuando vieron al usurpador acogido triunfalmente por las 
mismas poblaciones galas. Pero la causa de Graciano no 
estaba perdida. Á las legiones de la Galia y de Bretaña 
podía contraponer las tropas de España y de Italia y las 
que su colega de Oriente enviaría en su ayuda. Pero la 
traición del presidio de Lugduno (Lyon) le impidió em­
plear estos recursos, y precipitó la catástrofe. Sorprendido 
en aquella ciudad por Andragasio, general de caballería 
de Máximo, fué muerto por el mismo (26 de Agosto de 383) 
cuando apenas tenía 24 años. Merobando^ previendo sufrir 
la suerte de su infeliz soberano, se atravesó el pecho con 
su espada. 

La noticia de los acontecimientos de la Galia llenó de 
terror á la corte de Milán. La emperatriz Justina envió á 
Tréveris al obispo Ambrosio para sondear el ánimo del 
usurpador y para ofrecerle la paz; y para que la misión del 
gran prelado fuera más fácil, le dió por compañero al her­
mano de Máximo, que se encontraba en el ejército de Ita­
lia. Máximo pretendía que Justina misma se trasladase á 

1 i v , 35. 
TOMO I I I 54 



426 H I S T O R I A D E R O M A 

Tréveris con su hijo Valentiniano para tratar de la paz; 
pero la firmeza de Ambrosio al responder á la insidiosa 
petición, disuadió al usurpador de tal empeño, y acabó por 
reconocer al adolescente Valentiniano I I como su colega 
en el Imperio. 

También los tratos emprendidos por Máximo con el em­
perador Teodosio tuvieron un pacífico resultado. Teodo­
sio, que no pudo enviar auxilios á su bienhechor, creyó 
prudente no alejarse de sus provincias, todavía no conclui­
das de pacificar, para vengarlo. Se estableció, pues, que 
Máximo mandaría en la Bretaña, la Galia y España, y que 
Valente conservaría los dominios que tenía asignados su 
hermano. Reconocida así por los dos emperadores su usur­
pación, Máximo siguió el ejemplo dado por Teodosio (de 
haber elevado á la dignidad augustal al mayor de sus hijos, 
Arcadio, que sólo tenía seis años), confiriendo la dignidad 
imperial á su hijo Víctor, más pequeño que aquél. Con 
esto el Imperio tenía cinco Augustos. 

De tal estado de cosas, que hacía poco segura la suerte 
de Valentiniano, quiso sacar partido el Senado de Roma 
para intentar volverle al seno de la antigua fe pagana. Con 
este fin confió al docto Símmaco, prefecto de Roma á la 
sazón, el encargo de escribir en forma de relación la apo­
logía del paganismo. Es un trabajo hecho con dignidad y 
delicado arte I . La anciana Roma comparece postrada ante 
los tres Augustos (la relación va dirigida á Valentiniano, 
Teodosio y Arcadio), implorando le sea concedida la prác­
tica de su culto, con el cual había dado sus leyes al mundo. 
En apoyo de su tesis, Símmaco invoca un gran principio 
de civilización, que sólo en la época moderna, y después 
de largas y sangrientas luchas, ha logrado triunfar: la liber­
tad de conciencia. "La verdad, decía, quiere ser buscada 

i Símmaco, egist, X . 
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por diversos caminos, y debe el emperador sostener todas las 
religiones y dejar que las sigan á los partidarios que cada 
una tenga. ^ El obispo Ambrosio respondió á aquella expo­
sición con el lenguaje apasionado y paradójico que el pon­
tificado romano emplea como su gran arma, para imperar 
sobre las conciencias tímidas y supersticiosas I . Estas dos 
relaciones retratan á lo vivo la diversa condición en que 
las dos religiones, pagana y cristiana, se encontraban en 
aquel tiempo. El paganismo, que tenía su última fortaleza 
en el Senado romano, pide que se le deje vivir, é invoca 
su gloriosa antigüedad para conseguirlo. El cristianismo, 
en cambio, fuerte con su juventud y orgulloso con sus 
triunfos, rechaza con desdén la humilde súplica de su an­
tiguo perseguidor, y por boca del prelado más grande de 
aquel tiempo declara apóstata al joven emperador si diese 
oídos á la demanda del prefecto de Roma. Valentiniano 
la negó. 

Teodosio había triunfado y la intolerancia con él; y ésta 
debía llevarlo á más graves resultados. Tras del paganismo 
vino el arrianismo; tras del prefecto Símmaco la regente 
Justina. Esta era arriana; y así como Símmaco había pe­
dido que se concediese permiso para vivir al paganismo, 
también lo pidió Justina para su creencia. iVmbrosio se 
opuso á esta petición, y la lucha que se empeñó entonces 
entre el obispo y la regente fué un gran triunfo obtenido 
por el pontificado sobre el Imperio; un triunfo que los pa­
pas no olvidarán. Justina se valió de todas las armas que 
le daba el poder. Para tener un templo en que celebrar su 
culto, rogó primero al obispo, después lo amenazó, por úl­
timo, recurrió á la fuerza y se apoderó de él. Ambrosio 
obedeció á la notificación que se le hizo para que compa­
reciera ante el consejo imperial, donde debía ser juzgado; 

I Ambrosio, E f i s í . , X V I I y X V I I I , 
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pero con él compareció ante la regia morada tal multitud 
de pueblo, que la regente no tuvo valor para juzgarlo; y 
cuando Justina, después de haber ocupado violentamente 
la basílica porciana, quiso celebrar en ella la Pascua según 
el rito arriano, el fervoroso obispo tronó desde el púlpito 
de la catedral contra el acto sacrilego de la regente here-
siarca, y la obligó á restituir la basílica para evitarse una 
revolución en la ciudad. 

En aquella lucha entre la regente y el obispo de Milán 
hay una razón que considera y que explica los aconteci­
mientos. La regente, sosteniendo el arrianismo, sostenía 
no sólo una doctrina herética sino también una causa ilegal; 
los últimos edictos de Teodosio y de Graciano no dejaban 
duda acerca de ello. Pero las monarquías absolutas ofrecen 
un medio fácil á quien tiene el poder, para librarse de esta 
dificultad jurídica. Un edicto revoca otro edicto; y Valen-
tiniano, obedeciendo á las sugestiones de su madre, dió el 
21 de Enero del 386 un edicto por el cual restablecía la 
tolerancia religiosa proclamada por el gran Constantino. 
Desde este momento varió la posición de los dos partidos. 
Ambrosio, perseverando en su resistencia, no era ya el 
defensor de la ley, sino el rebelde contra la ley. Contaba, 
sin embargo, con el pueblo, que era más fuerte que la ley 
misma, y emprendió este camino. A la intimación de dejar 
á Milán respondió encerrándose en su palacio, y desde 
allí lanzó sus rayos contra la casa imperial. Es verosímil 
que si la lucha no se hubiera terminado con la interven­
ción de Máximo, Ambrosio habría tenido que sucumbir. 
Mientras en Milán el edicto de 21 de Enero era llamado 
por el obispo, y así lo creía el pueblo, ^ley de sangre y 
de tiranía-^, en toda Italia era recibido favorablemente; 
pero antes de que los secuaces del edicto corriesen á pres­
tar su apoyo á la regente, el trono de Milán quedaba des­
trozado. 
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Hacía tiempo que el emperador Máximo seguía la áspera 
contienda entre la corte imperial y el obispo de Milán con 
propósito de aprovecharse de ella; y cuando creyó habla 
llegado el momento oportuno, se declaró partidario del 
símbolo niceno y se presentó á las puertas de Italia al frente 
de un ejército. Justina y Valentiniano, cogidos de impro­
viso, refugiáronse en Tesalónica invocando el auxilio de 
Teodosio (Octubre de 387). 

Aquel socorro no podía faltar. Si bien el interés religioso 
unía á los dos soberanos de Oriente y de la Galia, había 
otros intereses que debían determinar á favor de los pró­
fugos de Milán la conducta de Teodosio. Máximo estaba 
siempre mirado como un usurpador regicida. Valentiniano, 
por el contrario, representaba la legitimidad del principado, 
y tenía además la ventaja de ser hermano de la prometida 
de Teodosio. La cuestión religiosa tuvo pronto arreglo. 
Valentiniano y Justina se dejaron convertir fácilmente á la 
fe nicena para poder recuperar el trono, y Teodosio envió 
al primero á Roma con una escuadra para contrarrestar en 
Italia las armas de Máximo, antes que éste se apoderase de 
ella. La presencia del joven Valentiniano en la antigua 
metrópoli como aliado de Teodosio, levantó de repente el 
ánimo de los pueblos itálicos contra el usurpador, por lo 
que éste tuvo que buscar fuera de Italia, en la Iliria, su 
campo de batalla. El primer encuentro tuvo lugar en Siscia 
(Sizgeg), sobre el Sava, y terminó con la derrota de Máxi­
mo. Igual éxito tuvo una segunda batalla reñida en la parte 
superior del mismo río. Y entonces empezaron las desercio­
nes en el campo del vencido emperador, al cual no pudieron 
salvar, ni la fuerte Emona (Lubiana) ni los muros de Aqui­
lea. Máximo, sentado sobre su trono en esta última ciudad, 
empezaba á distribuir dinero entre la poca soldadesca que 
le permanecía fiel, cuando invadieron la ciudad los vence­
dores. Teodosio lo abandonó al furor de los soldados, que 
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le despedazaron (27 ó 28 de Julio de 388). Mientras Máxi­
mo caminaba á su ruina, el primero de sus generales, An-
dragasio, el asesino de Graciano, navegaba con una flotilla 
por el mar Jonio buscando las naves que habían condu­
cido á Valentiniano á Italia. Antes de encontrarlas tuvo 
noticia del trágico fin de su soberano; y como Merobando 
á la muerte de Graciano, no queriendo sobrevivir á su se­
ñor, arrojóse al mar. Quedaba sólo por suprimir al adoles­
cente Víctor, hijo de Máximo. Teodosio dió este encargo al 
franco Arbogasto, que lo cumplió sin encontrar resistencia 
alguna. 

De los cinco Augustos, dos habían desaparecido, y de los 
tres que quedaban uno solo tenía efectivamente el poder; 
que Valentiniano I I 1 era deudor á Teodosio del recuperado 
trono de Italia, y el otro, Arcadio, era hijo de Teodosio y 
niño todavía. En efecto, durante los tres años que Teodo­
sio, después de la derrota de Máximo, pasó en Italia, le ve­
mos mandar como si fuera el solo soberano de Occidente. 
De las muchas leyes que dió en Milán y en Roma, la mayor 
parte se refieren á materias religiosas y tienen por objeto 
restablecer la unidad de la fe cristiana. En el rigor con que 
persiguió la herejía no estaba comprendido el paganismo, 
porque no le producía temor ; así es que con los paganos 
usó de una tibieza que debía sorprenderlos. Con motivo 
de la visita que hizo á la metrópoli acompañado del menor 
de sus hijos, Honorio, y de Valentiniano I I ( i3 de Junio 
del 380), distribuyó honores á varios de los paganos más 
entusiastas. Citaremos entre ellos al senador Símmaco, que 
recibió de Teodosio la dignidad consular. El que había 
suscrito el exterminio de los arríanos no podía, sino por 
una razón política, tolerar á los paganos. Cinco años des­
pués, aquella razón ya no existía, y entonces publicó un 

1 Justina había muerto durante la guerra contra Máximo, 
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edicto que prohibía á los paganos los sacrificios bajo pena 
de lesa majestad l . 

Durante la estancia de Teodosio en Italia tuvo luear la 
famosa penitencia que le impuso el obispo Ambrosio. En­
tre el emperador Teodosio y el gran obispo Milanés habían 
existido relaciones cordialísimas; pero en el año 3go tur­
báronse de repente estas relaciones, y el mundo asistió á 
un espectáculo nunca visto: la exclusión del emperador, 
hecha por un obispo, de la comunión de la Iglesia, y la 
imposición de una pública penitencia para volverlo á ad­
mitir entre los fieles. 

Y es que aquel obispo profesaba el principio de que el 
emperador estaba dentro de la Iglesia, pero no sobre ella 3; 
cuyo principio, conservado en los futuros siglos del Papa­
do, será fuente de grandes conflictos entre éste y el Impe­
rio. Puesto entonces en práctica por la primera vez con 
un emperador piadosísimo y por un obispo venerado por 
sus grandes virtudes, triunfó con estupefacción de los pa­
ganos , que no sabían explicarse aquella fuerza moral na­
ciente que arrojaba en el polvo al soberano del mundo. La 
muerte de unos reos de Tesalónica, ordenada y aprobada 
por Teodosio en castigo de un homicidio por ellos cometido 
en el jefe de la ciudad, dió ocasión á Ambrosio para poner 
en práctica su principio 3. Después de haber vivido ocho 
meses fuera de la comunión de los fieles, Teodosio se re­
signó, en la fiesta de la Natividad del año 3go, á hacer 
la pública penitencia que le había impuesto el obispo; pe­
nitencia que consistía en prosternarse en tierra en el um­
bral de la catedral, pronunciando compungido las palabras 

1 Cod. Theod., X V I , 10 : A d exemplum majestafis reus cxcipiat sentcntiam competentevi, 

2 Ambrosio, E p i s í . X I I : Imperaíor intra Ecclesiam non supra Ecclesiam est. 

3 En la oración Obi tu Theodosii, Ambrosio admite que el suplicio de los de Tesa­
lónica no fué ordenado por Teodosio: Peccaium, suum quod ei aliorum fraude obrepseraí, 

gemitu et lacrimis orabit vetñam. 
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del salmista: «Mi alma yace en el polvo; Señor, confórta­
me según tu palabra 1». 

En Julio del año 3 9 1 , Teodosio dejó la Italia y volvió 
á Constantinopla, quedando entonces Valentiniano, ver­
dadero señor de Occidente; pero las condiciones en que 
su superior colega le había dejado, le impidió ejercer en 
efecto el poder soberano; y cuando quiso hacerlo, se labró 
su propia ruina. Teodosio había fiado el mando de la Ga­
lia á aquel Arbogasto de quien se había servido para hacer 
desaparecer al pobre joven hijo de Máximo. Entre Valen­
tiniano y Arbogasto no podía existir buena armonía: el pri­
mero odiaba á los Germanos y procuraba tenerlos siempre 
lejos de la corte, componiéndola ésta, sólo de Romanos; 
el segundo. Germano, odiaba á los Romanos, á quienes el 
emperador prefería. Arbogasto, era además pagano, y se 
había erigido en protector de todos los que, por causa de 
religión, perseguía el emperador. La tensión entre los dos 
llegó á tanto, que un día Valentiniano declaró á Arbogasto, 
que le quitaba el mando: «tú no me lo has dado, tú no 
me lo puedes quitar^ le respondió lleno de soberbia el 
Franco y se marchó airado á su tienda. Desde aquél día, la 
vida de Valentiniano no estuvo segura. La ciudad de Viena 
en que moraba, parecía un lugar sitiado. El mísero empe­
rador, abandonado por su colega Teodosio, recurrió al pa­
trocinio del obispo Ambrosio. Llamóle para que le ayudase 
á huir á Italia, pero apenas había pasado Ambrosio los 
Alpes, tuvo noticia de que Valentiniano había muerto. La 
mañana del i 5 de Mayo del 392, encontraron colgado de 
un árbol de su jardín al pobre emperador: apenas tenía 
21 años. 

1 Ambrosio pretendió entonces de Teodosio que pusiera en vigor una ley de 
Graciano, caida en desuso, la cual prescribía que las penas capitales no pudieran 
ejecutarse sino después de 3o dias de haberse publicado y de una sentencia confir­
matoria del emperador. Cod. Theod., IX, 40 . 
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Esperaba Arbogasto de aquella artificiosa manera ocul­
tar su delito, haciendo creer que Valentiniano se había 
suicidado; pero aun cuando no hubiera otra prueba de su 
crimen, bastaba el hecho de la exaltación de Eugenio al 
Imperio, para comprobar su realidad. Este Eugenio, era 
un retórico Romano, que desde el humilde empleo de 
secretario doméstico del general Franco había subido al 
cargo de maestro de los Oficios. Era el Augusto que con­
venía al ambicioso Bárbaro: el cual, como más tarde Ri-
cimero, no osaba ceñirse la diadema, y dejando que otro 
llevase el nombre imperial y las insignias de la sobera­
nía, se reservaba para sí el ejercicio del poder Aborre­
ciendo á los Romanos elevó sin embargo un Romano al 
principado, para que el prestigio de su origen lo hiciera 
más fácilmente aceptable á la vieja metrópoli. Tenía otro 
motivo también para aquella elección. Eugenio era, si se 
permite la frase, un cristiano paganizante; y entre los pro­
pósitos de Arbogasto acariciaba el del prefecto del pretorio 
de Italia, que era Floriano, el cual quería resucitar el pa­
ganismo. Esto explica el entusiasmo con que el Senado de 
Roma acogió la exaltación de Eugenio, y el disgusto que 
produjo al obispo de Milán 2, el cual, al tener noticia de 
que Eugenio se aproximaba á Italia, se alejó de su diócesis 
y retiróse á Florencia. 

A la vez que la noticia de la muerte de Valentiniano, 
llegó á Constantinopla la de la exaltación de Eugenio. Teo-

1 Arbogas íes Eugenium tyrannum mox creare ausus estlegitque hominem, qni titulum im-

peratoris imponeret, ipse adonis imperiiim, Orosio, V I I , 35. 
2 Cuando Ambrosio supo que Eugenio había restablecido en Roma el altar de la 

Victoria y ordenado la restitución á los templos paganos de sus bienes, y esto des­
pués de sus admoniciones para que no lo hiciera (Epis t . L V I I ) , le escribió una carta 
llena de acerbas reconvenciones. 

TOMO m 55 
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dosio guardó con el nuevo usurpador la conducta que había 
observado con Máximo, cuando supo su advenimiento al 
poder. Disimuló su rencor para poder combatirle con pleno 
conocimiento y hacer sus aprestos para la lucha. Sabía que 
tenía que habérselas con uno de los más valientes generales 
que entonces tenia el mundo bárbaro, el cual contaba con 
la fidelidad de dos pueblos belicosos; los Alemanes y los 
Francos; y esto explica el gran número de fuerzas reunidas 
por Teodosio para esta guerra. Componíanse aquéllas de 

F R E N T E D E L SARCOFAGO DE JULIO BASSO E N L A CRIPTA DE SAN PEDRO DE ROMA 
{Escultura cristiana del bajo Imperio.) 

Alanos, Hunos y Godos, y entre sus jefes hallábanse los 
dos futuros rivales, Stilicón y Aladeo. Antes de marchar 
quiso Teodosio asegurar el porvenir de su hijo menor Ho­
norio, creándole Augusto lo mismo que á su hermano (20 de 
Noviembre SgS), lo cual era un preludio de la división del 
Imperio después de su muerte. En Mayo del 394, comenzó 
la expedición. Llegado Teodosio á los Alpes Julios, halló 
el paso franco y se estableció libremente en las llanuras del 
Isonzo. Floriano, viendo en aquel primer hecho marcada la 
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ruina de Eugenio, lleno de desesperación arrojóse entre los 
enemigos y encontró la muerte. 

A orillas del Frigido (Wyppach) afluente del Isonzo, en­
contró Teodosio el ejército de Eugenio, conducido por Ar-
gobasto. La batalla principió el 5 de Septiembre y terminó 
al siguiente día; y si en el primero la victoria favoreció á 
los de Eugenio, en el siguiente dos circunstancias inespe­
radas cambiaron de improviso la suerte de las armas; fué la 
una el haberse pasado un cuerpo de tropas, que Arbogasto 
había colocado en una altura, al campo de Teodosio; fué 
la otra, un impetuoso huracán que puso en terrible desor­
den el campo de los de Eugenio que se encontraban al des­
cubierto, mientras los de Teodosio estaban protegidos por 
los montes. En la derrota que siguió, Eugenio cayó en poder 
de las gentes de Teodosio y conducido á la presencia de su 
rival, recibió la muerte. Arbogasto se salvó aquel día huyen­
do, pero después de andar errante dos días, se dió la muerte. 

F i n de la historia del Imperio romano. 

Teodosio quedaba dueño por segunda vez del Occidente. 
Del campamento de Aquilea pasó sin pérdida de momento 
á Roma para dictar sus leyes á los senadores. Ya era tiem­
po de que terminasen las situaciones equívocas. El Estado 
continuaba pagando los gastos de las ceremonias paganas. 
Teodosio destinó aquel dinero al sostenimiento de sus tro­
pas, y al mismo tiempo invitó al Senado á que abjurase 
el paganismo. Desde aquel momento el Imperio asegura el 
predominio del cristianismo. De Roma pasó Teodosio á 
Milán, donde se le presentaron los efectos de una hidrope­
sía, que le aquejaba, y que la fatiga de la última campaña 
desarrolló de un modo rápido y fatal. En su postrera hora 
llamó á su hijo Honorio y lo invistió con el Imperio de 
Occidente, bajo la regencia del general bárbaro Stilicon, 
casado con su sobrina Serena, 
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En la noche del 17 de Enero de 3g5 el gran príncipe 
dejó de existir. Fué el último de los emperadores Romanos 
dignos de este nombre, y con él se cierra la historia del 
Imperio romano de Occidente y comienza la de su caída 
bajo las armas de los Bárbaros. Algunos llevaron todavía 
el título imperial en Roma y Ravena después de Teodosio; 
pero no fueron ni sombra de lo que había sido éste y sus 
predecesores. No pudiendo defenderse de los ejércitos de 
los Bárbaros, que los cercaban por todas partes, pusiéronse 
bajo la tutela de los mismos jefes enemigos, que hicieron 
escarnio y befa de la dignidad imperial, confiriéndola á 
hechuras suyas, hasta el día en que uno de ellos la dió á 
su propio hijo, todavía niño. Y en este niño, en quien por 
extraño accidente se encontraron reunidos los nombres de Ró-
mulo y de Augusto, verá la humanidad desaparecer la som­
bra del Imperio y empezar una nueva época de la historia. 
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CORRECCIONES IMPORTANTES 

En todos los lugares de esta traducción donde se ha escrito «Campidoglio » debe 
leerse «Capitolio.» 

En el sumario del capítulo X I I I , pag. 3 2 i , línea 7, donde dice « J u a n » , debe 
decir «Joviano»; en la línea g, donde dice «Valeriano», debe decir «Valentiniano»; 
donde dice «partición», debe decir «división»; en la línea siguiente, donde dice 
«Valeriano», debe decir «Valentiniano»; y en la última del mismo sumario, después 
de la palabra «Eugenio» debe añadirse: «Fin de la historia del Imperio romano.» 

En la lámina pág. 849, donde dice «el pueblo acude á Massencio contra Constan­
tino», debe decir «el pueblo impulsa á Magencio contra Constantino.» 
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